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      Recién llegada a casa después de unas prácticas en Manticora, la adolescente Stephanie Harrington está hasta las cejas de problemas.
    


    
      Está el nuevo ramafelino adoptado que debe evitar que se convierta en un riesgo para el secreto cuidadosamente guardado de lo inteligentes que son realmente los habitantes arborícolas de Esfinge.
    


    
      Está el periodista exagerado cuya campaña para proteger a los ramafelinos de la explotación como la mascota más nueva y genial del planeta podría amenazar a las mismas criaturas que intenta defender.
    


    
      Y está la misteriosa racha de extraños accidentes que están afectando a los habitantes más jóvenes de Sphinx, incluidos algunos de los más cercanos y queridos de Stephanie.
    


    
      Al tratar de conseguir pruebas suficientes para que las autoridades de su planeta pionero, que no cuentan con el personal necesario, actúen, Stephanie tendrá que intentar cosas que nunca imaginó hacer, incluyendo ir de incógnito a la escena de los clubes nocturnos, un reino donde su fiel guardián ramafelino, Lionheart, no puede seguir….
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    Está el nuevo ramafelino adoptado que debe evitar convertirse en un riesgo para el secreto cuidadosamente guardado de lo inteligentes que son realmente los habitantes arbóreos de Sphinx.
  


  
    Está el periodista exagerado cuya campaña para proteger a los ramafelinos de la explotación como la mascota más nueva y genial del planeta podría amenazar a las mismas criaturas que intenta defender.
  


  
    Y está la misteriosa racha de extraños accidentes que están asolando a los habitantes más jóvenes de Sphinx, incluidos algunos de los más cercanos y queridos de Stephanie.
  


  
    Al tratar de conseguir pruebas suficientes para que las autoridades de su planeta pionero, que carecen de personal, actúen, Stephanie se verá obligada a intentar cosas que nunca imaginó hacer, incluyendo ir de incógnito a la escena de los clubes nocturnos, un reino donde su fiel guardián ramafelino, Lionheart, no puede seguir...
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    CORAZÓN DE PIEDRA
  


  
    <Tienes que irte, Formador de Piedra.>
  


  
    <No.>
  


  
    <Tienes que ir>
  


  
    <Yo estoy aquí. Me quedo aquí.
  


  
    <Por favor, querida. Por favor, déjame.
  


  
    <No.> Stone Shaper pasó su verdadera mano por el hocico de Golden Eye, con sus ojos oscuros. <Tú eres mi vida. No te dejaré. Nunca te dejaré, así que no debes dejarme.
  


  
    <Pero no tengo elección> La voz mental de su compañera era más débil, su brillo mental más oscuro, y se tumbó a su lado, envolviendo su cuerpo inerte con sus seis extremidades, enterrando su hocico contra el lado de su cuello. <Yo no tengo elección>, repitió Ojo de Oro, <pero tú sí. Nuestros hijos, el clan. Te necesitan, y debes quedarte.
  


  
    <Estoy en el único lugar donde debo quedarme>, le dijo. <Tú eres mi vida. Nunca te dejaré.
  


  
    <No quiero que tú también mueras>.
  


  
    <Lo sé.> Saboreó el dolor en su brillo mental, su deseo desesperado de que viviera, pero no podía darle lo que quería. No después de tantas manos de estaciones cuando ella había sido el centro de todo su mundo. No podía salvarla, y lo sabía, pero esto sí podía dárselo, que no muriera sola.
  


  
    <Lo sé>, repitió suavemente, <pero somos uno. Lo hemos sido desde que probé por primera vez tu brillo mental, y siempre hemos estado ahí el uno para el otro. No seré menos de lo que hemos sido aquí, al final. Así que descansa, amada.> Sus brazos se estrecharon alrededor de ella. <Descansa, y yo estaré aquí, manteniéndote a salvo.>
  


  
    <Te amo.> Apenas podía oír su voz mental ahora, y apretó su hocico contra su cuello. <Te amo.>
  


  
    <Lo sé. >
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Alguno de ustedes ha visto a Mack o a Zack esta mañana—preguntó Lady Danette Schard-Cordova, la Baronesa Schard-Cordova, asomando la cabeza en el rincón del desayuno de la granja.
  


  
    —Mamá, no son ni siquiera las nueve y es sábado —respondió Diana, la mayor de sus tres hijas, levantando la vista de su lector de libros. —¿De verdad crees que vamos a ver a alguno de ellos antes del mediodía? Ella ladeó la cabeza. —No has vuelto a probar la sidra, ¿verdad?
  


  
    —No lo he hecho —replicó Danette con admirable calma. —Nunca la pruebo antes de las diez de la mañana, ¡y lo sabes, jovencita!
  


  
    —Sólo me pregunto qué te hace pensar que alguno de los dos va a aparecer antes de la tarde en un fin de semana. Sinceramente, no creo que Zack haya vuelto mucho antes del amanecer. ¿Hay algo que necesites y de lo que Natalie y yo —movió la cabeza en dirección a su hermana menor— podamos encargarnos?
  


  
    —Gracias —dijo Natalie, levantando la vista de sus copos de maíz. Con catorce años T, era diez años T más joven que Dana. También era diez centímetros más alta, lo que Dana consideraba un grave error de justicia genética. —Tampoco es que tuviera nada planeado para esta mañana.
  


  
    Ella puso los ojos en blanco y su madre se rió.
  


  
    —En realidad, tengo que hablar con los chicos sobre el patrón de tala para el cortafuegos. ¿Alguno de vosotros sabe si Mack tiene cargada la actualización del software de las sierras?
  


  
    —No —dijo Dana en un tono más serio. —Sé que lo ha copiado, pero ha dicho algo sobre la necesidad de retocarlo. Ella resopló de repente. —Creo que lo que dijo en realidad fue: "Esas sierras son tan antiguas que ni siquiera reconocerían esta aplicación si —perdón por la expresión— la vieran.
  


  
    A Danette le tocó poner los ojos en blanco. Podía oír a Mack Kemper diciendo exactamente eso con la esperanza de que Dana se lo repitiera. Zack era el hermano más extravagante, pero Mack tenía una vena tranquilamente traviesa que le había servido a lo largo de los años.
  


  
    La tentación de sonreír se desvaneció. Las familias Schard-Cordova y Kemper eran amigas desde antes de que la nave colonial Jason partiera del Sistema Solar. Habían invertido en la colonia desde el principio y habían establecido reclamaciones adyacentes, y Danette y Bart Kemper habían sido ambos esfinge de primera generación.
  


  
    Pero los Años de la Peste habían sido duros para ambas familias. Danette había perdido a tres hermanos y a su madre en la primera oleada, y los Kempers habían sufrido una tasa de mortalidad igualmente grave. Ella era una de las personas (había bastantes, sobre todo en Esfinge) que había pensado que la disposición de la nueva Constitución que ennoblecía a los supervivientes de los accionistas originales era una tontería, y ciertamente no podía compensar toda la pérdida y el dolor que habían sufrido, pero había sido ratificada sólo cuando lo peor había pasado. Ella había pensado en el título como el cierre de la larga y amarga batalla contra la Plaga. Después de todo, finalmente habían perfeccionado una vacuna eficaz en 1496, ¿no es así? Lo que hizo que el brote final de la Esfinge en 1510 —el que se produjo catorce años después de la vacuna, cuando todo el mundo creía que había terminado, el monstruo había sido asesinado; el que la vacuna no había detenido en seco— doliera aún más.
  


  
    Una cuarentena estricta y un sistema médico construido y perfeccionado frente al ataque original de la peste la habían mantenido fuertemente confinada, restringida a una zona geográfica aislada en uno solo de los mundos habitados del Reino de las Estrellas, y habían evitado el tipo de pandemia que había hecho tan horrible la peste original. La tasa de mortalidad había sido sólo un contratiempo, comparada con la asombrosa cifra de muertos de los Años de la Peste, pero había golpeado con fuerza antes de que los médicos consiguieran ajustar la vacuna... y Danette se había encontrado como madre soltera al mismo tiempo que Zack y Mack se habían quedado huérfanos.
  


  
    Me pareció tan injusto, tan cruel, que el universo les diera un golpe tan duro cuando por fin habían vuelto a confiar en la vida. Confiar en que habría un mañana, y otro después, para las personas que amaban. Sin embargo, Danette había sobrevivido a ese golpe como a tantos otros, y lo había hecho negándose a ceder. Negándose a romper y a fallar a las personas que todavía tenía que amar.
  


  
    Eso había sido hace doce años T, cuando Mack tenía sólo seis años y Zack sólo cuatro. Nunca se había cuestionado quién iba a llevarse a los niños, y no sólo porque estuvieran en reclamaciones adyacentes, y —la tía Danette" nunca se había arrepentido de su decisión.
  


  
    Como muchos de los supervivientes de la peste, tenían su propia cuota de heridas psíquicas. Mack era el más tranquilo de los dos, pero incluso Zack, que se deleitaba con su personalidad exuberante y artística (o —artsy—fartsy— para usar el término ocasionalmente represivo de Mack), tenía gente a la que llorar, y no sólo sus propios padres. Sin embargo, ninguno de los dos permitía que eso los deprimiera, y habían inyectado una bienvenida dosis de picardía en el hogar de los Schard-Cordova.
  


  
    Podían ser un puñado, y ella nunca les admitiría el gran lugar que ocupaban en su corazón. Ellos lo sabían, pero ella nunca lo admitiría. Y se habían ganado con creces su sustento mientras ella se esforzaba por mantener las dos empresas en funcionamiento. Los iba a echar de menos, y mucho, cuando volvieran a instalarse en su propia finca dentro de unos diez años. La finca de Kemper estaba situada en el río East Ridge, en el cuadrante sureste de la actual Baronía de Kemper, a sólo unos noventa kilómetros (apenas diez u once minutos en avión) de este mismo rincón para desayunar, y sabía que seguirían estando por allí, aunque sólo fuera porque ninguno de los dos era un cocinero especialmente bueno. Pero no sería lo mismo, de alguna manera.
  


  
    —¿Dices que Zack no volvió hasta el amanecer—preguntó después de un momento, y Dana asintió. —¿Y lo sabes porque...?
  


  
    —Porque volvió más o menos a la misma hora que los chicos —ofreció Natalie.
  


  
    —¿Lo hiciste?—Danette miró a su hija mayor de forma especulativa, y Dana se sonrojó ligeramente.
  


  
    —¡Mamá, tengo veintitrés años!
  


  
    —No he dicho que no lo fueras—Danette dijo con suavidad. —Sólo estaba... expresando un interés paternal. ¿Planeas presentarnos a él —quienquiera que sea— en algún momento? Sólo lo pregunto para poder planificar el número de cubiertos para la cena de mañana, ya entiendes. No hay prisa.
  


  
    —¡Mamá!
  


  
    —Ok. ¡Ok! Sólo era una broma.—Danette sonrió ampliamente, pero la verdad era que tenía una idea bastante clara de dónde —y con quién— había estado Dana, y lo aprobaba de todo corazón. No es que tuviera intención de renunciar a una munición tan excelente.
  


  
    —¿Y alguno de ustedes sabe dónde puede estar Cordelia esta mañana?
  


  
    —Está fuera con la encuesta que le pediste. Se agarró unos cereales fríos y se fue hace unos treinta minutos. También se llevó un par de sándwiches—dijo que probablemente no volvería hasta después del almuerzo.
  


  
    —¿Se fue sola? Danette frunció el ceño y Dana se encogió de hombros.
  


  
    —Me ofrecí a acompañarla, pero dijo que estaba bien. Se llevó su rifle y a Barnaby.
  


  
    Danette asintió, aunque no con total satisfacción. Realmente necesitaban que aquel reconocimiento a lo largo de Red Bank Bottoms se completara antes de que los madereros se instalaran, pero estaba muy lejos de la casa —o de la ayuda— si algo salía mal. Por otra parte, las tres chicas eran excelentes tiradores — la gente en la selva de Esfinge tendía a tomar la puntería en serio — y Barnaby era un Rottweiler Meyerdahl. El enorme perro medía casi ochenta centímetros en el hombro y, con setenta y tres kilos, superaba a Natalie por un margen considerable. También era inteligente y ferozmente protector. Entre él y su rifle, Cordelia debería estar bien, pero eso no significaba que no fuera a experimentar una sesión de asesoramiento de madre a hija bastante firme cuando llegara a casa.
  


  
    O tal vez no, pensó Danette. Ya tiene dieciocho años, y sabes muy bien que es una dieciochoañera muy madura. Todas las chicas lo son. Eso es lo que pasa cuando creces en un planeta donde el cuarenta por ciento de la gente murió en una plaga antes de que tú nacieras.
  


  
    ¿Y no soy un alma alegre a estas horas de la mañana?
  


  
    —Ok—dijo en voz alta. —¿Qué planean ustedes dos para el día?
  


  
    —Le dije a Nat que la llevaría a Twin Forks después del almuerzo—respondió Diana. —Ese club de natación que han estado tratando de crear va a tener una reunión de organización real en el Y esta tarde.
  


  
    —Genial. Danette asintió con entusiasmo. La red de datos planetarios, las comunicaciones, los enlaces unificados y las aulas informatizadas permitían a los chicos de toda la Esfinge "reunirse" unos con otros, pero la reivindicación de Schard-Cordova —sólo que ahora era la "Baronía de Schard-Cordova", por supuesto— tenía cien kilómetros de lado, y seguía siendo más pequeña que una docena de otras reivindicaciones en las que podía pensar de inmediato. Distancias como ésa significaban que los jóvenes atrapados en el monte pasaban menos tiempo físico —cara a cara— con sus compañeros de edad de lo que ella deseaba. La RV era mejor que nada, pero no era lo mismo. Ella había experimentado el mismo tipo de aislamiento, al crecer, y estaba a favor de cualquier cosa que pudiera implicar actividades grupales reales para sus chicos, aunque la natación no era la primera que le hubiera venido a la mente.
  


  
    La enorme órbita de Esfinge imponía largas estaciones, y su temperatura media era significativamente más baja que la de Manticora o Grifo, los otros dos mundos habitables del Sistema Binario de Manticora, para empezar. Grifo experimentaba una oscilación estacional mucho más extrema cada año, pero Esfinge era la definición del diccionario de "realmente, realmente, realmente frío" en el curso de su invierno de dieciséis meses. Incluso en pleno verano, los cuerpos naturales de Esfinge apenas eran lo que cualquiera llamaría cálidos, pero en este momento, estaban a mitad de camino del otoño. Es cierto que este verano había sido excepcionalmente caluroso (para Esfinge) y seco, con demasiados incendios forestales. El clima otoñal seguía el mismo patrón de sequía, pero al menos se estaba enfriando hacia algo que un esfinge nativo consideraba cómodo... y que cualquier otro llamaría —brío. Lo que significaba que, aunque Twin Forks estaba a casi cuatrocientos kilómetros de Schard-Cordova —un buen vuelo de cuarenta y cinco minutos, de ida—, la piscina cubierta y climatizada del Y tenía mucho que recomendar.
  


  
    Y también el helado del Red Letter Café, reflexionó. Bueno, mis chicas trabajan mucho. Se merecen una o dos tardes libres, sobre todo el fin de semana.
  


  
    —Está bien, eso me vale. Pero avísame antes de que te vayas. Necesito algunas cosas de la ciudad. Haré una lista.
  


  
    —Lo tengo
  


  
    Dana estuvo de acuerdo.
  


  
    —Y ahora a ir a por la barba de la hexapuma. Tenemos que poner en marcha esas sierras para el lunes, ¡deséame suerte!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Diablos, ojalá no nos hubieras hecho salir tan tarde—gruñó Mack Kemper mientras aterrizaba el aerocarro en el claro. Los Kempers y los Schard-Cordova originales habían elegido los lugares de sus reclamaciones en gran medida por lo bien regados que estaban y, a pesar de la sequía, había suficiente humedad en el aire para producir una niebla fresca, y la luz del sol que se colaba a través de las altísimas copas de los robles creaba barras doradas de oro.
  


  
    —¿Nos he hecho salir tan tarde? —Zack lo miró. —¿Quién era ese tipo con el que estabas sentado, otra vez?
  


  
    —No sé de qué estás hablando. Mack pulsó el botón y sus fosas nasales se encendieron apreciativamente cuando el dosel se deslizó hacia atrás y el aroma terroso del bosque llegó hasta ellos. —Y su nombre, como sabes perfectamente, era Brad. ¿Celoso?
  


  
    —No es mi tipo, hombre—respondió Zack. —Demasiado empollón.
  


  
    —¿Nerdy? Mack lo miró incrédulo mientras bajaba del vagón de aire y tomaba su rifle del estante. —¿Esto lo dice el tipo que quedó segundo en el concurso planetario "Llamada de la Tierra"? ¿En serio quieres llamar 'empollón' a otro?
  


  
    —pregunta el tipo que quedó primero en la competición planetaria— Zack observó a nadie en particular mientras recogía su propia arma —prefería una escopeta antes que un rifle— y comprobaba la recámara. —Yo, a diferencia de otras personas, juego porque mi naturaleza sensible y artística ansía expresarse. Otras personas, en cambio, juegan porque no tienen mucha vida fuera de la RV. No menciono nombres, por supuesto. Eso sería de mal gusto.
  


  
    —¡Te voy a dar un golpe en la cabeza la próxima vez que nos enfrentemos en 'Death Match', amigo! le advirtió Mack con una carcajada.
  


  
    —Sí, sí, sí. Ya lo he oído antes.
  


  
    Mack dio un golpecito al mando y la cubierta se cerró. La fauna esfinge más peligrosa tendía a ser del lado grande, como los hexapumas y los osos de pico. Sin embargo, había algunos bichos más pequeños que podían ser decididamente desagradables, y encontrar uno de ellos encaramado en el vagón de aire cuando volvieran a él no estaba en lo alto de su lista de cosas buenas. Además, no estaban lejos de varios de los mayores estanques cercanos a los castores. Las elegantes bestias de seis extremidades tenían una marcada afición a masticar la tapicería del aerocarro hasta hacerla pedazos, y las casi zarigüeyas eran aún peores.
  


  
    —Así que vamos a darle una patada en el culo a las sierras —dijo, y Zack se encogió de hombros.
  


  
    —Sólo estoy aquí porque alguien me sacó de mi sueño duramente ganado para asegurarse de que nada se lo comiera—respondió. —¡Pero no pasa nada! No te preocupes por mi estado de falta de sueño. ¡No hay nada que prefiera hacer que vigilar la espalda de mi hermano!
  


  
    —Desearía que Cordelia no se hubiera agarrado a Barnaby esta mañana —dijo Mack, pensativo, dirigiendo el camino a través de los brumosos rayos de sol hacia la enorme masa del leñador robótico más cercano. —¡Es mucho más tranquilo que tú!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stone, que antes se llamaba Stone Shaper, yacía estirado a lo largo de la rama de madera de red a la luz del sol. Tendría que cambiar de posición pronto si quería permanecer en su calor, y así lo hizo. El mundo se había movido en las manos de las hojas de días atrás. Los días fríos no llegarían mañana, pero sí muy pronto. Lo suficientemente pronto.
  


  
    Así que he visto otra estación verde, pensó, mirando a través del bosque. Supongo que es un logro.
  


  
    Se puso de espaldas, mostrando su vientre al sol, y cerró los ojos mientras recordaba. Había canciones de memoria sobre otros como él. No muchos, pero sí unos cuantos. Siempre se había preguntado por qué esas otras Personas habían sobrevivido con tanta obstinación. Ahora le tocaba a él, y no podía responder a la pregunta ahora más que entonces.
  


  
    Debería haber terminado y haberme ido con ella, pensó una vez más. No era un pensamiento útil. Lo sabía... y no podía dejar de pensarlo como no podía volar.
  


  
    La verdad era que había esperado hacer exactamente eso, incluso si la muerte gris no se lo hubiera llevado a él también. La gente rara vez sobrevivía a la pérdida de sus compañeros, especialmente cuando estaban tan profundamente unidos como él y Ojo de Oro. De hecho, no había querido sobrevivir cuando se dio cuenta de que debía perderla.
  


  
    La muerte gris golpeaba sólo en raras ocasiones, pero el Pueblo conocía bien sus signos... y que casi todos los que eran tocados por ella morían. Ninguno de los cantos de la memoria contaba lo que la causaba. No era como comer la hierba de la muerte o cualquiera de las otras plantas venenosas. No provenía del agua mala, o del veneno de la picadura de la muerte. Simplemente... ocurría, y se extendía como un fuego salvaje en la temporada de incendios. La única defensa contra ella era mantenerse alejado de los afectados por ella. Por eso el resto del Clan Agua Brillante había movido sus nidos de la hoja dorada en la que él y Ojo de Oro habían construido su propio nido. Ni él ni Ojo de Oro les habían reprochado esa decisión. Los cazadores y exploradores del clan habían traído comida y la habían dejado para ellos a una distancia segura, y sus amigos y los sanadores mentales se habían quedado lo suficientemente cerca como para hablarles mentalmente todos los días. Agua Brillante no los había abandonado. De hecho, se había negado a hacerlo, y sólo había hecho lo necesario para salvar al resto del clan.
  


  
    El Formador de Piedra lo entendía. Fue lo que había sucedido después lo que lo había alejado del clan y de su lugar central de anidación para siempre.
  


  
    Y eso tampoco era culpa de Agua Brillante. Era suya, porque no había muerto.
  


  
    La muerte gris no era la única enfermedad que podía matar. Es cierto que mataba a muchos más de los que atacaba que la mayoría de esas otras enfermedades. Sin embargo, lo que la hacía especialmente aterradora para el Pueblo era lo que le ocurría a muchos del pequeño número de Personas a las que no mataba.
  


  
    Recordó el día en que finalmente resurgió de la oscuridad que creía que era la muerte. Recordó el despertar, recordó el doloroso y horrible silencio donde había estado el brillo mental de su amado compañero. Recordó el terrible dolor, la necesidad de seguirla de vuelta a la oscuridad, de no salir nunca.
  


  
    Pero no lo hizo. Algo le había detenido. Tal vez fuera la voz mental siempre silenciosa de Ojo Dorado que le susurraba desde la quietud, diciéndole que viviera. Tal vez fuera una simple obstinación por su parte. Ojo de Oro siempre le había dicho que era la Persona más obstinada que había conocido, así que tal vez esa era la razón.
  


  
    O tal vez sólo necesitaba hacer de mi vida una maldición para el mundo. La prueba de que no puede matar todo lo que amo sólo porque podría matar a la Persona que amaba más que todo el resto junto.
  


  
    Había llevado el cuerpo inmóvil y rígido de Ojo de Oro desde su lugar de anidación hasta la horquilla en la cima de la hoja de oro y la había colocado donde el viento purificador, el sol brillante, podía llevar su espíritu a ese otro lugar donde esperaba que ella lo esperara. Y luego había regresado a su nido vacío, esperó la doble mano de días que demostró que la muerte gris le había dejado, llorándola en silencio, antes de salir una vez más al encuentro del clan.
  


  
    Y descubrió que la muerte gris se había llevado algo mucho más cruel que su vida. Le había robado su voz mental. Y no sólo la capacidad de hablar con la mente, como era lo más común entre los que sobrevivían a la muerte gris. No. También le había quitado la capacidad de oír la mente. El flujo constante de voces mentales, la presencia de todas esas otras voces mentales a su alrededor, entre él, parte de él...
  


  
    Se ha ido. Simplemente... se ha ido. Se fue a un gran y oscuro vacío. En un silencio que nunca había conocido. Y, tal vez peor aún que eso, todavía podía saborear los brillos de la mente. Sabía exactamente lo que sentía la gente a su alrededor, pero por primera vez en su vida, no sabía lo que pensaban. No podían hablar con él, ni decírselo, y él no podía preguntar.
  


  
    Se habían horrorizado al ver cómo la muerte gris lo había mutilado, y su sola presencia no había hecho más que aumentar su horror. No había odio, no había resentimiento, nadie lo quería lejos de ellos... y sin embargo su mera presencia los había asustado, por mucho que se esforzaran en combatir su miedo. O contra compartirlo con él. Él era el recordatorio de lo que podría pasarles a cualquiera de ellos, también. Y lo que es peor, había sentido su compasión, su lástima. Su necesidad de reconfortarlo de alguna manera... y el conocimiento de que no podían hacerlo. No podían evitar compartir sus destellos mentales más de lo que él podía evitar probarlos, y la culpa que sentían —la culpa de la que ni él ni ellos podían hablar— sólo lo había empeorado.
  


  
    Y por eso se había ido.
  


  
    Esos mismos resplandores mentales le habían implorado que no se fuera. El Pueblo sabía muy bien lo improbable que era que una sola Persona sobreviviera. Había muchos peligros en el mundo, muchos de ellos más grandes y mucho más fuertes que cualquier Persona. Sin el resto del clan para vigilar, proteger y ayudar, la muerte casi siempre llegaba rápidamente, y a pesar de su silencio, él formaba parte de sus vidas y sus corazones. Ya habían perdido a Ojo de Oro, y sus corazones habían gritado contra la pérdida de él, también.
  


  
    Sin embargo, él no podía quedarse. No saborear su mente—voz tan profundamente desde su mundo de silencio. Además, sin su voz mental, ya no podía ser el líder de los formadores de sílex de Agua Brillante. ¿Cómo podría hacerlo si ya no podía oír lo que se necesitaba ni explicarles las tareas de los demás formadores de sílex? Así que su lugar como uno de los ancianos de Agua Brillante había pasado a Mordedor de Piedra. Eso era bueno. Mordedor de Piedra era su gatito superviviente y el de Ojo Dorado, con un buen corazón y un fuerte brillo mental. Le iría bien al clan.
  


  
    Y así había cambiado su propio nombre, en el silencio de su propia mente. No era el nombre por el que el resto del clan podría conocerlo, pero ya no sabía cómo podrían llamarlo ahora. Así que se había convertido simplemente en Piedra. Una piedra envuelta en un silencio pétreo, expulsada no por el clan, sino por su propio corazón y voluntad cuando se dispuso a encontrar la muerte que le esperaba.
  


  
    Pero ésta se había negado a encontrarlo, y él había descubierto que no podía limitarse a esperarla pasivamente. No le quedaba más que la férrea determinación de que el mundo no lo mataría tan fácilmente como había matado a su amada. Lucharía contra la muerte, a cada paso, con los colmillos y las garras desnudos, porque era el único propósito que le quedaba.
  


  
    Lo sabía. Lo aceptaba. Y, sin embargo, ese silencio vacío y sangrante en su interior anhelaba el día en que perdiera por fin esa lucha.
  


  
    ¿Y no es esa una forma agradable de empezar el día? se preguntó. Tal vez debería estar pensando en su próxima visita a las dos piernas, en cambio.
  


  
    Stone dudaba que el resto de Agua Brillante hubiera aprobado sus incursiones en los dos—piernas, pero estaba muy lejos del alcance de Agua Brillante. Nada de lo que ocurriera con estos dos piernas podía afectar al resto del Pueblo. Además, el Pueblo había estado asaltando los lugares de plantación de los dos—piernas para el tallo del racimo mucho antes de que Ojo Dorado lo dejara. Es cierto que Piedra había sido un tallador de pedernal, sin el sigilo de un explorador o cazador, pero también sólo había uno de ellos, y había sido cuidadoso en sus incursiones.
  


  
    Y las dos piernas eran la única razón por la que había sobrevivido tanto tiempo, en realidad. Sus lugares de cultivo proporcionaban muchas plantas, algunas de sabor agradable y otras no tanto, incluso en los días más fríos. Y había otras... posibilidades interesantes.
  


  
    Había estado muy tentado de probar una de las criaturas de orejas largas que le recordaban a los corredores de hierba. Eran algo más pequeñas que una Persona, pero lo suficientemente grandes como para que una de ellas le sirviera de alimento durante bastante tiempo, y olían deliciosamente. Por desgracia, estaba seguro de que los bípedos se darían cuenta si alguno de ellos desapareciera, y aunque podrían culpar a los masticadores de corteza o a los hocicos afilados, era poco probable. Ninguno de los dos habría sido capaz de abrir los sencillos pero eficaces cierres que las dos piernas habían construido para mantenerlos fuera. Así que, lamentablemente, los había dejado sin muestrear.
  


  
    Por otro lado, estaban las alas de los aletazos. No era un buen nombre para ellas, pero era el único que tenía. Eran criaturas ridículas: gordas, excitables y, para ser algo con alas, increíblemente torpes. Desde luego, no se parecían en nada a un ala de la muerte o a un planeador de viento. Sin embargo, su olor era aún más delicioso que el de las orejas largas. Y a diferencia de las orejas largas, también ponían huevos. Independientemente de cómo huelan las alas de mosca, sus huevos eran realmente deliciosos y producían una gran cantidad de ellos. Una breve visita al lugar donde anidan las alas de mosca con su red de transporte podía alimentarle durante toda una mano de días sin coger más que un huevo aquí o un huevo allá.
  


  
    También había aprovechado otros tesoros por cortesía de las dos piernas. Había un lugar detrás del nido principal donde parecían desechar las cosas que ya no querían. Por alguna razón, tenían una especie de aparato que trituraba sus desechos. Quizás era simplemente para que ocuparan menos espacio, pero una cosa voladora recogía los trozos comidos cada dos días. Lo importante era que sólo utilizaban su cosa hecha el día antes de que llegara la cosa voladora, y él había encontrado un buen número de cosas útiles mientras merodeaba por el lugar de los descartes. Las utilizó para construir un nido más grande y cálido de lo que necesitaba una sola persona —suficiente para refugiarse con facilidad incluso en los días más fríos— y reunió otras herramientas que necesitaba para sobrevivir en él, como la maravillosa espada que utilizaba ahora en lugar de las herramientas de piedra del Pueblo.
  


  
    De hecho, había días en los que casi se sentía satisfecho.
  


  
    Casi.
  


  
    Sospechaba que había aprendido más sobre las dos piernas que cualquier otra Persona. Era una pena que nunca pudiera compartir lo que había aprendido con los cantantes de la memoria. Pero...
  


  
    Sus pensamientos se interrumpieron y rodó sobre sus pies de manos y pies verdaderos cuando sintió que se acercaba un resplandor mental. Ésa era una de las cosas que nunca podría compartir con un cantante de la memoria: el descubrimiento de que las dos piernas tenían resplandores mentales. Por supuesto que sí. Todas las criaturas vivas tienen una especie de resplandor mental. Pero los resplandores mentales de las dos piernas eran mucho más fuertes que los de cualquier otra criatura que Stone hubiera encontrado. De hecho, eran al menos tan fuertes como los del Pueblo, aunque eran muy diferentes. Por supuesto, no tenía voz mental ni capacidad para escuchar sus voces mentales, así que no tenía ni idea de lo similares o diferentes que podían ser los bipersonales, pero era interesante.
  


  
    Ahora observaba cómo uno de los que había llegado a considerar como "sus" dos piernas se dirigía a la orilla del río con un ladrador de truenos colgado del hombro. El gran ladrador negro que Stone se esforzaba por evitar en sus excursiones al lugar de anidación de las alas de mosca entraba y salía de la maleza baja, yendo por delante del bipersonal, pero siempre marcando el camino de vuelta.
  


  
    ¿Qué haces hoy aquí, patapez? pensó.
  


  
    Sin duda la respuesta era alguna otra cosa incomprensible de dos piernas, pero al menos seguirla le daría algo que hacer.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Aquí! —dijo Mack.
  


  
    —¿Oh?— inquirió Zack.
  


  
    —No he notado que hayas sudado para ayudar —observó Mack.
  


  
    —¡No es mi trabajo! Tú eres el chico del software. Yo soy el que trae mi escopeta y vigila su espalda con los ojos tímidos. ¿Recuerdas?
  


  
    Como en ese mismo momento Zack estaba cómodamente despatarrado a la sombra de uno de los robots madereros con las manos entrelazadas detrás de la cabeza mientras masticaba un tallo de salvia, su hermano mayor podría haber sido excusado por la mirada que le dirigió.
  


  
    —Sí, claro. Pero, como es el caso, ya hemos terminado aquí. Así que, ¿por qué no volvemos? Es casi la hora de comer. Además, tengo que hablar con la tía Danette.
  


  
    —¡Y se te ha roto el uni-enlace! dijo Zack apenado, escupiendo su tallo casi sabio y poniéndose en pie. —¡Ni siquiera me he dado cuenta!
  


  
    —Hoy sí que estás lleno de confianza en ti mismo, ¿no? Mack negó con la cabeza. —En este caso, sin embargo, necesito mostrarle algunos diagramas en mi bloc mientras hablamos. Ya sabes lo orientada que está a la vista. Hay un par de patrones de recorte en este software que no sabía que estaban incluidos. Creo que vamos a tener más flexibilidad de la que pensábamos, pero realmente necesito su opinión para decidir a cuáles queremos dar prioridad.
  


  
    —Tiene sentido —dijo Zack un poco más serio. —Pero sabes que realmente va a querer escuchar a Cordelia antes de tomar cualquier decisión al respecto.
  


  
    —Sí, lo hará. Mack asintió.
  


  
    A diferencia de algunos esfinges, la tía Danette se tomaba muy en serio sus responsabilidades como guardiana de la naturaleza planetaria. Es por eso que ella quería un informe desde el suelo para respaldar los escaneos aéreos de los drones. Quería saber exactamente lo que había que cortar y lo que no, en lugar de recurrir al enfoque de "cortarlo todo y dejar que Dios lo resuelva" que habrían adoptado algunos de sus compañeros "nobles".
  


  
    —Todavía nos queda suficiente luz del día para volver aquí esta tarde y hacer los ajustes que quiera —señaló, y Zack asintió. El día de la Esfinge era lo más parecido a veintiséis horas y, a pesar de su retraso, apenas era mediodía. —Tenemos que empezar a cortar el lunes—continuó Mack—, y tengo planes para mañana.
  


  
    —Planes que incluyen a ¿cómo se llama? ¿Brad—preguntó Zack con picardía.
  


  
    —Planes —dijo Mack con represión, y su hermano menor cedió.
  


  
    —Está bien. Entonces, ¿por qué no vamos tú y yo a echarle una mano a Cordelia? Sé que prefiere vagar sola por el bosque, pero probablemente nos perdonaría por haberla molestado esta tarde. ¡Siempre y cuando no nos acostumbremos!
  


  
    —Sabes, no es una idea del todo mala—asintió Mack. —Vamos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cordelia Schard-Cordova se dirigió con cautela por el sendero de la caza. El cuasi—ciervo esfinge, que según ella no se parecía mucho a la especie terrestre que le había dado nombre, prefería la huida a la lucha ante cualquier amenaza. Sin embargo, también pesaba unos noventa kilos y, en ocasiones, su versión de "vuelo" podría describirse más bien como "correr sobre la amenaza y aplastarla al salir.
  


  
    Supuso que las probabilidades de que se produjera un encuentro de este tipo hoy eran escasas, en parte porque el sendero no parecía haber sido utilizado recientemente, pero sobre todo porque Barnaby detectaría cualquier ciervo cercano —o cualquier otra cosa lo suficientemente grande como para suponer una amenaza— mucho antes que Cordelia. Los rottys de Meyerdahl habían sido modificados genéticamente para un entorno de gravedad pesada y, aunque no formaba parte de los objetivos originales de la modificación, la inteligencia de la raza, ya considerable, se había ajustado en el proceso. El resultado fue el perro de colono casi perfecto para Sphinx, en opinión de Cordelia.
  


  
    Ahora Barnaby regresó saltando por el sendero hacia ella como un rayo peludo y negro. Se deslizó hasta detenerse, y ella se preparó mientras él se levantaba sobre sus patas traseras y colocaba sus patas delanteras sobre sus hombros, moviendo la cola y aguzando las orejas.
  


  
    —¡Ni se te ocurra! le advirtió mientras él ladeaba su enorme cabeza, contemplando claramente si debía o no darle un lametón. Le rascó detrás de la oreja derecha y él decidió cerrar los ojos y deleitarse con la caricia.
  


  
    —Un movimiento inteligente— le dijo.
  


  
    El perro se alegró, se puso de pie y le echó el hocico a la mochila. Ella lo miró —no estaba tan lejos; le llegaba a la altura de la cintura— y él movió la cabeza, agitando las orejas.
  


  
    —Bueno —comprobó la hora en su uni—link y descubrió que era más tarde de lo que había pensado—, suposición que se acerca la hora de comer. Busquemos un lugar con vistas.
  


  
    Barnaby estornudó explosivamente en señal de acuerdo y fue trotando por el sendero delante de ella una vez más, y ella sacudió la cabeza mientras lo seguía.
  


  
    Mantenía los ojos abiertos mientras iba, y no sólo para asegurarse de que no se abalanzara sobre ella ningún elemento adverso. El avión no tripulado que se movía entre las copas de los árboles era tan responsable como ella de recoger los datos del estudio que había venido a obtener, pero las impresiones de un observador humano tenían que desempeñar un papel en su interpretación. Además, los humanos habían estado en Esfinge durante menos de un siglo T, incluso ahora. Todavía había un montón de cosas que no habían descubierto sobre su nuevo planeta. El Servicio Forestal de la Esfinge identificaba constantemente nuevas especies de flora y fauna, muchas de las cuales no hacían más que reafirmar la necesidad de tratar la biosfera planetaria con cauteloso respeto. Y una de las razones por las que a Cordelia le encantaba hacer encuestas para su madre era la posibilidad de descubrir nuevas especies ella misma. Había una recompensa por identificar plantas o animales útiles, aunque no suponía una gran cantidad de dinero. Pero a Cordelia no le interesaba el dinero. Quería los derechos de nombre que acompañaban a la recompensa. El descubridor de una especie podía proponer el nombre oficial de su descubrimiento, y a Cordelia le horrorizaba la poca imaginación que mostraban algunos de esos descubridores.
  


  
    Di la verdad, se dijo ahora. Lo que realmente esperas es descubrir algo como lo que hicieron los Harrington, ¿no es así?
  


  
    Bueno, tal vez sí. No estaba segura de aceptar la teoría de que esos "ramafelinos" fueran fabricantes de herramientas. Usuarios de herramientas, tal vez. Había un montón de especies en planetas en los que la humanidad se había asentado que mostraban ese comportamiento, utilizando palos para cavar, por ejemplo. Pero si la joven Harrington debía ser creída, sus "ramafelinos" iban mucho más allá, y ese nivel de sofisticación era mucho más raro. Sin embargo, el Servicio Forestal parecía estar de acuerdo con ella. En realidad, ella misma era Ranger, a pesar de ser un par de años más joven que Cordelia, y ella y sus amigos eran fervientes defensores de los "ramafelinos". Cordelia estaba dispuesta a admitir la posibilidad de que tuvieran razón en cuanto a que los bichos realmente fabricaban herramientas; sólo quería una confirmación de primera mano antes de aprobar la teoría.
  


  
    El bosque comenzó a reducirse delante de ella cuando el sendero de caza se dirigió hacia la orilla del río. Más trabajo de castor, pensó. Para ser bestias que nunca superaban los cincuenta centímetros de longitud, podían ser increíblemente destructivas. Pero los estanques que formaban eran a menudo enormes —el que se estaba acercando tenía más de dos kilómetros de longitud— y alimentaban los humedales, que eran la clave de gran parte del ciclo vital de los bosques. Esa era una de las razones por las que estaba aquí. El último verano había sido demasiado seco y había habido muchos incendios, especialmente en el lado más lejano de Twin Forks. Hasta ahora, el otoño había sido igual de seco, con muy pocas de las lluvias que se esperaban normalmente. La maleza reseca que el verano había convertido en leña estaba en proceso de convertirse en yesca, y el Servicio Forestal advertía a todos que estaban lejos de estar fuera de la zona de peligro. En las zonas más altas se había producido un cierto alivio —ya estaba cayendo nieve, aunque era menos abundante de lo habitual y seguía derritiéndose en su mayor parte cada mañana—, pero los siniestros más bajos corrían tanto peligro como siempre. De hecho, en muchos aspectos era peor que en el punto álgido del verano.
  


  
    La zarza de plumas era un componente crítico del ciclo de las plantas de Esfinge. Este arbusto resinoso y de bajo crecimiento proporcionaba una densa cubierta vegetal y la combinación de su sombra y su profundo sistema de raíces desempeñaba un importante papel en la captación y conservación del agua de lluvia. Al menos, cuando llovía. Pero también moría cada otoño, dejando un esquelético encaje de hojas y ramitas muertas altamente combustibles. Ahora estaba en ese ciclo anual de muerte, y se estaba moviendo hacia el este a medida que la temporada se profundizaba, lo que significaba que era muy probable que condujera una nueva oleada de incendios en la misma dirección.
  


  
    Los fondos de Red Bank se encontraban directamente frente a ese eje de amenaza. Seguían el curso norte—sur del río que les había dado nombre, y aunque el Banco Rojo no era más que un arroyo modesto (para los estándares de Esfinge), las tribus de castores habían ensartado sus estanques a lo largo de él como las cuentas de un collar para producir los Fondos. El agua en esos estanques era siempre crítica para la vida salvaje durante los veranos secos, y la banda de humedales también proporcionaba un cortafuegos potencial que protegía más de un tercio del perímetro occidental de la baronía de su madre.
  


  
    El problema era la zarza a lo largo del perímetro occidental de los Bottoms y el número de robles de copa que crecían junto al río. En realidad, el problema eran las ramas de los robles que se extendían a lo largo del río. Junto con los matorrales de piquetes que estallaban en los claros producidos por la tala de los castores, creaban demasiados puentes por los que las llamas podían saltar la barrera de agua si la zarza de plumas se incendiaba. Un roble de copa tardaba décadas —más probablemente siglos— en alcanzar la plena madurez, por lo que la decisión de talar uno solía requerir una cuidadosa consideración. El piquete, por otra parte, crecía tan rápido que podía convertirse en una grave molestia, y el largo y seco verano había convertido los mantos de vegetación caída bajo los matorrales en otro montón de yesca a la espera de una chispa. Una vez que Mack y Zack tuvieran cargado y certificado el nuevo software de los robots de tala, se desplazarían a la zona para recortar los piquetes y eliminar la yesca como medida de precaución contra incendios. Sin embargo, al menos algunos de los robles de la corona también se irían. Cordelia lo lamentó. Como en la mayoría de los planetas de reciente colonización, la madera era el principal material de construcción en Sphinx, pero un roble típico tenía al menos ochenta metros de altura y ocho metros de diámetro. Uno solo de ellos podía proporcionar miles de metros de madera, y podían llegar a caer hasta media docena de ellos. Era mucha más madera de la que cualquiera iba a necesitar.
  


  
    De hecho, eso era realmente lo que buscaba: lugares donde los majestuosos árboles pudieran ser desmochados o podados para deshacerse de los puentes de fuego sin derribarlos por completo. Eso sería mucho mejor para el bosque en general, y Cordelia se sentiría menos como si estuvieran profanando su planeta.
  


  
    Barnaby salió de la espesura de los piquetes a un claro cercano a los castores, y Cordelia lo siguió agradecida. Le encantaban los pasillos oscuros y majestuosos de los robles de la corona, pero la temperatura era decididamente fresca, incluso para su sensibilidad nacida en Esfinge, tan temprano en el largo día de Esfinge, y un poco de luz solar directa sería bienvenida.
  


  
    Salió de la sombra y se encontró al borde del estanque de los castores hacia el que había estado trabajando durante los últimos cuarenta y cinco minutos. Era aún más impresionante aquí abajo, a nivel del suelo, que en las tomas aéreas. De hecho, su extremo norte se adentraba más en las copas de los robles de lo que había pensado. Podría ser el estanque más grande del que había oído hablar, pensó, abriéndose paso entre los matorrales que le llegaban hasta las rodillas y que habían aprovechado el suministro de luz solar. Los castores tienden a derribar los árboles que pretenden utilizar y luego los dejan madurar. Quitaban las ramas y las hojas para su uso inmediato, pero los troncos a menudo permanecían en el lugar donde habían caído hasta un año planetario antes de que fueran arrastrados para el proyecto de construcción en curso. A juzgar por las imágenes del avión no tripulado, los castores habían tenido la amabilidad de dejar varios bancos adecuados en los que elegir su percha para el almuerzo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stone fluyó a lo largo de la red de madera, observando a la bicoca y saboreando su brillo mental. Era lo más cerca que había estado de uno de ellos, aunque los había visto moverse por los bosques en más de una ocasión. También era lo más cerca que había estado de uno de sus resplandores mentales, y era incluso más fuerte de lo que había pensado. De hecho, ¡parecía ser más fuerte que uno de los resplandores mentales del Pueblo!
  


  
    Y tal vez sólo lo parezca porque hace mucho tiempo que no pruebas el resplandor mental de otra Persona, se recordó a sí mismo. Sin embargo, era sorprendente que pudiera sentirlo tan claramente desde esta distancia.
  


  
    Tenía un sabor... Encantado. Esa era la única forma en que podía describirlo para sí mismo. Sospechó que debía tratarse de un joven bipersonal, a juzgar por los bordes brillantes de su resplandor mental. Este bipersonal aún veía cosas nuevas para él, y saboreó su anticipación de ver aún más.
  


  
    Es extraño que pueda decir que eso es lo que quiere con tanta claridad. Incluso el brillo mental de otra persona revelaría menos sobre sus pensamientos reales.
  


  
    Por otra parte, ahora estaba lo suficientemente cerca como para estar seguro de que las dos piernas no tenían voces mentales. De hecho, debían ser totalmente ciegos de mente, los pobres. Si no fuera así, el bipersonal tendría que haber probado ya su propio brillo mental.
  


  
    Se acercó un poco más, seguro de que ni el bipartito ni el ladrador habían detectado su presencia, y sus orejas se agudizaron cuando el calor reconfortante del bipartito fluyó sobre él. Y eso era lo que era, se dio cuenta, reconfortante. Era como si calentara sus verdaderas manos sobre un fuego acogedor. Al igual que el fuego, el resplandor de la mente de las dos piernas ni siquiera era consciente de él, y sin embargo su brillo —su calidez— llegaba hasta el frío interior donde Ojo Dorado le había dejado. Y si no era consciente de él, tampoco sentía compasión por él. Simplemente lo era, y él lo siguió aún más de cerca a través de la luz y la sombra moteadas, contemplando la coronilla de su cabeza desde casi lo alto.
  


  
    Estaba tan perdido, tan inmerso en el estudio de su brillo mental, que no se dio cuenta de hacia dónde se dirigía hasta que los árboles empezaron a adelgazar delante de ellos.
  


  
    Se congeló cuando se dio cuenta, y la sorpresa y la alarma lo invadieron. ¿Estaba el bipolar loco? ¿Cómo podía...?
  


  
    Y entonces se dio cuenta de algo más.
  


  
    No lo sabe, pensó. No lo sabe. ¡Y el ladrador tampoco!
  


  
    Sus brillos mentales lo hacían evidente. E incluso si hubieran poseído voces mentales, él no tenía ninguna. Ni siquiera podía advertirles. A menos que...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Bleek!
  


  
    Cordelia se detuvo a mitad de camino. Nunca había oído un grito de animal como ése, y se giró tratando de encontrar su origen.
  


  
    —¡Bleek! ¡Bleek!
  


  
    ¿En qué lugar del mundo...?
  


  
    Un movimiento parpadeó en la esquina de su visión y sus ojos se abrieron de par en par con incredulidad al ver la fuente de los gritos.
  


  
    Es un... ¡un ramafelino!
  


  
    Eso era todo lo que podía ser, pensó. Había visto suficientes imágenes de ellos para saberlo. Pero, ¿qué lo había alterado tanto?
  


  
    —¡Bleek! ¡Bleek, bleek, bleek!
  


  
    No sabía por qué estaba tan segura de que su agitación tenía que ver con ella, pero así era. Tal vez era que no se le ocurría ninguna otra razón para que hiciera tanto ruido... ¡o para que le revelara su presencia en primer lugar! Y ahora iba y venía por las ramas del piquete. Corrió hacia ella un par de metros, luego se dio la vuelta y corrió en dirección contraria, mirándola por encima del hombro.
  


  
    ¿Qué demonios...?
  


  
    Se giró y dio un paso hacia ella.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Sí.
  


  
    El alivio se apoderó de Stone cuando el bípedo se detuvo, levantó la vista y lo vio. Volvió a balearlo, corriendo de nuevo por la madera de la red, y saboreó la sorpresa y la curiosidad que surgieron a través de su brillo mental. Había un deleite mezclado con la sorpresa, y una sensación de asombro que iba más allá de la simple curiosidad, y lo saboreó volviéndose para seguirlo.
  


  
    ¡Qué bien! Si pudiera conseguirlo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cordelia Schard-Cordova sintió que sonreía enormemente al darse cuenta de que el ramafelino quería que lo siguiera.
  


  
    Dios mío, son realmente inteligentes! pensó. ¿Y éste quiere enseñarme algo? ¿Es eso lo que quiere? Pero, ¿por qué...?
  


  
    Dio un paso más, y fue entonces cuando el grito de guerra de Barnaby se oyó en el claro. Por un instante, pensó que iba dirigido al ramafelino. Se giró en dirección al Rottweiler, con los ojos muy abiertos, y luego se congeló cuando toda la orilla del estanque de los castores estalló de movimiento.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    ¡No! ¡Ha estado tan cerca de salvarla!
  


  
    El horror se apoderó de Stone cuando los colmillos de aguja salieron de la maleza.
  


  
    Los colmillos de aguja son uno de los cazadores más mortíferos del mundo. No por su tamaño —no superaban la mitad de una persona—, sino por su número... y su hambre. Atacaban cualquier cosa que estuviera viva, y se abalanzaban sobre ella, la derribaban y la devoraban literalmente viva, sobre todo en la época de celo.
  


  
    Ellos eran la razón por la que ya no había constructores de lagos aquí.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Barnaby! ¡Ven! —gritó Cordelia, desenfundando su rifle y deseando de repente haber traído una escopeta en su lugar. —¡Vamos!
  


  
    ¡Casi comadrejas! Debería haberse dado cuenta. Por eso no había visto señales de comadrejas, por eso no había nada en el sendero de caza. Normalmente, las comadrejas se ven sólo en números relativamente pequeños, pero a mediados de otoño, el pico de su temporada de cría, pueden correr en manadas de docenas o incluso más.
  


  
    A Barnaby se le pusieron los pelos de punta en cuanto olió a las comadrejas, pero respondió rápidamente a su llamada, saltando hacia ella mientras retrocedía hacia el terreno abierto donde el dosel de los robles ahogaba la maleza. Las comadrejas eran territoriales, por eso sus manadas crecían durante la temporada de cría, ya que buscaban un territorio y un terreno de caza en el que criar a sus hijos, y si ella y Barnaby podían ir más allá del límite del territorio que habían reclamado aquí...
  


  
    Barnaby se mantenía entre ella y las comadrejas que se acercaban, yendo de un lado a otro, haciendo sonar su grito de guerra, y parecía que las criaturas estaban disminuyendo su velocidad. O tal vez ella sólo quería creer eso. Tal vez—
  


  
    Ella estaba observando la amenaza. No se dio cuenta de la raíz que crecía a través del sendero de juego hasta que el tacón de su bota derecha se enganchó en ella.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    ¡No!
  


  
    El dos piernas tropezó, luego se desplomó hacia atrás, dejando caer su ladrido de trueno, y Stone saboreó el rayo de dolor que se disparó a través de su brillo mental. No por la caída, sino por el tobillo.
  


  
    Luchó por ponerse en pie mientras los colmillos de aguja se acercaban, y lo oyó gritar de dolor. Consiguió ponerse de nuevo en pie, pero se tambaleó, luchando por mantenerse en pie mientras la angustia la desgarraba.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cordelia sollozaba de dolor mientras se arrastraba hasta ponerse de pie y sabía que ella y Barnaby estaban a punto de morir por una simple y estúpida caída.
  


  
    No sabía si el tobillo estaba roto o sólo tenía un horrible esguince, y no importaba. Lo que importaba era que apenas podía estar de pie, y mucho menos correr. Consiguió recuperar su rifle al volver a levantarse, y su mano encontró la empuñadura de la pistola mientras su pulgar sacaba el seguro, pero eso fue más un acto reflejo de desafío que otra cosa. Las casi comadrejas eran rápidas, y eran objetivos pequeños. Y...
  


  
    El gruñido retumbante de Barnaby se elevó como un trueno cuando los extremos de la marea de comadrejas los alcanzaron. Sus enormes mandíbulas se cerraron con un crujido audible. El chillido de su víctima se apagó bruscamente, y sacudió la cabeza, volviéndola a meter en la manada. Sus mandíbulas se cerraron de nuevo, y entonces las casi comadrejas estaban sobre él. Eran enemigos pequeños, pero sus dientes eran afilados como agujas. Su grueso pelaje y su piel le ofrecían cierta protección, pero no la suficiente, y Cordelia levantó su rifle.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡CRAAACK!
  


  
    El ladrador de dos piernas bramó, y Stone sintió un destello de esperanza. Pero los colmillos de aguja siguieron adelante, sin inmutarse. No tenían ni idea de lo que era un ladrón de truenos... y si lo hubieran entendido, no les habría importado. Su mente era mínima en el mejor de los casos; ahora no tenían más que rabia y hambre.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Qué demonios?
  


  
    Zack Kemper se incorporó en su asiento cuando sonó la alarma. Levantó la muñeca y golpeó la cara de su uni—link.
  


  
    —¿Qué—preguntó Mack tenso.
  


  
    —Es Cordelia.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —No lo dice. De hecho— Zack volvió a tocar, y su cara se tensó. —Es su alerta de caída en automático, Mack.
  


  
    —Mierda.
  


  
    Los hermanos se miraron entre sí. Las reglas de la tía Danette eran inflexibles. Nadie iba nunca solo al monte sin activar la función de alerta de caída en su uni—link. Los miembros más jóvenes de su casa podían poner los ojos en blanco por esta precaución, pero no tenían ganas de discutir. Las caídas eran uno de los accidentes más comunes que podían suceder a alguien en el monte, y en la gravedad de 1,35 de Esfinge, ese tipo de "accidente" a menudo significaba huesos rotos —a veces muchos— para los humanos que no habían sido mejorados genéticamente para mundos de gravedad pesada. Así que si el uni—enlace detectaba una caída y su portador no tocaba la indicación "¿Estás bien?" en diez segundos, emitía automáticamente una señal de búsqueda.
  


  
    —¿Dónde—preguntó Mack. —No veo...—Se interrumpió cuando un icono exhibió su pantalla de navegación. —¡Lo tengo! Llama a la tía Danette y dile que estamos en ello.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La sangre manchó el pelaje de Barnaby en una docena de lugares, pero era un Rottweiler. No sólo un Rottweiler, un Rottweiler Meyerdahl cuya persona estaba en peligro. Era mucho más fuerte, mucho más duro que cualquier Rottweiler terrestre, pero poseía cada pizca de la naturaleza intrépida y sin miedo de sus antepasados, e ignoró sus propias heridas, azotando alrededor de Cordelia, arrebatando las casi comadrejas que intentaban trepar por sus botas y la tela resistente y sin grietas de sus pantalones.
  


  
    Se movían demasiado rápido, eran demasiado escurridizos, para que ella pudiera apuntarles con su rifle, así que lo utilizó como garrote, en su lugar, sollozando de terror pero negándose a entrar en pánico. Aplastó una comadreja tras otra, tratando de alejarlas de Barnaby, pero siempre había dos más en lugar de cada una que golpeaba.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stone gruñó con furia al saborear los brillos de la mente debajo de él.
  


  
    El terror de las dos piernas se apoderó de él como una marea, pero a pesar de todo su miedo, fue el enfoque de ese brillo mental lo que atrapó a Stone por la garganta. Reconoció la desesperación que había en él. Había conocido esa misma desesperación cuando Ojo de Oro se hundió en su sueño final en sus brazos. La había sentido él mismo cuando anhelaba no despertarse nunca y encontrarla desaparecida. Pero no había rendición en la dos piernas. Lucharía contra los colmillos de aguja hasta que no pudiera luchar más, y no sólo por sí mismo. Stone saboreó su desesperada determinación de proteger al ladrador, al igual que saboreó la furiosa y sangrienta determinación del ladrón de proteger a la bipierna.
  


  
    Eran ciegos de mente. Ninguno podía saborear al otro, saber que el otro moriría antes que abandonarlos. Y no importaba. No para ellos. Lucharían, y morirían, juntos, tan seguramente como cualquier Pueblo lucharía y moriría junto.
  


  
    Y cuando se dio cuenta de eso, también se dio cuenta de algo más.
  


  
    No podía dejar que lucharan y murieran solos. Él sabía demasiado de lo que eso significaba.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Incluso a través de la furia aullante de Barnaby y de su propio pánico, Cordelia escuchó otro sonido. Era como el desgarro de una tela. Nunca lo había oído antes, pero un rincón de su cerebro reconoció lo que tenía que ser y quiso gritar. Rechazar lo que sabía que estaba a punto de suceder.
  


  
    El ramafelino siguió su grito de guerra desde el piquete.
  


  
    Le dio en el hombro, pero sólo un golpe de refilón, una carambola que lo hizo aterrizar perfectamente sobre sus seis extremidades justo a sus pies.
  


  
    Y entonces estalló en acción.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stone no tenía ni idea de si el ladrador se daría cuenta de que no era simplemente un colmillo de aguja más, pero no tenía más remedio que correr ese riesgo. Se lanzó hacia el loco remolino de colmillos de aguja que rodeaba los pies del bicéfalo, lanzando tajos con garras afiladas y colmillos tan afilados como los de cualquier colmillo de aguja.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cordelia golpeó a otra casi comadreja, sollozando para respirar. Las criaturas le habían atravesado los pantalones en varios lugares, y sentía que la sangre le corría por las piernas, pero sus heridas no eran nada al lado de las de Barnaby. El Rottweiler estaba cubierto de sangre, ahora, y el ramafelino que luchaba salvajemente ya estaba ensangrentado, también.
  


  
    Iban a morir. Ella sabía que iban a morir. Pero si lo estaban, entonces por Dios, ¡irían pateando y arañando hasta el final! Barnaby nunca la abandonaría, ella nunca lo abandonaría a él, y ninguno de los dos abandonaría al ramafelino que había hecho suya su desesperada lucha.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stone chilló de dolor cuando los afilados colmillos se hundieron en su pierna derecha.
  


  
    No era la primera vez que lo mordían, pero esta vez esos colmillos habían alcanzado el gran tendón de la parte posterior de su pierna. La pierna se le fue de las manos y cayó, rodando y atacando con cinco pares de garras. Las mandíbulas del gran ladrador negro arrancaron a uno de sus atacantes, al tiempo que otros dos se arremolinaban sobre el ladrador, y Stone consiguió ponerse en pie. Dos de los colmillos de aguja aprovecharon la oportunidad y pasaron por encima de él y del ladrador, trepando por las piernas del dos piernas hasta llegar a sus brazos. El animal gritó y dejó caer su ladrador, golpeándolos para mantenerlos alejados de su garganta, y Stone se lanzó hacia arriba, subiendo por las dos piernas en persecución de los colmillos.
  


  
    Alcanzó al más cercano y le clavó las garras curvadas de su mano derecha en el anca, tirando de él hacia atrás, cortándole la garganta con su mano izquierda mientras se aferraba al cuerpo del bipersonal cubriéndolo con ambas manos y el único pie verdadero que aún funcionaba. Pero no pudo alcanzar el segundo colmillo de aguja, ya que éste eludió el agarre del bipersonal y se abalanzó sobre su garganta.
  


  
    Stone saltó. No fue el salto más fuerte que había dado nunca, no con una sola pierna que funcionaba, pero fue suficiente. Golpeó el colmillo de la aguja, lo agarró con ambas manos y le arrancó la vida mientras salía en arco. Luego aterrizó, demasiado lejos de la pata doble o del ladrador para que ninguno de ellos pudiera alcanzarlo.
  


  
    Los colmillos de aguja estaban esperando.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡No! gritó Cordelia cuando el ramafelino desapareció en el mar de comadrejas. —¡No!
  


  
    Ella sabía exactamente lo que el ramafelino había hecho... y por qué. No había tenido que unirse a la lucha en absoluto, y ahora había muerto para comprarle unos segundos más.
  


  
    Más colmillos mordieron sus pantalones, y tres de los pequeños monstruos se aferraron a la espalda de Barnaby, mordiendo y desgarrando. El Rottweiler estaba disminuyendo a medida que aumentaba su pérdida de sangre. Fue sólo...
  


  
    ¡BLAM!
  


  
    Su cabeza se levantó de golpe y sus ojos incrédulos se abrieron de par en par.
  


  
    ¡BLAM! ¡BLAM!
  


  
    ¡Era Zack! ¿Dónde...? ¿Cómo...?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Zack Kemper mató a su unidad de contra—gravedad y cayó al suelo fuera del perímetro de la manada de casi comadrejas que rodeaba a Cordelia, y a diferencia de ésta, él tenía a su favor una escopeta. En principio, era idéntica a las escopetas que se habían utilizado en Terra durante miles de años, pero el diseño era bastante más avanzado, y él había marcado lo que uno de sus antepasados terranos habría llamado un —estrangulamiento de cilindro mejorado. Además, los cartuchos del arma eran más delgados que los de una escopeta anticuada. Había quince de ellos en su cargador, cada uno cargado con flechitas afiladas y estabilizadas aerodinámicamente, y como Zack, a pesar de su frivolidad, se tomaba muy en serio lo de vigilar la espalda de su hermano en el bosque, también era de fuego selectivo.
  


  
    Se arrodilló y una ráfaga de flechettes totalmente automáticas desgarró una franja de casi comadrejas destrozadas en la manada que atacaba a Cordelia.
  


  
    El retroceso le golpeó en el hombro, y vació el cargador, pulsó el botón de apertura con el dedo índice derecho sin soltar la empuñadura de la pistola, y metió un nuevo cargador con la mano izquierda.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cordelia sollozó con incredulidad. Había estado tan concentrada en las casi comadrejas que ni siquiera había oído el vehículo aéreo. Ahora se cernía sobre ella, con la capota abierta, y vio a Mack de pie en él. Se inclinó sobre el costado, disparando hacia abajo, y si no tenía una escopeta como la de Zack, su rifle estaba disparando a toda máquina, y había colocado el cargador de tambor de cien balas del que Cordelia siempre se había burlado. Su fuego aserró al otro lado de la manada, y aquel torrente de muerte y destrucción fue suficiente para atravesar incluso a las casi comadrejas.
  


  
    Los supervivientes empezaron a separarse, la conmoción y el terror penetrando por fin en su ferocidad y su hambre, y Cordelia tropezó. Se dirigió a su rodilla derecha, arrancando a las casi comadrejas que aún se aferraban a sus piernas, sintiendo que le mordían las manos mientras las liberaba y las lanzaba lejos. Pero entonces vio que Zack cambiaba su punto de mira hacia el mayor grupo de criaturas que quedaba.
  


  
    —¡No! gritó. —No, Zack.
  


  
    Él no la oyó. O no se dio cuenta de lo que estaba diciendo, al menos.
  


  
    Y no sabía lo del ramafelino... ni qué era lo que las casi comadrejas estaban atacando.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Zack Kemper sintió la furia al ver la sangre que empapaba los pantalones, los brazos y las manos de Cordelia. Dejó caer su mira holográfica sobre el grupo de casi comadrejas. Su dedo se tensó, y...
  


  
    —¡Barnaby!
  


  
    Se las arregló, de alguna manera, para no apretar el gatillo mientras el Rottweiler herido y sangrante salía disparado hacia las comadrejas a las que iba a disparar. Zack levantó el hocico y se puso en pie. No sabía qué había poseído a Barnaby para lanzarse justo en medio de su vista. Tal vez lo averiguaría más tarde. Por ahora, sin embargo...
  


  
    Cruzó la franja de carnicería que su fuego había dejado y bajó la culata de la escopeta, golpeando a las casi comadrejas que seguían atacando a Barnaby.
  


  
    A Barnaby y a algo más, se dio cuenta. Las mandíbulas ensangrentadas del rottweiler arrancaron una comadreja, partiéndola casi en dos, y los ojos de Zack se abrieron de par en par al ver a la criatura mutilada y ensangrentada, el ramafelino, en el fondo del montón.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Zack! ¡Zack! sollozó Cordelia, cojeando hacia él tan rápido como le permitía su tobillo. —¡Oh, Zack!
  


  
    —Está bien, Cordy—dijo, con la escopeta en la mano derecha mientras la rodeaba con el brazo izquierdo. —Ok.
  


  
    —Oh, Zack—volvió a decir ella, enterrando la cara contra su hombro.
  


  
    —¡Apuesto a que no te quejas de poner la alerta de caída otra vez! dijo él, pero su voz era suave, y ella sacudió la cabeza con fuerza.
  


  
    —¡Nunca! jadeó.
  


  
    —Tenemos que llevarte a un médico —dijo él, pero ella lo sorprendió. Se apartó, sacudiendo de nuevo la cabeza, y se puso de rodillas.
  


  
    —No —dijo ella con tanta vehemencia que él parpadeó.
  


  
    Ella estaba escarbando entre las casi comadrejas muertas. Barnaby estaba a su lado, manoseando los cadáveres, y Zack se dio cuenta de lo que buscaban cuando Cordelia recogió el ramafelino con manos desgarradas y sangrantes y lo acunó contra su pecho.
  


  
    —Cordy —empezó a decir suavemente—, me temo que está..."
  


  
    —No, no lo está. Ella lo fulminó con la mirada. —No lo está. Todavía está vivo. Sé que lo está.
  


  
    —Pero...
  


  
    —¡Está vivo! ¡Y tenemos que llevarlo con el Dr. Harrington, Zack! ¡Él me salvó la vida!
  


  
    —Pero... Zack empezó, pero se interrumpió cuando el ramafelino sangrante se agitó débilmente en los brazos de Cordelia.
  


  
    —¡Ahora, Zack!— dijo con fiereza. —¡A él y a Barnaby! Podemos preocuparnos de mí más tarde.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stone flotó sin querer hacia la superficie de sus sueños y se revolvió en señal de protesta.
  


  
    No debería estar vivo. La oscuridad que una parte de él había anhelado con tanto ahínco desde que Ojo de Oro lo abandonó debería habérselo llevado, y se habría alegrado. Habría perecido haciendo algo que valiera la pena, y deseaba haberlo hecho. Sabía lo mal que había sido herido, y eso significaba que la muerte lo encontraría muy pronto. No había otra posibilidad para una persona sola en el mundo. Y si debía morir de todos modos, ¿por qué no podía haber muerto en sus sueños? ¿Morir y recuperar su fianza con Ojo de Oro, aunque sólo fuera en un sueño?
  


  
    Podría haber muerto tan felizmente en un sueño.
  


  
    Pero eso le había sido negado, y algo tocó su hocico.
  


  
    Abrió los ojos sin querer y parpadeó, tratando de enfocar. Y mientras lo intentaba, percibió un brillo mental familiar.
  


  
    Sus ojos se abrieron por completo y miró con asombro a Climbs Quickli.
  


  
    ¿Qué hacía el explorador de Agua Brillante tan lejos del alcance del clan? Y...
  


  
    El pensamiento de Piedra se interrumpió al darse cuenta de que estaban en uno de los lugares de anidación de dos patas. Era de noche fuera de una parte transparente de la pared, pero la luz superior era diurna. Estaba tumbado de lado, le rodeaban extraños olores, muchos de ellos lo suficientemente agudos como para herir su nariz, y la superficie bajo él era suave y cálida.
  


  
    Climbs Quickli volvió a acariciar su hocico y Stone parpadeó. No había visto al explorador en casi una mano de vueltas, y era obvio que Climbs Quickli había estado tan malherido como él desde la última vez que se habían visto. Le faltaba una de sus extremidades delanteras, y su pelaje presentaba las huellas reveladoras de las cicatrices que tenía debajo.
  


  
    Es una pena que no pueda oír su voz mental, reflexionó Piedra. Sus pensamientos estaban extrañamente desenfocados y se preguntaba por qué el dolor que sentía parecía tan lejano, casi sin importancia. Encantado de que me explique lo que está pasando.
  


  
    Por el sabor del brillo mental de Climbs Quickli, éste pensaba prácticamente lo mismo, y Piedra percibió un parpadeo de diversión —de diversión compartida, se dio cuenta— ante su situación.
  


  
    Y entonces reconoció lo que acababa de sentir. Diversión. Ante esta nueva prueba de cómo la muerte gris lo había mutilado, ¡se había sentido divertido! ¿Qué le pasaba?
  


  
    La pregunta le quemaba, pero entonces se dio cuenta de algo más. Se había despertado de su sueño con Ojo de Oro, pero el calor, el amor, el foco de su brillo mental seguía con él. Había vuelto... y eso no era posible.
  


  
    Se estremeció cuando Climbs Quickli le tocó de nuevo, esta vez en el hombro, y saboreó la compasión del explorador. Y algo muy parecido a... ¿alegría?
  


  
    Todo esto estaba mal. No es posible. Ojo de Oro le había sido arrebatado, así que ¿cómo podía volver a probar su brillo mental? No podía. Él...
  


  
    Pero, no. No era el brillo mental de Ojo Dorado. Y sin embargo...
  


  
    Climbs Quickli lo miró, luego señaló, y Stone giró la cabeza, con los ojos siguiendo el gesto, y se congeló.
  


  
    No, no era el brillo mental de Ojo de Oro.
  


  
    Era el de las dos piernas.
  


  
    Esto no es posible, pensó. ¡Seguro que no lo es! Es una pierna doble.
  


  
    Sí, era una dos—piernas, no una Persona, y la Gente no podía establecer fianzas con ninguna otra criatura que caminara por el mundo.
  


  
    Pero los bipedos no son de nuestro mundo. El pensamiento pasó por su mente. No son como las demás criaturas que lo recorren. Lo sabemos desde hace mucho tiempo.
  


  
    Miró fijamente a las dos piernas, sus dos piernas, se dio cuenta, saboreando la alegre fuerza de las fianzas entre ellas. Ella —ahora sabía que su pierna doble era una mujer— estaba dormida en una especie de asiento junto a la superficie plana y blanda sobre la que él estaba tumbado y Climbs Quickli sentado. Ella tenía sus propias heridas, heridas que habían sido tratadas como las suyas, se dio cuenta, y saboreó su agotamiento. Sin embargo, incluso mientras ella dormía, su brillo mental buscaba el de él. No era la búsqueda consciente y consciente de otra Persona y, sin embargo, era más fuerte en muchos sentidos. Su resplandor mental era tan brillante, tan intenso, incluso mientras dormía, y era el de él. Le alcanzaba, le envolvía, le daba la bienvenida. Estaba centrada en él, profundamente preocupada por sus heridas y, sin embargo, totalmente desprovista de la compasión que le había expulsado de Agua Brillante hacía tanto tiempo. Se dio cuenta de que la pierna doble no tenía voz propia. Ella no sabía lo que él había perdido, y por eso no lo lamentaba por él... y nunca lo haría. Su brillo mental no era el de Ojo Dorado, y nunca lo sería, y eso era algo bueno. Esto, sea lo que sea y como sea que haya sucedido, era demasiado brillante, demasiado especial y precioso, para ser comparado con cualquier otra cosa.
  


  
    Se abrió a ella, la sintió inundar los lugares oscuros de su interior, lavando el miedo, la pena y la angustia, y supo que por fin había vuelto a casa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cordelia se estremeció y resopló cuando una pluma le tocó la cara.
  


  
    Su madre y sus hermanas se habían burlado de sus ronquidos durante años y, por lo que parecía, había vuelto a roncar, pensó somnolienta. ¿Por qué lo había hecho? ¿Y por qué dormía sentada? Era...
  


  
    La pluma la tocó de nuevo, sus ojos se abrieron de golpe y todo volvió a aparecer. El terror, el dolor, el...
  


  
    La pluma volvió a rozar su mejilla y sintió... algo más. No sabía qué era ese "algo", pero estaba ahí. Eso lo sabía. Y venía de...
  


  
    Giró la cabeza y sus ojos se abrieron de par en par. No era una pluma rozando su mejilla. Era un dedo largo y flexible. Uno armado con una garra afilada y enfundada. Una garra que había visto rasgar y desgarrar a casi comadrejas en su defensa.
  


  
    Se enderezó en la silla y extendió la mano con mucho cuidado, preguntándose cómo había llegado a su regazo. El Dr. Harrington dijo que había puesto el doble de puntos en este ramafelino que en Lionheart el día que había salvado a Stephanie del hexapuma, y su pata trasera derecha estaba inmovilizada donde se había reparado el tendón. Debía de dolerle mucho, a pesar de los anestésicos, pero de alguna manera se había subido a su regazo desde la mesa junto a ella, y oyó un suave zumbido —un ronroneo, se dio cuenta— mientras sus brazos lo rodeaban con cautela.
  


  
    Lo abrazó con fuerza, acunándolo como si fuera lo más preciado de su mundo. Porque, se dio cuenta, en eso se había convertido. Ella, Stephanie y Karl Zivonik habían hablado mientras el doctor Harrington trabajaba con el ramafelino y con Barnaby. Stephanie había intentado explicar su fianza con Lionheart, pero Cordelia sabía que no había entendido realmente lo que la joven intentaba decir.
  


  
    Ahora sí, se dio cuenta con una sensación de asombro. Entendía exactamente lo que Stephanie había estado diciendo... y sabía que tampoco sería capaz de explicárselo a otra persona.
  


  
    Y eso no importaba en absoluto.
  


  
    —Hola —le dijo al ramafelino —su ramafelina— suavemente, con los ojos encendidos. —Me llamo Cordelia. Lo besó suavemente entre las orejas. —Gracias por el resto de mi vida.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stone apretó la nariz contra ella, escuchando los sonidos de su boca, preguntándose si era así como los ciegos de la mente se comunicaban entre sí. Era un pensamiento interesante, y quizás algún día lo sabría.
  


  
    Pero eso no importaba en absoluto.
  


  
    <Hola>, pensó en el silencio de su voz mental rota. <Mi nombre es Piedra Corazón. Gracias por el resto de mi vida.>
  


  2



  


  
    —PAPÁ—DIJO STEPHANIE en voz baja, mirando a través de la ventana hacia donde Cordelia dormitaba, con su pelo oscuro aún despeinado, y el ramafelino maltratado y vendado en su regazo—, ese 'gato va a salir adelante, ¿verdad?
  


  
    Aunque se esforzó por no hacerlo, su voz se entrecortó. Era lo suficientemente honesta como para admitir que el recuerdo de cómo se había sentido cuando Lionheart había sido el único herido mientras la defendía alimentaba su dolor y su miedo.
  


  
    —No prometo nada —dijo Richard Harrington—, pero el pronóstico es bueno. Y mientras tanto, niña, tengo un trabajo para ti. Limpié las heridas de Cordelia después de estabilizar a la "gata", pero me alegraría más que viera a un médico especializado en humanos antes de irse a casa, y parece que se está despertando. ¿Crees que podrías convencerla de que deje a mi paciente aquí mientras la llevas al hospital? Mack Kemper ha ido a buscarle una muda de ropa y algunos suministros que necesitarán para la convalecencia. Sería bueno que Cordelia estuviera lista para ir cuando él regrese.
  


  
    —Absolutamente —respondió Stephanie. —Me alegro.
  


  
    —Llamaré con antelación al hospital y les avisaré de que va a venir— dijo Richard. —Sé que lo mejor sería que Cordelia estuviera alejada de su "gato" el menor tiempo posible.
  


  
    —Sí-Stephanie estuvo de acuerdo, recordando a su yo de once años, con los brazos envueltos tan fuertemente alrededor del herido Lionheart que la sangre de sus heridas había corrido junta. —Tienes razón. Ahora voy a hablar con ella.
  


  
    Cordelia levantó la vista cuando Lionheart saludó a Stephanie.
  


  
    —Hola, Stephanie.
  


  
    —¿Cómo te sientes?
  


  
    —Dolorida. Asombrada. Una parte de mí aún cree que soy una comadreja y que estoy soñando todo esto desde el cielo o algún lugar. Quiero decir..." La joven señaló al ramafelino en su regazo. —Cuando me desperté, todo lo que tú y Karl me contaron volvió a la mente, y no puedo creerlo. Es decir, es un salvaje... no animal, sino alienígena... Y está como enamorado de mí, y yo estoy enamorada de él, y eso es imposiblemente genial, y superincreíblemente extraño a la vez.
  


  
    Stephanie sonrió.
  


  
    —Sólo tenía once años cuando me ocurrió, así que creo que nunca pensé en lo raro que era, pero tienes razón. Es raro. Lionheart y yo somos una unidad. Cualquier otra persona, incluso mamá y papá o mis mejores amigos, son una unidad. Hablando de remociones... Papá quiere que vayas al hospital para que te revisen, especialmente la pierna. La cosa es que tendrás que dejar al gato aquí. Es muy frágil todavía.
  


  
    —Claro, eso no es un problema —Cordelia empezó a colocar suavemente a su ramafelino en el nido de almohadas que le habían preparado cuando se quedó paralizada, con el pánico visible en cada línea de su cuerpo. —¿O es un problema? El corazón se me ha acelerado de repente.
  


  
    Cordelia se desplomó contra el respaldo del sofá, aun sosteniendo al "gato", jadeando ligeramente. Moviéndose con rigidez dentro de sus vendas, el gato se levantó sobre su par de patas traseras, presionó sus patas delanteras contra el pecho de Cordelia y empezó a emitir un ronroneo fuerte y tranquilizador. Se frotó la cara contra la de Cordelia, y luego se encorvó, todavía ronroneando.
  


  
    Stephanie sonrió con pesar.
  


  
    —Sí, es un problema, más o menos. Antes, cuando Karl y yo te hablamos de las fianzas, no entramos en detalles. La versión corta. Esta fianza no es sólo de verdad y para toda la vida, es...—Se rascó la nuca, tratando de encontrar las palabras para explicar algo que había dado por sentado durante cinco años. Teniendo en cuenta que aún no había cumplido los dieciséis años, eso significaba un tercio de su vida, lo cual era un pensamiento extrañamente aleccionador.
  


  
    Stephanie comenzó de nuevo.
  


  
    —Tú y tu "gato" sois realmente una unidad, y no de la manera simbólica que los humanos hablan del matrimonio. Una pareja casada puede vivir en diferentes mundos, en diferentes sistemas solares, diablos, posiblemente en otras galaxias o universos. Tú y tu "gato" vais a tener que estar siempre en el mismo planeta, a un número limitado de kilómetros el uno del otro. Si no lo estáis, la tensión se vuelve incómoda. Mientras os conocéis, vais a necesitar estar más cerca, sobre todo en momentos, como ahora, en los que estáis preocupados. Más adelante, podréis estar separados, pero no demasiado.
  


  
    La expresión de Cordelia pasó por la incredulidad, se quedó con un toque de consternación y luego se quedó con una resignación desconcertante. —Te creo. Es decir, siento en mis entrañas o en mi corazón o algo así que tienes razón, pero vaya... Esto podría tener un montón de complicaciones. Me pregunto qué opina Irina Kisaevna de que Fisher sea una especie de tercera pareja en su matrimonio con Scott MacDallan. Eso es un poco pervertido.
  


  
    Stephanie se rió.
  


  
    —No realmente. Quiero decir que no estoy casada ni nada, pero cuando salía con Anders, Lionheart no parecía sentirse celoso por ello. Las fianzas no son competitivas ni nada por el estilo, quizá porque nada puede amenazarlas.
  


  
    —¿Cómo te sentirías si Lionheart se "casara"—preguntó Cordelia, con verdadera curiosidad.
  


  
    Stephanie pensó antes de responder.
  


  
    —Creo que me sentiría como si cualquier buen amigo encontrara a alguien especial, pero mejor, porque sé lo que Lionheart siente por mí. Sé que nada va a cambiar ni a debilitar nuestras fianzas. Creo que para mí, el hecho de que se "casara" significaría que tendría más amigos y familia. El amor es una de esas cosas que se multiplican cuando se comparte, especialmente cuando sabes que no vas a perder a la persona que amas".
  


  
    Stephanie no añadió cómo se había sentido cuando Anders empezó a salir con Jessica. Entonces se había preguntado si perdería no sólo a su novio, sino también a una de sus mejores amigas. Hasta ahora las cosas estaban funcionando. De hecho, si estaba perdiendo a Jessica por algo, era por la nueva pasión de la otra chica por convertirse en médico. Eso le recordó que debían llevar a Cordelia al hospital.
  


  
    —Entonces, Cordelia, ¿qué empezaste a sentir cuando te pedí que dejaras a tu "gato"? Eso es parte de las fianzas, pero intensificadas porque la fianza es nueva, y porque sabes que tú "gato" está herido y no quieres dejarlo. ¿Puedes respirar profundamente? ¿Dirigirte a ti mismo que él está perfectamente seguro aquí, más seguro de lo que estaría si lo llevaras al hospital? Tengo la sensación de que Lionheart se va a quedar con tu gato, así que no estará solo. Mi padre también estará aquí.
  


  
    Cordelia cerró los ojos y empezó a respirar profunda y rítmicamente. Stephanie sonrió cuando se dio cuenta de que la respiración entraba en cadencia con el ronroneo del "gato". Esta vez, cuando Cordelia levantó suavemente al "gato" y lo colocó sobre las almohadas, la reacción de pánico estaba allí pero bajo control.
  


  
    Cordelia se giró, miró al gato y dijo lentamente:
  


  
    —Me voy a ver a un médico por esto —tocó las vendas de su pierna— y esto. Se tocó varios rasguños y arañazos. —Volveré. Descansa un poco.
  


  
    Apretó la yema de un dedo contra uno de los pocos lugares no heridos de la cabeza del gato, animándole a tumbarse. Corazón de León baló y se acurrucó en las almohadas cerca del otro gato, emitiendo un ronroneo tranquilizador. Stephanie recordó que Jessica le había contado cómo Valiant y Fisher habían hecho lo mismo cuando el 'gato al que Karl había apodado —Superviviente" se estaba recuperando de una operación. Vio cómo Cordelia se relajaba, aunque las líneas de pánico no desaparecieran por completo, y supuso que eso significaba que el "gato" de Cordelia se estaba calmando tanto a sí mismo como a ella.
  


  
    Habiendo estado en el extremo receptor de las ministraciones de un ramafelino, sabía lo efectivas que podían ser.
  


  
    —¿Listo? Papá está llamando al hospital para avisarles de que vamos, así que no tardaremos mucho.
  


  
    —Listo —respondió Cordelia con firmeza. —Después de todo, tengo responsabilidades con mi nuevo compañero, y no le haré ningún bien a ninguno de los dos si me pongo enferma.
  


  
    —¿Tienes idea de cómo le vas a llamar—preguntó Stephanie mientras ayudaba a Cordelia a subir al coche neumático de los Harrington. Al igual que Karl, Cordelia tenía la musculatura del —nacido en la Esfinge—, pero hoy dependía de una unidad de contra-gravedad para quitarle el peso de la pierna lesionada y de remar con una muleta.
  


  
    —No estoy segura —dijo Cordelia. —Ojalá supiera cómo se llama. Estoy segura de que los ramafelinos tienen sus propios nombres para sí mismos.
  


  
    —Yo también-Stephanie estuvo de acuerdo, —y apuesto a que ellos también tienen sus propios nombres para nosotros. Sólo espero que el mío no sea 'Fuente del Apio'".
  


  
    Cordelia soltó una risita.
  


  
    —Mi hermana Natalie afirma que nuestro perro, Barnaby, llama a nuestra familia 'Los que traen la comida', pero después de lo de hoy... Vaya. Barnaby ha pagado por adelantado toda una vida de comida de primera calidad. Sacudió la cabeza con asombro. —Apuesto a que Nat no vuelve a hacer esa broma. Barnaby y mi nuevo amigo ramafelino fueron los verdaderos héroes hoy. Hizo una pausa, mordiéndose el labio inferior, mientras se introducía en el lado del pasajero del coche. —¿Qué tal "Héroe" cómo nombre? No. No es del todo correcto. Pero seguiré pensando en ello. Se merece un nombre, aunque sólo sea para recordar a los humanos que no es sólo el 'Gato de Cordelia'.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Al igual que todos los miembros del clan Agua Brillante, Climbs Quickli conocía la tragedia de Piedra Formadora y Ojo de Oro. El Formador de Piedra había sido uno de los mejores formadores de sílex que había tenido Agua Brillante en generaciones de cantos de memoria, por lo que sus primeros nombres habían desaparecido. Se le había llamado con el mismo nombre que el oficio que había perfeccionado, y cuando era joven, a Climbs Quickli le había encantado ver a la Persona mayor trabajando. De hecho, hubo un tiempo en el que pensó que él también podría convertirse en un moldeador de piedra.
  


  
    Sin embargo, el día en que fue nombrado oficialmente explorador de Agua Brillante, Climbs Quickli había recibido un cuchillo de la marca "Stone Shaper". Lo había atesorado durante muchas vueltas. Pero entonces, el día en que se encontró con la Perdición del Colmillo de la Muerte, ese cuchillo se perdió en su salvaje carga a través de la red de madera para alcanzarla. No podía lamentar su pérdida, no cuando ese día había traído tanta alegría a su vida. Aun así, se había afligido por él, porque la muerte gris había significado que nunca podría ser reemplazado, no por las verdaderas manos que lo habían hecho con tanto amor. Sin embargo, ahora Climbs Quickli sólo sentía alegría al reencontrarse con este héroe de su juventud.
  


  
    Piedra Cortadora no tenía voz mental para contarle a Climbs Quickli lo que había sucedido, pero el olor de los colmillos de las agujas había estado presente tanto en él como en el ladrador, y no era difícil deducir lo que había sucedido. Las impresionantes heridas que había sufrido Piedra Cortadora al salvar a la joven mujer de dos piernas y a su ladrador hacían imposible saber con qué dureza los giros del aislamiento habían tratado a la Persona mayor, pero el hecho de que hubiera luchado tan bien atestiguaba que había conseguido no sólo sobrevivir, sino prosperar.
  


  
    Cuando el Formador de Piedra había decidido abandonar Agua Brillante, Climbs Quickli había estado entre los muchos que se habían sentido desconcertados e incluso un poco dolidos. La idea de elegir vivir separado del clan nunca se le habría ocurrido. ¿Cómo podría una persona elegir separarse del brillo de la mente, del calor del corazón, de la gente de su clan? ¿Y cómo podría alejar su propio brillo mental de ellos, como el último trozo de luz solar que desaparece en la oscuridad?
  


  
    Sings Truly, en ese momento sólo una cantante de memoria junior, pero ya más sabia que sus años, había buscado a Climbs Quickli y tratado de explicar por qué el Formador de Piedra se habría separado de su clan y de sus jóvenes.
  


  
    <Es fácil olvidar>, había explicado, <porque ya no podemos oír lo que dice el Moldeador de Piedra ni compartir sus recuerdos, que todavía es capaz de sentir nuestras reacciones ante su situación. Sin embargo, todo indica que aún puede saborear nuestros resplandores mentales.>
  


  
    <Pero no puedo evitar lo que siento>, había protestado Climbs Quickli. <Lo siento por la forma en que la muerte gris lo paralizó. Me compadezco de él por la pérdida de su compañero.>
  


  
    Sings Truly tiró de la cola de Climbs Quickli con fuerza. <¡Hermano mío idiota! ¿Cómo te sentirías si fueras objeto de lástima, pena e incluso indignación, y no pudieras explicar el paisaje de tu mente, cuando antes todo el mundo sabía lo que pensabas de verdad, no sólo lo que las canciones cantaban en tu corazón? Ya no puede hacerlo, ya no puede compartir esa parte de él que conoce las cosas, así como la que siente... y nosotros ya no podemos hablarle mentalmente para compartir esa parte de nosotros con él. Además, me enorgullece que el clan Agua Brillante sea tan amoroso, pero me temo que no todos los clanes pensarían que el Formador de Piedra tomó la decisión correcta cuando vivió después de Ojo Dorado, especialmente como lo que mucha Gente vería como un lisiado que sería una carga para el clan. Tal vez sea mejor que no se enfrente al sabor del desdén o la aversión en sus mentes.>
  


  
    La sabiduría de su hermana no le había satisfecho, entonces, pero Climbs Quickli había aprendido mucho de estas temporadas de su fianza con la Perdición del Colmillo de la Muerte. Ya se había acostumbrado a que un amigo —su mejor y más querido compañero— no pudiera usar el lenguaje mental ni siquiera probar los flujos mentales. Lo mismo ocurría con Fisher, que había vivido con Enemigo de la Oscuridad durante muchas temporadas, así como con Grubber, que llevaba ya más de una temporada con Windswept, o con Ojos Afilados, que se había unido recientemente a Luz Solar Brillante. Todos ellos habían probado gran parte de la frustración que debió sufrir el Formador de Piedra cuando sus seres queridos ya no podían escucharle, y sabían lo amargo que podía ser. Sin embargo, también habían aprendido que incluso los ciegos de mente amaban, y amaban profundamente. Y también se habían visto obligados a encontrar formas de comunicarse con sus dos piernas a pesar de su ceguera mental.
  


  
    Ahora se daba cuenta de que eran las primeras personas que lo habían hecho. Los primeros que habían tenido que encontrar un modo, distinto de la unión de las voces y los brillos mentales de la Gente, para "hablar" con otro.
  


  
    Somos una especie de clan, pensó Climbs Quickli con asombro. Un nuevo clan de Personas que son un puente con las dos piernas. Y tal vez lo que hemos aprendido tratando de comunicarnos con nuestras dos piernas nos ayude a hacer lo mismo con el Formador de Piedra. La esperanza por la otra Persona ardía como una pequeña llama en su interior mientras observaba al otro dormir, y se acurrucó un poco más cerca de él. Bienvenido a nuestro clan, Formador de Piedra, pensó. Has vuelto a casa para reunirte con nosotros por fin.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cordelia se alegró de que Stephanie interpretara que su reacción se debía únicamente a la ansiedad por la separación de —su nuevo "gato". Cordelia deseaba que fuera así de sencillo, pero la verdad era que tenía muy malos recuerdos del hospital.
  


  
    La Plaga que había aniquilado a parte de su familia y matado a muchos de sus amigos y vecinos, había puesto a prueba el sistema médico de Esfinge. Los hospitales se habían reservado para los que estaban en más grave peligro de muerte. Cordelia era tan joven que, para ella, los hospitales estaban grabados en su alma no como lugares de curación, sino como lugares donde la gente iba a morir.
  


  
    —¿Qué demonios? exclamó Stephanie mientras los guiaba por la entrada de la sala de urgencias. —Cuando papá llamó, le dijeron que os trajera por aquí, porque la cosa estaba bastante tranquila.
  


  
    Independientemente de lo que le hubieran dicho a Richard Harrington un escaso cuarto de hora antes, ahora la sala de urgencias mostraba un caos organizado del tipo que Cordelia imaginaba reservado a los campos de batalla: profesionales reaccionando ante una crisis con una eficacia que no ocultaba su preocupación.
  


  
    El telón de fondo era una mujer que se lamentaba mientras intentaba seguir una camilla que transportaba a una mujer más joven, más o menos de la edad de Stephanie y Cordelia, en dirección a un par de puertas con el rótulo "Sala de operaciones".
  


  
    —¿Conoces a esa chica?—dijo Cordelia en voz baja.
  


  
    Stephanie negó con la cabeza.
  


  
    —¿Tú?
  


  
    —No. Quizá me resulte vagamente familiar de una de mis clases online, pero...
  


  
    Una nueva voz, que hablaba con tranquila autoridad, se interpuso. —Paschel Trendane. Su familia es relativamente nueva. Creo que están acampando cerca de las tierras de los Franchitti mientras esperan que les llegue su propia petición de subvención.
  


  
    Cordelia y Stephanie giraron al unísono. Cordelia se sorprendió al ver que la interlocutora era una mujer joven, probablemente un poco más joven que ella, que llevaba un uniforme. Un ramafelino la miraba plácidamente por encima del hombro. Su aspecto —pelo grueso de color castaño claro, apenas disimulado por una trenza, ojos de color verde avellana— le resultaba vagamente familiar, y Cordelia la situó mientras Stephanie hablaba.
  


  
    —¡Jessica! —exclamó Stephanie, con un tono lleno de afecto. —¡Me alegro mucho de que estés aquí! Jess, ésta es Cordelia Schardt-Cordova, que... No, después; es una larga historia. Cordelia, esta es Jessica Pheriss, otra ramafelina adoptada. El gato es Valiant.
  


  
    Cordelia extendió su mano libre.
  


  
    —Tú eres la que se metió en un incendio forestal para ayudar a rescatar a unos 'gatos varados, y te adoptaron.
  


  
    Jessica habló al mismo tiempo,
  


  
    —¿Otro? Su sonrisa se desvaneció cuando observó el vendaje de piel donde las casi comadrejas habían destrozado varias partes de la epidermis de Cordelia, así como los voluminosos envoltorios alrededor de su tobillo. Yo mismo recomiendo la casi-asfixia. Mucho menos doloroso, con la ventaja de que deja menos cicatrices.
  


  
    —Karl se encargó de la adopción más fácilmente —añadió Stephanie, riéndose de las burlas de Jessica. —Él y Superviviente... aún no sé qué los unió así, pero sea lo que sea lo que los unió, las fianzas han sido estupendas para ambos.
  


  
    Las fianzas entre ramafelinos y humanos distaban mucho de ser habituales, por lo que Cordelia había visto noticias sobre los tres. Por primera vez, se le ocurrió que ella y su Héroe sin Nombre también recibirían su cuota de atención. Hizo una mueca. Siempre había sido la más introvertida de su familia; a Zack Kemper le habría encantado la atención.
  


  
    Jessica vio la mueca y miró a Cordelia con preocupación.
  


  
    —Me enviaron aquí como escolta cuando se supo que Stephanie iba a traer a alguien. Tengo que llevarte a uno de los espacios de exploración, para que puedas ponerte más cómodo mientras esperamos.
  


  
    Les indicó que la siguieran.
  


  
    —¿Trabajas aquí?—preguntó Cordelia, moviendo la pierna sana y luego el bastón que el doctor Harrington le había dado como recurso.
  


  
    —Voluntario. Soy la sombra de varios médicos. Quiero ir a la facultad de medicina. Nunca es demasiado pronto para construir mi vita, especialmente porque voy a necesitar una beca o dos o tres. Es imposible que mi familia pueda pagarme la carrera de medicina, sobre todo porque voy a tener que salir del planeta.
  


  
    Cordelia asintió. Ser propietaria de una baronía estaba bien, pero su propia familia era más rica en tierras que en créditos. Había un montón de familias post-Plaga en Esfinge en la misma situación. Recientemente, los chicos de Kemper se habían emocionado cuando un biólogo de fuera del planeta se había ofrecido a alquilar derechos de uso en algunos de sus terrenos vacíos. Significaba unos ingresos que eran aún más necesarios mientras se preparaban para mudarse de la casa de los Schardt-Cordova a su desierta explotación.
  


  
    El espacio de examen estaba decorado con una preciosa foto de un sauce de encaje transformado en primavera. Stephanie lo señaló con evidente orgullo.
  


  
    —El arte de mi madre. Es botánica, pero también una gran pintora. Empezó haciendo dibujos científicos, pero su arte cobró vida propia.
  


  
    Mientras Jessica tomaba las constantes vitales de Cordelia, Stephanie parloteaba sobre el —Viejo—, que era como su familia llamaba al sauce de encaje específico que había servido de modelo. Cordelia supuso que detrás del alegre comentario estaba la conciencia de Stephanie de que Cordelia se sentía muy nerviosa.
  


  
    Ser famosa no la ha vuelto egocéntrica. Me gusta. Por la imagen que dan de ella los telediarios, nunca pensé que lo haría, pero me gusta.
  


  
    Jessica claramente sentía lo mismo.
  


  
    Puedes juzgar a una persona por sus amigos. Incluso en esta pequeña muestra, estas son dos personas que me gustaría conocer mejor. Cordelia se sintió sorprendida. A diferencia de Natalie y Dana, ella nunca había echado de menos tener amigos, tal vez porque ella y Mack estaban lo suficientemente cerca en edad como para ser gemelos, y Zack sólo un poco más joven.
  


  
    El médico que llegó poco después era un hombre alto, delgado, de mandíbula larga, con piel morena y ojos que contrastaban con un pelo tan sorprendentemente plateado que Cordelia se preguntó si se lo había blanqueado. La protuberancia de una unidad de contra-gravedad bajo su túnica exterior y la relativa falta de musculatura manifiesta lo identificaban como un colono más reciente.
  


  
    —Soy Thomas Flambeau —dijo el médico, tendiendo la mano. —Siento haberles hecho esperar, pero me han llamado para ayudar en una emergencia. Conozco a Jessica, por supuesto, pero ¿ustedes, jovencitas?
  


  
    Stephanie le ofreció la mano.
  


  
    —Stephanie Harrington.
  


  
    —Cordelia —dijo a su vez Cordelia Schardt-Cordova. Haciendo un gesto hacia sus diversos vendajes, añadió: —Yo soy la paciente. Stephanie me trajo desde la clínica de su padre.
  


  
    —Parece que Richard lo ha hecho bien, pero vamos a echar un vistazo a la pierna en particular. Jessica, ¿te gustaría trabajar en el escáner?
  


  
    Jessica sonrió, y luego se puso inmediatamente seria.
  


  
    —¡Sí, señor!
  


  
    El examen que siguió se vio facilitado porque, después de cortar la ropa dañada de Cordelia, Richard Harrington le había proporcionado un caftán suelto con un patrón púrpura y dorado asombrosamente brillante. Se hicieron pruebas, se tomaron lecturas, y el Dr. Flambeau decidió que le gustaría hacer un tratamiento adicional en lo peor de los músculos lacerados de la pierna de Cordelia.
  


  
    —También te daré una muleta, que liberará tu mano del bastón. Has tenido una mala rotura en ese tobillo, y luego has caminado sobre él. Tardará por lo menos tres semanas en curarse, incluso con la curación rápida, y más si no lo haces con cuidado.
  


  
    Cuando Jessica y Valiant salieron corriendo a buscar el equipo necesario, Stephanie, posiblemente, pensó Cordelia, a modo de distracción, preguntó al doctor Flambeau:
  


  
    —¿Está malherida la chica de urgencias?
  


  
    —No puedo hablar de los detalles —respondió el doctor—, pero lamentablemente sí. Al parecer, se olvidó de lo grave que puede ser una caída en la mayor gravedad de Sphinx. Su expresión se tornó apenada. —Yo mismo he estado a punto de caer cuando creía que podía arreglármelas sin mi unidad de contra-gravedad por poco tiempo. Aparentemente, ella cometió el mismo error... pero sin la parte de "fallar".
  


  
    Jessica y Valiant volvieron entonces. En poco tiempo, Cordelia se había sometido a una sesión de estimulación nerviosa, tenía sus heridas recién remendadas y se sentía un poco mareada por los analgésicos. Cuando su unidad de comunicaciones sonó mientras volvían al coche de Stephanie, tuvo que pensar qué era el sonido. Leyó el mensaje y sonrió.
  


  
    —Mack nos recogerá a mí y a Barnaby en la clínica de tu padre. Me ha comprado una muda de ropa, así que podré devolverle a tu padre este increíble caftán. —Ella frunció el ceño. —¿Tengo que hacer que Mack recoja las croquetas de ramafelino o algo así?
  


  
    Stephanie se rió.
  


  
    —En realidad no. Te daremos una lista de alimentos recomendados, así como otros que les gustan a los ramafelinos pero que no son exactamente recomendables.
  


  
    —¿Como el apio? —Cordelia se rió, recordando el comentario anterior de Stephanie.
  


  
    —Como eso. Al igual que nosotros podemos comer alimentos esfinge, los ramafelinos pueden comer los nuestros, pero puede haber... eh... consecuencias digestivas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Mack estaba esperando en la clínica veterinaria cuando llegaron. Su pelo castaño oscuro, que de niño llevaba cayendo sobre la frente, se había cortado recientemente mucho más corto, una concesión práctica a su autoproclamado papel de manitas de la familia. Cordelia siempre había pensado que la mejor característica de Mack era su sonrisa, amplia y abierta. Hoy, su alivio al ver que ella se desplazaba a paso ligero con su muleta, había puesto esa sonrisa a la vista.
  


  
    —Vengo a recoger a los Tres Mosqueteros—anunció Mack. —Si mi hermana, Pathos, se desprende de esa túnica tan atractiva y se digna a ponerse este atuendo más humilde que he adquirido para ella...
  


  
    —¡Eso es! —interrumpió Cordelia, deteniéndose en medio de alcanzar la bolsa que Mack extendió. —¡Athos! Llamaré al "gato" Athos. Él, Barnaby y yo éramos realmente como los Tres Mosqueteros, enfrentándonos a la guardia del Cardenal.
  


  
    No añadió que, de alguna manera, sentía que el ramafelino tenía más en común con el melancólico y románticamente traicionado Athos, que con el fanfarrón Porthos o el intelectualmente acomplejado Aramis.
  


  
    —Entonces seré D'artangnan —anunció Mack. —Realmente era el más inteligente de la compañía, o al menos el más práctico. Zack puede ser, oh, ¿cómo se llamaba? El sirviente inteligente.
  


  
    Mack volvió a extender la bolsa de la compra, y esta vez Cordelia la cogió.
  


  
    —Stephanie, ¿hay algún lugar donde pueda cambiarme?
  


  
    —Seguro—respondió Stephanie. —¿Por qué no el espacio de Athos? Te acompañaré si quieres, te ayudaré con los cierres o lo que sea. Probablemente tu pierna se sienta como madera muerta en este momento.
  


  
    Cordelia asintió, recordando lo que Jessica había dicho sobre el método de adopción de ramafelinos de Stephanie Harrington. Sin duda, Stephanie hablaba por experiencia propia.
  


  
    Mack hizo un gesto de espantada para instarles a seguir.
  


  
    —Si no estoy aquí cuando salgáis, iré a buscar a Barnaby. Llámame.
  


  
    El ramafelino —Athos— la estaba mirando cuando Cordelia entró por la puerta, pero eso no la sorprendió. Incluso con todos los analgésicos en su organismo, ella también lo había sentido mucho antes de entrar en el espacio. Sonrió a Stephanie, moviendo la cabeza con algo entre el desconcierto y el asombro.
  


  
    —Es real. Esa conexión. Es como un resplandor, una luz que no veo con mis ojos.
  


  
    —No te importa, ¿verdad—preguntó Stephanie, un poco ansiosa.
  


  
    —¡De ninguna manera! Sólo ha pasado un rato, pero ya sé que lo echaría de menos.
  


  
    Cuando terminó de ayudar a Cordelia a ponerse la ropa, Stephanie arrastró los pies, mostrando una timidez que sorprendió a Cordelia.
  


  
    —Si quieres, podría ir a tu casa y contarte cosas sobre la vida con un ramafelino. Jessica podría venir, si no está siguiendo a alguien, o tal vez Karl. Él también es un nuevo adoptado, como tú.
  


  
    Cordelia dudó, sin querer imponer más de lo que ya había hecho. Stephanie, que se había agachado para dejar que Lionheart subiera donde pudiera mirar por encima de su hombro, continuó apurada.
  


  
    —No quiero ser mandona. Es sólo que hay cosas que son útiles, como que puedes llevar una férula acolchada, para que tú "gato" pueda ir apoyando las patas en ella en lugar de tener que llevarlo tú o que él intente correr a su lado. —Stephanie hizo una pausa, se mordió el labio inferior y luego pasó. —Pero estás lesionada, probablemente súper cansado y estresado. No quiero entrometerme. Karl siempre dice que actúo como si por haber hecho el primer contacto con los ramafelinos me creyera dueña de ellos. En serio, si quieres, te mando un mensaje.
  


  
    Cordelia le hizo un gesto a Stephanie para que bajara.
  


  
    —Tranquila. Si quieres venir hasta nuestra finca, serás bienvenida. Pero sé que estás ocupada. La escuela. Y también tienes un trabajo en el Servicio Forestal, ¿verdad? Vivimos como a cuatrocientos kilómetros al sur de la ciudad, pero tendré que venir a Twin Forks para que tu padre vuelva a revisar a Athos, así que podríamos reunirnos aquí.
  


  
    Stephanie se rió, obviamente aliviada.
  


  
    —Me encantaría ir. En serio. Incluso podría ayudar con el cortafuegos que estabas inspeccionando cuando te atacaron. Es un trabajo que mis jefes del Servicio Forestal aprobarían completamente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Me alegro de que Cordelia esté de acuerdo con mi visita, pensó Stephanie mientras salía por la puerta de la clínica, cargando a Athos para que Cordelia pudiera dirigirse al aerocarro sin cargar demasiado peso sobre su tobillo roto y sus miembros casi destrozados por una comadreja. Debería organizar una reunión con todos los adoptados. Vamos a tener que poner a Cordelia al corriente de la Gran Conspiración del Ramafelino.
  


  
    Sus pensamientos fueron interrumpidos por un suave siseo de Lionheart que sintió con su alma antes de que sus oídos captaran el sonido. En el mismo momento, se dio cuenta de que Cordelia y Mack, que habían estado unos pasos por delante de ella, estaban reduciendo la velocidad. Su corazón se hundió al darse cuenta del motivo. José “Nosey" Jones, el autoproclamado —Reportero de la Esfinge— estaba de pie fuera de la clínica.
  


  
    La complexión alta y larguirucha de Nosey proclamaba que no había pasado sus primeros años de crecimiento en Sphinx. Su rasgo más notable era la nariz grande y ligeramente ganchuda, tan prominente que era fácil pasar por alto sus expresivos ojos azul-grisáceos y su sensible boca. Su piel era oscura, con tintes tomados de la paleta "rojo-marrón" en lugar del melocotón de la propia Estefanía.
  


  
    Nosey tenía unos veinte años y era mensajero privado. Durante los recientes incendios forestales, se encargó de llevar suministros y personal a los lugares más necesitados. En el proceso, descubrió la alegría de ver cómo la gente acudía a él, deseando su testimonio de cómo se estaban manejando los incendios forestales. Más tarde, una vez superado lo peor de los incendios, hizo mucho bien, llamando la atención sobre las circunstancias en las que los daños causados por el fuego habían dejado a los propietarios necesitados de ayuda adicional, ya fuera para limpiar los árboles arruinados o para reconstruir las casas y las dependencias.
  


  
    Ahora que los riesgos de incendio no eran tan graves, y que se habían solucionado las situaciones más trágicas, Nosey había estado husmeando para encontrar la forma de mantener sus informes de testigos oculares en Twin Forks y sus alrededores. Hoy, claramente pensó que había encontrado un tema de interés para su audiencia.
  


  
    No fue lo suficientemente grosero como para bloquear al pequeño grupo mientras se dirigía a su vagón de aire que lo esperaba, sino que se dejó caer al lado.
  


  
    —¿Cordelia Schardt-Cordova? Estaba en el hospital cubriendo otra emergencia y me enteré de que te habían atacado. ¿Es cierto que las casi comadrejas hicieron todo ese daño?
  


  
    Cordelia asintió secamente.
  


  
    —¡Vaya!— continuó Nosey, sin inmutarse lo más mínimo por su falta de ánimo. —¡Oye! Ese es un ramafelino muy estropeado. ¿Cómo se ha hecho tanto daño? Sra. Harrington, ¿significa esto que tendrá dos ramafelinos como mascotas? Supongo que su Corazón de León disfrutará de la compañía. Por lo que sabemos, los ramafelinos son criaturas sociales. Debe ser difícil para Lionheart vivir solo con los humanos como compañía. Por supuesto, parece que estás reuniendo un pequeño grupo de amigos humanos con ramafelinos como mascotas. Tal vez puedas crear un club de aficionados a los ramafelinos. Parece que incluso los ramafelinos nacidos en libertad pueden ser excelentes mascotas...
  


  
    Stephanie, que rara vez se queda sin palabras, se encontró momentáneamente confundida bajo esta avalancha de suposiciones y desinformación. Una vez más, sintió la sensación de hundimiento que siempre la golpeaba cuando se daba cuenta de que la mayoría de la gente no podía evitar pensar que los ramafelinos eran excelentes mascotas. Explicar que no eran mascotas, que estaban más cerca de los simbiontes... No. Eso estaba fuera de lugar.
  


  
    Y lo que es peor, ya no tenía once años y tenía que lidiar con chicos súper molestos como Trudy Franchetti. No podía montar en cólera o enfadarse. O golpear a alguien en la nariz. Era miembro del Servicio Forestal de Esfinge, una guardabosques de prueba con placa, y los ramafelinos —todos los ramafelinos— eran suyos para protegerlos, incluso —no, especialmente— los que no querían tener nada que ver con los humanos.
  


  
    Cordelia podía utilizar su lesión como razón para no responder, y Mack se estaba ocupando de Barnaby. Pero Nosey no se iba a ir, y Stephanie sabía que ignorarlo sólo le daría una excusa para escribir lo que se le antojara. Decidió arriesgarse a responder a la pregunta más sencilla.
  


  
    —No, no voy a tener otra "mascota", ramafelino. Athos, aquí, regresará a la zona donde están las propiedades de la familia de Cordelia y Mack. De ahí es de dónde vino.
  


  
    No hace falta mencionar que Athos se quedaría con Cordelia. Cordelia se había deslizado en el asiento del copiloto y Stephanie le entregó a Athos. Mack había cargado suavemente a Barnaby en el asiento trasero del aeroplano y saltó ágilmente al lado del conductor.
  


  
    —Nos vamos —le dijo a Stephanie, ignorando deliberadamente a Nosey. —Nos vemos.
  


  
    Stephanie le devolvió el saludo y se giró, esperando encontrar a Nosey a su lado, pero cuando se volvió, preparada para más preguntas, ya no estaba. De alguna manera, eso la preocupó mucho más.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Más tarde, ese mismo día, Stephanie descubrió que sus instintos habían dado en el clavo cuando la última columna del Oráculo Esfíngico de Nosey apareció en las noticias. El titular de la noticia era "Nuevo colono en estado crítico", pero, justo después de ella, había dos historias que golpeaban mucho más cerca de casa. —Un ramafelino gravemente herido encuentra un hogar humano" se encabezaba con un holovidio de Cordelia acunando a Athos mientras ella y Mack se alejaban de la Clínica Veterinaria Harrington. El párrafo inicial era engañosamente cálido:
  


  
    Los ramafelinos de la zona de Twin Forks tienen la suerte de contar con el Dr. Richard Harrington para atender sus heridas. Su último paciente llegó desde unos 400 km al sur de nuestra bulliciosa ciudad. El ramafelino, apodado —Athos" por la hija del Dr. Harrington, Stephanie, resultó herido en un ataque (véase la siguiente historia) de casi comadrejas en pleno frenesí de cría. También resultaron heridos en el asalto Cordelia Schardt-Cordova y su perro familiar, Barnaby. Pronto se conocerán los detalles de cómo se produjo el incidente.
  


  
    Dada la gravedad de las lesiones de Athos, parece poco probable que se le devuelva a la naturaleza en un futuro próximo, si es que lo hace. Si se queda bajo el cuidado de los humanos, será el quinto ramafelino que queda bajo custodia humana. Aunque los xenoantropólogos siguen muy divididos en cuanto a la clasificación de estos peludos nativos de Esfinge en la escala de inteligencia, no hay duda de que son lo suficientemente atractivos e inteligentes como para ser mascotas fascinantes. Pero, ¿debe permitirse la tenencia de ramafelinos?
  


  
    En el caso de Lionheart, el primer ramafelino en cautividad, sus heridas eran lo suficientemente graves como para que soltarlo en la naturaleza, especialmente en pleno invierno, hubiera sido una sentencia de muerte. El hecho de que entre sus cuidadores se encuentren un veterinario y su hija, una joven que se ha mostrado tan dedicada a la vida silvestre de Esfinge que el puesto de guardabosques a prueba fue, según muchos, creado específicamente para ella, hace que la situación de Lionheart se adapte admirablemente bien a las necesidades del ramafelino lisiado.
  


  
    —Fisher— el ramafelino que reside con el Dr. Scott MacDallan de la región de Thunder River, no parece tener ninguna lesión que justifique su continua asociación con los humanos. Sin embargo, según ha podido saber este reportero, no se ha hecho ningún esfuerzo por repatriar a Fisher. Tampoco se ha hecho ningún esfuerzo por liberar a Valiant, que reside con Jessica Pheriss de Twin Forks, aunque tampoco presenta lesiones aparentes.
  


  
    Más justificación para la continuidad de la vivienda asociada a los humanos se puede hacer en el caso de —Superviviente— que muy recientemente pasó a estar bajo la custodia del recién ascendido Ranger del SFE, Karl Zivonik. Aunque no es un amputado como Lionheart, Survivor muestra evidencias de lesiones recientes.
  


  
    La forma en que se han tratado estos casos anteriores tan variados plantea la cuestión de cuál debe ser el destino de Athos. ¿Debe quedar bajo la custodia de la familia Schardt-Cordova, simplemente porque Cordelia Schardt-Cordova lo encontró herido y lo llevó al veterinario? ¿O debería haber algún proceso a seguir antes de que estos animales salvajes puedan ser mantenidos por los humanos? ¿Quizás se podría instituir un programa educativo o de orientación? Si es así, ¿quién se encargaría de dicho programa? El SFE es un candidato obvio, pero sus recursos ya están muy dispersos.
  


  
    Aquellos de nosotros preocupados por el desarrollo de la Esfinge, incluyendo la forma en que la expansión de los asentamientos significará una mayor interacción entre los seres humanos y la vida silvestre nativa de nuestro planeta natal adoptado, sentimos que estos son asuntos que deben ser abordados. Debemos proteger a los ramafelinos y a otras criaturas que pueden ver interferidas sus formas de vida por humanos bien intencionados.
  


  
    Menos intrusivo en lo personal fue el artículo —SFE: ¿se están incumpliendo las obligaciones educativas? que siguió inmediatamente. La esencia de este artículo era que accidentes como el que había hospitalizado recientemente a Paschel Trendane no ocurrirían si los nuevos colonos de Sphinx estuvieran mejor educados en cuanto a los peligros que conlleva el asentamiento en su nuevo hogar.
  


  
    Dado que Stephanie ya había decidido que su futuro estaba en el Servicio Forestal Esfinge, se sintió personalmente ofendida por esta crítica del SFE, incluso cuando estaba de acuerdo a regañadientes en que Nosey tenía razón. Incluso Cordelia había estado a punto de matarse, y había tomado precauciones razonables porque entendía los riesgos normales. Pero las casi comadrejas la habían sorprendido incluso a ella, así que ¿qué pasa con los nuevos colonos que no habían crecido aquí como ella? La propia Estefanía, por ejemplo. Tenía nueve años T, vamos, diez, cuando llegó su familia, y había dado demasiadas cosas por sentadas. Una Estefanía mayor y más sabia sabía lo acertado que había sido su padre al ordenarle que no se adentrara en el monte sola, con o sin uni-link. ¿Pero justo después de llegar? ¡Diablos, incluso dos años después de su llegada!
  


  
    Visto así, Nosey tenía razón sobre los nuevos colonos que, equipados con unidades de contra-gravedad, a menudo olvidaban cuántos peligros adicionales suponía vivir en un planeta con 1,35 gravedades de la Vieja Tierra.
  


  
    —Es todo tan complicado —se quejó a Karl cuando éste levantó la vista de su propio uni-link. —El SFE no tiene presupuesto para impartir clases de "Bienvenida a los Peligros de la Zarza Esfiniana" a los recién llegados.
  


  
    —Y el presupuesto no está ahí porque dos grandes oleadas de la Plaga, además de las menores, afectaron mucho a nuestra población—Karl estuvo de acuerdo. —Créeme. Lo he oído. La falta de financiación sale a relucir en cada reunión semanal del SFE, cada vez que alguien tiene una gran idea para un programa del SFE. No hay dinero. No hay programa.
  


  
    —Peor —se quejó Stephanie—, la oficina de inmigración y divulgación no se atreve a hacer demasiado hincapié en los peligros que hay aquí, porque si la Esfinge se percibe como peligrosa, entonces adiós a los créditos turísticos, a las becas de investigación, a la inversión empresarial y a la inmigración. Cuando tú y yo estábamos cursando el programa de formación acelerada de Ranger en Manticora, oí a más de uno murmurar que la propia Manticora seguía estando en gran parte inexplorada. ¿Por qué había que desviar los fondos del Reino a Esfinge y Grifo? Dejemos que esos planetas demuestren su valor para el Reino Estelar antes de malgastar el dinero en ellos.
  


  
    Karl exhaló su aliento con tanta fuerza que llamarlo —suspiro era como llamar a un huracán —vientos fuertes. —Es complicado; eso es seguro. Bueno, tú y yo no podemos hacer mucho con el presupuesto de la SFE, pero tenemos que hacer algo con el problema de la adopción de ramafelinos. Por muy molesto que sea, Nosey tiene razón. Cuando los ramafelinos adoptados eran sólo tú y Scott MacDallan, eso era una cosa. ¿Conmigo y Cordelia teniendo gatos con pocas semanas de diferencia? No va a pasar mucho tiempo antes de que la gente insista, al menos, en que haya una lista de "acogida" en lugar de lo que parece ahora, que es "quien lo encuentra se lo queda".
  


  
    —Diablos —dijo Stephanie, abrazando a Lionheart con la suficiente fuerza como para que éste baleara en señal de protesta. —¿Cuánto tiempo pasará antes de que alguien decida herir a un ramafelino, sólo para tener una excusa para "rescatarlo"?
  


  3



  


  
    —¿TE importa que pase la noche con Scott e Irina—preguntó Cordelia a su madre. —Pensó que estaría bien que Athos tuviera una "cita de juego" con Fisher. Es posible que también vengan algunos de los otros ramafelinos, una especie de orientación para mí.
  


  
    En los pocos días que Athos había llegado a vivir con Cordelia y su familia, el ramafelino se había convertido definitivamente en parte de la familia. Que fuera la sombra de Cordelia no sorprendió a nadie, pero también parecía haber decidido que Barnaby era también su responsabilidad, quedándose a su lado y ronroneando ruidosamente cada vez que le cambiaban las vendas al Rottie, además de animar aparentemente al perro grande a no escupir sus medicamentos. La amenaza de que les quitaran a Athos —como habían sugerido varias respuestas al post de Nosey Jones— hacía aún más importante que los Schardt-Cordova demostraran que estaban haciendo todo lo posible por el "gato" herido.
  


  
    —Eso parece más que razonable —asintió Danette—No puedo quejarme de que vayas al médico, ¿verdad? ¿Seguro que puedes volar por ti mismo? ¿El tobillo no te molesta demasiado?
  


  
    —Estoy bien para volar—Cordelia le aseguró. —Sin embargo, te enviaré un mensaje cuando llegue allí.
  


  
    Cordelia se apresuró a marcharse antes de que Natalie, que había estado haciendo ruidos de "yo también quiero un ramafelino", pudiera sugerirle que la acompañara. Aunque ni Scott MacDallan ni Stephanie Harrington habían dicho nada concreto, Cordelia tenía la sensación de que se iba a hablar de algo más que de qué laxantes eran los mejores para un ramafelino que se había zampado un manojo entero de apio.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Con Athos aferrado a su hombro, Cordelia recorrió la estructura de piedra que servía de hogar, clínica y estudio para el doctor Scott MacDallan y su esposa, la alfarera Irina Kisaevna. Scott no era actualmente el médico de la familia de Cordelia, ya que ellos vivían al sur de Twin Forks, mientras que él estaba al norte, más cerca de Thunder River, pero habían llegado a conocerlo bien durante las últimas y trágicas etapas de la Plaga, donde su dedicación a sus deberes profesionales había sido poco menos que heroica. Más tarde, como segundo humano adoptado por un ramafelino, se había convertido en una especie de celebridad.
  


  
    Hoy, mientras Cordelia caminaba por el edificio hacia la entrada de la residencia, se sintió un poco incómoda, como cuando había sido invitada a una fiesta de un amigo del colegio al que conocía principalmente por la red de datos planetaria. Se dio cuenta de que Athos zumbaba suavemente donde descansaba con el primero de sus tres pares de patas sobre su hombro y se encontró relajada. A diferencia de aquellas fiestas, no iba sola a enfrentarse a un grupo de personas que ya se conocían bien. Tenía una amiga.
  


  
    Cordelia estaba levantando la mano para llamar cuando la puerta se abrió. Irina le sonrió cálidamente. Era un poco más baja que Cordelia y, al igual que ella, tenía la complexión musculosa de alguien que había crecido en Esfinge. Como a menudo, llevaba el pelo liso y castaño oscuro recogido hacia atrás, un estilo que no sólo lo mantenía alejado de su arcilla, sino que mostraba sus enormes y expresivos ojos castaños con ventaja. Saludó a Cordelia como si fueran viejos amigos que se veían a menudo, en lugar de simples conocidos.
  


  
    —Stephanie, Karl y Jessica ya están en el espacio —dijo Irina, levantando las manos para coger la chaqueta de Cordelia—, como sin duda puedes oír...
  


  
    La voz de Stephanie se hizo oír. No se quejaba del todo, pero sonaba claramente exasperada, —El artículo de Nosey sobre los ramafelinos como mascotas era bastante justo. Lo admito. Incluso planteó algunos puntos buenos. Pero estas "cartas a los editores" que publica sin ningún intento de proporcionar equilibrio o comentario son un verdadero problema. Escuche esta. Su voz cambió mientras leía en un tono de voz tan cuidadosamente neutral que proporcionaba un subtexto propio. —Entendemos que Stephanie Harrington "descubrió" a los ramafelinos, pero eso fue hace cinco años. Ya no es la única experta. ¿No es un poco sospechoso que todos los ramafelinos adoptados acaben yendo a parar a manos de amigos suyos? ¿Significa eso que todo el mundo tiene que hacer la pelota a una quinceañera para tener un ramafelino como mascota?
  


  
    —Molesto, lo admito—dijo Jessica, con una risa que se desprendía de sus palabras. —Especialmente porque yo no hago la pelota. No dejes que te irriten tanto, Steph. Este problema nunca va a desaparecer, porque los 'gatos tienen demasiado buen gusto para adoptar a un perdedor, ¿verdad, Karl?
  


  
    —Estoy de acuerdo—dijo una profunda voz masculina. —No conozco bien a Cordelia, pero hemos tenido clases de red de datos juntos. Parece muy sólida, en realidad más equilibrada que Stephanie. Nunca olvidaré que la primera vez que vi a Stephanie se metió en una pelea con un grupo de chicos.
  


  
    Stephanie hizo un ruido grosero, pero también se reía.
  


  
    Irina se aclaró la garganta con fuerza.
  


  
    —Hablando de Cordelia, ella y Athos acaban de llegar. Voy a llamar a Scott desde su despacho. Le dio un suave empujón a Cordelia. —Vamos. Los refrescos están ahí. Ya has conocido a casi todo el mundo.
  


  
    Paradójicamente, los elogios que había escuchado hicieron que Cordelia fuera aún más tímida, pero estaba acostumbrada a fingir ser más sociable de lo que realmente era. Levantando un poco la barbilla, salió al encuentro de lo que pronto llegaría a considerar como los Grandes Conspiradores Ramafelinos.
  


  
    Stephanie y Jessica estaban sentadas una al lado de la otra en uno de los cómodos sofás, cada una con una taza de cacao humeante. Lionheart y Valiant estaban sentados detrás de ellas, cada uno de los cuales estaba comiendo un tallo de apio.
  


  
    A diferencia de su primer encuentro, el día en que Cordelia y Athos resultaron heridos, Karl Zivonik llevaba su uniforme de la SFE, lo que en un principio lo hacía parecer muy adulto y formal, una impresión que se vio un poco menoscabada por el hecho de que —su" ramafelino, Superviviente —que mostraba la evidencia de que su pelaje había vuelto a crecer tras las recientes heridas— estaba posado sobre las rodillas de Karl, comiendo delicadamente un trozo de sashimi. Karl se levantó cortésmente para saludar a Cordelia, y su altura, combinada con la poderosa complexión de un esfinge de nacimiento, lo convertía en una figura imponente. Su vida al aire libre le había curtido la piel, lo que contrastaba con sus ojos grises y su pelo oscuro.
  


  
    Al levantarse, Karl levantó automáticamente a Superviviente y lo sujetó sin apretarlo con un brazo. La repentina imagen de Karl de niño con un peluche muy maltratado exhibió en su mente, y Cordelia reprimió una sonrisa.
  


  
    Karl pareció sentir la sonrisa y le devolvió la sonrisa.
  


  
    —Es bueno verte menos maltratado y mordido —dijo. —Y Athos también tiene mucho mejor aspecto.
  


  
    —Gracias—dijo ella. —Estamos-mejor quiero decir, los dos.
  


  
    Stephanie le hizo un gesto a Cordelia para que eligiera una de las cómodas sillas acolchadas.
  


  
    —¿Café? ¿Té? ¿Cacao?
  


  
    —Café, por favor.
  


  
    Jessica acercó una bandeja de galletas a Cordelia.
  


  
    —Prueba éstas. Sé sincera. Mi madre y yo hemos estado experimentando con formas de utilizar algunas de las plantas aptas para humanos de Sphinx. Estas son pseudo-galletas, una especie de variación de un snickerdoodle, pero hecho con harina de cebada de gama.
  


  
    Y tan fácil como eso, Cordelia se encontró bienvenida y atraída. Athos la dejó el tiempo suficiente para conseguir una rebanada de trucha ahumada de río y tocar las narices con Fisher, Lionheart y Survivor, pero regresó y se acurrucó en su regazo, moviendo las orejas de mechón mientras seguía la conversación.
  


  
    Scott MacDallan se unió a ellos mientras analizaban las galletas. (El veredicto general fue que estaban bastante buenas, pero que necesitaban más trabajo para cortar el sabor astringente de la cebada de la gama). Scott era pelirrojo y tenía un tono ardiente que rara vez se veía en los adultos. Eso, junto con sus pecas, le hacía parecer un niño. Mientras se servía un poco de té negro fuerte y su parte de los pseudogustos, Scott preguntó por las heridas de Cordelia y Athos, y luego se hundió en su silla. Su siguiente declaración transformó lo que había sido una ocasión puramente social en una reunión.
  


  
    —Cordelia, debes saber que la cuestión de cuán inteligentes son los ramafelinos es de gran interés en este momento. Y ya has tenido varios días para observar a Athos de cerca.
  


  
    Cordelia no pudo ocultar su entusiasmo por su nuevo amigo.
  


  
    —Es inteligente. Increíblemente inteligente. Les contó lo rápido que se había adaptado a la rutina de su casa, cómo ayudaba con Barnaby, cómo lo había visto hacer lo que parecía una especie de herramienta de piedra.
  


  
    —No estaba contento con ella, la tiró, pero a mí me pareció increíble, así que la guardé. Cuando vio lo que estaba haciendo, resopló, se acercó, me lo quitó, cogió un trozo de piedra, lo frotó por los bordes y me lo devolvió. Creo que lo despuntó a propósito, para que no me hiciera daño como un chico tonto.
  


  
    Sacó la herramienta de piedra parcialmente terminada de su bolsillo y se la mostró.
  


  
    —Nunca había creído que los ramafelinos fueran fabricantes de herramientas. Pero esto es algo más. Por la forma en que actuó Athos, cómo se dio cuenta de lo que yo estaba haciendo y de lo que tenía que hacer para, bueno, protegerme de mí misma. ¡Eso fue muy, muy inteligente!
  


  
    —¿Le contaste a alguien lo que hizo Athos?—preguntó Stephanie, sonando un poco aprensiva.
  


  
    —Sólo a mi hermana mayor, Dana, pero básicamente puso los ojos en blanco y dijo que debería decírselo cuando aprendiera a hablar. —Cordelia parecía avergonzada. —He estado, bueno, algo entusiasmada con Athos.
  


  
    —¿Cómo te sentirías si te dijéramos que nosotros —el gesto de Scott abarcó a todos los presentes— pensamos que lo mejor que podríamos hacer por los ramafelinos sería ocultar lo inteligentes que son?
  


  
    —¿Qué?—exclamó Cordelia. —Eso es una locura. Que se les reconozca como plenamente conscientes sería lo mejor para ellos. ¿Has estado leyendo los comentarios de los artículos de Nosey Jones? No va a pasar mucho tiempo antes de que haya una locura por los ramafelinos como mascotas. Mi hermana pequeña ya está insinuando lo que quiere para su cumpleaños.
  


  
    —Um— dijo Stephanie dijo, y Cordelia la miró. —Ese es el problema—dijo la joven. —No son mascotas. Nunca serán mascotas.
  


  
    —Ya me he dado cuenta-respondió Cordelia, un poco más bruscamente de lo que pretendía, y Stephanie agitó una mano entre ellas.
  


  
    —Sé que lo has hecho—dijo rápidamente. —Sólo tengo que verte con Athos. Pero tienes razón: ya hay demasiada gente como tu hermana. Realmente quieren una "mascota" propia, y es probable que muchas de ellas no sean demasiado exigentes en cuanto a cómo... adquirir una. El SFE está haciendo todo lo posible para proteger a los ramafelinos, y son demasiado inteligentes para caer en cualquier trampa obvia. Especialmente, no añadió en voz alta, después de que el clan de Lionheart corriera la voz sobre las trampas de Bolgeo. Pero eso no significa que no vayan a seguir intentándolo. Tampoco significa que los que acabemos siendo adoptados por uno de ellos no vayamos a estar bajo el microscopio, y tratar de explicar a alguien que no ha sido adoptado que no podemos separarnos, es... bueno.
  


  
    Se encogió de hombros y Cordelia asintió en señal de comprensión, la irritación desapareció.
  


  
    —Ese es un problema lo suficientemente grande como para empezar —comentó Karl, atrayendo los ojos de ella hacia él—, pero hay más. Quizá incluso peor.—Movió la cabeza en dirección a Stephanie, con una expresión muy seria. —El padre de Steph tenía razón cuando le recordó lo que pasó con los Amphors.
  


  
    —¿Amphors? —repitió Cordelia. Su ceño se frunció. El nombre le resultaba vagamente familiar, pero...
  


  
    —Barstool—Stephanie dijo con mala cara, y Cordelia inhaló bruscamente.
  


  
    Hacía mucho tiempo que no pensaba en Barstool, no desde su última clase de historia, hacía cuatro años T. La historia, por desgracia, nunca había sido su asignatura favorita. Estaba demasiado centrada en el "ahora" y en reconstruir su mundo tras la Plaga. Pero ahora recordaba. Los anfóridos habían sido una especie de anfibios nativos del planeta llamado Barstool por sus colonos humanos. Construyeron sus hogares bajo el agua para protegerse de los depredadores y, al igual que los ramafelinos, no fueron detectados en los primeros estudios planetarios. Su eventual descubrimiento, y la constatación de que eran fabricantes y usuarios de herramientas, había causado furor, y ese furor había incluido demandas de algunos sectores para que los colonos humanos abandonaran el planeta por completo. Otros habían exigido que se reservaran grandes porciones del planeta como hábitat para sus habitantes nativos. Incluso las voces más moderadas habían pedido una moratoria en el asentamiento o desarrollo de los humanos en el planeta hasta que se pudiera determinar el grado de inteligencia —como los humanos clasifican esas cosas— de los Anfors.
  


  
    Nadie había completado ese examen. Esto se debió a que el gobierno humano había resuelto el "problema de los anfóridos" declarándolos oficialmente animales, y la especie había sido cazada hasta su exterminio en menos de treinta años T.
  


  
    Barstool había pagado por ello con una condena casi universal, boicots comerciales e incluso la condena oficial de la Asamblea de la Liga Solariana. De hecho, todavía lo está pagando. Pero eso no había hecho volver a los Amphors.
  


  
    —¿De verdad crees que eso podría ocurrir aquí? —Los brazos de ella se apretaron protectoramente alrededor de Athos, y él levantó la vista rápidamente. Le tocó la mejilla con la nariz, su ronroneo zumbó con fuerza, y ella lo besó entre las orejas.
  


  
    —No lo sabemos— dijo Stephanie sombríamente. Cordelia le devolvió la mirada y se encogió de hombros. —Una cosa diferente de Barstool es que hay tres planetas habitables en este sistema estelar. No es que los humanos no tuvieran otros lugares donde vivir si una parte o la totalidad de Esfinge se reservara para los "gatos". Al mismo tiempo, hay gente que tiene planes para el planeta, y luego estamos los que ya vivimos aquí.
  


  
    —Esto es lo que realmente me has invitado a discutir, ¿no?—dijo Cordelia lentamente, y Estefanía asintió.
  


  
    —Todavía estamos en las primeras etapas de averiguar cosas sobre los "gatos", Cordelia, pero ya sabemos que son superinteligentes, como tú has dicho sobre Athos, y el Servicio Forestal sabe que son usuarios de herramientas. También lo sabe el gobierno de Manticora. De momento, van muy despacio, y la doctora Hobbard —es la xenoantropóloga que dirige los equipos de estudio oficiales del gobierno— está de nuestro lado. Pero, tarde o temprano, habrá que determinar cuán inteligentes son realmente, en qué lugar de la escala de sensibilidad se encuentran. La Dra. Hobbard dice que el hecho de que los ramafelinos no puedan hablar y no parezcan tener ningún tipo de escritura o registro argumenta que probablemente se sitúen en un lugar bastante bajo, pero sus propias observaciones —y las nuestras— de sus acciones e interacciones argumentan exactamente lo contrario.
  


  
    —El problema es que si no podemos demostrar cuál es su rango, y si no es lo suficientemente alto, entonces sólo serán "animales" para demasiada gente... al igual que los anfibios. Tal vez no haya ningún tipo de campaña de exterminio organizada, como la que hubo en Barstool, pero se les protegerá sólo como animales. Este es su mundo, les pertenece, y si no podemos demostrar que son "suficientemente inteligentes", los humanos seguirán presionando y se lo quitarán todo. —Stephanie exhibió sus ojos y sacudió la cabeza con fuerza: —Podemos vivir aquí con ellos, ¡pero ellos llegaron primero!
  


  
    —Claro que sí —dijo Cordelia con brusquedad—.
  


  
    —Pero hasta que y a menos que podamos encontrar una manera de demostrar que son lo suficientemente inteligentes como para ser considerados los legítimos propietarios de Sphinx, están en peligro—dijo Scott. —Parte de la inclinación a clasificarlos como animales, no como sintientes, es inevitable y natural, pero también hay personas que impulsarán esa idea tan fuerte y tan rápido como puedan debido a la forma en que un reconocimiento oficial de la sentencia de los "gatos" interferiría con sus planes para Sphinx.
  


  
    —Entonces, ¿qué hacemos al respecto—preguntó Cordelia tajantemente.
  


  
    —Lo que estamos haciendo hasta ahora es ir lo más despacio posible—dijo Stephanie. —Estamos tratando de esquivar cualquier pregunta sobre lo inteligentes que son en realidad porque esperamos que mientras la gente en general piense en ellos como animalitos lindos y adorables, la gente que podría querer sacarlos del camino no se sienta amenazada. No saldrán a la luz y empezarán a hacer campaña para que se les clasifique oficialmente de esa manera. Y mientras lo hacemos, la Dra. Hobbard y algunos de sus amigos —y nosotros, por supuesto— registramos todo lo que podemos sobre los gatos. Llevamos un registro de sus interacciones con nosotros y los estudiamos "en la naturaleza" tan de cerca cómo podemos. Intentamos reunir suficientes datos para demostrar que, aunque no tengan un lenguaje hablado o escrito, son realmente sensibles, y cuanto más tiempo tengamos que hacerlo, más fuertes serán nuestros argumentos. La mayor parte de la SFE está en ello, y también lo están al menos un par de xenoantropólogos de otros mundos, pero mantener el secreto de lo que estamos haciendo y al mismo tiempo protegerlos e integrarlos en la sociedad humana como nuestros amigos, no como mascotas, es... difícil.
  


  
    —Esa es nuestra Steph—Jessica dijo secamente. —Como siempre, la maestra del eufemismo.
  


  
    Karl y Scott se rieron, y Corazón de León y Superviviente soltaron lo que era claramente una risa propia. Fue un bienvenido descanso en la tensión, pensó Cordelia, y se acomodó en su silla.
  


  
    —Bueno, es difícil —dijo Stephanie con una sonrisa. Luego la sonrisa desapareció. —Y va a ser aún más difícil si Nosey y sus amigos intentan crear una especie de Sociedad Protectora de Gatos Ramafelinos. Si realmente fueran sólo animales, sólo mascotas, estaría al cien por cien de su lado, la verdad. Parecía que le molestaba admitirlo, pero lo hizo sin inmutarse. —Se me ocurren docenas de personas a las que les encantaría tener un ramafelino como "mascota"... ¡y no debería permitirse acercarse a menos de cien kilómetros de uno de ellos! Afortunadamente, los "gatos" parecen ser bastante exigentes con quienes eligen, y son muy buenos para desaparecer cuando lo necesitan, así que la mayoría de esas personas probablemente no se acercarán a menos de cien kilómetros de ellos. Pero...
  


  
    —Pero si alguien crea algo así como una sociedad de protección para empezar a mirar por encima de nuestros hombros, ese "ir lo más despacio posible" tuyo se va por la ventana —dijo Cordelia.
  


  
    —Quizás. Tal vez no. Pero probablemente, sí-Stephanie dijo. Luego exhaló y se sentó de nuevo en el sofá junto a Jessica.
  


  
    —Así que ahí está, Cordelia—dijo. —Bienvenida al club.
  


  
    —Gracias. Cordelia sacudió la cabeza con una sonrisa propia. —Chico, me imaginaba que queríais hablar de algo más que del cuidado y la alimentación de los ramafelinos. Pero no me lo esperaba. Por otro lado —su sonrisa desapareció tan completamente como la de Stephanie—, apúntame. ¿Hay un carné de socio y todo eso? ¿O sólo un apretón de manos secreto?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El hecho de que José —Nosey" Jones hubiera aceptado el apodo tan poco amable que le habían puesto en la escuela secundaria decía mucho de él. Que lo haya transformado en una carrera dice el resto: Nosey Jones, su nariz para las noticias. Nosey sabe qué quieres saber.
  


  
    Había corrido a la Clínica Harrington porque se rumoreaba que Stephanie Harrington era propensa a perder los estribos, y podría decir algo eminentemente citable. A pesar de tener un ramafelino como mascota, era conocida por sus "opiniones" sobre los atractivos animalitos, opiniones que no coincidían con su propio comportamiento, o al menos así lo veía mucha gente. Las opiniones divergentes provocaban visitas en los canales de noticias, especialmente cuando faltaban noticias "reales"; las visitas provocaban micropagos de sus anunciantes, que Nosey convertía en financiación de su investigación.
  


  
    Pero Stephanie había mantenido la calma, y los Schardt-Cordova y los Kempers se habían mostrado poco receptivos a ser entrevistados. Nosey estaba pensando en insistir más para conseguir algunas citas, incluso ir a la finca de los Schardt-Cordova para hacer algunas fotos de largo alcance del lugar del encuentro de Cordelia con las casi comadrejas. La cosa era que era un terreno privado, y el allanamiento estaba... desaconsejado en Sphinx. Los Schardt-Cordova y los Kempers tenían fama de ser rápidos con el gatillo, y él no deseaba ser objeto de una de sus propias noticias.
  


  
    Por el momento, decidió centrarse en un tema más seguro. Un buen reportaje de seguimiento de Paschel Trendane encajaría bien. Tenía un hueco allí, lo que ayudó. La familia Trendane era una de las muchas a las que había asistido durante y después de la reciente oleada de incendios. Eran colonos relativamente nuevos en Esfinge, pero eran de la propia Manticora, no inmigrantes de fuera del sistema, con todas las posibilidades de convertirse en terratenientes. Mientras esperaban que el papeleo pasara, residían en tierras propiedad de los Franchitti.
  


  
    Jordan Franchitti había hecho oídos sordos a sus peticiones de ayuda, diciendo que tenía que ocuparse de su propia familia y que las condiciones del contrato de arrendamiento de los Trendane no le obligaban a ayudar a reparar su casa dañada. Nosey sabía que no debía atacar directamente a un poderoso terrateniente como el conde Franchitti, así que se dedicó a avergonzar al conde para que les ayudara organizando una especie de evento para recaudar fondos para ayudar a los Trendane con las reparaciones. Una vez que Jordan Franchitti se dio cuenta de que todo el mundo suponía que él y su familia participarían, se presentó, todo afabilidad forzada y sonrisas falsas. Nadie se refirió nunca directamente a lo que Nosey había hecho, pero los Trendanes lo veían como una especie de héroe de los desfavorecidos.
  


  
    Cuando Nosey se dejó caer por allí, la madre de Paschel, Maisha, le saludó cordialmente, le indicó que entrara y le entregó una taza de gres llena del rico té con aroma a clavo y miel que ella sabía que le gustaba, casi antes de que se quitara la ropa de calle. Era una mujer encantadora, de piel y ojos oscuros. Se rumoreaba que su familia estaba emparentada con la familia real de Manticor, pero, de ser así, no se basaban en esa relación para acelerar su solicitud de concesión de tierras. Para la forma de ver las cosas de Nosey, esto hacía que la conexión fuera más, y no menos, probable, ya que los Wintons tenían fama de creer en hacer las cosas ellos mismos.
  


  
    —¿Cómo está Paschel—preguntó Nosey, metiendo la mano en su bolso para sacar una cajita de frutos secos que había comprado en el Red Letter Café, después de consultar con el dueño, Eric Flint, sobre qué tipo de golosinas le gustaban a Paschel.
  


  
    La valiente sonrisa de Maisha no podía ocultar su preocupación. —Tuvo algunas roturas óseas graves, pero las pruebas muestran que se está curando. Aun así, parece que no se recupera. ¿Por qué no vas a verla? Estoy seguro de que le encantaría recibir una visita.
  


  
    Nosey no estaba seguro de que ese fuera el caso. De los tres Trendan más jóvenes, Paschel era sin duda el más tímido, pero levantó su taza y dijo con un tono de voz enérgico: —Señálame la dirección correcta.
  


  
    Paschel estaba instalada en una cama de día en el porche. Su piel era varios tonos más clara que la de su madre, pero sus enormes ojos eran del mismo color oscuro. Cuando levantó la vista de su pantalla holográfica, a Nosey le pareció que un animal salvaje se asomaba entre la maleza.
  


  
    —¡Un visitante para ti, querida!— dijo Maisha. —Te acuerdas de Nosey Jones, ¿verdad?
  


  
    Y todo lo que hizo por nosotros.
  


  
    Paschel esbozó una tímida sonrisa.
  


  
    —Hola, Nosey.
  


  
    —Dulces para ti —dijo, deslizando la caja sobre la mesa y sintiéndose plenamente recompensado por la sonrisa que iluminaba sus rasgos. —¿Cómo te sientes?
  


  
    —¿Para alguien que se ha dejado el c-gee?— Paschel habló en voz tan baja que si Nosey no se hubiera entrenado para escuchar, no la habría oído. —Tonta.
  


  
    —¡Ay! —dijo. —Simpatía. No estoy seguro de que haya una pastilla para eso. Si la hubiera, tendría un frasco entero en el bolsillo.
  


  
    Una vez más, se vio recompensado por la tímida sonrisa de Paschel, pero la duda también modeló su expresión, diciendo tan claramente como con palabras.
  


  
    —¿Tú? ¿En serio?
  


  
    —Por mi honor-respondió, con la mano sobre el corazón.
  


  
    —No te mueres por eso. Sólo deseas hacerlo.
  


  
    Paschel murmuró.
  


  
    —Casi lo hice.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Varios días después del encuentro en casa de Scott, Stephanie y Karl volaron a la explotación de Schardt-Cordova para visitar a Cordelia y Athos. Stephanie había esperado que Jessica la acompañara, pero estaba cuidando a su hermano pequeño, Nathan, y luego iba a pasar por el hospital para hacer un turno de voluntariado.
  


  
    Cuando Stephanie y Karl llegaron a la explotación de Schardt-Cordova, les invitaron a pasar a comer. En cuanto se dispusieron las pequeñas tartas de frutas y las bebidas frías, Natalie, la hermana pequeña de Cordelia, se materializó como por arte de magia. Zack Kemper no se quedó atrás.
  


  
    Superficialmente, Zack se parecía a su hermano mayor: pelo y ojos castaños, la clásica complexión muscular esfinge. Era más bajo que Mack pero, a los dieciséis años, todavía podría dispararse. Como si estuviera decidido a diferenciarse de Mack, Zack llevaba el pelo más largo, con una raya lateral. Se había decolorado la parte superior de un color marrón dorado pálido, que contrastaba para hacer que sus ojos marrones parecieran aún más oscuros. A pesar de su extravagancia, su sonrisa era más tímida que la de su hermano mayor, aunque no menos amistosa.
  


  
    Entonces entró Mack, se agarró a un par de tartas y se colocó en un lugar en el que podía terminar algo en su ordenador, aunque esto no le impidió disparar bromas al azar.
  


  
    Al notar la facilidad con la que Karl —al que la mayoría de la gente suele considerar del tipo "fuerte y silencioso"— se unía a las bromas familiares, Stephanie vio la influencia de su propia pandilla de hermanos. En Meyerdahl, donde había nacido, la condición de hija única de Estefanía era más normal que no. Aquí, en Esfinge, era definitivamente una rareza. En su círculo de amigos, sólo Anders era también un —único— y él era de Urako. Si el rumor reciente era correcto, podría volver allí pronto.
  


  
    Anders era el antiguo novio de Stephanie. Había roto con ella poco antes y ahora estaba cortejando a Jessica, de la que se había enamorado con fuerza mientras Stephanie estaba fuera, estudiando en Manticora. Stephanie se había sentido muy dolida al principio, pero más o menos lo había superado. Después de todo, Jessica no sería su mejor amiga humana si no fuera una persona fantástica. Lo que facilitaba su adaptación era que Stephanie no estaba segura de que Anders estuviera superando la nueva obsesión de Jessica por entrar en la facultad de medicina.
  


  
    Nada más llegar, Lionheart había aceptado una rama de apio y luego se había subido a un roble cercano con Survivor y Athos. Sin él para acariciar, Estefanía se sentía extrañamente sola, muy consciente de lo incómoda que era en una multitud en la que no había nada que hacer más que charlar. Si hubiera habido una actividad en la que pudiera hacer algo...
  


  
    Recordó una oferta que ya había hecho.
  


  
    —Cordelia, tú y los Kempers estabais marcando madera para desbrozar cuando te lesionaste, ¿verdad? ¿Necesitas ayuda? Quiero decir, no sólo con el marcado, sino con la tala.
  


  
    Zack respondió como si la pregunta fuera dirigida a él, una de esas extrañas dinámicas entre hermanos que Stephanie seguía sin entender.
  


  
    —Si quieres, sería fantástico. Se supone que Cordy no debe cargar mucho ese tobillo todavía, y la tía Danette no quiere que sólo estemos Mack y yo en el monte, sobre todo con Barnaby también en la lista de enfermos. Dana tiene un trabajo en Twin Forks, y...
  


  
    —Una belleza —añadió Mack, poniendo los ojos en blanco.
  


  
    Cordelia intercaló el comentario de Mack, ordenado como los pasos de un baile, volviendo a la pregunta de Stephanie. —Normalmente, intercambiamos favores con algunos vecinos, pero con Athos...
  


  
    Se interrumpió. Stephanie sospechó que Mack, Zack y Natalie "leerían" la frase inacabada como que Cordelia no quería que la gente mirara a un animal salvaje herido, pero que Cordelia les estaba haciendo saber a ella y a Karl que estaba tomando en serio lo que había aprendido en la reciente reunión.
  


  
    —¡Estupendo! —dijo Stephanie con entusiasmo. —¿Por dónde empezamos?
  


  
    —Normalmente— dijo Mack, —Yo diría que deberíamos ponernos a trabajar en la limpieza de las zarzas de las plumas en el lugar donde Cordy tuvo su encuentro con las casi comadrejas. Los supervivientes se hicieron de rogar. Pero, si no te importa, Zack y yo tenemos un trabajo que hacer en nuestra propia explotación que hay que hacer cuanto antes.
  


  
    —Tenemos un inquilino —explicó Zack con importancia—Tenemos desde hace un par de meses. Es micóloga, investiga las setas y los hongos, y no sólo por la recompensa de los nuevos descubrimientos, como podría pensarse. Ella está muy interesada en las cosas blandas. Alguien de la SFE nos la envió, porque estaba buscando un terreno no muy lejos de la ciudad, pero que no estaba en uso desde hacía tiempo.
  


  
    Karl se detuvo en medio de la búsqueda de un mini-pastel y dijo: —Recuerdo que eso surgió en una reunión informativa. El micólogo tenía un nombre interesante... Glynis... Glynis... —Chasqueó los dedos. —¡Glynis Bonaventure! Eso es. Encantada. Muy rica. Quería establecer su operación en tierras de la SFE, pero después del asunto de la Expedición Whittaker, el Ranger Jefe Shelton se muestra receloso de tener forasteros vagando por el monte, sin supervisión. Pero sabíamos que con su dinero no iba a ser detenida, así que se hicieron algunas sugerencias, lugares que se adaptaran a sus necesidades pero que no la dejaran en la maleza inexplorada. Sin embargo, no había hecho un seguimiento de lo que había pasado. Me alegro de que la tengan como inquilina.
  


  
    —También nosotros —dijo Mack. —Esperamos volver a vivir en nuestra propia granja a tiempo completo para el próximo año T. La tía Danette se ha portado bien con nosotros económicamente, quedándose con la mayor parte de, bueno...—Tragó saliva y continuó. —Nuestros padres tenían un seguro de vida. Ella ha invertido la mayor parte en nuestro favor, así que tenemos una parte, pero podemos usar más.
  


  
    Stephanie rebotó en su asiento.
  


  
    —He conocido a Glynis. Ha venido a consultar a mi madre un montón de veces. A mamá le gustan más las plantas de hoja que los hongos, pero los dos campos están relacionados. Me gustó Glynis, incluso si se inclina a ser fanática. Al escucharla, uno creería que los hongos pueden resolver todos los problemas, desde los sustitutos de la carne asequibles hasta la limpieza de los contaminantes industriales.
  


  
    —Y puede que tenga más de la mitad de la razón —dijo Mack con seriedad—He aprendido más de lo que sabía que había que saber porque he estado ayudando, en parte por buena voluntad de los vecinos, en parte para echar un ojo a lo que están haciendo allí.
  


  
    —Y no te olvides —le espetó Zack—, porque ella paga extra por el trabajo, y siempre puedes usar dinero de bolsillo.
  


  
    —Cierto, cierto— admitió Mack. —De todos modos, el trabajo de hoy es montar un nuevo edificio prefabricado. Las piezas han sido entregadas, pero el trabajo irá más rápido con un grupo de ayuda. De lo contrario, sólo seríamos nosotros dos y Herman. Ese es Herman Maye, el asistente de Glynis. Es el que vive en el laboratorio mientras Glynis va a buscar setas.
  


  
    —Tengo tiempo hoy —dijo Karl. —Mañana es el turno completo. ¿Podemos ponernos a ello ahora?
  


  
    —¡Seguro! dijo Mack, alcanzando su uni-link. —Le diré a Herman que nos espere, luego nos agarramos unas herramientas y nos vamos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    En lo alto de una imponente hoja dorada, Climbs Quickli se concentró en inundar su mente con su placer en su pedazo de tallo de racimo. Los Ojos Agudos amplificaron su placer. La forma en que el Formador de Piedra desgarró su propio tallo demostró que estaba complacido de que sus invitados estuvieran disfrutando de su hospitalidad.
  


  
    Cuando el tallo de racimo no era más que un recuerdo empapado y el pelaje había vuelto a su sitio, Climbs Quickli presentó una pequeña red de transporte que contenía un trozo de piedra a Moldeador de Piedra. Como explorador, se le había enseñado a reconocer recursos de todo tipo, y sabía que éste era uno de los tipos de sílex que los hábiles artesanos del Pueblo convertían en herramientas.
  


  
    Cuando el Formador de Piedra se dio cuenta de lo que contenía la red, lanzó un grito en voz alta, con un placer evidente en el sabor de su brillo mental.
  


  
    Ojos Afilados señaló la piedra y, a continuación, representó el arte de fabricar herramientas de piedra.
  


  
    El Formador de Piedra asintió, un gesto que los ramafelinos habían adoptado rápidamente para facilitar la comunicación con los dos piernas.
  


  
    Keen Eyes habló con la mente, como si Stone Shaper pudiera entenderle, pero aumentó el discurso imitando el uso de una flauta de presión imaginaria. <¿Tienes las herramientas que necesitarías?>
  


  
    Stone Shaper inclinó la cabeza hacia un lado mientras lo observaba, y luego su brillo mental se iluminó. Subió corriendo por el tronco del árbol y regresó con una red de transporte que había metido en un pequeño hueco del tronco del árbol. En su interior había una ordenada selección de escamas de presión, piedras de martillo, así como algunos trozos de sílex parcialmente trabajados. Sin duda, éste era el equipo que había utilizado para fabricar herramientas durante los días de su autoexilio.
  


  
    Climbs Quickli llenó su mente de emoción. Tomando el ejemplo de Keen Eye, habló mentalmente como lo habría hecho si Stone Shaper pudiera entenderle pero, mientras lo hacía, sacó su propio cuchillo de piedra bien gastado, e indicó la piedra sin trabajar.
  


  
    <¡Esperaba que aún practicaras tu oficio! Tal vez ahora pueda ganarme un nuevo cuchillo.
  


  
    —¡Bleek! dijo el Formador de Piedra, con su brillo mental alegre, pero luego hinchó su pelaje como podría hacerlo un adulto que reprende a un gatito.
  


  
    Climbs Quickli quedó momentáneamente confundido, pero luego comprendió y lanzó una carcajada. <Ya veo. Si me porto bien, me dejarás tener una de tus creaciones. Veo que no has olvidado mi... traviesa juventud. Te aseguro que soy una persona reformada>.
  


  
    Dejó escapar su risa, y Ojos Afilados se unió a ella. Pronto Stone Shaper se rió también, con un brillo mental cálido y burbujeante. ¿Quién necesitaba hablar cuando tenía el deseo de entender?
  


  
    La rama de la hoja dorada era cómodamente ancha, y sin más demora, Moldeador de Piedra comenzó a examinar el trozo de sílex que Climbs Quickli había traído. Aunque no era un fabricante de herramientas, Climbs Quickli no había descuidado su educación básica, y sabía que algunos tipos de sílex necesitaban ser sumergidos en fuego caliente antes de poder trabajarlos. No estaba seguro de si éste era uno de esos tipos, y se preguntaba qué pensarían las dos piernas de la Formadora de Piedra si su compañera de oficio llegaba y ponía un trozo de piedra en el fuego. Eso le recordó...
  


  
    <Ojos de Rey, aunque estoy seguro de que la Formadora de Piedra tiene un nombre para su compañera, no puede decírnoslo, ni creo que debamos siquiera intentar preguntar. ¿Se te ocurre algún nombre para ella?>
  


  
    Keen Eyes hizo una pausa para rascarse vigorosamente en el lugar donde crecía el nuevo pelaje, un proceso que picaba, como el propio Climbs Quickli sabía muy bien.
  


  
    <Sólo la hemos visto un par de veces, pero sabemos que es valiente o no se habría enfrentado a un nido de colmillos de aguja>.
  


  
    <Ya tenemos mi Perdición del Colmillo de la Muerte,> dijo Climbs Quickli, <y el Enemigo de la Oscuridad de Swift Striker. Supongo que podríamos seguir la tradición y llamar a éste Muerde-Colmillos de Aguja.>
  


  
    Keen Eyes soltó una carcajada. <Por lo que he oído, ese nombre le va mejor a su gran ladrador negro. ¿Lo llamamos así? Es lo suficientemente héroe como para merecer un nombre.>
  


  
    <Mordedor de agujas será, entonces>, aceptó Climbs Quickli. <¿Pero qué hay de la hembra de dos piernas? Ella no sólo luchó con valentía, sino que parece haber dado a Stone Shaper una nueva voluntad de... no sólo vivir. Ha hecho todo lo posible por mantenerse con vida desde que dejó nuestro clan. Esto es más. Sentí su brillo mental cuando despertó al descubrir por primera vez las fianzas. Hubo alegría, luego confusión, incluso un toque de tristeza. Pero luego alcanzó las fianzas y las aceptó con determinación.
  


  
    <En la luz del sol brillante>—dijo Ojos Afilados, mirando desde el árbol hacia donde sus altas dos piernas acababan de salir del nido humano, <encontré a alguien que comprendía la desesperación en la que me había sumido pero, más que eso, encontré el deseo de salir de la oscuridad hacia la luz. Ninguno de los dos podía hacerlo solo, pero podíamos hacer el viaje juntos.>
  


  
    <Nunca sabremos con exactitud por qué el Formador de Piedra decidió arriesgar su vida para luchar junto a sus dos piernas y su ladrador. Creo que la Perdición del Colmillo de la Muerte y yo nos habíamos unido antes de nuestra propia batalla fiel, así que la batalla no fue la razón de nuestra fianza, sólo la confirmación. Pero por lo que probé cuando el Formador de Piedra despertó, su fianza ocurrió en el curso de esa batalla. Quizás justo cuando estaba listo para tirar su vida en una causa noble, descubrió lo mucho que valoraba esa vida.>
  


  
    <La razón de vivir es un nombre bastante engorroso>, reflexionó Keen Eyes, <aunque no menos que Death Fang's Bane, supongo>.
  


  
    <Despertar la alegría>—dijo de repente Climbs Quickli. <Eso es lo que sentí al ver a Stone Shaper. Una nueva conciencia de que no sólo puede haber vida, sino también alegría.
  


  
    <¡Me gusta!> Ojos afilados estuvo de acuerdo. <Despertar la alegría será...>
  


  
    Y, casi como si pudiera entenderlos, aunque sin duda lo que sintió fue la felicidad en sus brillos mentales, el Formador de Piedra levantó la vista de su trabajo y lanzó un grito de satisfacción.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Terminados los pasteles de frutas y las bebidas, los dos Kempers, Cordelia, Natalie, Stephanie y Karl —cargados con una variedad de herramientas— se dirigieron a los vehículos. Puede que la explotación de Kemper colindara con la de Schardt-Cordova, pero eso no significaba que estuviera a poca distancia.
  


  
    —¿Quién quiere venir con nosotros a casa del señor Ack?—dijo Mack.
  


  
    —¿El Sr. Ack—preguntó Stephanie.
  


  
    Zack sonrió. —El nombre oficial es Centro de Investigación y Análisis Micológico Glynis Bonaventure, pero como eso es un bocado, CIAMGNB o CIAM. Después de probar una de las muestras —que sabía horrible cruda, aunque mucho mejor cocinada, lo admito—, decidí que el señor Ack encajaba, porque 'ack' era definitivamente lo que quería decir. Además, eso hace que rime con Mack y Zack, lo cual es genial. Ahora, ¿quién quiere viajar con nosotros?
  


  
    —¿En el camión de la basura—preguntó Natalie, poniendo los ojos en blanco.
  


  
    Mack se puso rígido. El vehículo reformado era uno de sus muchos proyectos favoritos, aunque eso no significaba que no tendiera a tirar bolsas de comida y vasos vacíos en el poco usado asiento trasero.
  


  
    —¡Se ha limpiado a fondo! —protestó.
  


  
    Después de llevarnos a mí, a Barnaby y a Athos a Twin Forks después de aquel ataque, pensó Cordelia, y de que sangráramos por todo.
  


  
    —Voy contigo—dijo ella. —Vamos, Athos.
  


  
    El ramafelino, que había bajado del roble de la corona con una facilidad que era un tributo a las habilidades de Richard Harrington como veterinario, se acercó a ella. Todavía cojeaba del lugar en el que se había dañado el tendón y su pelaje gris y esponjoso parecía haber perdido una batalla contra un enjambre de polillas, pero sus ojos verdes eran brillantes y sus bigotes se curvaban con interés.
  


  
    —¿Puedo montar contigo, Stephanie? insistió Natalie. —Y Karl y" —el anhelo que inundaba su voz no dejaba lugar a dudas sobre la verdadera atracción— ¿los ramafelinos?
  


  
    —Seguro —dijo Karl—, si no te importa sentarte en el medio. Les gusta sacar la cabeza por la ventanilla si no vamos muy rápido.
  


  
    —¿Puedo sostener uno? —suplicó Natalie. —¡Por favor!
  


  
    —Eso —dijo Stephanie con firmeza— depende de los ramafelinos. No son mansos y, aunque son demasiado pequeños para ser depredadores máximos, teniendo que completar con criaturas como hexapumas y búhos cóndores para ese honor, son bastante peligrosos.
  


  
    Natalie parecía poco convencida, pero Cordelia la vio echar un segundo vistazo a las cicatrices que tanto Lionheart como Survivor lucían. Asintió solemnemente.
  


  
    —Lo recordaré, pero igual sería genial abrazar a uno.
  


  
    Cordelia saludó mientras se dirigía al camión de la basura. —No nos deshagas, munchkin.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cordelia había estado un par de veces en la zona que los chicos de Kemper habían alquilado a Glynis Bonaventure, ayudando a montar el grupo de edificios que se convertiría en el laboratorio de micología. La zona elegida estaba en el extremo norte, para que fuera más conveniente para Twin Forks, así como a un par de kilómetros de la residencia original de los Kemper. Eso significaba que incluso cuando los Kemper empezaran a pasar más tiempo en la casa de la infancia en la que apenas recordaban haber vivido, nadie se sentiría agobiado.
  


  
    Había habido bastantes cosas que hacer en la casa de los Schardt-Cordova que Cordelia no había visitado recientemente y estaba impresionada por los cambios. Al principio sólo había dos estructuras de cúpula geodésica —una para servir de cabaña del cuidador, la otra como zona de trabajo y propagación—, pero ahora habían aparecido varias más, así como un cartel que proclamaba el nombre oficial de la instalación.
  


  
    —¿Es mi imaginación —dijo Cordelia, inclinándose hacia delante para ver mejor a través del parabrisas delantero— o han pintado esas cúpulas para que parezcan champiñones?
  


  
    —Lo conseguí en un momento —dijo Mack lánguidamente, deteniéndose en la zona de aparcamiento designada. —Glynis decía que habíamos montado las primeras cúpulas geodésicas tan rápidamente que parecía que habían brotado de la noche a la mañana. Después de eso no hubo quien la parara. Cuando Herman dijo que necesitaba un espacio dedicado para el laboratorio de propagación —algo sobre la necesidad de recrear microclimas adecuados—, ella hizo algunas adaptaciones y encargó kits de cosméticos para mejorar los dos originales. Zack ha estado haciendo la mayor parte de las cosas artísticas.
  


  
    —A diferencia de otros —dijo Zack, riéndose mientras se movía para descargar las herramientas del maletero del camión de la basura—, yo no tengo miedo de expresarme. En cualquier caso, nos dio trabajo extra, y fue algo divertido. Me gusta el efecto. Las cúpulas geodésicas son geniales —fácilmente construidas y adaptadas; además, se deshacen de la nieve con facilidad—, pero son un poco monótonas.
  


  
    —¡Artistas! Mack suspiró teatralmente. —Aún no he superado la sospecha de que tú le metiste la idea en la cabeza.
  


  
    La inusual sonrisa de Zack fue respuesta suficiente. —Pero nos pagaron por el trabajo, como lo harán hoy.
  


  
    —¿Invitaste a alguien más a la fiesta del edificio—preguntó Cordelia. —No reconozco esa camioneta.
  


  
    —¿Cómo podríamos —preguntó sensatamente Mack— si no sabíamos que íbamos a hacer esto hoy hasta que Stephanie consiguió los fidgets? Debe ser alguien que visita a Herman.
  


  
    Karl se detuvo mientras hablaban. Stephanie salió de un salto, moviéndose con una gracia enérgica que hizo que Cordelia se preguntara si llevaba una unidad de contra-gravedad debajo de la chaqueta, aunque no había llevado ninguna antes. Ahora Stephanie se detuvo a mitad de camino y miró la furgoneta de aire, con el ceño fruncido por el pensamiento.
  


  
    —Eso me resulta un poco familiar, pero... No, no puede ser.
  


  
    —¿No puede ser qué—preguntó una voz grave que, de alguna manera, consiguió que esas tres palabras de la conversación sonaran como un insulto. —¿No puede ser tu viejo amigo, Frank?
  


  
    El interlocutor tenía el pelo negro y rizado y la piel bronceada. Unos ojos negros los estudiaban burlonamente desde debajo de unas pesadas cejas. Cordelia pensó que ese "Frank" podría haberse considerado incluso guapo, si no fuera por el carácter grosero y lascivo de sus modales. Supuso que estaba en el mismo grupo de edad que el resto de ellos, quizá más cerca de ella y de Mack que de Stephanie, pero cuando buscó en su memoria no recordaba haberlo conocido en ninguna de sus clases virtuales. De una cosa estaba segura: por la forma en que Stephanie se erizaba, no consideraba a Frank ninguna clase de amigo.
  


  
    Frank había estado remolcando un trineo de contra-gravedad cargado con una pila de cajas bajas y duras. Ahora soltó el tirón y se acercó a ellos, con la mano extendida.
  


  
    —Frank Câmara —dijo—, de Comestibles y Productos Câmara. Probablemente nos hayamos cruzado por la ciudad. Steph y yo solíamos estar en el mismo club de ala delta, pero lo dejé. Ahora estoy trabajando en el negocio familiar. Ustedes deben ser los Kempers. ¿Me vas a presentar a tu hermana?
  


  
    Antes de que Mack o Zack pudieran responder, Athos siseó desde donde miraba por encima del hombro de Cordelia.
  


  
    —¡Whoa! dijo Frank, retrocediendo teatralmente. —Recuerdo haber oído hablar de tu hermana en las noticias: es la chica que se tropezó con un grupo de casi comadrejas y casi hace que se la coman a ella y al perro de la familia. Esa debe ser la heroica bola de pelo. Sé que los científicos siguen diciendo que estos ramafelinos son inteligentes, pero si siguen consiguiendo que casi los maten rescatando hembras que ni siquiera son de su propia especie, no lo veo.
  


  
    Frank claramente pensó que estaba siendo hilarantemente gracioso, riendo a carcajadas mientras alcanzaba el trineo. —Mira, ha sido real, pero tengo que llevar estos hongos a la tienda. Más tarde. Sin esperar respuesta, trotó alrededor de ellos y empezó a cargar los pisos en la parte trasera de la furgoneta.
  


  
    Cordelia tuvo la extraña sensación de que, a pesar de todas sus bravuconadas, Frank tenía miedo de algo. ¿Athos? Debe de ser. Mack y Zack habían aprendido hacía tiempo qué batallas merecían la pena, y Karl estaba claramente de acuerdo. Natalie se había retirado al interior del vagón de aire de Karl y miraba con los ojos muy abiertos y asustada. Stephanie estaba de pie, como una pequeña furia, flexionando y desenfundando su puño. Cuando Lionheart pitó suavemente y le dio una palmadita en un lado de la cara, Stephanie se estremeció.
  


  
    —Dirígete, Mack—dijo con falsa cordialidad. —Por el hedor que hay en el aire, creo que es el momento perfecto para cultivar otra seta gigante.
  


  
    Mientras ella hablaba, Herman Maye salió de la cúpula de la oficina. Claramente, había estado esperando atrapar a Frank, pero cuando vio a los Kempers se detuvo en seco.
  


  
    —¿Habéis venido ya a levantar el edificio?—dijo. Era un hombre pequeño y pálido, enjuto, con rizos rojizos que asomaban por debajo de la gorra que se había puesto a toda prisa en la cabeza. —Ojalá todos los caseros que he tenido fueran tan receptivos.
  


  
    Mack sonrió con facilidad. —Sé dónde han dejado los prefabricados. Podemos empezar si lo necesitas..." Señaló con el pulgar el lugar en el que Frank estaba encajando el trineo en el techo de la furgoneta aérea.
  


  
    —Oh, no te preocupes. Hemos estado vendiendo algunos de los excedentes de las variedades aprobadas —dijo German. —Estamos produciendo algunos de los nuevos tipos prometedores. Puedo enviar un mensaje a Frank con la misma facilidad más tarde. No quiero haceros esperar a ti y a tu equipo.
  


  
    Esta vez, Mack fue rápido con las presentaciones. Herman saludó cordialmente a Cordelia y Natalie como las vecinas que eran, y expresó su alegría por conocer a Karl y Stephanie. A diferencia de la mayoría de la gente, sólo parecía estar ligeramente interesado en los ramafelinos. Cordelia supuso que, al igual que su empleador, para Herman cualquier cosa que no fuera un hongo no era interesante.
  


  
    Ciertamente, Herman estaba orgulloso de CIAMGNB. De camino a donde se iba a montar la nueva cúpula geodésica, los llevó a cada uno de los distintos laboratorios. En uno de ellos, demostró cómo se registraban los especímenes recién recogidos, e incluso dejó que Natalie montara una foto de esporas. También había diferentes entornos de cultivo, con las baldosas inteligentes con las que se construyeron las cúpulas programadas para mantener los niveles de luz y humedad adecuados.
  


  
    —El nuevo edificio se va a dedicar a entornos de cultivo experimentales —les dijo Herman—Una vez que hayamos identificado un hongo que tenga una propiedad útil, queremos descubrir si puede cultivarse en otro lugar que no sea su hábitat nativo.
  


  
    —¿Utilidad—preguntó Natalie. —¿Quieres decir que es bueno para comer?
  


  
    —O para la medicina —contestó German— o, mejor aún, como medio para convertir o reducir un material. Los hongos son increíbles en ese sentido. En la época en que la Tierra se vio abrumada por los residuos industriales y los materiales artificiales, los micólogos descubrieron hongos que descomponían los plásticos o los productos químicos, convirtiéndolos en una forma más benigna. Pero no podemos ir por ahí introduciendo flora de otros mundos en nuestros nuevos entornos. Introducimos plantas conocidas, pero sólo después de haber evaluado a fondo su posible impacto ecológico. Pero eso no significa que no podamos encontrar hongos similares —hongos con un valor equivalente— aquí mismo, en nuestro propio sistema estelar. ¿No sería maravilloso tener un hongo que pudiera comerse tu basura, y luego ser rebanado y comido como parte de una sabrosa tortilla o hamburguesa vegetal?
  


  
    —Supongo —respondió Natalie, arrugando un poco su nariz de botón. —No me gustan mucho las setas.
  


  
    —Haré que cambies de opinión-Declaró German. —Estoy cultivando uno que reduce la pulpa de la madera y, en el proceso, crea un cuerpo fructífero que, cuando se seca, sabe increíblemente como las obleas de vainilla.
  


  
    —¡De ninguna manera! La incredulidad era general.
  


  
    —Cómo —dijo con complacencia. —Lo que da el sabor es el tipo de pulpa de madera que se utiliza como medio de cultivo.
  


  
    Herman siguió parloteando hasta que llegaron al lugar donde se habían dejado caer las tejas y los puntales de soporte de la nueva cúpula. Mack pulsó su uni-link para descargar las instrucciones. Zack abrió un maletín del tamaño de un baúl que, según vio Cordelia cuando miró por encima de su hombro, contenía una variedad de calcomanías brillantes, plantillas y aplicadores de capas de color en spray.
  


  
    —Deja los materiales de arte para más tarde, hermano —dijo Mack. —Trabaja primero, juega después. Los materiales para la fundación están en este piso. Vamos a desempaquetarlos.
  


  
    Stephanie y Karl se pusieron inmediatamente a cortar las sujeciones de los barriles. Zack, con una última mirada nostálgica al maletín de decoración, fue a ayudar a sacar los contenedores de medio de ceramcreto del palé.
  


  
    Cordelia estaba a punto de unirse a ellos cuando Mack hizo un gesto y señaló una pequeña retroexcavadora equipada con un rodillo. —Tú puedes manejar eso, Cordy—dijo. —Salva tu tobillo cojo. Hemos escogido una zona que ya estaba bastante nivelada y despejada, pero habrá que rellenarla para que no se asiente bajo el peso de la cúpula.
  


  
    Cordelia asintió rápidamente, sin querer admitir su alivio, pero sintiéndolo de todos modos. Miró a su alrededor en busca de Athos y descubrió que estaba en otro roble de la corona con Survivor y Lionheart, aparentemente involucrados en alguna tarea propia que implicaba retorcer trozos de corteza.
  


  
    Es divertido conocer a gente nueva, pensó, sintiéndose curiosamente feliz. Luego, al pensar en Frank Câmara, se estremeció inexplicablemente.
  


  4



  


  
    LOS COMENTARIOS a su artículo de seguimiento sobre el accidente de Paschel estaban llenos de anécdotas sobre un aumento de accidentes peculiares. Si bien Nosey se alegró de una reacción tan fuerte a lo que había considerado un artículo de interés humano de poca monta, era demasiado consciente de su reputación como para dejarse llevar por la ola sin comprobar los hechos. La rumorología tenía una capacidad asombrosa para exagerar los acontecimientos.
  


  
    Una de las grandes ventajas de su trabajo como mensajero era que disponía de mucho tiempo en el aire, durante el cual podía poner el piloto automático de su vehículo aéreo e investigar. Comenzó descargando los informes de accidentes de los últimos tres meses, restringiendo su área de interés a Yawata Crossing, Twin Forks y las explotaciones circundantes. Como no todos los accidentes se notifican como tales, añadió los informes de la policía y del SFE en los que se había pedido ayuda a los agentes y a los guardas forestales. Inevitablemente, había solapamientos, pero esto le proporcionaba un amplio material de trabajo.
  


  
    Una vez hecho esto, empezó a seleccionar. Los accidentes de trabajo y los accidentes de tráfico obvios quedaban fuera, a menos que hubiera algo diferente en ellos. Señaló los que, como el encuentro de Cordelia Schardt-Cordova con las casi comadrejas, implicaban encuentros con la fauna local. No pretendía meter a la SFE en problemas, pero había una fascinación perenne por los enfrentamientos entre humanos y animales salvajes. También se fijaba en los incidentes que tenían un elemento extraño que los hacía un poco más noticiables.
  


  
    Al pasar por sus rondas, también se dedicó a husmear en busca de incidentes no denunciados. Como uno de sus trabajos más fiables consistía en recoger muestras médicas para llevarlas a los laboratorios para su análisis, el tema de cómo estaba todo el mundo surgía casi sin necesidad de preguntar. A veces oía más de lo necesario sobre el corazón estresado por la alta gravedad o los pulmones dañados por el humo de algún anciano, pero como le gustaba de verdad la gente, eso no era un gran problema. Más de una vez, alivió su conciencia de fisgón transmitiendo lo que le habían dicho u observado al dejar una muestra, pensando que a los médicos les gustaría tener más información, en lugar de menos. La mayoría de los que se habían instalado en Sphinx se consideraban pioneros resistentes y no querían ser vistos como quejumbrosos.
  


  
    Finalmente, redujo su lista. Encontró su siguiente candidato en la familia Simpson de Yawata Crossing. Habían sido una de las pocas familias que aprovecharon la primera ronda de inmigración asistida, instalándose en Esfinge en 1495, un año antes de que se perfeccionara la segunda generación de la vacuna contra la peste.
  


  
    El accidente en cuestión le había ocurrido a Jake, de diecisiete años. Había sido un accidente improbable para alguien nacido en Esfinge, como lo había sido Jake, y aún menos probable para alguien que, como Jake, era considerado un buen atleta completo. La improbabilidad del incidente fue lo que impulsó a Nosey a intentar una entrevista.
  


  
    Afortunadamente, conocía bastante bien a los Simpson. Las noticias deportivas siempre iban bien, y en un planeta que aún no tenía la población necesaria para mantener equipos profesionales, los deportes escolares se seguían con avidez. Como Jake jugaba en varios equipos, además de ser miembro del club de ala delta y del club de patinadores, Nosey lo había presentado no hacía mucho en una serie sobre atletas excepcionales.
  


  
    De camino a casa de los Simpson, Nosey revisó el informe del accidente. Jake había sufrido una caída mientras practicaba en el parque de skimmers de Twin Forks. Había ido tarde, cuando tenía el espacio casi para sí mismo. Eso sólo tenía sentido si no conocías a Jake. Jake era muy sociable. La probabilidad de que hubiera estado completamente solo no encajaba, así que Nosey supuso que Jake probablemente había estado de juerga con alguien —o más que alguien—.
  


  
    A continuación, Nosey repasó lo que sabía sobre los skimmers. Como la mayoría de los chicos, había jugado con un modelo básico cuando era niño, pero esa experiencia era tan diferente de lo que hacían los atletas como Jake como lo era "Old Maid" o "Go Fish" de una partida de póker de alto nivel.
  


  
    Normalmente se considera que los skimmers evolucionaron a partir de lo que se llamaba "monopatín", una estrecha plataforma ovalada y alargada con ruedas. En realidad, los skimmers se parecían tanto a estos lejanos ancestros como un átlatl a un rifle. Lo único que tenían en común era su propósito: transportar al jinete por el suelo, y la única manipulación y dirección provenía de los cambios de peso y postura del jinete.
  


  
    Los skimmers eran plataformas en forma de delta que se extendían desde una punta afilada, lo suficientemente ancha como para acomodar los pies del piloto, uno en cada uno de los paneles o alas que se abren hacia fuera. Los skimmers estaban equipados con unidades compactas de levitación magnética que, en el modelo de la infancia de Nosey, elevaban el skimmer a un máximo de doce centímetros del nivel de la superficie. Era posible alcanzar mayores alturas, pero no sin aumentar sustancialmente el tamaño de la unidad y —sobre todo— su suministro de energía. Y, por supuesto, sólo podía utilizarse en orugas especializadas equipadas con los imanes necesarios. La tecnología básica había existido desde, literalmente, antes de que la humanidad abandonara la Vieja Tierra y era lo más maduro que podía haber en una tecnología, y los parques de skimmers eran comunes, pero había una gran diferencia entre el parque de skimmers estándar y los parques en los que jugaban los pilotos de skimmers como Jake.
  


  
    Nosey se estaba asegurando de que su jerga estaba actualizada cuando su aerocarro le avisó de que se acercaban a la casa de los Simpson. Guardó sus notas, comprobó en su bolsa de mensajería que su pequeño regalo para Jake (un dulce especialmente repugnante hecho con jengibre seco, azúcar y sal, cortesía del inestimable Café de Letras Rojas de Eric Flint) estaba dentro, y aparcó.
  


  
    Apenas había salido de su coche neumático cuando la puerta principal de la casa se abrió de golpe y salió Jake, montado en su sillón elevador con una facilidad chulesca que hacía que la ayuda médica pareciera el último accesorio deportivo. Alguien —Nosey sospechaba que era el propio Jake— había utilizado cinta holográfica que exhibía rayas de carrera en la silla, y Jake la hacía girar de modo que quedaba envuelto en un halo de arco iris.
  


  
    Realmente, pensó Nosey, nunca se podría suponer que el chico está sometido a una terapia realmente intensiva.
  


  
    Cuando Nosey había escrito su artículo sobre Jake, le había costado describirlo. Jake era capaz de ser a la vez tonto e intensamente concentrado, a menudo con poco tiempo entre ambos. Era una persona cálida, excepto cuando estaba siendo competitivo.
  


  
    Aunque Nosey no había utilizado la comparación, había decidido en privado que Jake le recordaba a una de las especies de perros de caza más exageradas. Tonto, saltarín y entusiasta, hasta que se le pedía que hiciera su trabajo, y entonces se concentraba en él de forma casi aterradora. La comparación se había visto favorecida por el aspecto físico de Jake: grandes ojos marrones y una complexión delgada y musculosa. El hecho de que el grueso cabello ondulado de Jake fuera de color crema en la parte superior y azul cielo en la inferior —los colores de los equipos del distrito escolar de Twin Forks— no contribuyó a disipar la impresión general.
  


  
    Si Jake hubiera tenido una cola, la habría meneado salvajemente al acercarse con su silla al lado de Nosey.
  


  
    —¡Qué bien que estés aquí, tío! Estoy seis veces seis muerto de aburrimiento. Quiero decir que ya me han herido antes, pero normalmente me rocían con el abrigo de piel, me dan una dosis de curación rápida y ¡bam! —Jake hizo una especie de gesto de "whooshing" con ambos brazos, y luego volvió a girar su silla. —Esta vez no puedo salir de esta silla, ni siquiera para dormir. Se reclina. Ni siquiera puedo descansar para orinar. Estoy enganchado como un espaciador que se prepara para ir a la batalla. Es un asco. Es un auténtico asco.
  


  
    Se rió de su propio juego de palabras.
  


  
    —Pero —dijo Nosey—, ¿el pronóstico es bueno? Es decir, ¿te vas a curar?
  


  
    —¡Sí!— le aseguró Jake. —Si me porto bien y permanezco en la silla, hago mi terapia física y tomo mis medicamentos. Y, ya sabes, lo hago. He decidido que la fisioterapia es mi nuevo deporte favorito. Voy a matarlo, seré el campeón de todos los tiempos. En serio, mi fisioterapeuta dice que me utiliza como ejemplo para los demás. Eso me gusta.
  


  
    —Eres un buen idiota —dijo Nosey con cariño, acercándose para despeinar al joven. Durante la efusión de Jake, habían avanzado desde el aparcamiento hasta la casa. Nosey pensó que iban a entrar por la puerta principal, pero Jake desvió su silla por el lado de la casa, hacia una entrada secundaria.
  


  
    —¡Salón de juegos! Mesa de billar— explicó Jake. —Me estoy volviendo superior a la hora de hacer tiros sin violar mi promesa de no abandonar mi silla. Incluso te voy a dar un par de bolas. ¿Quieres jugar?
  


  
    Jake se parecía tanto a un perro que sostenía su frisbee favorito entre los dientes que Nosey no tuvo el valor de admitir que no había jugado al billar desde que estaba en la universidad y que, aunque Jake le divisara más que unas cuantas bolas, seguiría perdiendo.
  


  
    —Claro, pero debería decir "hola" al resto de tu familia —dijo Nosey—, para que sepan que estoy aquí.
  


  
    —¡No hay problema! Vernon acaba de hacer un montón de galletas de aspecto aterrador para su clase de química. Vamos a estar todos sometidos.
  


  
    Y, efectivamente, cuando Vernon —de ocho años, rubio y con unos ojos azules brillantes del color del pelo de su hermano— entró rebotando con un plato de galletas, el resto de los Simpson le siguieron. Las galletas parecían, en efecto, un experimento científico, ya que eran rojas por un lado, azules por el otro y se desprendían de color púrpura en el centro, pero sabían a mantequilla y vainilla y no estaban demasiado chamuscadas. Cuando se hubieron comido las galletas, el resto de la familia se alejó tan repentinamente como había aparecido, dejando a Nosey y a Jake con su entrevista.
  


  
    —Así que, Campeón —dijo Nosey, alineando un tiro—, cuéntame cómo casi te rompes la espalda.
  


  
    —¡Vaya! ¡Lo haces parecer tan dramático!
  


  
    —Ese es mi trabajo.— Nosey sonrió. —De todos modos, ¿no fue dramático?
  


  
    —En realidad no. Estaba probando un nuevo tipo de movimiento. Uh, sabes que los skimmers pueden ser ajustados, ¿verdad?
  


  
    Nosey lo sabía, pero si conseguía que Jake hablara de las sutilezas de su afición, sería más probable que olvidara si tenía algo que ocultar.
  


  
    —Un poco, es decir, tiene que ver con la modificación de los limitadores, ¿no?
  


  
    Jake elevó su silla, la inclinó en un ángulo y realizó un disparo que provocó un rebote que parecía aleatorio hasta que las bolas empezaron a caer en varios bolsillos.
  


  
    —Oh, me olvidé de llamar a eso —dijo Jake, contrariado. —¿Llamas a esto calentamiento?
  


  
    —Claro, me estabas contando cómo adaptaste tu skimmer.
  


  
    —Claro.—Jake se concentró a lo largo de su taco de billar, tan intenso como si estuviera en el campo de juego. —Bueno, los limitadores de serie son bastante mansos, probablemente por la preocupación de los fabricantes por la responsabilidad, pero los skimmers de competición los modifican habitualmente, porque necesitamos más potencia y velocidad para las puntuaciones realmente altas.
  


  
    —¿Y los parques de skimmers están de acuerdo con eso?
  


  
    —Claro, siempre y cuando se lo digamos con antelación y firmemos las renuncias. Además, con todas las normas de seguridad, no suele ser tan arriesgado. Hizo una pausa y miró a Nosey. —Tú conoces las normas básicas de seguridad, ¿verdad?
  


  
    —No mucho —confesó Nosey mientras preparaba lo que debería haber sido un tiro fácil, se las arregló para raspar su taco en la cubierta de tela verde de la mesa, y casi se golpeó en la cara en su lugar. A su favor, Jake no se rió.
  


  
    —Oh, mala suerte, hombre. Prueba esto. Los siguientes minutos se dedicaron a un tutorial, pero Jake estaba profundamente interesado en los skimmers, y volvió al tema sin que Nosey tuviera que insistir. —Así que, sí, salvaguardias. Ok, primero hay un equipo de seguridad que hay que llevar: cascos, almohadillas, guantes, y aquí en Sphinx, contra-gravedad.
  


  
    Nosey asintió entendiendo esa parte, y Jake pasó.
  


  
    —Segundo, están los ajustes de potencia. A menos que se aprueben tus ajustes y firmes esa renuncia, los parques te desconectan automáticamente si intentas correr a un nivel bastante bajo.
  


  
    Volvió a hacer una pausa hasta que Nosey asintió una vez más.
  


  
    —Ok— reanudó Jake, —esos son los parámetros básicos de seguridad. El funcionamiento real es bastante sencillo, al menos en el nivel básico, también. La actitud se controla cambiando el equilibrio, pero la altitud se controla ajustando la potencia. Esa es una de las razones por las que usamos los guantes. Los controles de potencia están integrados en ellos, y tienes que aprender a tocarlos como una guitarra si quieres competir al más alto nivel. Hay un límite en la altura de la tabla que depende de su potencia y de la densidad magnética de la superficie, y los parques tienen que mantener un campo lo suficientemente fuerte como para soportar las tablas en toda el área de la pista. No puede haber "puntos ciegos" en los que se pierda la sustentación, excepto en algunas cosas realmente limitadas, como un salto de agua.
  


  
    Levantó una ceja hacia Nosey para asegurarse de que le seguía, y Nosey asintió.
  


  
    —Bueno, todo eso está bien para los niños, pero es bastante insulso, una vez que sabes lo que estás haciendo. Es una forma de deporte. El skimming de alto nivel se vuelve mucho más desafiante, especialmente en lo que se refiere a los cambios de pista.
  


  
    —¿Cambios de pista? Los curiosos lo indican.
  


  
    —Cambios en la pista base—respondió Jake. —La disposición y la densidad del campo magnético. No hace falta que sea un círculo grande y aburrido, como los que hacen para los niños, ni tampoco una pista con contornos fijos. Se puede diseñar más bien como una carrera de obstáculos. Haz una carrera punto a punto incluso en una de las pistas planas para bebés cerrando partes de la pista para hacer carriles que haya que seguir. También puedes crear un carril completamente nuevo a través de cualquier terreno abierto —con interruptores y desvíos— para las carreras de campo a través. Y puedes programar una pista de competición para cambiar los carriles sobre la marcha.
  


  
    —¿Hacen eso? ¿Cambiarlas "sobre la marcha"—preguntó Nosey.
  


  
    —Para las competiciones de alto nivel, claro.
  


  
    —¿Los pilotos saben cuándo y cómo van a cambiar?
  


  
    —No. —Jake sonrió. —Eso es parte de la diversión. La pantalla de tu casco te muestra los cambios con antelación, pero el intervalo de aviso es cada vez más corto a medida que sube el nivel de la competición. Lo mismo ocurre con las carreras de campo a través. La pista viene tanto en grandes rollos como en baldosas conformables individualmente, ¿sabes? Nosey asintió, y Jake se encogió de hombros. —Bueno, puedes desplegar un patrón realmente complicado —uno que serpentea alrededor de todo tipo de obstáculos y se entrecruza por todo el lugar— y los corredores no sabrán qué parte del mismo está viva hasta que lleguen a ella. Cuanto más alta sea la clasificación, más corto será el aviso.
  


  
    —Y cuanto más rápido se viaja, menos tiempo se tiene para reaccionar, ¿no?
  


  
    —¡Claro! Pero todo eso es bastante plano y aburrido, casi tan malo como las pistas para bebés, una vez que te acostumbras. Las competiciones reales suelen incluir eso, pero sólo como punto de partida. Donde se pone realmente difícil es cuando te envían por diferentes toboganes.
  


  
    —¿Saltos?
  


  
    —Los recorridos competitivos. No sólo carreras de obstáculos, sino con características de desafío real. Pueden ser piscinas, rampas, cuencos, espirales, saltos, etc. La mayoría de los parques tienen por lo menos tres o cuatro toboganes en vivo en cualquier momento, pero aquí en Twin Forks, es por lo general sólo dos. Bueno, sólo tienen tres en total, así que supongo que tiene sentido. La expresión de Jake decayó por un momento, pero luego se animó con su habitual entusiasmo. —En los ilimitados, sin embargo, no te dicen qué toboganes están vivos ni cómo están configurados hasta que haces el recorrido. Tienes que correr en frío, sin preparación ni prácticas, y ni siquiera sabes el orden en el que van a salir, tienes que correr las pistas para averiguarlo. Y normalmente se reconfiguran entre series. Jake se encogió de hombros. —No es difícil de hacer. Las unidades de pista están construidas con baldosas inteligentes. Su forma en un momento dado es la que les indica su programación, y son lo suficientemente flexibles para cualquier conformación que quieras. Un buen técnico de la sala de control sólo tarda unos minutos en cambiarlas por completo, y así no puedes ver a tus competidores correr por el circuito delante de ti, porque es un circuito diferente para cada eliminatoria. Lleva mucho más tiempo, y mucha más gente, desenrollar una de las pistas de obstáculos, pero reconfigurar los toboganes en su sitio es fácil.
  


  
    —¿Así que tienes que correr el curso y los toboganes sin saber lo que van a ser hasta que llegues allí, y el ganador es el tipo que pasa más rápido?
  


  
    —Por lo general. —Jake asintió. —Pero también obtienes puntos por las variaciones que puedes hacer mientras corres el recorrido. Una vez que estás en un paracaídas, no va a cambiar hasta que termines, pero como no sabes lo que viene a continuación, no puedes planificar realmente tus saltos y recuperaciones con antelación. Puedes correr en línea recta, tan rápido como puedas, a medida que pasas, o puedes ser más creativo e improvisar movimientos, encontrar maneras de cruzar hacia atrás y golpear la misma característica dos o tres veces, de una manera diferente en cada pasada. Puedes acumular una gran cantidad de puntos si consigues variaciones realmente interesantes sobre el enfoque básico de "simplemente correr el recorrido", debido a los mods de dificultad incorporados en la puntuación. Lo suficiente como para poner a alguien con un tiempo general más lento pero realmente bueno en las acrobacias y conversiones a la cabeza. Ahí es donde solemos hacer más ajustes en la configuración de la potencia, porque cuanta más potencia estés preparado para quemar, más rápido y más alto puedes ir. Por supuesto, todo tiene sus límites, e incluso hoy en día, la carga de una tabla sólo sirve para un par de horas. Pero si presionas la tabla, monta el efecto "alto", también obtienes puntos de elevación. Acaba con tu suministro de energía más rápido, lo que puede ser un inconveniente para los recorridos más largos, pero cuanto más alto lo empujes, más creativo puedes ser en esas variaciones. Así que si vas en serio, practica el recorrido como lo harías en una competición, tan rápido y tan duro —y tan alto— como puedas, con la menor advertencia posible sobre el trazado de la pista. Se encogió de hombros. —Funciona mejor si puedes llegar al parque lo suficientemente tarde como para que no haya mucha compañía alrededor. Es entonces cuando la dirección os dejará a ti y a un compañero jugar con la pista y cambiarla entre vosotros.
  


  
    —¿Así que eso es lo que estabas haciendo cuando te lesionaste?
  


  
    —En UNO—Jake estuvo de acuerdo.
  


  
    Se refirió a algunos de los detalles de la pista que había estado corriendo —algo sobre —rampas invertidas— cuencos de seis metros— acueductos y —saltos libres— y los pensamientos de Nosey se desviaron. Él no había nacido en Sphinx. Su familia se había mudado a Esfinge desde Nova Terra cuando él tenía quince años T, así que Nosey definitivamente recordaba lo que era vivir en un planeta donde la administración del parque que permitía el tipo de modificación extrema del curso que Jake y sus amigos estaban haciendo, aparentemente sin la supervisión de un adulto, habría sido severamente reprendida, probablemente incluso multada.
  


  
    La mentalidad fronteriza de Sphinx era diferente. Mientras Jake no se quejara de sus lesiones o tratara de culpar a otros por no protegerle de sus propias decisiones, incluso la conducción extrema de un skimmer entraba en la categoría de riesgos aceptables.
  


  
    Excepto que algo no está bien aquí, pensó Nosey. Se supone que deben llevar unidades de contra-gravedad con la alerta de caída configurada para que se active automáticamente si se caen en una de esas rampas o cuencos. Algunos de los chicos se quejan de las ruedas de entrenamiento, pero he visto a Jake actuar antes y siempre lleva las suyas. Puede parecer un idiota, pero no lo es. Ni mucho menos. De hecho, según el informe del accidente, lo era. Entonces, ¿por qué no se activó? ¿No lo puso en automático? Pero eso tampoco es propio de él. Y si lo hizo, ¿qué pudo hacerle olvidar sus procedimientos básicos de seguridad? ¿Y por qué está esquivando decir quién estaba allí?
  


  
    Porque Jake sí evadió cada una de las sondas de Nosey, con la misma habilidad que tendría la pelota en un juego de esquivarlas. Incluso la promesa de Nosey de que no pondría nada en su artículo, de que sólo intentaba dar a Jake la oportunidad de desahogarse, sólo mereció una mirada de inocencia de esos grandes ojos de cachorro.
  


  
    ¿Una chica? ¿Se estaba exhibiendo ante una chica, tal vez? ¿O alguien le retó? Bueno, tengo suficiente para una buena historia, y no voy a delatar al chico por no tener su unidad de contra-gravedad bien puesta. Incluso el informe del accidente sólo dice un —probable mal funcionamiento.
  


  
    Pero después de que Nosey dejara a los Simpson, prometiendo volver a visitarlos pronto, el problema seguía dándole vueltas. Decidió que para su próximo artículo de la serie sobre accidentes, iba a ver si alguien más había experimentado un mal funcionamiento de la unidad de contra-gravedad. Eso sí que sería una historia importante, ¿no?
  


  
    Tarareando para sí mismo, Nosey programó el aerocoche para que le llevara de vuelta a Twin Forks y empezó a escribir.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Tengo un trabajo para vosotros dos —anunció el Ranger Jefe Shelton, indicando a Stephanie y a Karl que le siguieran a su despacho y cerrando la puerta.
  


  
    La imaginación de Stephanie se disparó. La última vez que los había llamado a su despacho para una reunión privada como ésta, había querido enviarlos a Manticora para que asistieran a ese programa especial de formación acelerada para el personal del Servicio Forestal. ¿Qué podría tener en mente esta vez? Tal vez iba a llegar un nuevo grupo de xenoantropólogos para estudiar a los ramafelinos. O tal vez alguien estaba tramando algo poco ético en el monte.
  


  
    Estefanía se sentó en una de las dos sillas que daban al escritorio y sintió que Corazón de León se reclinaba en el respaldo. Estas sillas eran nuevas y se preguntó si las habían adquirido porque Shelton tenía ahora dos Rangers con ramafelinos.
  


  
    O tal vez Shelton tenía en mente algo más rutinario, como ir a hacer comprobaciones in situ de algún nuevo tipo de planta o animal por el que algún colono emprendedor quisiera reclamar una recompensa. Esto último no sería tan emocionante, pero era un trabajo valioso. Las siguientes palabras de Shelton la hicieron volver al momento.
  


  
    —Stephanie, ¿recuerdas cómo nos conocimos?
  


  
    —Claro que sí. Mis padres y yo vinimos a verte para que me dijeras a la cara que no me ibas a dejar ser becaria de la SFE. —Stephanie parecía teatralmente dolida. —No es un gran día para mí.
  


  
    —Bueno, gran día o no —dijo Stephanie—, ¿qué te parece crear un programa para otros chicos que haga por ellos lo que yo no pude hacer por ti?
  


  
    —¿Te refieres a crear un programa de prácticas para jóvenes?
  


  
    —O al menos sentar las bases para ello.— Shelton se echó hacia atrás en su silla y emitió un suspiro. —No han cambiado mucho las cosas en el SFE desde que tú llegaste aquí, con trece años y medio, todo ojos grandes y mucha determinación. Seguimos sin tener un presupuesto suficiente, ni un número suficiente de Rangers, ni un exceso de equipamiento. Pero una cosa ha cambiado. La población de Esfinge está aumentando, tanto la residente como la no residente. El turismo, tanto el de vacaciones como el de quienes quieren ver si Esfinge se adapta a las necesidades de su negocio particular, está aumentando. Todo esto ejerce una presión considerable sobre el SFE para que todo el mundo esté a salvo, aunque sólo sea de su propia estupidez.
  


  
    Stephanie, pensando en cómo el padre de Anders, el Dr. Bradford Whittaker, casi había conseguido que mataran a todo su equipo xenoantropológico, asintió comprensiva. Oyó a Karl soltar una risita casi inaudible, y supuso que podría enumerar sus propios ejemplos.
  


  
    Shelton pasó a decir:
  


  
    —Así que lo que propongo no es hacer trabajo. No pienses eso ni por un momento. En cierto modo, es una operación encubierta. Lo que necesito es que diseñen un programa educativo que no se presentará en el aula, sino como actividades del club. Ostensiblemente, nuestro público serán los chicos, pero también nos dirigimos a los adultos.—Shelton sonrió socarronamente, obviamente satisfecho de sí mismo. —En mi experiencia, no hay nada como un chico cuando se trata de mostrar nuevos conocimientos. Empezaremos con algo exótico para captar su atención, tal vez destacando lo más peligroso de la fauna de Esfinge.
  


  
    —Hexapumas—Stephanie dijo con creciente interés, — osos de pico, sirenas de pantano.
  


  
    —Eso definitivamente captaría la atención— dijo Karl. —Incluso en el monte, la mayoría de la gente no los ve en vivo. Podríamos obtener imágenes de ellos al acecho.
  


  
    —Podemos —asintió Stephanie con alegría—Se me da bien conseguir imágenes en directo de la fauna salvaje. Después de los grandes depredadores, podríamos pasar a los voladores como los albatros, las águilas de montaña y los búhos cóndores.
  


  
    —Y compararlos con las criaturas terrestres a las que dan nombre —dijo Karl. —Luego fomentaremos el debate —quizá vinculado a un proyecto como la construcción de modelos informáticos— sobre cómo y por qué un águila de montaña terrestre no podría volar en la Esfinge.
  


  
    —Lo que nos permitiría educar sobre algunos de los peligros de vivir en un planeta de alta gravedad-Stephanie interrumpió, —sin ser—¿me atrevería a decir 'pesada'?
  


  
    Su juego de palabras obtuvo los gemidos que merecía.
  


  
    Shelton asintió.
  


  
    —Sin duda estamos en la misma onda. Si promoviéramos estas charlas como algo educativo o de advertencia, serían ignoradas excepto por el tipo de chico que estaría fascinado de todos modos. Si las convertimos en un evento del club, entregamos insignias por las actividades relacionadas, incluso premios, y eventualmente tenemos uniformes y concursos, obtendremos la información de igual manera, y todos se divertirán mucho más. Con el tiempo, podemos desarrollar un programa de prácticas para jóvenes como el que pidió Stephanie hace unos años, presentándolo, sinceramente, como una puerta de entrada a la SFE.
  


  
    —¿Por qué elegirnos, señor—preguntó Stephanie. —Karl y yo tomamos esas clases sobre Manticora, pero ninguno de los dos somos educadores capacitados.
  


  
    —Precisamente por eso os quiero a vosotros —replicó Stephanie. —Los profesores y los padres servirán inevitablemente como moderadores del club, pero vosotros dos sois auténticos Rangers de la SFE —en fase de formación, en el caso de Stephanie—, pero auténticos Rangers con experiencia de campo, certificación formal, insignias y algunas experiencias dramáticas a vuestras espaldas. También ayuda el hecho de que ambos seáis celebridades de la vida salvaje, por cortesía de Lionheart y Survivor.
  


  
    Karl dijo con rigidez:
  


  
    —No estamos presumiendo de los ramafelinos, sin embargo, señor. Usted lo entiende. Hasta que se resuelva su situación, no es buena idea llamar aún más la atención sobre ellos.
  


  
    Shelton levantó ambas manos en un gesto de rendición.
  


  
    —Estoy absolutamente de acuerdo. Pero nada cambia que Stephanie sea la descubridora del ramafelino, que ambos sean adoptados. Eso os da un cierto aura. Estoy seguro de que se puede convencer a los gatos de que se mantengan al margen. Lionheart fue notablemente cooperativo al respecto cuando Stephanie lo llevó con ella a Manticora.
  


  
    —¿Las actividades del club serán en directo o en la red de datos planetaria—preguntó Karl.
  


  
    —Ambos —dijo el Ranger Jefe Shelton. —Las actuaciones en directo serán en diferentes lugares, pero todas las sesiones se archivarán. Me gustaría repartir la reunión en directo entre varios lugares, incluyendo —quizá especialmente— las zonas urbanas, ya que es allí donde suelen reunirse los recién llegados. Los lugares concretos se pueden determinar, pero la mayoría de las subsedes del SFE disponen de un espacio de reunión.
  


  
    El entusiasmo de Stephanie va en aumento. No había olvidado a sus trece años, lo mucho que había significado para ella la idea de ser una becaria junior, lo destrozada que se sintió cuando su familia se mudó de Meyerdahl, robándole la oportunidad de unirse a ese programa tan esperado. Esto no era tan emocionante como apagar incendios o tan estimulante intelectualmente como tomar cursos de nivel universitario en otro planeta, pero también era importante. Después de todo, no quería ser conocida el resto de su vida sobre todo por algo que había hecho cuando tenía once años. Descubrir a los ramafelinos había sido especial, pero esto también podría serlo.
  


  
    —Gracias por creer que puedo manejar esto —dijo, y quiso decir cada palabra. Se preguntó si Shelton se daba cuenta del esfuerzo que había supuesto para Stephanie aprender a relacionarse con gente de su edad. Al ser hija única, y además inteligente, se había inclinado por los adultos. Las personas de su edad tenían que trabajar el doble o incluso el triple para demostrar que eran sus iguales.
  


  
    Realmente era, pensó divertida, una auténtica snob.
  


  
    —Karl será el superior en este proyecto —dijo Shelton—, ya que es un Ranger de pleno derecho. Sin embargo, no podemos prescindir de sus otras obligaciones, así que gran parte de la planificación y la investigación recaerá en ti, Stephanie. Tal vez podrías acompañarle alguna vez cuando Karl esté de patrulla o haciendo rondas, y así podrías aprovechar el tiempo de vuelo para hacer consultas. Ambos serán los anfitriones de las reuniones del club.
  


  
    Dado que Stephanie ya viajaba con Karl —como estaba segura de que Shelton sabía—, esto no supondría ninguna dificultad. De hecho, como la familia de Karl vivía en Thunder River, a más de mil kilómetros de Twin Forks, Karl se quedaba con los Harrington lo suficientemente a menudo como para que uno de los espacios libres le fuera cedido. Stephanie suspiró felizmente ante la idea de pasar días y tardes juntos, reuniendo los materiales para sus primeras reuniones del club.
  


  
    —¿Podemos celebrar la primera reunión en Twin Forks—preguntó. —Estoy segura de que podemos reclutar a un grupo de chicos jóvenes para que asistan. Jessica Pheriss tiene un montón de hermanos. El club de ala delta también tiene algunos miembros jóvenes. Sería mejor que no reclutáramos sólo a través de las escuelas o se parecerá demasiado a una actividad escolar.
  


  
    —Sin duda, utilizaremos el boca a boca —dice Shelton—No ignoraremos las escuelas, pero no presionaremos demasiado en ellas. Les daré una pista a algunos de los profesores más ecologistas para que se aseguren de que sus alumnos conozcan el club —pensaba que podíamos llamarlo Exploradores del SFE— sin que se den cuenta de que se les está avisando.
  


  
    El siguiente cuarto de hora, más o menos, se dedicó a resolver la logística, incluido el presupuesto inicial. El dinero no era mucho, se dio cuenta Stephanie, pero sabía lo escaso que estaba el SFE en cuanto a fondos. Incluso el hecho de que le confiaran esta cantidad relativamente pequeña la hacía sentirse muy decidida a hacer que el proyecto fuera rentable.
  


  
    Cuando se levantaban para ir, Karl se detuvo a mitad de camino. —Señor, ¿le parece bien que me ponga en contacto con Nosey Jones y le ofrezca una entrevista sobre el nuevo club?
  


  
    Stephanie sintió que se le abría la boca de sorpresa y la cerró. ¿Nosey Jones? Era el enemigo. No le sorprendería que su reciente serie de artículos sobre accidentes —que, aunque nunca criticaron directamente al SFE, sin duda llevaron a otros a hacerlo— no fuera parte de la razón por la que el Ranger Jefe Shelton estaba iniciando el programa en este momento.
  


  
    —Buena idea—dijo Shelton. —No dejes que Nosey se salga con la suya pensando que estamos siendo reactivos. Incluso podrías insinuar que hemos estado planeando esto desde que cierta inmigrante de ojos marrones de Meyerdahl preguntó si teníamos un programa de prácticas para jóvenes como el de su mundo natal. Si se maneja bien, incluso podrías convertirlo en un aliado, como parte de tu campaña de reclutamiento informal.
  


  
    Karl asintió con la cabeza, pero Stephanie dudaba de que alguna vez pensara en Nosey Jones como algo más que una molestia.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando Stephanie y Karl salían del cuartel general del SFE, ya inmersos en la discusión, un joven alto, guapísimo, con el pelo dorado y los ojos de un azul tan oscuro que a algunas luces parecían negros, salió de entre las sombras y se dirigió a interceptarle.
  


  
    A pesar de ello, Stephanie sintió que su corazón se agitaba y luego latía más rápido, pero con el ronroneo de Corazón de León retumbando en su espalda, logró convocar lo que esperaba fuera una sonrisa relajada y fácil.
  


  
    —Oye, Steph —dijo Anders Whittaker—, Karl. Lionheart. Superviviente. I..." Hizo una pausa, con la mirada perdida. Luego soltó: —Me preguntaba si podía hablar con Stephanie. A solas. Podría llevarla de vuelta a Twin Forks, quiero decir, si vosotros no tenéis planes.
  


  
    La evidente incomodidad de Anders sorprendió a Stephanie. Su madre era política en su mundo natal, Urako. Normalmente tenía el aplomo de alguien mucho mayor que sus dieciséis, casi diecisiete, años T. Sin embargo, ahora parecía casi tan inseguro como el día, unas semanas atrás, en que le dijo a Stephanie que se había enamorado de Jessica.
  


  
    Por un momento, Stephanie se preguntó si Anders quería volver a estar juntos. Tal vez estaba aprendiendo que no era muy divertido salir con una chica que, entre sus obligaciones familiares, la escuela y el voluntariado en el hospital, casi nunca estaba disponible. Stephanie se preguntaba si quería volver con Anders. Él seguía haciendo que su corazón se acelerara incómodamente, pero que la dejaran le había dolido.
  


  
    Stephanie miró a Karl, que parecía desconcertado.
  


  
    —Lo que Steph quiera —dijo. —Ella y yo podemos vernos mañana. Tengo trabajo que hacer, y luego iba a pasarme por casa de los Schardt-Cordova, para ver cómo le va a Athos, para que él y Survivor se vean un poco. Ambos son nuevos en ser adoptados. Pensé que podría ser bueno para ambos.
  


  
    Casi inconscientemente, Estefanía estiró la mano para sentir lo que pensaba Corazón de León. El ramafelino no estaba en absoluto molesto, lo que significaba que Anders no quería hacerle daño. Como a veces ocurría, pensó que a través de Lionheart podía sentir algo que podría ser lo que Anders estaba sintiendo: una incertidumbre, confusión, dolor...
  


  
    —Claro, Anders —dijo—, sólo iba a pasar el rato con Karl hasta que terminara el trabajo, y luego iría a casa con él. Mientras paremos a comer algo, me parece bien pasar el rato contigo en su lugar.
  


  
    —Te invito a comer o lo que sea —respondió rápidamente Sanders. Luego hizo un visible esfuerzo por relajarse. —Recuerdo que la alimentación regular es clave para un Harrington feliz.
  


  
    —Entonces, más tarde—dijo Karl con un gesto. —Steph, te llamaré. Tenemos mucha compañía que hacer.
  


  
    —Le enviaré un mensaje—aceptó ella. —Tengo un montón de ideas que no quiero olvidar.
  


  
    —Como si-Karl dijera, y se metiera en su coche de aire.
  


  
    Stephanie tragó con fuerza, y se volvió hacia Anders.
  


  
    —¿Qué te parece el marisco? ¿Tal vez Cestas de la Bahía de Yawata?
  


  
    El lugar que había nombrado estaba justo en la bahía y era famoso por sus enormes cestas de marisco terrestre recién capturado y frito, recogido en tanques de red de acuicultura que impedían que el contenido se escapara a la naturaleza. Si pedías la pesca del día, incluso el Jumbo no era demasiado caro.
  


  
    —Suena muy bien —respondió Anders. —Me encantan sus hushpuppies.
  


  
    Se las arreglaron para entablar una pequeña charla de camino a Bay Baskets, una tarea bastante fácil, ya que Anders podía preguntar por qué Shelton quería verlos a ella y a Karl. Sus pedidos —cestas de gambas hinchadas en tempura para ambos, con patatas fritas de algas bañadas en sésamo para Stephanie y ensalada de col para Anders, junto con una guarnición de gambas crudas para Lionheart— llegaron rápidamente. A Stephanie no le sorprendió que Anders le propusiera comer en su coche. Había sido muy educado hasta el momento, pero le había preguntado si podía hablar con ella a solas. Aparcó el coche neumático en un lugar con vistas a las olas que chocaban contra las rocas, observó cómo un casi globo aleteaba con algo retorciéndose en el pico, crujió distraídamente una gamba y entonces empezaron a brotar las palabras.
  


  
    —Te dije, no es cierto, que mi madre ha estado haciendo ruidos sobre querer que vuelva a Urako. Pues bien, desde hace una semana, ella y papá lo resolvieron. Los dos vamos a volver. No inmediatamente, pero ella quiere que volvamos a tiempo para su campaña de reelección. Papá no puede quejarse. Ha vuelto brevemente, pero bueno...
  


  
    Stephanie asintió. El regreso del Dr. Whittaker había sido para responder ante una junta sobre los desastrosos resultados de su decisión de ir a examinar un lugar ramafelino abandonado, sin decírselo al SFE, que se lo habría prohibido. Aunque la propia Estefanía había sido conocida por defender el credo —a veces es mejor pedir perdón que permiso—, se enorgullecía de no haberlo hecho casi nunca por motivos egoístas, y realmente trataba de no poner en peligro a nadie más que a ella misma.
  


  
    —No es exactamente bueno para la imagen de tu madre, ¿verdad? Quiero decir que tu padre acabó oficialmente censurado.
  


  
    Anders soltó una carcajada.
  


  
    —Sinceramente, papá nunca ha sido lo que se dice un "activo político", pero ella lo quiere mucho. Le costó mucho dejarlo ir, no sólo fuera del planeta, sino fuera del sistema, pero lo hizo. Y me dejó ir con él porque...
  


  
    —Recuerdo por qué— dijo Stephanie, para que Anders no tuviera que rellenar el hueco. Anders había venido a Sphinx con la esperanza de ver ramafelinos y de conocer a Stephanie. El interés del Dr. Whittaker había sido la xenoantropología pura y dura, pero Anders había sido más idealista. Le había encantado la idea de una nueva especie que podría ser inteligente, y había idealizado a la propia Stephanie.
  


  
    Y entonces me lancé sobre él, pero no le importó. Ok. Podemos tomar todo eso como leído. Ahora a presionar para saber por qué quería hablar conmigo.
  


  
    —¿Y? Arrastró la única sílaba hasta convertirla en tres, y luego mordió la mayor de las gambas que le quedaban para no caer en la tentación de dirigir la conversación. Todavía no tenía la menor idea de lo que Anders estaba trabajando, pero no creía que fuera a ser una sugerencia de que empezaran a salir de nuevo.
  


  
    —Así que... Jessica— comenzó Anders. —Así que ella quiere ir a la escuela de medicina. Entonces, pienso, ¿por qué necesita ir a la escuela de medicina aquí en el Reino de las Estrellas? Urako lleva mucho más tiempo asentado. No tuvo dos olas de peste que la hicieran retroceder. Sus calificaciones son excelentes. Mi madre me envió un examen que tenía que hacer para asegurarse de que volvería a las clases al menos al nivel que tenía cuando me fui. Jessica también quería hacer la prueba, para ver cómo se medía.
  


  
    —Apuesto a que Jess lo hizo bien-Stephanie dijo, dándose cuenta de que todo lo que sentía al confirmar que Anders no estaba a punto de sugerir que volvieran a estar juntos era alivio.
  


  
    —Lo hizo muy bien—Anders se entusiasmó. —Quiero decir que incluso me sorprendió un poco porque su familia se ha mudado mucho, pero me dijo —y un poco agriamente, además— que como su padre no paraba de trasladar a la familia había aprendido a no depender de nadie más que de ella misma.
  


  
    Él se desinfló visiblemente ante esto y mordió con mal humor otra gamba. Stephanie, recordando cómo Anders se había interpuesto de forma protectora entre Jessica y un ramafelino demente, cómo había admitido que quería protegerla, sabía que su ego debía de estar chamuscado por su tranquila declaración de independencia.
  


  
    —Vamos —incitó Stephanie, dando un largo trago a su té helado de espino. —Así que a Jessica le fue muy bien en el examen y luego...
  


  
    —Y le envié a mi madre los resultados, y le expliqué lo de Jessica, y lo de la escuela de medicina—Anders dijo, dejando que las palabras fluyeran sin apenas respirar—, y cómo creía que se beneficiaría del sistema educativo de Urako y cómo pensaba que su familia podría arreglárselas sin ella, porque iban a tener que hacerlo muy pronto, ya que tendría que salir del planeta para conseguir los estudios avanzados que necesitaba y...
  


  
    Hizo una pausa, concentrándose en sus refrescantes hushpuppies, dejando que Stephanie completara la siguiente parte en su cabeza. Y cómo estás enamorado de ella y si tuvieras que dejar Esfinge y el Reino de las Estrellas, tal vez podrías al menos llevarte a Jessica, y...
  


  
    —¿Y?—dijo Stephanie con suavidad, aunque ahora tenía una idea bastante clara de lo que se avecinaba. Lo que no estaba segura era lo que Anders quería de ella.
  


  
    —Y mi madre estaba realmente interesada. Mamá decía que, si Jessica quería, podía organizar algo parecido a un programa de intercambio de estudiantes. Incluso me envió la documentación, para que Jessica tuviera algo que compartir con sus padres.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y Jessica me rechazó—dijo que no estaba interesada en dejar Sphinx, que ciertamente no podía dejar Valiant, y que tal vez ni siquiera debíamos intentar salir porque como yo definitivamente me iba, sólo haría que mi partida fuera más difícil para ambos.
  


  
    —Eso suena a Jessica—Stephanie dijo diplomáticamente. —Ella es pragmática. Recuerda que no es una situación nueva para ella. Ya ha tenido que renunciar a amigos íntimos antes. No te lo tomes como algo personal.
  


  
    —Pero —y de repente Estefanía sintió que Anders estaba llegando al punto clave, la razón por la que había querido hablar con Estefanía— no podía evitar sentir que, si todo fuera igual, Jessica habría ido. Pero la única cosa que no era igual era Valiant. Quiero decir, ¡creo que me han tirado por un ramafelino!
  


  
    Con un sobresalto, Stephanie se dio cuenta de que el instinto de Anders era correcto. Tal vez Jessica estuviera interesada en probar a Urako, pero no había forma de que se llevara a Valiant. Los humanos habían descubierto a los ramafelinos en 1518. Esto fue en 1522. Cuatro años no era mucho tiempo en lo que respecta a la política. Además, los ramafelinos no eran criaturas relativamente benignas como las ratas de madera. Eran carnívoros peligrosos, bastante capaces de matar a un humano adulto. De ninguna manera Urako querría que le trajeran un ramafelino al planeta, ni siquiera un ramafelino relativamente tranquilo como Valiant.
  


  
    Y luego estaban las fianzas. Anders entendía más sobre los ramafelinos que la mayoría de los que no tenían las fianzas, pero no comprendía a nivel visceral lo que significaba. No era que Jessica no quisiera dejar a Valiant. No podía, no sin graves consecuencias para ella.
  


  
    Bueno, esto es incómodo. Cuando salíamos, Anders tuvo un indicio de la forma en que Lionheart puede sentir mis emociones, pero nunca dejé de hacerlo. No lo haré ahora, no cuando Anders se va, especialmente no con el interés de su padre en los 'gatos y lo que pueden hacer. Tengo que asegurarme de que Jessica no se sienta de repente como si hubiera adquirido no un nuevo amigo, sino una bola y una cadena alienígena.
  


  
    Con total sinceridad, Stephanie dijo:
  


  
    —Si quieres que hable con Jessica, asegúrate de que está realmente segura...
  


  
    —¿Lo harías, Steph? ¿De verdad? Eso es grande de tu parte. Estaba pensando, ¿tal vez puedas hacer que Jessica deje a Valiant contigo o con Karl? ¿O tal vez que la familia de Cordelia pueda llevarlo? Vi que tenía un par de hermanas. Sería bueno que el nuevo "gato", Athos, tuviera un amigo residente.
  


  
    Con un esfuerzo, Stephanie se contuvo de suspirar. Eso no iba a ocurrir, pero no podía decírselo a Anders, ni ahora ni probablemente nunca.
  


  
    —Hablaré con Jessica —dijo. —Lo prometo.
  


  
    Pero lo que no puedo prometer es que la haga cambiar de opinión. Lo único que puedo esperar es que no la encuentre enfadada y llena de arrepentimiento por una fianza que ocurrió en un momento y que durará toda la vida.
  


  5



  


  
    CUANDO se ofreció a ayudar a poner en orden la casa de los Kemper para que los chicos se instalaran en ella, lo último que Cordelia esperaba era un flujo constante de visitantes. De hecho, había aceptado el trabajo en parte porque, hasta que su tobillo no estuviera completamente curado, le habían prohibido pasar incluso una corta caminata, y su madre, con buenas intenciones, seguía viniendo a comprobar cómo estaba. El "chequeo" solía disfrazarse de otra cosa: pedir una opinión sobre la cena o traer una taza de té —porque estaba preparando un poco para mí— o alguna otra excusa completamente inocua, pero Cordelia conocía la atención por lo que era: La necesidad de Lady Danette de asegurarse de que Cordelia estaba bien.
  


  
    Cuando Cordelia había cometido el error de quejarse a su hermana mayor, Dana había sido ácida e inmisericorde. —¡Rata! Eres demasiado joven para recordar la peste. Para ti es un cuento. Pero yo soy un poco mayor, y lo que mejor recuerdo es la sensación de incertidumbre. No planeabas nada, ni grande ni pequeño, más allá del día siguiente, sobre todo cosas divertidas como las fiestas de cumpleaños, porque era demasiado posible que la persona no estuviera allí o estuviera demasiado enferma o lo que fuera. Cuando se planificaba era para cosas que daban miedo, como quedarse sin suministros o tener que mudarse. Yo tenía una bolsa de evacuación en mi espacio. Mamá le puso un nombre tonto, como "bolsa de dormir", pero ella sabía y yo sabía lo que era: contenía todo lo que podía llevar si tenía que ir a otro lugar porque mamá estaba enferma, como papá había estado enfermo, o el tío Bart había estado o...
  


  
    La voz de Dana se había apagado, suave y tensa, y se había sacado las lágrimas de los ojos sin darse cuenta de que estaban allí.
  


  
    Cordelia había respirado profundamente.
  


  
    —Lo siento. Lo entiendo. TEPT. Y volví a desencadenar todo eso al hacer que casi nos mataran a mí y a Barnaby y porque soy una mocosa —había recalcado la palabra— que tenía la manía de no querer poner la alarma de mi otoño. Ella había sacudido la cabeza. —¡Eso era una broma, Dana! Por supuesto que siempre la ponía cuando salía sola. ¡Ya lo sabes!
  


  
    —¿Sí? —Dana había enarcado una ceja y luego se había encogido de hombros. —Ok. Tienes razón; lo sabía, o habría levantado a Caín por ello cuando te tenía a solas. ¿Pero estás seguro de que mamá lo sabía?
  


  
    —Bueno, yo creía que sí —había dicho Cordelia. —Pero aunque lo supiera, sé que ya no es divertido. Y sé que mamá no sólo está atormentada por lo que realmente sucedió, sino por lo que podría haber sucedido, por cómo tú aquí te habrías preguntado por qué no aparecí en la cena y fuiste a buscar y... Se sacó el tobillo herido y se imaginó la carne curada tal y como había sido, roja y supurante, se la imaginó toda así, tal vez con los ojos arrancados, con calvas en el cuero cabelludo o con los huesos a la vista. —¿No sabe mamá que cada vez que viene a ver cómo estoy me vuelvo a sentir culpable por haberla asustado de esa manera? Lo entiendo. Lo siento. No lo volveré a hacer, pero ¿qué puedo hacer?
  


  
    Y Dana, porque era Dana, porque era sensata y entendía a ambas partes, había sugerido que Cordelia podría ser útil en la casa de los Kemper. Lady Danette había aceptado porque también era sensata y porque sabía que su hija mediana necesitaba un tiempo para sí misma.
  


  
    Así que Cordelia había empezado a pasar unas horas al día en la granja Kemper. Era una estructura grande y ramificada. Incluso hoy en día, la piedra y la madera eran mucho más fáciles de conseguir en Esfinge que las construcciones prefabricadas, sobre todo teniendo en cuenta los costes de transporte y la escasez de dinero de la mayoría de los habitantes de Esfinge. El hecho de que Glynis Bonaventure pudiera importar tantas cúpulas geodésicas era otra muestra de su riqueza. Afortunadamente, la contra-gravedad hacía posible el transporte de materias primas para ser construidas en casas robustas, sólidas y sorprendentemente encantadoras, aisladas por paredes masivas tanto contra el frío como contra los monstruos que merodeaban por el monte, y eso era exactamente lo que la granja Kemper era.
  


  
    Después de que los chicos vinieran a vivir con los Schardt-Cordova, la casa había sido limpiada y sellada. Los muebles originales seguían guardados: los cachivaches y los objetos prácticos estaban en cajas porque una estructura vacía no ofrecía tanta tentación a los ladrones y vándalos. Aunque la casa había sido alarmada, Lady Danette había insistido en que se hiciera una revisión visual al menos una vez a la semana, un ritual que Cordelia sospechaba ahora que había tenido la intención de mantener a los chicos Kemper conectados a su herencia tanto como de cuidar un mero inmueble.
  


  
    Ahora que Mack tenía dieciocho años, quería residir a tiempo parcial en una casa que apenas recordaba. Como muchas de las casas más antiguas de Esfinge, la de los Kempers se había construido por etapas. El plan era abrir la parte más antigua: cocina, baño, salón, un par de dormitorios, y dejar el resto para más adelante, para que los chicos no tuvieran que mantener tanto.
  


  
    O ser tan conscientes de todo el espacio que sus padres esperaban llenar con los hermanos que nunca habían tenido.
  


  
    Cordelia había asumido la tarea de hacer un triaje habitación por habitación, empezando por la cocina, comprobando qué electrodomésticos habría que cambiar o renovar, lavando las superficies y calculando cuánta pintura y aceite se necesitaría para refrescar las paredes y los suelos de madera. Era un trabajo bueno y agotador, y había pensado que, incluso con Athos como compañía, podría sentirse sola.
  


  
    Pero, por supuesto, había descubierto que sus expectativas de soledad estaban tristemente equivocadas. Tanto Mack como Zack se habían pasado por allí, aunque se habían esfumado cuando ella les había sugerido que se agarrara un cepillo de fregar en lugar de regodearse en el espacio que había en la despensa. Herman Maye, de Mr. Ack's, se había pasado por allí dos veces en un mismo día. La primera vez había sido para asegurarse de que nadie había entrado en la casa. La segunda había sido para darle a Cordelia algunos hongos Portobello sobrantes para que se los llevara a casa. Había entrado y salido, apenas una distracción. Luego, Karl Zivonik se había dejado caer para hablar de ramafelinos. A diferencia de los chicos de Kemper, sabía charlar con un cepillo de fregar en la mano, lo que le hizo subir en la estimación de Cordelia. Karl tenía que volver hoy, así que cuando Cordelia oyó que un vehículo aéreo llegaba para aterrizar, supuso que era él o los Kempers y ni siquiera levantó la vista.
  


  
    Entonces oyó que la puerta principal se abría y se cerraba. Unos pasos bajaron por el pasillo hacia la cocina, y ella empezó a salir del armario donde había estado colocando papel de contacto en los estantes recién renovados para recibir a su visitante.
  


  
    —Hola, comenzó. —Yo no...
  


  
    Se quedó paralizada, todavía sobre las manos y las rodillas, al encontrarse con la mirada divertida y en cierto modo depredadora de Frank Câmara. Una bolsa colgaba de sus dedos y de ella salía el aroma terroso de las setas frescas.
  


  
    —Llamé a la puerta —dijo. —Y me dejé llevar cuando nadie llamó a la puerta.
  


  
    Cordelia sabía que había mentido. Había estado escuchando un golpe porque un golpe habría sido Karl, mientras que los chicos de Kemper simplemente habrían entrado atronando. Se sintió vulnerable en el suelo y ajustó su contra-gravedad para ponerse de pie sin necesidad de poner peso en el tobillo. Había pasado de la muleta al bastón, pero su instinto le decía que no quería parecer lo más coja posible. Sin embargo, una vez que se puso en pie, rodeó con los dedos el trozo de abeto rojo pulido que su madre le había proporcionado.
  


  
    —Es de tu padre —había dicho, demasiado a la ligera—, de cuando estábamos construyendo la casa y se rompió el pie.
  


  
    Ahora Cordelia sentía un extraño coraje, como si su padre muerto estuviera de pie justo detrás de ella, susurrándole al oído, diciéndole que se enfrentara a los matones, que no se acobardara.
  


  
    —Si corres, te perseguirán. Es la naturaleza de la bestia, pero míralos directamente a los ojos y se preguntarán si eres más peligroso de lo que creían.
  


  
    Así que Cordelia se enfrentó a la insolente mirada de Frank. Mientras lo hacía, trató de recordar dónde estaba Athos. Afuera, pensó, jugando con las piedras, como él parecía disfrutar. No había querido entrometerse en lo que hacía en su tiempo libre. Eso parecía demasiado... antropológico o algo así, como si Athos fuera algo que había que estudiar, no un nuevo amigo, que mostraría lo que hacía cuando le apetecía.
  


  
    La mirada arrogante de Frank se estaba desvaneciendo en una expresión inquisitiva que apenas enmascaraba algo de gato y ratón en su postura. Por un momento, Cordelia deseó que su rifle no estuviera cerca de la puerta principal con sus cosas de exterior, luego se dio cuenta de que si sacaba un arma, sólo demostraría lo asustada que estaba. Así que forzó lo que esperaba que sonara como una risa casual.
  


  
    —No te he oído. El tío Bart construía armarios sólidos, supongo.
  


  
    —Parece que sí-asintió Frank. —Una casa realmente sólida.
  


  
    Su lengua se movió rápidamente sobre el labio superior. Cordelia luchó contra un escalofrío. ¿Qué le ocurría? Ella no sabía mucho sobre Frank Câmara, pero seguramente ni siquiera él intentaría nada. Tenía que saber que ella lo denunciaría si lo hacía... ¿O no? Había algo extraño en él, ligeramente desconcentrado. Se esforzó por encontrar un tema de conversación y señaló la bolsa que aún colgaba de sus dedos.
  


  
    —¿Setas? ¿Los mandó Herman? ¿Estabas haciendo una recogida para tu padre?— Se detuvo antes de añadir: —¿Cómo la última vez que te vimos? No quería recordarle el último encuentro, las cosas cortantes que le había dicho a Stephanie y a los ramafelinos heridos.
  


  
    —Setas, sí —repitió Frank, mirando su propia mano como si fuera nueva para él. —Setas. De Herman. Las tenía preparadas, iba a traerlas, pero le dije que le haría un favor. Quería ver cómo era este lugar, ver cómo eras tú, una mujer joven, sola...
  


  
    Esta vez la insinuación era evidente, pero no había nada que Cordelia pudiera reprocharle, aunque hubiera tenido ganas de hacerlo. Una cosa es segura, ésta era la última vez que dejaba la puerta sin cerrar.
  


  
    —¿También vas a vivir aquí—preguntó Frank, todavía sujetando la bolsa de setas, —¿con Mack y Zack? Eso podría ser... divertido.
  


  
    De nuevo, no había dicho nada que Cordelia pudiera reprocharle, pero su inflexión convirtió las palabras en algo lascivo. Se sintió ensuciada por sus imaginaciones obviamente lascivas, y se preguntó si sus mejillas se estaban poniendo rojas.
  


  
    —No —dijo, y le resultó casi imposible articular la única sílaba. ¿Cómo podía cambiar de tema, sacarlo de la casa, sin darle a Frank el placer de saber que la había asustado? Eso le daría poder sobre ella, y más que nada, ella no quería eso.
  


  
    La bolsa de setas que volvía a oscilar olvidada de la mano izquierda de Frank le dio una idea a Cordelia.
  


  
    —Será mejor que ponga esas setas en la nevera —dijo ella, arrancando la bolsa de sus dedos flojos antes de que él pudiera pensar en apretar su agarre. —Déjame llamar a Herman para asegurarme de que es lo correcto. No me gustaría estropearlos.
  


  
    Se sintió orgullosa de sí misma por haber conseguido que su tono fuera serio, se colocó la bolsa en la muñeca y sacó su uni-link con un solo movimiento. Frank se sobresaltó ligeramente, como si se hubiera dormido de pie.
  


  
    Vamos, Herman. Responde a mi llamada, pensó Cordelia desesperadamente. No dejes que esto se convierta en un mensaje. Contesta, ....
  


  
    Cuando Herman contestó, Cordelia tuvo que luchar para sonar despreocupada.
  


  
    —Hola, Herman. Cordelia. Quería darte las gracias por enviar el...
  


  
    Frank se movió, parpadeó. Cordelia apenas sabía lo que estaba diciendo porque Frank, al darse cuenta de que ya no estaban solos, se dirigía hacia la puerta. Ella le siguió, consiguiendo charlar con Herman, que le estaba dando una especie de receta. Entonces Frank salió, caminando por el porche, bajando los escalones, hacia la misma furgoneta de aire que había conducido la última vez. Cordelia cerró el cerrojo con un chasquido y se apresuró a asegurarse de que la puerta de la cocina también estuviera cerrada.
  


  
    Herman debió oír algo en su voz, porque se detuvo en medio de la explicación de por qué la mantequilla dorada era tan importante para resaltar el sabor.
  


  
    —¿Estás bien, Cordelia?
  


  
    —Ok— mintió ella. —He oído algo en el tejado. Tengo que subir y abrir una ventana para Athos. Esa receta suena muy bien, pero no soy muy cocinera. ¿Puedes enviarme un mensaje de texto? Me gustaría probarla.
  


  
    Herman parecía muy satisfecho en la pequeña pantalla del uni-link. —Lo habría traído yo, junto con las setas, pero Frank se fue antes de que pudiera...
  


  
    Algo cambió —por muy poco tiempo— en la voz de Herman, algo que hizo que Cordelia se preguntara si Frank limitaba su acoso a las jóvenes con los tobillos rotos atrapadas solas. Pero seguramente Frank no podía intimidar a Herman. Herman era un adulto. Tenía un trabajo responsable. Frank necesitaba a Herman como fuente de productos exóticos para el negocio familiar, ¿no?
  


  
    Desconectó la llamada y ajustó su unidad de contra-gravedad para poder flotar hacia arriba y abrir una ventana —una pequeña ventana— para Athos. En cuanto se abrió, el ramafelino se coló por el estrecho hueco y apoyó la cabeza en su brazo, ronroneando con fuerza.
  


  
    Cordelia se desplomó en el asiento de la ventana construido en la gruesa pared de la casa y dejó a Athos en su regazo. Sólo entonces, para su asombro, empezó a temblar y luego rompió a llorar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Si Piedra del Corazón había alimentado alguna duda de que su compañera de dos piernas era joven, su afán por estar en pie incluso antes de que el dolor de sus heridas se desvaneciera de su brillo mental era prueba suficiente. Se interesó por ella cuando la llevó en uno de los aparatos voladores a un nido aparentemente vacío del tipo que los dos piernas construyen para sí mismos. El lugar de anidación en el que ella residía con un grupo de dos piernas que le parecía un grupo de clan estaba ciertamente ocupado, especialmente cuando varios marginales venían de visita, pero no creía que estuviera tan lleno como para que el Formador de Vida necesitara ir a otro lugar.
  


  
    ¿Podría ser que estuviera en edad de reproducirse? Su falta de interés por cualquiera de los jóvenes machos que visitaban el lugar de anidación de su clan le había hecho pensar que era joven para esas cosas, pero a pesar de su lejana observación del clan de la Formadora de Vida durante las temporadas en las que había rebuscado entre sus restos, Piedra Corazón no se consideraba un experto en las dos piernas. Desearía poder preguntar a Climbs Quickli, cuyas dos piernas también parecían jóvenes, pero eso no era posible. Tendría que averiguar por sí mismo las necesidades de Life Shaper. Su curiosidad, que había disminuido tras la muerte de Ojo de Oro, se había visto estimulada por el rompecabezas de las dos piernas y por qué hacían lo que hacían, incluso antes de que se hubiera unido a Formador de Vida.
  


  
    Se preguntaba cómo llamaban sus nuevos amigos a su compañera, pues estaba seguro de que ya le habrían puesto un nombre. El nombre que le puso no sólo representaba la nueva forma que le había dado a su vida, sino también un vínculo con su propio nombre anterior, ya que se imaginaba que ella le daba forma a algo útil e incluso hermoso, igual que él le daba forma al sílex.
  


  
    El primer día que habían llegado al Segundo Nido, tras asegurarse de que no había nada peligroso en el lugar de anidación vacío o en sus alrededores inmediatos, Piedra Corazón había trepado a uno de los árboles de hojas doradas que rodeaban el nido, alejándose lo suficiente como para escapar del hedor de los diversos fluidos que la Formadora de Vida esparcía por todas las superficies, para luego limpiarlos con mucha agua y aún más esfuerzo. Aquí podía seguir trabajando en el cuchillo de piedra que estaba fabricando para Climbs Quickli sin dejar astillas afiladas de piedra donde pudieran cortar la delicada piel de su compañera.
  


  
    El Corazón de Piedra estaba apoyado en el tronco del árbol, admirando su proyecto recién terminado, cuando otra de las cosas voladoras se posó en la zona plana cerca del lugar de anidación que era su nido designado. Incluso antes de que el bicho volador hubiera expulsado sus dos piernas, Piedra Corazón había reconocido el olor del joven humano de su primer y breve encuentro en Rich Dirt Grove. Se había erizado y había dejado a un lado el cuchillo recién terminado, pensando que se dejaría caer y entraría en el lugar de anidación cuando Life Shaper viniera a abrir la trampilla oscilante que cubría la entrada.
  


  
    Con lo que Piedra Corazón no había contado era con que el joven macho —Stench, como él lo consideraba— empujaría la trampilla y entraría él mismo en el nido. Hasta ese momento, los únicos que habían entrado sin golpear la trampilla habían sido los miembros del propio clan de los Formadores de Vida. Perturbado, Piedra Corazón había bajado tan rápido por el tronco del árbol que algunas de sus preciadas herramientas cayeron en picado. Las había dejado para ser recuperadas en algún momento futuro.
  


  
    Las siguientes bocanadas de tiempo, por breves que fueran, habían sido muy perturbadoras. Había saboreado cómo el Formador de Vida había empezado como sobresaltado, y luego se había vuelto temeroso. Stone había corrido de un punto a otro del nido, buscando una entrada que no le supusiera tener que romper nada. Había sabido que haría todo lo posible por arrancar cualquier parte del nido que pudiera si la amenaza para ella iba más allá del miedo. Incluso sentir que ella toleraba el miedo había sido casi más de lo que él podía soportar. Si no hubiera sido una Persona mayor, y además herida, podría haber intentado rasgar las paredes. Pero Piedra Corazón era mayor, y había sabido muy bien que el miedo era el heraldo del peligro, no el peligro mismo. Si Stench era la fuente del miedo de Life Shaper, entonces asustar a Stench podría haber desatado la misma amenaza que Life Shaper temía.
  


  
    Cuando Hedor se marchó, Piedra Corazón se mantuvo en guardia hasta confirmar que la cosa voladora había abandonado definitivamente la zona, y no se limitaba a merodear en busca de otro acercamiento. Mientras lo hacía, oyó cómo se abría la cubierta de una de las aberturas superiores más pequeñas del nido y cómo la Formadora de Vida llamaba suavemente. A menudo hacía el mismo ruido, y él estaba cada vez más seguro de que era su nombre para él.
  


  
    —El "Ah-thos" no significaba para él más que el canto de apareamiento de un ala-pico o los chasquidos de un masticador de corteza, pero lo calentaba igualmente. Acudió a esa llamada, se deslizó por la abertura y se apretó contra el formador de vida, ronroneando como una vez había ronroneado para calmar a sus gatitos cuando se asustaron por los gritos del viento de una tormenta de nieve temprana. Life Shaper era una dos piernas muy valiente, a pesar de su juventud, y pronto respondió a sus ronroneos con ruidos de boca. Se quedó perplejo cuando se dio cuenta de que, una vez que su miedo disminuía, ella empezaba a sentir un tipo de miedo diferente, uno protector. Teniendo en cuenta la fuerza con la que lo agarraba (aunque siempre con cuidado de sus heridas), se dio cuenta de que el miedo era por él. Corazón de Piedra sintió que, de alguna manera, ella se sentía aliviada de que él no hubiera estado tan cerca como para enfrentarse a Hedor. Aunque se alegró de que ella no sintiera que él no la había protegido, también creyó que esto confirmaba su conjetura de que Stench podría haber ofrecido alguna amenaza a Life Shaper.
  


  
    Finalmente, volvieron a la parte inferior del lugar de anidación, y Life Shaper terminó la tarea que había estado haciendo antes de la llegada de Stench. Ante su insistencia, Piedra Corazón salió al exterior, pero se empeñó en mostrarle dónde había dejado una de las solapas más pequeñas dispuestas para que pudiera entrar y salir a su antojo, sin dejar que el tiempo entrara.
  


  
    Estaba escarbando en la maleza bajo la hoja dorada, buscando el flaker de presión que había dejado caer, cuando oyó el sonido de otra cosa voladora que se acercaba. Este, sin embargo, tenía los alegres brillos mentales de Climbs Quickli y la persona a la que Piedra Corazón había decidido llamar Vista aguda, debido a su obviamente aguda visión y a su tendencia a notar detalles que otros podrían haber pasado por alto, así como a sus dos piernas. Se alegró. El Formador de Vida se alegraría de tener amigos en este momento, y pudo ver, por la emoción en el brillo de la mente de sus dos nuevos amigos de la Gente, que tenían algo que estaban ansiosos por compartir con él. Se preguntó si sería un racimo de tallos, pero tal vez fuera alguna otra cosa.
  


  
    Guardando sus herramientas en su red de transporte, Piedra Corazón se deslizó dentro del nido para estar con la Formadora de Vida cuando ésta se diera cuenta de que tenía invitados. Cuando el tamborileo de la señal sonó contra la trampilla de entrada, sintió el destello del pánico en la mente de la Formadora de Vida. Le ronroneó para tranquilizarla y se bajó de un salto para guiarla, con la cola en alto, hasta la trampilla de entrada. La oyó emitir un sonido suave y grave de placer que le pareció el equivalente a la carcajada de una persona, y luego algunos ruidos de la boca. Entonces se levantó para seguirle, llevando consigo el pesado bastón que a veces utilizaba para aliviar la presión sobre su tobillo lesionado.
  


  
    Al llegar a la puerta de entrada, se tomó el tiempo de inspeccionar el exterior antes de abrir de golpe varias cosas que debían estar destinadas a impedir que alguien entrara sin permiso. Hizo un ruido feliz cuando vio que entre los que no estaban estaban el joven macho que había sido adoptado por Sharp Sight y la joven hembra de Climbs Quickli. Sus brillos mentales mostraron confusión ante la reacción de Life Shaper, y luego se preocuparon cuando ella hizo ruidos con la boca hacia ellos.
  


  
    Los flujos mentales de Climbs Quickli y Sharp Sight también mostraron confusión y preocupación, seguidos de un ligero toque de frustración. Heart Stone estaba seguro de que habían intentado preguntarle qué había pasado, sólo para recordar que era sordo a sus voces mentales. Sin embargo, no le siguió nada de la compasión que Piedra de Corazón detestaba, sino una cálida practicidad. Se preguntó si era el hecho de que Climbs Quickli y Sharp Sight fueran exploradores, una vocación que exigía cierto grado de adaptabilidad, lo que les hacía aceptar tan rápidamente su limitación.
  


  
    En cambio, Climbs Quickli bajó de un salto de donde se había posado sobre sus dos piernas y dio un salto rápido y corto en dirección a la hoja dorada que sabía que era la percha favorita de Piedra Corazón. Piedra Corazón se detuvo, sin saber si debía dejar a Shaper Vida. Pero aunque estaba haciendo rápidos ruidos con la boca a sus amigos, no se había perdido lo que estaba pasando con las tres Personas. Volvió a hacer el sonido de alegría, y luego lo siguió con un gesto de despedida que era fácil de entender. Corazón de Piedra decidió que aceptaría su sugerencia. Todavía no conocía bien a esos dos piernas, pero el brillo de la mente de ambos irradiaba fuerza y determinación. La pequeña hembra había ladrado muy ferozmente a Stench cuando se habían encontrado con él antes. Si hubiera poseído cornamenta, seguramente la habría levantado. La formadora de vida estaría a salvo con estos dos, y quizás incluso se relajaría más fácilmente si no suposicionara lo preocupada que estaba Piedra Corazón por su tranquilidad.
  


  
    Tal vez deba llamar a la pequeña hembra Luchadora Feroz, porque sea lo que sea lo que hay en ella —y hay un brillo en su mente que es asombroso en alguien que es ciego de mente— ella es ambas cosas. ¿Cómo llamar al macho? Defensor Decidido me parece adecuado. Creo que es menos irascible, pero no me gustaría ser el colmillo de la muerte que fuera tras su clan.
  


  
    Complacido con la decisión que finalmente le dio nombres adecuados para los amigos de Life Shaper, Piedra Corazón baló de acuerdo con la sugerencia de Climbs Quickli, y luego se adelantó para llevarlos a su pequeño nido, como era de buena educación cuando se recibía a los invitados.
  


  
    Una vez que se instalaron cómodamente, metió la mano en la grieta del tronco de la hoja dorada donde había guardado su más reciente obra. El sílex que Climbs Quickli le había dado había resultado suficiente para hacer hojas para dos cuchillos. Los había montado en mangos hechos con las astas de las hojas de los cuernos que había recogido en aquellos aparentemente lejanos días antes de conocer a Life Shaper. Había terminado de pulirlos poco antes de que llegara Stench.
  


  
    Incluso antes de venir a vivir con Life Shaper y su clan, Piedra Corazón había observado las muchas herramientas que los dos piernas creaban para poder compensar su falta de colmillos y garras, incluidos los cuchillos, uno de los cuales había encontrado apenas dañado y ahora utilizaba para sí mismo.
  


  
    Los dos piernas tenían otros cuchillos que estaba deseando ver de cerca. Estos parecían un mango sin hoja hasta que los dos piernas hicieron algo para que cobraran vida. Entonces se producía un zumbido, y aquellos cuchillos sin hoja cortaban mejor que el sílex o la obsidiana, o incluso que el maravilloso material del que estaba hecho su cuchillo recuperado. Aunque Piedra Corazón no había sido testigo de ello en el poco tiempo que llevaba viviendo con los dos piernas, suposición era que los dos piernas también utilizaban sus cuchillos como armas, especialmente en los momentos en que sus formidables ladridos de trueno podían ser inoportunos o excesivos.
  


  
    En cambio, la Gente utilizaba los cuchillos como herramientas de corte, no como armas. Ningún cuchillo podía competir con el filo de las garras de una Persona, pero las garras eran cortas. A menudo se necesitaba algo más largo, y aunque los dientes podían usarse para cortar, si era necesario, eso era sucio, y la materia vegetal a menudo tenía un sabor terrible. Así que los cuchillos eran útiles, si no absolutamente necesarios.
  


  
    Cuando Climbs Quickli había presentado a Piedra de Corazón el trozo de pedernal unos días antes, Piedra de Corazón se había extrañado de que el explorador, que seguramente tenía acceso a cuchillos que no eran de piedra, quisiera algo de piedra. Pero luego había sentido el entusiasmo en el brillo mental de Climbs Quickli y se sintió halagado al darse cuenta de que Climbs Quickli valoraba el trabajo de Piedra Corazón por su belleza, no sólo por su utilidad. Por eso, al fabricar estos cuchillos, había puesto mucho cuidado en que la descamación fuera simétrica, y el dibujo de la hoja del cuchillo también mostraba la belleza del sílex.
  


  
    Por una vez, Piedra Corazón se alegró de no poder hablar con la mente, porque seguramente habría tenido la tentación de decir algo de disculpa, ya que estaba definitivamente fuera de práctica. Al mismo tiempo, creyó que había hecho un buen trabajo. Fugazmente, se preguntó si a la Formadora de Vida le gustaría un cuchillo de piedra, o quizás algo para colgar de los lóbulos de sus orejas o alrededor de su cuello como adorno, como había visto hacer a sus compañeras de camada cuando salían.
  


  
    Climbs Quickli y Sharp Sight emitieron un grito de placer cuando les acercó los cuchillos, primero el mango, como era costumbre. Juntaron sus manos verdaderas en un gesto que parecía extraño y extrañamente familiar, hasta que Piedra de Corazón se dio cuenta de que estaban tomando prestado un gesto que los dos piernas hacían cuando estaban contentos o excitados.
  


  
    Interesante, pensó Piedra Corazón. Nosotros, la Gente, no necesitamos gestos, porque podemos leer el brillo de la mente de los demás, pero incluso si los sonidos de la boca son, en efecto, una forma peculiar de comunicación, los gestos los aumentarían, quizás proporcionando contenido emocional.
  


  
    Al igual que en el lugar de curación, cuando aún no era consciente de su nueva fianza con el Formador de Vida, Piedra Corazón se preguntó cómo podría aprender más sobre cómo las fianzas se entendían. El sonido por sí solo sería muy limitado, y sólo funcionaría cuando se pudiera oír.
  


  
    No es de extrañar que la Formadora de Vida estuviera tan asustada cuando Stench la acechaba. A diferencia de una Persona, ella no podía llamar a ninguno dentro del alcance, como lo habría hecho Musty si fuera una Persona. Son tan frágiles, tan aislados, pobres gatitos.
  


  
    Salió de sus reflexiones cuando se dio cuenta de que Climbs Quickli estaba golpeando suavemente uno de sus verdaderos pies con la punta de su cola. De nuevo, a Piedra Corazón le llamó la atención lo dos piernas que era el gesto. Una Persona no tendría necesidad de llamar la atención de otra mediante el tacto.
  


  
    —¿Bleek? —ofreció Piedra Corazón para demostrar que entendía que Climbs Quickli quería su atención.
  


  
    El entusiasmo anterior de Climbs Quickli volvió a inundar su mente. Levantándose sobre sus pies verdaderos, se giró, orientando cuidadosamente su cuerpo y luego levantó ambas manos verdaderas y pies-manos para apuntar en la misma dirección en la que había inclinado su nariz. Sharp Sight imitó a Climbs Quickli, luego bajó de la hoja dorada y saltó a la parte superior de la cosa voladora donde dormía. Allí retomó el punto, indicando cuidadosamente la misma dirección. A continuación, Vista Afilada se levantó sobre sus verdaderos pies e hizo una notable imitación de Life Shaper despidiendo a las tres Personas para que se divirtieran.
  


  
    Climbs Quickli y Keen Eyes quieren que vaya a algún sitio con ellos. Algún lugar al que tengamos que usar la cosa voladora para llegar, para que no sea simplemente para ver alguna curiosidad local o para ir a la caza de algún sabroso saltador de árboles.
  


  
    Corazón de Piedra sintió una tormenta de emociones en su interior. No era ningún tonto. Sabía lo que había en esa dirección: Agua Brillante, el clan que había dejado atrás. Climbs Quickli y Sharp Sight le preguntaban si quería ir a Agua Brillante, indicando que los dos piernas podrían cerrar la gran distancia entre este lugar y las tierras del clan con lo suyo.
  


  
    ¿Iría con ellos a Agua Brillante? No lo haré. He dejado esa vida atrás. Por segunda vez en el día, estoy feliz de no tener que hablar. Por ahora, que crean que soy reacio a ir a perseguirme por el bosque cuando la Forma de Vida está intranquila.
  


  
    Pero pensó que aunque señalara hacia donde estaba Life Shaper y envolviera su cola con los dedos de los pies, no se dejaban engañar. Tampoco pensó que esto fuera el fin de su petición. Pero seguiría negándose. Se alegraba por sus nuevos amigos, pero no había vuelta atrás, ni para él, ni para la familia que había dejado porque no podía soportar su lástima.
  


  6



  


  
    LAS ENTREVISTAS de Nosey con personas que habían sufrido accidentes estaban empezando a mostrarle un patrón, uno con el que no se sentía nada cómodo. Había hablado con numerosas víctimas de accidentes desde Paschel Trendane y Jake Simpson, y había publicado muchos de sus relatos, especialmente cuando consideraba que había un ángulo de interés humano.
  


  
    Sin embargo, había suprimido deliberadamente cierta información sobre cómo se habían producido esos accidentes. No creía que le correspondiera añadir un insulto a la herida —en el sentido más preciso y literal de la expresión— cuando alguien se estaba recuperando de un daño que podía considerarse causado por una simple estupidez. Y mucha de la compañía había sido precisamente eso. Aunque él no lo llamara así, los que comentaban un artículo seguramente lo harían. Podía moderar los comentarios publicados en su artículo, pero no podía hacer mucho con respecto a lo que la gente decidía decir en sus propios comentarios, por lo que había evitado mencionar las decisiones más... cuestionables de las víctimas.
  


  
    Además, había algo en esas decisiones. Algo que todos parecían tener en común.
  


  
    Nosey había decidido que lo que había que hacer era buscar un patrón, y luego ver si podía confirmar lo que estaba llegando a sospechar. Después, podría llevar sus sospechas a las autoridades competentes... Quienquiera que fuera.
  


  
    Nosey se dirigió a su siguiente entrevista en busca de ese patrón más amplio y de una noticia potencialmente conmovedora. Ésta había encajado perfectamente con uno de sus trabajos de mensajería. La víctima del accidente se estaba recuperando en su casa, y Nosey iba a llevar suministros médicos, incluidos algunos analgésicos nanométricos.
  


  
    Conocía ligeramente a la familia Yazzie. Al igual que Jake Simpson, la hija mayor era una notable atleta, especializada en danza y gimnasia, más que en deportes de equipo. Al igual que Jake, el accidente de Eldora Yazzie parecía muy improbable para cualquiera que hubiera seguido su carrera. La excusa de Nosey para hablar con ella era que quería hacer un artículo sobre cuándo se celebraría su próximo recital, pero su objetivo era obtener información sobre cómo había llegado a estar tan malherida.
  


  
    La familia de Eldora eran colonos relativamente nuevos, pero ambos padres poseían especialidades que Sphinx necesitaba, y habían sido reclutados activamente por sus habilidades. Su padre era ingeniero biomecánico, especializado en dispositivos protésicos pero con una amplia formación que se prestaba a un amplio espectro de necesidades, y la formación de su madre en aplicaciones informáticas —especialmente en sistemas de control biomecánico— les convertía en un equipo formidablemente eficaz, así que les iba muy bien.
  


  
    Cuando llamó al timbre, hubo una pausa, y luego Oliffe Yazzie abrió la puerta. Era una mujer alta y delgada, con el pelo liso y oscuro cortado a la altura de la mandíbula. En muchas mujeres, el estilo habría parecido terrible, pero en Oliffe se veía fantástico.
  


  
    —Lo siento —dijo Nosey. —Creo que he llegado un poco temprano. Por una vez, la farmacia se adelantó al horario previsto.
  


  
    Oliffe sonrió cálidamente. Limpiándose las manos en el delantal, le hizo un gesto para que entrara.
  


  
    —Gracias por traer los analgésicos y el equipo de terapia pulmonar. Pirney está fuera del planeta en las reuniones, y no me gusta dejar a Eldora sólo con los pequeños. Son buenos chicos, pero son chicos... Se olvidan de que su hermana mayor necesita que la cuiden. Normalmente, es al revés.
  


  
    Oliffe hizo ademán de quitarle el recipiente, pero Nosey lo sujetó.
  


  
    —Es incómodo de llevar. Déjame llevarlo a la cocina, tal vez. El contenido debe guardarse en un lugar fresco y con temperatura regulada.
  


  
    —La cocina estaría bien —dijo Oliffe, dándose la vuelta y guiando el camino. —Perdona el desorden. He estado horneando. Descubro que no hay nada como las tareas manuales para liberar mi mente cuando me atasco en algún proyecto. Por suerte, los chicos nunca se cansan de las galletas.
  


  
    —Estas huelen de maravilla —dijo Nosey, con sinceridad. Esperaba que Oliffe no pensara que estaba insinuando, pero le pareció más grosero no comentar nada. —¿Cómo está Eldora?
  


  
    —Sinceramente, no tan bien como esperaba que estuviera a estas alturas.
  


  
    Nosey había puesto la nevera sobre la encimera y Oliffe empezó a desempaquetarla sin mirar realmente lo que estaba haciendo.
  


  
    —Sigue teniendo problemas respiratorios. Sus pulmones se dañaron en la caída, porque varias de sus costillas se astillaron. Los cirujanos dicen que han sacado todos los fragmentos, pero los daños pulmonares pueden ser graves en la altura. La moral de Eldora está baja. Nunca le ha gustado vivir en un planeta de alta gravedad, porque necesita usar una unidad de contra-gravedad. Ahora que el uso de una unidad no es simplemente una cuestión de moverse más fácilmente, sino que es una necesidad médica, ella se ha vuelto decididamente sombría.
  


  
    —¿Estás seguro de que Eldora quiere verme—preguntó Nosey, pero era lo suficientemente bueno leyendo a la gente como para darse cuenta de que Oliffe —si no Eldora— había estado esperando su visita.
  


  
    —¡Absolutamente! Quieres entrevistarla sobre la danza y ése es su tema favorito, uno del que, si se me permite ser sincero, el resto de nosotros no hablamos. Le harás un favor más que a ella. Está en la terraza. Deja que te muestre el camino.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Eldora no parecía precisamente emocionada cuando Oliffe anunció la llegada de Nosey. Era una joven dramáticamente encantadora, con el pelo como tinta húmeda y unos ojos largos, oscuros y almendrados. Semirreclinada como estaba en una cama de día llena de cojines, parecía más la idea de un pintor de una inválida que una inválida de verdad: los labios ligeramente fruncidos, los ojos entrecerrados para mostrar la curva de sus pestañas.
  


  
    Mientras repasaban los saludos habituales, Nosey buscó en su tesauro mental la palabra adecuada para describir el afecto de Eldora: ¿Aburrida? ¿Apática? ¿Indiferente? Decidió que la palabra "pasiva" era la más adecuada.
  


  
    Tuvo la ligera sensación de que Eldora había estado esperando una visita y, aunque no le disgustaba ver a Nosey, su impasibilidad pretendía, al menos en parte, ocultar que él no era la persona que ella esperaba ver. Nosey trató de recordar quiénes eran sus amigos, y se dio cuenta con un sobresalto de que no podía ubicar a ninguno. El tipo de baile que hacía tenía ciertamente elementos de equipo, pero desde el principio Eldora había querido ser solista. ¿Tenía un interés romántico? Había algo en la forma en que se había exhibido con tanto cuidado que le hizo preguntarse si Eldora había anticipado la llegada de un novio. Si era así, no se lo había dicho a Oliffe. Estaba claro que ella esperaba que la llegada de Nosey fuera un regalo.
  


  
    Nosey se acomodó en la silla junto a la cama de día, y encendió su encanto.
  


  
    —¿Cómo estás, Eldora?
  


  
    —¿Esto es 'on the record'? —espetó, tratando de sonar como si estuviera haciendo una broma, pero fracasando.
  


  
    Oliffe había vuelto a la cocina, pero ahora se detuvo y se puso rígida.
  


  
    —¡Eldora!
  


  
    Nosey desestimó la protesta de Oliffe con un gesto de una mano. —No te preocupes. Siempre me pasa lo mismo. Sonrió a Eldora, dejándole caer un leve guiño. —Todo lo que diga será extraoficial, a menos que usted lo diga. Por lo demás, sólo estoy aquí para hablar de baile.
  


  
    Posiblemente avergonzada por la reacción de Oliffe, Eldora esbozó una sonrisa casi convincente.
  


  
    —Gracias. Encantada. Estar sentada sola es algo que envejece rápidamente.
  


  
    Oliffe reanudó su retirada.
  


  
    —Tengo unas galletas en el horno. Discúlpeme.
  


  
    Mientras sus pasos se retiraban, golpeando ligeramente el suelo de madera, Eldora puso los ojos en blanco de forma teatral.
  


  
    —¡Galletas en el horno! —imitó. —¡Lo juro! A veces la cultura de este planeta es tan retro que podría gritar. Es como si todos tuviéramos que olvidar que vivimos en la era de los viajes espaciales, y en su lugar jugáramos a los Pioneros Felices. Mi padre se ha dedicado a tallar madera, si puedes creerlo, con un cuchillo de acero y todo. ¡Y es ingeniero biomecánico! Probablemente podría cultivar tallas de madera si se lo propusiera.
  


  
    —Entonces, ¿no te gusta vivir en Sphinx?
  


  
    —¿Extraoficialmente?
  


  
    —Claro.
  


  
    —Lo odio.—La forma en que mordió las tres palabras no dejó ninguna duda de que lo decía en serio. —En Thule, me dedicaba a la danza y al teatro desde que podía caminar, prácticamente. Hice ballet hasta los doce años. Luego decidí que un mayor énfasis en el teatro y la danza me convenía más. Entonces, justo cuando estaba llegando a la edad en la que los papeles de ingenua realmente buenos se abrirían para mí, mis padres me trasladan a un planeta en el que me siento como una roca todo el tiempo.
  


  
    —Hay unidades de contra-gravedad —dijo Nosey con suavidad, indicando la que llevaba él, en lugar de la que rodeaba la recortada cintura de Eldora.
  


  
    —No es lo mismo. Aunque lo configure para Thule normal, sé que es una trampa. De todos modos, aunque lograra mantener mi práctica, ¿qué importaría? Todo lo que hay en Sphinx es, francamente, de mala calidad. Incluso Manticora es de la liga de los negocios. ¿Sabes lo que espero?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Espero que este accidente me dé una excusa para ir a casa. Los planetas de alta gravedad y los pulmones dañados no son una gran mezcla. De todos modos, tengo diecinueve años. Legalmente, podría haberme escaqueado hace un año, pero mis padres no van a conseguir un billete y los trabajos que podría conseguir aquí no me van a hacer ganar un billete de vuelta a casa.
  


  
    Se interrumpió, con la desesperación marcando cada línea de su rostro. Por primera vez, parecía realmente enferma.
  


  
    Nosey hizo una pregunta cuya respuesta ya conocía.
  


  
    —Tu familia ha estado aquí, ¿cuánto? ¿Dos años T?
  


  
    —Dos T, siete meses.
  


  
    —¿Quieres emigrar?
  


  
    —En realidad no, pero no tenía exactamente una opción. Los padres.
  


  
    La última palabra comprendía lo que Nosey estaba segura de que era un cúmulo de argumentos, compromisos y demás. No preguntó si los hermanos de Eldora pensaban lo mismo que ella. Sabía que no lo hacían. Había dos, un hermano y una hermana, ambos más jóvenes. Ambos participaban en diversas actividades comunitarias, incluyendo los deportes. Sin duda, su adaptación a Sphinx y a sus innumerables desafíos sólo hacía que Eldora se sintiera peor sobre su propia situación.
  


  
    Nosey dirigió hábilmente la conversación hacia el baile. Después de algunas preguntas que demostraban tanto que Nosey había visto sus actuaciones como que se había molestado en aprender algo sobre su arte, Eldora se soltó sorprendentemente e incluso se volvió divertida de entrevistar. En varias ocasiones, Nosey trató de hacerla trabajar para saber exactamente cómo se las había arreglado para tener una caída tan grave, pero cada vez Eldora se alejaba del tema.
  


  
    Lo más cerca que estuvo de decir algo sustancial fue un aireado: —Oh, estaba tan atrapada en la euforia, la música, los recuerdos, que olvidé que estaba aquí, en la tierra de los pies de plomo. Desde luego, ahora no puedo olvidarlo, por mucho que lo desee.
  


  
    Para cuando Oliffe llegó con un plato de galletas de avena con pasas recién salidas del horno y una jarra de té oolong, Nosey tenía a Eldora riendo. Pero no le pasó desapercibido cómo su mirada se desviaba hacia el lugar en el que se vería un coche aéreo que se acercaba a la propiedad de los Yazzie, y se preguntó a quién estaría esperando, y por qué Oliffe parecía no tener ni idea de que Eldora estaba esperando a un invitado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Preferiría —le dijo Stephanie a Lionheart, cortando la gruesa y crujiente hogaza de pan de masa fermentada con la suficiente fuerza como para mellar la tabla de cortar— luchar contra un hexapuma armado sólo con este cuchillo de pan que tener una "charla de relaciones" con Jessica.
  


  
    —Bleek —respondió Corazón de León, complacido, desde donde se recostó en una de las plataformas para gatos designadas alrededor de la cocina de los Harrington. Al principio de la residencia del ramafelino, Marjorie había insistido en que, por mucho que amara a Lionheart y le agradeciera haber salvado la vida de Stephanie, no iba a permitir que todo lo que comiera estuviera generosamente aderezado con pelaje gris y blanco. Un pelaje largo, gris y blanco, por cierto.
  


  
    Stephanie sabía que Lionheart no entendía lo que decía, pero ¿con quién más podía hablar? Su madre y su padre eran estupendos, pero ¿y si le daban uno de esos sermones de "Tienes que aprender a manejar las relaciones interpersonales, querida"? O peor aún, si le insinuaban que el problema de Stephanie era que aún no había superado a Anders. Después de todo, él sólo la había dejado unas semanas antes...
  


  
    Astronómicamente incómodo.
  


  
    Cuando el avión de Jessica comenzó a descender, Stephanie tuvo un momento de pánico en el que consideró cerrar todas las puertas y fingir que no estaba en casa. Por supuesto, eso no funcionaría, porque Valiant y Lionheart sabrían perfectamente que la otra estaba allí. Incluso podrían pensar que Stephanie les estaba invitando a jugar al escondite. Eso apestaría mucho. Y sería muy injusto para Jessica, que parecía tan feliz de tener tiempo para pasar el rato con Stephanie.
  


  
    Así que Stephanie se cuadró de hombros y estuvo preparada cuando Jessica dio un golpecito pro forma a la puerta de la cocina y entró. Valiant se deslizó antes que su humana, saludó a Stephanie y luego subió de un salto a una plataforma adyacente a la de Lionheart. Entonces los dos ramafelinos se sentaron, rectos y altos, casi idénticos salvo por las cicatrices de Lionheart y el mayor número de anillos en la cola de Valiant, dos pares de ojos verde hoja enfocados en los tallos de apio que Stephanie había preparado antes y puesto en un jarrón de cristal, como un peculiar ramo.
  


  
    Jessica le dio a Stephanie un rápido y entusiasta abrazo, y luego rebuscó en su bandolera y sacó un gran frasco lleno de un líquido rosa brillante.
  


  
    —Mamá envió un lote de su última mezcla de té. No se podría pensar que el espino cerval y la menta van a ir bien juntos, pero con un poco de miel para cortar el picor, es estupendo.
  


  
    —¿Quieres preparar una jarra—preguntó Stephanie, dedicándole una sonrisa de agradecimiento. —Terminaré de preparar la comida. Hay todo tipo de cosas para los sándwiches. Solo tengo que sacar los condimentos y las guarniciones. Mamá dijo que no le importaría que nos lo comiéramos todo. Está recogiendo el último pedido de la tienda de comestibles cuando vuelve de casa de los Eisenberg.
  


  
    Jessica se acercó a una de las jarras de cerámica de Irina Kisaevna que estaba expuesta en un estante. —En realidad, esta vez puede que te haga una competencia honesta. Me agarré un nutribar antes de mi clase de fisiología de la mañana. Tenía preguntas para el profesor después, así que casi llegué tarde a mi turno en el hospital —ha sido una locura allí— y luego me zambullí en el coche de aire y vine directamente aquí. Archie debe haber encontrado mi escondite secreto de bocadillos de emergencia, así que estoy muy hambrienta.
  


  
    —Ayúdate a ti misma —dijo Stephanie, poniendo una cesta de patatas fritas heladas, junto con una salsa cremosa de eneldo, donde tanto ella como Jessica podían alcanzarlas.
  


  
    Luego sacó tazones individuales de ensalada de frutas mixtas y un plato cubierto de cupcakes de chocolate doblemente densos. Jessica les sirvió el té a las dos, y durante un rato hubo silencio mientras construían sus sándwiches. Stephanie se concentró en amontonar rebanadas alternas de capricow asado, queso "luna" afilado (llamado así porque era claramente verde y tenía agujeros que parecían cráteres) y rúcula entre gruesas rebanadas de pan de masa fermentada hasta que el sándwich fue un rival justo de los Dagwoods del Red Letter Café. Dio el primer bocado y suspiró de placer, en gran parte porque mientras tuviera la boca llena no se podía esperar que hablara.
  


  
    Los dos ramafelinos la observaron pacientemente, pero cuando Stephanie fue a por su siguiente bocado, Lionheart lanzó un pitido y se levantó sobre sus patas traseras, enroscando la única mano verdadera que le quedaba y las dos patas de la mano, imitando un bonito gesto que había visto hacer a un caniche miniatura cuando ella y Karl habían estado colocando folletos en un popular restaurante de Yawata Crossing. Stephanie sospechó que Lionheart sabía que la pose le resultaba completamente nauseabunda y que lo hacía a propósito porque los había pasado por alto a él y a Valiant.
  


  
    —La pregunta es —le dijo a Jessica, que soltaba una risa incontrolable ante la visión—, ¿recompenso el comportamiento molesto? ¿Qué hago si Lionheart intenta esto en público? Ya tenemos bastantes problemas para convencer a la gente de que los ramafelinos pueden ser esponjosos pero no están hechos para ser mascotas, sin necesidad de este tipo de comportamiento. ¿Imagínate si Nosey Jones consigue un holo de esto? Estaríamos condenados.
  


  
    —Apuesto mi parte de todos los futuros Pastelitos —dijo Jessica, entregando a cada uno de los ramafelinos uno de los tallos de apio del jarrón—, que Lionheart nunca hará eso en público, sobre todo porque tiene que saber que te molesta. Te está tomando el pelo porque le estabas ignorando a él y a su invitado. Y, oye, pareces muy distraído. ¿Pasa algo? ¿Tienes problemas para conseguir reclutas para los exploradores del SFE? ¿Debería preguntarle a Melanie-Anne a quién más podrías invitar?
  


  
    Aquí estaba: su apertura y su salida. Stephanie vaciló, y luego decidió que si podía enfrentarse a un cazador furtivo, a un hexapuma, a los incendios forestales y a los asaltantes, seguramente podría hablar honestamente con su mejor amiga.
  


  
    —Uh-mmm. Elocuente, Steph. Realmente, realmente elocuente. —Entonces, ¿qué te parece que Anders vuelva a Urako?
  


  
    Jessica comió unos cuantos bocados de su sándwich, y luego varias patatas fritas de forma muy reflexiva. Estuvo tanto tiempo callada que Stephanie terminó su primer sándwich y empezó a preparar un segundo. Se estaba preguntando si debía disculparse por haber sacado el tema cuando Jessica empezó a hablar.
  


  
    —¿Sinceramente? He estado tratando de entenderlo. Quiero decir, sabía que no se quedaría aquí en Sphinx para siempre. No le digas esto, pero una de las razones por las que estaba de acuerdo en salir con él —porque, quiero decir, habíamos llegado a estar cerca, cuando tú estabas fuera de Manticora, y quería averiguar si eso era sólo porque estabas fuera de Manticora— era porque sabía que había un punto de ruptura natural. He vivido en muchos sitios, y saber qué vas a pasar a otro sitio hace más fácil intentar una relación.
  


  
    —¿No más difícil? —soltó Stephanie, sinceramente curiosa.
  


  
    Incluso en Meyerdahl, no había tenido muchas compañeras de su edad. Todavía estaba intentando averiguar qué era normal o no. Probó cómo se sentiría si Buddy Pheriss anunciara que su familia iba a mudarse de nuevo, y sintió una aguda punzada de pérdida.
  


  
    Pero Jessica no puede irse, pensó Stephanie, por culpa de Valiant. Y parte de esta conversación consiste en averiguar si ella se da cuenta de ello.
  


  
    Después de hacer crujir otra ficha, Jessica pasó.
  


  
    —No es más difícil, no realmente, no a menos que alguien se convierta en un amigo realmente cercano. Como tú, quiero decir. Me sentiría peor al dejar Sphinx que casi cualquier otro lugar desde que tenía cinco años y tuve que dejar a mi mejor amigo del jardín de infancia.
  


  
    —¿Así que aceptaste salir con Anders porque sabías que habría una ruptura natural? Stephanie tuvo que asegurarse de que lo entendía. Cuando se había enamorado de Anders había creído que era Eso, lo único, lo verdadero, como en esas series que se desvanecen con la dramática declaración de amor y nunca entran en los detalles de las hipotecas o los pañales o lo que sea.
  


  
    —Kinda— dijo Jessica dijo. —Probablemente no lo sepas, pero Anders empezó a declarar lo que sentía justo después de que hubiéramos pasado por una experiencia realmente horrible juntos. De repente, se puso a balbucear que quería protegerme y todo eso... Fue dulce. También fue intenso. Y yo estaba teniendo mis propias revelaciones, y honestamente, no tenían nada que ver con Anders.
  


  
    —Ahí fue cuando decidiste convertirte en médico—dijo Stephanie. Era difícil creer el poco tiempo que había pasado en realidad. La decisión de Jessica era tan natural que parecía que la había anunciado en su primer encuentro.
  


  
    Pero, en realidad, no hemos sido amigas durante mucho tiempo, ¿verdad? No fue hasta la fiesta de mi decimoquinto cumpleaños que me di cuenta de que Jessica no era una completa zork. Y no cumpliré los dieciséis hasta dentro de unas semanas.
  


  
    Stephanie dijo su siguiente pensamiento en voz alta, sin pensar realmente.
  


  
    —Divertido. En realidad es más como si hubieras estado saliendo con la futura escuela de medicina que con Anders, ¿no es así?
  


  
    —Sí. Jessica terminó su sándwich, miró los restos, y luego sacudió la cabeza. —Vuelves a ganar el concurso de comer. Quiero dejar espacio para un Pastelito-o dos.
  


  
    La forma en que Jessica había abordado el tema de Anders había relajado a Stephanie. Había esperado resentimiento o —¡horror! — lágrimas, pero esta respuesta tranquila, incluso calculada, la tranquilizó.
  


  
    —Anders no se siente así —prosiguió Stephanie—De hecho, me enganchó, me pidió que te sondeara sobre una idea que había tenido. Le prometí que lo haría, ¿te importa?
  


  
    —Adelante, pero ya te digo que no voy a coger ningún anillo de compromiso y esperar a que termine la universidad y vuelva.
  


  
    —Oh, no es eso. Rápidamente, Stephanie esbozó el plan de Anders para llevar a Jessica con él a Urako.
  


  
    Jessica frunció el ceño.
  


  
    —Oh, así que por eso no deja de mencionar todas las cosas bonitas de Urako. Está intentando que me interese por adelantado.
  


  
    Stephanie asintió.
  


  
    —Incluso ha hablado con su madre. Cree que ella podría conseguirte una beca para terminar la carrera, incluso para la de medicina. ¿Quieres que sea yo quien le diga que eso no va a funcionar o quieres hacerlo tú?
  


  
    Jessica miraba fijamente a Stephanie. Sus ojos verde-avellana se habían ido agrandando a medida que Stephanie había detallado el plan de Anders. Ahora se quedó helada.
  


  
    —¿No va a funcionar? ¿Porque sería llevarle a aceptar la beca, pero no estar seguro de querer ser pareja?
  


  
    Stephanie sintió que su corazón empezaba a acelerarse. Uh-oh.
  


  
    —No funcionará, por culpa de Valiant. No puedes dejarlo, y no puedes llevarlo. Por ahora, creo que lo más lejos que podemos ir los que hemos sido adoptados es algún lugar del sistema. Tal vez más adelante podamos ir fuera del sistema, pero, aunque Urako te permitiera llevar a Valiant allí —y la madre de Anders no creía que eso fuera posible—, no es probable que el Reino Estelar autorice la exportación de un gato, no ahora, no mientras su situación sea tan incierta.
  


  
    Siguió hablando, aunque vio que las lágrimas inundaban los ojos de Jessica y luego se derramaban por sus mejillas. Valiant bajó de su percha y corrió hacia ella, emitiendo pequeños sonidos de preocupación, similares a los que Estefanía había oído que las madres ramafelinas utilizaban para calmar a sus diminutos gatitos. Por un momento, Estefanía pensó que Jessica podría arrojarlo lejos, pero las fianzas eran verdaderas. Jessica abrió los brazos y abrazó a Valiant, llorando en su grueso y suave pelaje mientras él la acariciaba con cualquiera de sus manos verdaderas que pudiera liberar.
  


  
    Finalmente, Jessica se atragantó:
  


  
    —Me ha salvado. Estaría muerta sin él. Pero nunca pedí esto. Nunca pedí que mi vida se viviera en la cárcel. Pero...
  


  
    Empezó a sollozar de nuevo. Para darle un momento, Stephanie se levantó y puso la tetera para preparar lo que su padre llamaría en broma —una buena taza de té—. Estaba sacudiendo las tazas en una bandeja cuando oyó decir a Jessica, con la voz apagada por el grosor del abrigo de Valiant:
  


  
    —Supongo que lo que siento por Valiant debe ser amor de verdad porque, aunque podría dejar a Anders en un santiamén, nunca, nunca, nunca podría dejar a Valiant. Y no querría hacerlo. Jessica se rió, un sonido gracioso y estrangulado. —Añade esto a la lista de cosas que la Gran Conspiración del Ramafelino va a tener que resolver: cómo explicar por qué no podemos viajar el uno sin el otro, sin desvelar el secreto de los "gatos" antes de tiempo.
  


  
    Stephanie lo entendió. Ella ya había tratado ese tema una vez, pero entonces había sido un asunto interno del SFE. —Las explicaciones van a ser duras para Anders porque no podemos contarle todos los detalles de las fianzas. No podemos arriesgarnos a que el Dr. Whittaker se entere y publique lo que seguramente vería como información científica importante.
  


  
    —Pobre Anders —consiguió decir Jessica entre sollozos y risas. —Intentaré encontrar la manera de decírselo con suavidad. Creo que será mejor que le diga que no me interesa como él a mí y que deje a Valiant al margen.
  


  
    —Sí —dijo Stephanie—, probablemente sea lo mejor, pero Anders es inteligente. Va a sospechar. Sabes que va a sospechar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El parque de skimmers era tan ruidoso como de costumbre, por lo que Karl tuvo que alzar ligeramente la voz para que se le oyera por encima de la música que acompañaba a los skriders mientras recorrían las curvas y circunvalaciones del complicado circuito.
  


  
    Debe ser una cacofonía cruda, pensó Cordelia. Me pregunto cuál es la programación base, porque no importa cuántos skriders, ni en qué parte del recorrido estén, nunca lo es.
  


  
    —¿Y dónde está Dia?—preguntó Karl. Su tono era completamente razonable, pero había acero bajo él.
  


  
    Cordelia, de pie unos pasos detrás de Karl, se dio cuenta de que Superviviente, encaramado a las almohadillas colocadas en el uniforme SFE de Karl, movía la cola; no toda, sólo la parte inferior, con su único anillo. Pensó que si la hermana menor de Karl, Anastasia, hubiera podido ver la reacción del ramafelino, podría haber leído el estado de ánimo de su hermano mejor que ella. Pero quizás no. Staysa tenía algo así como trece años y medio, una edad en la que muchas persona se creían más listas que ellos.
  


  
    —¿Dia? ¿Nadia?—dijo Anastasia, mirando a un lado y a otro como si acabara de darse cuenta de que su hermana mayor no estaba en el parque de skimmers. —Debe estar por aquí. ¿Tal vez esté en el baño? La verdad es que no estaba prestando atención. Nadia es muy buena con su skimmer, sabes. Tengo que concentrarme para seguirle el ritmo cuando patinamos.
  


  
    —Hmm...—dijo Karl, tocando su uni-link. —Le enviaré un mensaje. Si Dia no está aquí antes de que Cordelia y yo volvamos de comprar un helado, tendrá que averiguar si es lo suficientemente buena con su skimmer como para volver a casa con él; eso o decirle a la gente por qué se ha ido, dejándoos a vosotros, los chicos más jóvenes, solos.
  


  
    La hermana de Cordelia, Natalie, se adelantó.
  


  
    —Tengo casi la edad de Nadia, sólo ocho meses menos.
  


  
    —Hmm... —fue la única respuesta de Karl mientras empezaba a caminar hacia el puesto de comida en el otro extremo del parque, haciendo un gesto a Cordelia para que se uniera a él. Ella notó cómo él no se infectaba con su habitual paso largo por consideración a su tobillo aún en proceso de curación. El paso del tiempo había cambiado las cosas, pero después de ser cuidadosa durante tanto tiempo, Cordelia a veces se sentía como si estuviera aprendiendo a caminar de nuevo... o no tanto a caminar como a confiar en que dar un paso en falso no le iba a provocar dolores punzantes en la pierna.
  


  
    —¿También tenemos natillas?—llamó Anastasia tras ellos, esperanzada.
  


  
    —No. Ya sabías las reglas para tu venida y la de Dia al parque de skimmers. No voy a recompensar el incumplimiento de las normas. —Karl le devolvió la sonrisa a su hermana pequeña, una expresión fácil, casi pícara. —Además, apuesto a que ya has tenido al menos una. Tienes una mancha en la camisa.
  


  
    Cordelia miró por encima del hombro y vio a Anastasia restregándose la camisa. Lo que le llamó la atención, sin embargo, fue cómo Natalie las miraba, con una expresión de cautela y reflexión.
  


  
    Nat sabe algo, pero no quiere delatar a su nueva amiga. Más tarde, si es importante, presionaré pero, por ahora...
  


  
    Una vez que las chicas más jóvenes no pudieron ver su cara, Karl dejó que su molestia se filtrara en su expresión.
  


  
    —Dia se está convirtiendo en un problema. Ya tiene quince años y está loca por los chicos. Supongo que las hormonas se encienden entonces o algo así. Fue entonces cuando Stephanie también se volvió loca por Anders. Y Sumi...
  


  
    Dejó de hablar bruscamente, así que Cordelia lo completó antes de que se pusiera incómodo.
  


  
    —¿Quién es el chico por el que está loca Dia?
  


  
    El ceño de Karl se frunció.
  


  
    —No lo sé. Eso me molesta un poco. Ya se ha enamorado antes. Normalmente podíamos saber quién era el afortunado porque su nombre salía cada dos frases. Por supuesto, la mayoría de esos eran enamoramientos "seguros": actores o estrellas de la música, no personas reales. Pero incluso el par de veces que alguna persona "real" llamó la atención de Dia, no se nos ocultó nada.
  


  
    —¿Tiene un tipo?—preguntó Cordelia. —Digo, Mack siempre se enamora del mismo tipo: alto, moreno y guapo. Seguramente iría a por ti en un momento.
  


  
    —Lo siento—Karl sonrió, —no es mi tipo. Encantado y todo, pero... ¿Cuál es el tipo de Dia? Al menos unos años mayor que ella. Un reto de alguna manera-quizás ya tenga novia o algo así. Preferencia por el tipo sofisticado, más que el típico zork de quince años.
  


  
    —Lo que probablemente explique por qué le gustan los chicos mayores —dijo Cordelia. —Al menos puede imaginar que son sofisticados. ¿Puedes hablar con Dia? ¿Hacer el acto de hermano mayor?
  


  
    —No si está interesada en alguien que no cree que yo apruebe —dijo Karl—, o si está loca de remate. Una vez intenté sondearla y me espetó: "¿Tú qué sabes? Cuando tenías mi edad, estabas prácticamente comprometida'".
  


  
    Se detuvo, como si hubiera dicho demasiado, y luego se esforzó visiblemente por continuar.
  


  
    —Fue una situación no muy diferente a la tuya con los Kemper. La familia de Sumiko y la nuestra eran muy cercanas. Ella vino a vivir con nosotros después de que murieran en la Plaga. La misma edad. Se hizo a la idea de que estábamos destinados el uno al otro. Yo era, bueno, yo. No significaba lo mismo para mí. Es decir, le tenía cariño, incluso la amaba, pero cuando empezó a insistir en que nos comprometiéramos de jóvenes, e incluso insinuó que nos casaríamos antes de terminar la universidad, me opuse.
  


  
    —Y... Cordelia había notado el tiempo pasado. No recordaba que nadie hubiera mencionado a Sumiko, y últimamente había pasado mucho tiempo con los Zivoniks.
  


  
    —Ha muerto. Un accidente. Durante mucho tiempo me culpé a mí mismo. Últimamente, he intentado perdonarme, pero... Se encogió de hombros.
  


  
    Habían llegado al puesto de natillas congeladas. La elección de sabores y tamaños les dio un respiro. Cordelia notó que Survivor se acurrucaba al lado de la cara de Karl, emitiendo ese ronroneo fuerte y estremecedor que era tan curiosamente relajante. Karl se relajó visiblemente, desapareciendo la sombra que se había cernido sobre él mientras hablaba de Sumiko.
  


  
    Cordelia recordó lo que Stephanie había dicho sobre el vínculo de Karl y Survivor: —Aún no sé qué los unió así, pero sea lo que sea lo que los unió, la fianza ha sido estupenda para ambos.
  


  
    Seguro que Stephanie sabía perfectamente lo que les unía. El nombre que Karl le puso a Supervivientes lo dice todo: Ambos han sobrevivido a un tremendo dolor y pérdida. Y apuesto lo que sea a que ambos han tenido una buena dosis de culpa de superviviente para rematar. Karl lo ha admitido, y ¿quién puede decir que un ramafelino no es capaz de sentir algo así? Tal vez incluso lo sientan más. Si pueden sentir las emociones de otras personas, tendrían que ser capaces de sentir cuando sus allegados están enfermos o hambrientos.
  


  
    Pero Stephanie no podría explicarlo sin hablar del pasado de Karl, y aunque sean amigos, no va a abusar de esa confianza. Hay muchas cosas que le gustan de ese chico. Y sobre Karl, también...
  


  
    Cordelia pensó en lo aliviada que se había sentido cuando, al día siguiente de la inoportuna visita de Frank Câmara, Karl había vuelto a aparecer por casualidad. Y siguió apareciendo. Siempre tenía una buena excusa: una ruta de patrulla por la zona; pedir la opinión de Natalie y de ella sobre algún aspecto de los Exploradores de la SFE; ofrecerse a dejar a Natalie después de algún evento en el que hubiera estado con una o con las dos hermanas de él; traer una golosina que pudiera gustarle a Athos o una cama o un jersey de repuesto para el gato, o, como hoy, sugerir que recogieran a las niñas juntos.
  


  
    Si hubieran vivido en la misma zona, esto habría parecido completamente normal, pero la familia de Karl vivía muy cerca de Thunder River, mientras que la explotación de Schardt-Cordova estaba prácticamente en la dirección opuesta, al otro lado de Twin Forks. Tal vez, como Ranger, Karl estaba acostumbrado a hacer kilómetros y la distancia no le importaba, pero Cordelia no podía evitar preguntarse.
  


  
    ¿Pasa algo, algo más que protección o porque ambos son los nuevos miembros de la muy exclusiva Conspiración del Ramafelino?
  


  
    No sabía lo que pensaba acerca de que a Karl tal vez le gustara. A diferencia de Dia, ella nunca había estado loca por los chicos. O loca por las chicas. Había salido un poco, pero el romance no era lo suyo.
  


  
    ¿Tal vez tenía demasiado de eso por todos los enamoramientos de Mack? Siempre estaba en la luna o deprimido. No hacía que enamorarse le pareciera muy divertido.
  


  
    Karl le entregó un flan helado de chocolate y menta apilado en un cono de gofre.
  


  
    —¿Vamos a volver? Mi uni-link ha sonado, y Dia ha vuelto. Dice que estaba en el espacio de las damas con un malestar estomacal y me agradece mi preocupación. De forma agria. Con emojis apropiados.
  


  
    —No vas a preguntarle dónde estaba, ¿verdad?
  


  
    —No. Estúpido como el día, así soy yo. —Levantó sus natillas para que Survivor pudiera olerlas, y luego las bajó, sin lamerlas. —Pero no lo olvidaré. Te lo prometo. No lo olvidaré.
  


  7



  


  
    CUANDO NOSEY Jones vio a los dos visitantes vestidos con uniformes del SFE que le esperaban en el porche cubierto de su casa de estructura en forma de A, dejó su aeromóvil en la plataforma de aterrizaje junto a su anodino vehículo. El tiempo no era malo, y tenía curiosidad por saber qué había traído a los Rangers a su casa, en lugar de pedirle que se pasara por el cuartel general. Más tarde, se encargaría del garaje de su coche neumático.
  


  
    Sólo cuando empezó a caminar a paso ligero hacia sus visitantes, Nosey se dio cuenta de que había cometido un terrible error. Los pantalones y las camisas que llevaban, junto con las útiles botas y las armas de mano bien enfundadas, se parecían mucho a los uniformes del SFE desde la distancia. Sin embargo, la impresión no se mantenía ni siquiera unos pasos más cerca, especialmente cuando se volvieron hacia él y vio que sus rasgos estaban curiosamente borrosos.
  


  
    Sin ser un tonto, Nosey no se detuvo, sino que inmediatamente empezó a retroceder hacia su carro aéreo. Un disparo de advertencia lo congeló en su camino.
  


  
    —Quédate ahí, Jones— dijo una voz distorsionada, profunda y mecánica. —Tenemos unas palabras para ti. Luego vamos a hacer que entregues un mensaje.
  


  
    —¿Qué? —Nosey luchó por su habitual aplomo y consiguió un pobre facsímil. —Considero que es mi deber ayudar a que todos sean escuchados. Podrías haberme enviado un mensaje. No hace falta esto...
  


  
    Empezó a decir —melodrama—, pero vio que el dedo enguantado del gatillo de la mano que sostenía el arma de fuego empezaba a curvarse. El portavoz se rió, un sonido gutural y feo.
  


  
    —Me alegro de que veas la conveniencia de cooperar. Aquí están las palabras para ti, sólo para ti. Si se lo dices a alguien, especialmente a la ley, lo sabremos.
  


  
    Nosey asintió, con la boca repentinamente seca.
  


  
    —Has metido ese bocón tuyo en los asuntos de otra persona, alguien que no quiere que sigas husmeando. ¿Lo entiendes? Los accidentes son accidentes. Ninguno de los que han tenido uno de estos desafortunados incidentes no sabía exactamente lo que estaba haciendo. ¿Entendido?
  


  
    Nosey se quedó helado. Durante todo el camino a casa, había estado pensando en el patrón que surgía de sus entrevistas con las víctimas de los accidentes, en cómo algunos de los accidentes sin sentido tenían sentido si se miraban de cierta manera. Incluso había empezado a pensar que sabía por qué algunas de las víctimas lo eran. Lo que no sabía era el "cómo", el "qué" y el "dónde". Aun así, pensó que tenía suficiente información para llevarla al SFE o a uno de los cuerpos de seguridad locales. Las noticias estaban muy bien, pero si lo que sospechaba era cierto, conseguir que alguien oficial investigara cómo no eran realmente accidentes era mucho más importante que los ingresos por publicidad.
  


  
    Nosey no se dio cuenta de que había permanecido inmóvil, sin sonido, hasta que el portavoz repitió con un ladrido agresivo:
  


  
    —¿Entendido?
  


  
    —Seguro. Lo tengo. Deja las historias de accidentes. —Nosey respiró profundamente. Tal vez si hacía una o dos preguntas, obtendría una pista sobre quiénes eran esos hombres, a quiénes representaban, porque estaba seguro de que no eran la cúspide de la cadena alimentaria. —¿Dijiste que tenías un mensaje que querías que entregara?
  


  
    El hombre que sujetaba el arma, silencioso hasta ese momento, soltó una risa burda. Como si se tratara de una señal, el portavoz se adelantó, moviéndose con un andar pausado y musculoso que le recordó a Nosey uno de los hexapumas del centro de fauna local. El hombre habló mientras se acercaba.
  


  
    —Sí. Tengo un mensaje para ti, uno que debo entregarte de cerca y en persona. No hagas nada estúpido como tratar de correr. Mi amigo dijo que deberíamos disparar a tus rodillas. Me apostó un seis a que podía hacerlo con sólo dos disparos. Le dije que no te romperíamos las articulaciones a menos que fueras estúpido. Los tejidos blandos se curan mucho más rápido, pero, ya sabes, creo que te daré una excusa para que te arreglen esa nariz tan grande que tienes.
  


  
    Al acercarse, el portavoz cerró el puño derecho. Nosey tragó con fuerza y se oyó gemir. Ya le habían pegado antes, cuando era mucho más joven. Los matones habían retrocedido después de que tomara algunas clases de defensa personal. Incluso después de que los matones se dirigieran a una presa más fácil, Nosey había seguido con su entrenamiento. También había aprendido a disparar, porque los mensajeros llevaban paquetes caros o delicados, el tipo de cosas que no se podían confiar a las empresas de transporte a granel.
  


  
    Ni su habilidad para luchar cuerpo a cuerpo ni su destreza en el campo de tiro importaban un ápice ahora mismo. Su pistola estaba guardada en la guantera de su coche aéreo. Aunque la tuviera allí mismo, en la mano, no creía que fuera a servir de nada, y probablemente empeoraría las cosas.
  


  
    El portavoz se acercaba en un ángulo que daba al tirador una línea clara sobre Nosey. Si hubiera tenido su arma, Nosey podría haber conseguido un disparo, pero estaba absolutamente seguro de que si lo tenía, el tirador no se habría conformado con un rodillazo. Dispararía a matar. Probablemente robarían el coche aéreo de Nosey y harían que todo pareciera un robo de coche. Lo único que le mantenía con vida era que le iban a utilizar como ejemplo.
  


  
    Los matones habían vuelto, y él era un niño pequeño con una nariz grande y graciosa al que, incluso entonces, le había gustado hacer demasiadas preguntas. Pero a diferencia de ese niño, Nosey Jones no suplicó ni lloró ni gritó pidiendo ayuda. Esperar estoicamente lo que iba a pasar era poca cosa, pero después de ese aterrorizado gemido, no hizo ningún ruido y se mantuvo firme. Nosey estudió a su atacante mientras se acercaba, agarrándose a todos los detalles que podía. Tal vez, más tarde, habría una oportunidad de vengarse.
  


  
    Entonces llegó el primer golpe, un derechazo al plexo solar. Nosey se dobló y recibió un puñetazo en la nariz. La sangre brotó, y sus manos volaron hacia arriba como si pudiera atraparla de alguna manera. Recibió una patada en una de sus rodillas, lanzada desde un lado. Mientras caía hacia atrás, la siguiente patada le dio de lleno en la ingle. Ahora estaba en el suelo y no se levantaba, pero, sin embargo, su atacante le dio una patada en la cabeza. Había algo metódico, casi científico, en la secuencia de golpes.
  


  
    Eso es información, pensó Nosey. Luego no hubo más que dolor disparando fuegos artificiales detrás de sus ojos, y, finalmente, una oscuridad casi bienvenida.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    <Estoy seguro,> comenzó Climbs Quickli, <y Ojos Afilados también lo está, de que Shaper de Piedra comprendió que le estábamos sugiriendo que viniera a visitar Agua Brillante. Lo que sea que la muerte gris le haya hecho, no lo hizo menos inteligente.>
  


  
    Él y la Perdición del Colmillo de la Muerte habían montado en su cosa voladora plegable para pasar un día perezoso en Agua Brillante. Desde sus primeros días juntos, Death Fang's Bane había tenido mucho cuidado de que Climbs Quickli no se separara completamente de su clan natal, aunque había elegido anidar con ella. Ahora se sentaba en el adornado nido de su compañera de camada, Sings Truly, y la obsequiaba con la historia de su intento fallido y el de Keen Eye de convencer a Stone Shaper de que visitara Bright Water.
  


  
    Sings Truly movió las orejas. <No estoy en desacuerdo contigo. Por lo que describes, Piedra Formadora debería haber sido capaz de entender, pero no saquemos conclusiones precipitadas. Dices que su nuevo compañero de dos piernas estaba muy molesto ese día. Puede que no estuviera rechazando tu sugerencia de visitar Agua Brillante, sino indicando que no iría a ningún sitio en ese momento.>
  


  
    <¿Cómo íbamos a ir a ningún sitio en ese momento?> protestó Climbs Quickli. <Cuando Stone Shaper dejó Agua Brillante hizo un viaje increíblemente largo antes de establecerse cerca de donde su nueva dos piernas tiene su nido familiar. Aunque la madera de la red está bien conectada en esa parte del bosque, habríamos necesitado correr durante muchos días para llegar a Agua Brillante. ¿Seguramente no creía que estaba sugiriendo que podía hacer que la cosa voladora hiciera mi voluntad?
  


  
    <¿Podría el Formador de Piedra saber eso con certeza?>, replicó Sings Truly. <Recuerda que ha vivido aislado durante casi una mano de vueltas de las estaciones. Dijiste que su mente estaba llena de sorpresa cuando te conoció en el lugar de curación de Healer.>
  


  
    <Y también estudió mis heridas con detenimiento,> admitió Climbs Quickli, <así que no era consciente de la forma de mi canción personal.> Su habitual carácter ebrio se levantó y soltó una carcajada. <Tal vez crea que puedo hacer que la cosa voladora haga lo que yo quiera. Después de todo, pareció desconcertado cuando le pedí uno de sus cuchillos de piedra. Vi que su mirada se posaba en mi cuchillo que no es de piedra y en la pequeña hacha que no es de piedra que me dio Colmillo de la Muerte en el momento de los muchos regalos que celebra su familia. Puede que tenga razón. Olvidé que mientras él y Ojos Afilados se unieron con sus dos piernas con un par de días de diferencia, Ojos Afilados puede hacer preguntas y recibir respuestas, mientras que Formador de Piedra debe observar y llegar a sus propias conclusiones.>
  


  
    <He estado pensando>—dijo Sings Truly, <Me gustaría reunirme con Stone Shaper yo mismo. Vive demasiado lejos de Agua Brillante para que yo mismo pueda hacer la visita. El clan acepta que no me limite al lugar central de anidación del clan como tradicionalmente lo han hecho los Cantores de la Memoria. Sin embargo, pedirles que acepten que vaya tan lejos haría infelices a los tradicionalistas. Dado que el hijo de Stone Shaper, Stone Biter, es uno de esos tradicionalistas, y que nuestro objetivo es una reunión para Stone Shaper y sus hijos, así como con el clan, creo que no sería prudente crear controversia. Stone Shaper sentiría la tensión, pero no podríamos explicar que no tiene nada que ver con él.>
  


  
    <Sí, debemos tener cuidado. Ser capaz de leer los brillos de la mente sin el habla de la mente podría ser peor que ser completamente ciego de la mente como los dos piernas son. La información parcial sería interpretada no en base al conocimiento sino a lo que uno imagina que es el conocimiento.> Climbs Quickli movió su cola pensativamente. <Hay una forma de acercar a Shaper de Piedra a Agua Brillante, tanto si desea venir como si no. Si Alegría Despertada viniera al lugar de anidación de Colmillo de la Muerte y su clan, entonces él no tendría otra opción que venir con ella. Uno de nuestros exploradores está casi siempre lo suficientemente cerca para que yo pueda hablar mentalmente desde el lugar de anidación de Death Fang's Bane. Si lo está, entonces yo podría enviarle un mensaje cuando el Formador de Piedra esté aquí, y usted podría venir.>
  


  
    <Todavía me llevaría tiempo hacer el viaje,> le recordó ella. <Mi escolta no se alegraría si tú y él hubierais revoloteado de nuevo antes de que pudiéramos llegar>.
  


  
    <Estoy aprendiendo a leer las señales de que la Perdición del Colmillo de la Muerte espera invitados que viven con la Gente,> dijo Climbs Quickli. <Para empezar, siempre prepara una selección de racimos, más de los que me deja tener para mí. Si viera esas señales, podría avisarte y podrías venir a parte. Entonces te haría saber si el Despertar de la Alegría y el Moldeador de Piedra están entre los visitantes.>
  


  
    <Un buen plan,> Sings Truly estuvo de acuerdo. <Volviendo al tema de aquellos del Pueblo que se han vinculado con las dos piernas, me sorprendió que Ojos Afilados no estuviera con vosotros hoy, ni ha estado con vosotros en ninguna de vuestras visitas más recientes. Sé que no somos su clan de nacimiento, pero Luz Solar Brillante suele venir con Colmillo de la Muerte en estos viajes, y Ojos de Llave con él.>
  


  
    <Luz del Sol Brillante ha estado pasando mucho menos tiempo con Colmillo de la Muerte y su clan>, respondió Climbs Quickli. Sabiendo que Sings Truly leería que estaba profundamente preocupado por su brillo mental, pasó a explicar. <El brillo mental de Death Fang's Bane está nublado, pero creo que no se da cuenta de cuánto echa de menos la compañía de Shining Sunlight. Él fue la primera persona cercana a su edad por la que no sintió un toque de... ¿esquina? ¿Desapego? A veces es difícil entender cómo se perciben los ciegos mentales. Pasaron varias temporadas antes de que se hiciera realmente amiga de alguien cercano a su edad. Ahora ella tiene el pelaje barrido por el viento y blanqueado...>
  


  
    <Salvo que ella no,> Canta Truly completado por él, <Windswept está pasando mucho tiempo en el lugar donde van los dos piernas para curarse de enfermedades o heridas graves. Pieles Blanqueadas ha decidido perseguir a Windswept, aunque por lo que le ha contado Grubber sobre los sentimientos de Windswept —o quizás su falta de sentimientos profundos es una mejor manera de decirlo— creo que la persecución de Pieles Blanqueadas será una sin bocado sabroso al final.>
  


  
    <Al igual que yo.> Climbs Quickli movió la cola hacia donde Bane de Colmillo de la Muerte descansaba en la base de una madera de red, absorta en una de sus cosas. <La perdición de Colmillo de la Muerte se duele porque donde antes sus amigos le daban calor ella ahora tiene frío. Pero, como durante tanto tiempo prescindió de amigos de su edad, puede que ni siquiera sea consciente de ese frío. Hago lo que puedo, pero me temo que mi consuelo sólo facilita que ella niegue lo mucho que los echa de menos, especialmente a Shining Sunlight. Cuando se encuentran, ya que se encuentran, todavía casi a diario, ella se pone nerviosa. Incluso cuando él le hace ruidos con la boca a través de la pequeña cosa que lleva consigo, ella siente algo de ese calor.>
  


  
    <Todavía es joven,> dijo Sings Truly, <pero me pregunto si algún día la Perdición del Colmillo de la Muerte se sentirá atraída por las fianzas con Shining Sunlight.>
  


  
    <Se adaptarían bien el uno al otro,> dijo Climbs Quickli, <pero a diferencia de la Gente, no sienten estas cosas claramente. No tienen una canción mental a través de la cual puedan darse cuenta de que resuenan en especial armonía con otro. No estoy seguro, pero a veces creo que los dos piernas son como las casi comadrejas en época de celo, salvo que confunden estar en celo con el amor. Shining Sunlight está pasando mucho tiempo con Awakening Joy. Ella es, a su manera, tan valiente y decidida como Death Fang's Bane. Hay mucho que gustar de ella.
  


  
    <¿Y a Shining Sunlight le gusta más que a ella?>
  


  
    <La Luz del Sol Brillante es similar a un bosque después de la época de nieve. ¿Sabes que el pueblo lo llamó primero Luz Solar Sombría porque, a pesar de la calidez de su brillo mental, había oscuridad en él? Su fianza con Ojos Afilados quemó la sombra, como el sol quema las nubes después de una tormenta. Creo que le "gusta" todo, desde su comida hasta su familia y sus amigos más que nunca.>
  


  
    Sings Truly se adelantó y le dio unas suaves palmaditas a Climbs Quickli en un lado de la cara. <Entonces quizá también le guste más que nunca la perdición del Colmillo de la Muerte. Sólo podemos esperar que le dé la oportunidad de ver su brillo y no lo encierre por miedo a ser abandonado.>
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La excursión a Twin Forks no había empezado muy bien. Stephanie había llegado a la ciudad con su padre en la furgoneta de los veterinarios para hacer algunos trabajos en los exploradores de la SFE. Se apresuró a llegar a la estación de la SFE para encontrarse con Karl.
  


  
    Él la saludó con su habitual saludo y sonrisa. Pero cuando salió del refugio del edificio hacia ella, alguien vino con él: Cordelia Schardt-Cordova, con Athos mirando por encima del hombro. El tobillo de Cordelia seguía vendado, pero había renunciado a usar un bastón, y Athos empezaba a desvanecer sus heridas. Todos habían llegado al mismo tiempo al vehículo aéreo de Karl y, cuando éste había abierto la capota, Athos había saltado al asiento delantero con la facilidad de una larga rutina. Mientras lo hacía, Estefanía sintió que su corazón daba un extraño apretón. Ese era su lugar.
  


  
    Cordelia no había seguido a su "gato", sino que se había metido en el asiento trasero, deslizándose en el centro para dejar las ventanas para los ramafelinos. Le dio una palmadita en el regazo para que Athos se acercara a ella, y luego le indicó su derecha, para que hubiera espacio para Survivor detrás de Karl. Stephanie se preguntó si había exagerado, pero no... ¿Karl parecía un poco decepcionado?
  


  
    De ser así, no dijo nada, sino que se deslizó en el asiento del conductor, mientras Survivor saltaba a la parte trasera detrás de él. Lionheart, siempre sensible a los estados de ánimo de Stephanie, se quedó con ella, emitiendo su ronroneo tranquilizador. Ella lo abrazó con fuerza y esperó no parecer un chico inseguro como se sentía de repente.
  


  
    Karl habló mientras el vagón de aire se elevaba.
  


  
    —Oye, Steph. Me encontré con Cordy cuando ambos estábamos dejando a las hermanas en el parque de skimmers. Tenía que hacer algunos recados, así que le dije que la llevaría a la ciudad. Así no tendría que buscar aparcamiento.
  


  
    Demasiadas explicaciones, pensó Stephanie, sobre todo del Sr. Fuerte y Silencioso.
  


  
    —Hola, Cordelia —dijo Stephanie, obligándose a darse la vuelta y a sonar amable. —Ahora sí que caminas bien. Nadie supondría que habías tenido una rotura tan fuerte. Papá dijo, después de la última vez que trajiste a Athos, que éste se está curando fantásticamente.
  


  
    —Los dos hacemos nuestra PT— dijo Cordelia. —Todos los días y de todas las maneras. Pero hacer todos esos estiramientos envejece muy, muy rápido. Sin embargo, tú lo sabes mejor que la mayoría.
  


  
    Stephanie sintió que el extraño y solitario dolor se aliviaba. Le gustaba Cordelia, de verdad. Y los gatos sabían cómo encontrar gente buena. Si Karl quería salir con Cordelia, Stephanie iba a animarle hasta el final. Se aseguraría de invitarlos a ambos. Tal vez, si Cordelia no estaba demasiado ocupada, le gustaría unirse a los exploradores del SFE como consejera. Eso evitaría que todos los adultos implicados fueran profesores o padres.
  


  
    Ella planteó la idea y Karl sonrió.
  


  
    —Yo también lo había pensado. Te lo iba a plantear cuando tuviéramos nuestra próxima reunión de planificación. ¿Qué te parece, Cordelia?
  


  
    —¡Claro! Soy un ejemplo de primera mano de por qué todos tenemos que saber a qué atenernos en el monte. Una excelente lección, porque yo nací aquí y he jugado en el monte toda mi vida, pero si no hubiera sido por Athos" —su mano se acercó para acariciar al ramafelino desde la parte superior de su cabeza hasta la base de su tupida cola—, yo estaría muerta y Barnaby también.
  


  
    La charla sobre los exploradores de la SFE los mantuvo ocupados en el camino hacia el parque de skimmers. Como estaba en las afueras de la ciudad, en el lado opuesto al campo de vuelo que utilizaba el club de ala delta, Stephanie nunca había estado allí. Lo había visto desde el aire, pero nunca desde el suelo, donde podía apreciar realmente el trazado de las pistas. Ahora se quedó boquiabierta y con un poco de envidia.
  


  
    —¡Vaya! Nunca me había dado cuenta de lo empinadas que son—dijo admirada al ver cómo los pilotos guiaban su nave deltoidea por encima y a lo largo de una serie de pistas fluidas y curvas. —Nunca pensé que quisiera dedicarme a los skimmers, pero esto podría hacerme cambiar de opinión. Claro, he visto holovids, pero es diferente en persona.
  


  
    —Más difícil de lo que parece—dijo Cordelia. —Todo es cuestión de equilibrio y velocidad. Hay que moverse muy rápido para hacer algo así. Señaló a un jinete que acababa de subir a la superficie de un tazón con una curva pronunciada. El labio de la cuenca se curvó, como una ola que rompe, y el joven la siguió. Subió por el interior de la forma cóncava, luego rompió el contacto con el campo de maglevación y se liberó en un bucle completo y elegante que le devolvió a la pista. Sus piernas se flexionaron al recibir el impacto del repentino efecto de frenado en la pesada gravedad de Sphinx, pero aterrizó con la gracia de un colibrí y aprovechó su impulso para hacer un giro brusco que le hizo salir disparado en un curso inverso de exactamente 180 grados.
  


  
    —El parque exige que los pilotos lleven unidades de contra-gravedad —continuó Cordelia—, y la superficie de la pista está acolchada, pero los arañazos y rasguños siguen siendo habituales.
  


  
    —Mira —dijo Karl, señalando. —Ahí va mi hermana, Staysa. Va a intentar un triple.
  


  
    Los tres humanos se inclinaron hacia delante, observando atentamente cómo Anastasia bajaba disparada por una rampa empinada, ganando velocidad, y luego montaba su skimmer en un tubo circular y retorcido. El impulso la mantuvo estable, dando vueltas por el interior del tubo como una bala, mientras daba tres vueltas completas dentro del tubo, y luego salía del otro lado agachada, con los brazos extendidos para mantener el equilibrio, mientras su larga melena oscura salía por debajo del casco.
  


  
    —Eso fue impresionante-Stephanie dijo con sinceridad.
  


  
    —Sí, lo sé— dijo Karl. —Y ella sigue diciéndome que es perfectamente seguro. La creo, de verdad, y he hecho el mismo recorrido. Pero tengo que decir que los skimmers no son mi pasatiempo preferido, y mi estómago sigue dando vueltas cuando la veo. ¿Quieres unas natillas congeladas? Quiero decir, Steph, que no has comido en al menos veinte minutos.
  


  
    —Casi una hora— corrigió solemnemente. —Sólo recuerda que soy una niña que crece.
  


  
    —Muy lentamente —se burló él.
  


  
    Las bromas familiares se sentían bien. Stephanie sonrió a Cordelia.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —Creo que ya he terminado de crecer —dijo Cordelia con solemnidad—, pero tengo huesos que se arreglan. Necesito el calcio extra. Las natillas no son un tentempié, son medicinales.
  


  
    Se rieron juntos. Cuando a Karl no se le ocurrió su propia excusa creativa, Stephanie echó un vistazo y vio que miraba fijamente el recorrido del skimmer, con la preocupación surcando su frente.
  


  
    —¿Karl?
  


  
    —Estaba buscando a Dia y Natalie. He pensado en traerles algo del puesto de aperitivos también. He visto a Natalie, pero no encuentro a Dia. Pensé que estaba con ese grupo de chicas a la izquierda, pero acaban de romper filas para empezar a descremar de nuevo, y ella no está allí. Si se ha ido sin permiso...
  


  
    Cordelia salió corriendo del asiento trasero.
  


  
    —Voy a comprobar las instalaciones. Llama a los otros dos y les pregunta si saben dónde está Dia.
  


  
    —¿Qué pasa?—dijo Stephanie, apresurándose a ponerse al lado de Karl mientras éste saludaba a Natalie, y luego esperó a que pudiera llamar la atención de Anastasia sin ponerla en peligro durante una parte complicada del recorrido. —Tú y Cordelia estáis actuando como si el hecho de que Nadia no esté aquí fuera un motivo de preocupación.
  


  
    —Lo es —dijo Karl. —Esta no es la primera vez. La última vez dijo que estaba en las instalaciones de descanso, y por eso Cordy fue allí. Esta vez Dia no podrá usar eso como excusa. Peor aún, la he llamado. No contesta, pero el localizador de su uni-link dice que está aquí en el parque.
  


  
    —¿Entonces crees que está donde no debería estar?
  


  
    —Ya que el único lugar en el que debería estar es este parque, y no la veo —no importa lo que diga el uni-link— sí. Cordy ha tenido suficiente tiempo para saber si Dia estaba en el área de descanso. Así que... Dia probablemente se ha ido. Probablemente con un tipo. Probablemente un tipo con el que no nos gustaría que se fuera.
  


  
    Stephanie conocía a Nadia Zivonik desde hacía casi tres años, pero nunca le había prestado demasiada atención, aunque tenían casi la misma edad. No es que Nadia no fuera una persona perfectamente decente, pero Stephanie se inclinaba por la gente mayor que ella.
  


  
    —La encontraremos —dijo.
  


  
    —La encontraremos —asintió Karl. —Y luego me quedaré muy, muy tranquilo, y la llevaré a casa, y dejaré que mis padres hagan lo de los padres, porque ahora mismo sacudiría a esa chica con tanta fuerza que le arrancaría los dientes del cráneo.
  


  
    Stephanie se acercó a él para apretarle el brazo en señal de consuelo cuando el uni-link de Karl emitió un pitido.
  


  
    Cordelia habló con la nitidez de un oficial de puente que informa al capitán: —Nadia no está aquí. He comprobado los baños, la zona de taquillas y el pequeño comedor. Es imposible que la haya echado de menos. No hay tanta gente aquí atrás.
  


  
    —Te tengo— dijo Karl. —Natalie está casi aquí, y Staysa está terminando su bucle y llegará un poco después. Averiguaré lo que saben. Ven a unirte a nosotros.
  


  
    —Correcto. Me paro a por una bandeja de cucuruchos de natillas. Esos dos van a necesitar endulzarse. —Cordelia se rió, pero sonó forzada. —Y Steph y yo sí que necesitamos un tentempié.
  


  
    Confluyeron junto a la puerta de salida del parque de skimmers, desde donde Karl llevó a las dos jóvenes sudorosas hasta su vagón de aire.
  


  
    —¿Dónde está Dia—preguntó cuándo estuvieron en relativa intimidad.
  


  
    —No lo sé —dijo Anastasia, pero había algo en su tono que Stephanie reconoció como el tipo de verdad absoluta que, sin embargo, oculta información. Ella y Natalie parecían nerviosas.
  


  
    —Yo tampoco—añadió Natalie. Miró a Cordelia, con una expresión suplicante.
  


  
    Cordelia frunció el ceño.
  


  
    —¿Te preocupa algo, Nat? Parece que tienes el estómago revuelto. ¿Quieres que te lleve al baño?
  


  
    Natalie dudó y luego asintió. Cuando las hermanas empezaron a alejarse, Stephanie miró a Karl, decidió que podría sacarle más partido a su hermana si no había testigos, y siguió a Cordelia. Aunque los dos ramafelinos atrajeron cierta atención, nadie frenó al grupo y pronto los tres humanos y los dos "gatos" habían reclamado un pequeño espacio para cambiarse y cerrar la puerta.
  


  
    —¿Tienes algo que decir, Nat?—dijo Cordelia, apoyándose en la pared, con Athos en brazos. —¿Algo que no querías decir delante de Staysa?
  


  
    —Sí... Natalie dudó, y luego las palabras salieron a borbotones. —Staysa no mentía. La verdad es que no. No sabemos dónde está Dia. Pero sí sabemos que no está aquí y que se fue con Loon. Hemos estado preocupados durante la última hora porque nos prometió que esta vez volvería pronto, así que aunque Karl apareciera antes no habría problema. Pero ella no estaba de vuelta.
  


  
    —¿La llamaste?
  


  
    —No pude. Dejó su uni-link con nosotros. Sabía que Karl la había estado controlando, a distancia, y de esta manera no le mostraría donde no debía estar.
  


  
    El suspiro de Cordelia fue lo suficientemente fuerte como para hacer ondas en la piel de Athos. Para darle un momento de tranquilidad, Stephanie hizo su propia pregunta.
  


  
    —¿Loon? ¿Es un nombre de persona?
  


  
    —Nombre de pila—dijo Natalie, evidentemente aliviada por tener una pregunta perfectamente normal que responder. —Cuando era un bebé —o al menos eso nos dijo Dia— era muy regordete, así que su familia lo llamó "Globo", y se le quedó. Cuando se hizo mayor, no pudo quitárselo, pero consiguió que la mayoría de la gente le llamara 'Loon'.
  


  
    —Supongo que un poco mejor —dijo Stephanie. —Un ave acuática, ¿no? He visto casi limones en la bahía de Yawata.
  


  
    —¿Globo Villaroy? —exclamó Cordelia. —¿Nadia se fue con Globo Villaroy? ¡Es mayor que yo!
  


  
    —Dia pensó que eso era genial—dijo Natalie. —Quiero decir, que un universitario pensara que ella era interesante. Se conocieron cuando él entrenaba natación en el Y. Creo que es uno de los que organizó el equipo de natación. Ella está loca por él.
  


  
    El apodo de Loon tiene más sentido ahora, pensó Stephanie, pensando en las aves acuáticas de cuello largo y cuerpo elegante que había visto hace lo que parecía una eternidad con Anders.
  


  
    —Cuatro o cinco años de diferencia no importan mucho cuando tienes, oh, la edad de Dana —dijo Cordelia—, pero ¿qué vería Loon en Dia? Sólo tiene quince años.
  


  
    —¿Adoración al héroe? —ofreció Stephanie, tratando de no ofenderse por eso —Sólo tiene quince años, después de todo tenía casi dieciséis. —Tal vez también se vea muy bien en traje de baño.
  


  
    Cordelia miró a Natalie. —No voy a decir que es tu trabajo delatar a una amiga, excepto, ya sabes, que quizá lo sea. No por estar enamorada de un chico mayor, sino por escabullirse. Lo uno está relacionado con lo otro. No creas que mamá no se va a enterar de esto. Si Karl se lo cuenta a su madre es asunto suyo, pero si tú no se lo dices a mamá, lo haré yo. No voy a ser cómplice.
  


  
    —Pero... Empezó Natalie, viendo obviamente que sus nuevas libertades podían verse limitadas.
  


  
    —Pero nada. Dos palabras: Alarma de caída —dijo Cordelia. —Me quejé de poner la mía durante años. Tenerte a ti y a los demás en un grupo, eso era, bueno, una especie de alarma social de caída. Pero tú no la pusiste.
  


  
    —Eso casi tiene sentido —dijo Natalie—, pero no es que estemos solos aquí en el parque. Hay socorristas y todo eso.
  


  
    —Pero no hay socorristas dondequiera que esté Dia —soltó Cordelia. —Está ahí fuera, en algún lugar, con un tipo que, por muy bueno que ella crea que es, no se preocupó lo suficiente por ella como para traerla de vuelta a tiempo y evitar que se metiera en problemas. Si es tan zorrón, ¿qué más podría hacer?
  


  
    Mientras Cordelia vestía a Natalie, Stephanie había enviado un mensaje a Karl sobre Loon. Su respuesta fue rápida.
  


  
    —Karl dice "gracias". Sugiere que veamos si podemos encontrar a Dia nosotros mismos antes de llamar a un grupo de búsqueda. Se va con Staysa para iniciar un patrón de búsqueda.
  


  
    —Que envíe las coordenadas —dice Cordelia, apurando a Natalie delante de ella. —Prepararemos un patrón complementario.
  


  
    Stephanie así lo hizo, y luego corrió unos pasos para alcanzar a las hermanas Schardt-Cordova. Mientras subían al vagón de aire, Toby Mednick, uno de los amigos de Stephanie del club de ala delta, se acercó a toda prisa. Llevaba el uniforme de un puesto de venta local.
  


  
    —Karl me dijo que te dijera que estoy vigilando por si Dia vuelve aquí. Te llamaré si lo hace.
  


  
    —Eres un ángel en la tierra —dijo Stephanie, dejando que Lionheart saltara primero, y luego lanzándose al asiento trasero del coche de Cordelia—, así como en el aire.
  


  
    Los grandes ojos marrones de Toby exhibieron y le dio un pulgar hacia arriba.
  


  
    —Es muy guapo —dijo Natalie, mirando al joven ágil y de pelo oscuro mientras se apresuraba a volver a su puesto en un puesto de falafel y requesón. —Lo he visto antes. ¿Lo conoces bien?
  


  
    —Parece que desde siempre —respondió Stephanie, un poco sorprendida—, pero en realidad sólo desde hace unos años. Era uno de los miembros más jóvenes del club de ala delta cuando mi padre y el alcalde Sapristos lo pusieron en marcha. Ahora es uno de los ases del vuelo, capitán del Vuelo Azul.
  


  
    —Me pregunto cuántos años tendrá. —dijo Natalie mirando de reojo a su hermana mayor.
  


  
    —Menos que tú, creo— dijo Stephanie, riendo. Vio que Karl había copiado a Cordelia en su mensaje a Stephanie, y que ésta había vinculado el patrón de búsqueda a la pantalla más grande del HUD del avión. —Natalie, vamos a pasar por un montón de árboles, así que Cordelia no puede ver mucho mientras conduce. Yo miraré desde el lado de Cordelia, tú haz el tuyo.
  


  
    —Bien — dijo Natalie, repentinamente seria.
  


  
    Lionheart se unió a Stephanie en su ventana. Athos se había subido a la parte trasera del asiento del conductor y le estaba dando vueltas a Cordelia. El sonido era tan suave que si Stephanie no hubiera estado en sintonía con él, dudaba que lo hubiera escuchado.
  


  
    Así que, a pesar de que Cordelia se mostraba tranquila, estaba preocupada.
  


  
    La propia Estefanía no estaba precisamente preocupada. Aunque se había perdido los años de la Plaga, había tenido su cuota —más que su cuota, según sus padres— de aventuras de vida o muerte desde que llegó a Sphinx. Era perfectamente consciente de que algo podía ir mal. De lo que no dudaba era de la capacidad de ella y de Karl —y tal vez incluso de Cordelia— para manejar lo que encontraran.
  


  
    La voz de Karl sonó en el audio de los enlaces de Cordelia y ella: —Hemos encontrado un coche de aire, aparcado en su mayor parte a cubierto. Coincide con la descripción general de la base de datos del SFE de uno perteneciente a la familia de Loon. Voy a bajar. Únete a nosotros tan pronto como puedas.
  


  
    —¡Entendido! —Cordelia dio un chasquido y giró el aerocarro en una curva y un giro admirablemente cerrados. —Estaremos allí en menos de cinco. Nat, ¿por qué Staysa no dijo de inmediato con quién estaba Dia?
  


  
    —Dia tiene algo con ella —contestó Natalie. Ahora estaba pálida, como si de repente se diera cuenta de lo grave que podía ser esto. —Hicieron lo de 'ya sabes qué sé lo que la gente querría saber'. Staysa no me dijo exactamente con qué la amenazaba Dia, pero más tarde Dia la volvió a acosar. Creo que tenía que ver con algún tipo de reliquia que nadie admitió haber roto y que finalmente le echaron la culpa al perro. Así.
  


  
    Cuando aterrizaron, Anastasia estaba en el avión de Karl, visiblemente llorosa. Karl estaba de pie a un lado, inspeccionando la zona a través del dron SFE que siempre llevaba en su aerocarro mientras esperaba. Stephanie lo conocía lo suficientemente bien como para sentir físicamente su necesidad de estar ya atravesando la maleza en busca de su hermana. Pero no lo hacía. En su lugar, estaba mapeando metódicamente el terreno mientras esperaba los refuerzos. Aunque hoy no llevaba uniforme, toda su postura gritaba su formación como Ranger del SFE, y Stephanie sintió que su corazón se hinchaba de orgullo. Sus distintos instructores en Manticora habrían estado encantados.
  


  
    —El vagón de aire de León está vacío —informó Karl escuetamente—Esperé a que todos ustedes estuvieran aquí para hacer una búsqueda. Staysa, sube al coche de Cordelia. Tú y Natalie quedaos allí hasta que os digan que podéis salir. Y tratad de dejar de lamentaros. Tenemos que centrarnos en encontrar lo que les ha pasado. Cordelia, tu tobillo está mucho mejor, pero no queremos estresarlo. Quédate aquí junto a los coches con Athos. Steph y yo haremos una búsqueda de área.
  


  
    Ninguna de las hermanas Schardt-Cordova discutió. Sin embargo, Athos, al ver que Superviviente y Corazón de León se dirigían a la parte superior de los pinos cercanos que dominaban la zona, se unió a ellos. Stephanie bajó del vehículo aéreo de Cordelia y se mantuvo alerta, esperando sus propias órdenes. Una de las cosas que ella y Karl habían aprendido en sus cursos de policía en Manticora era que seguir órdenes ahorraba mucha energía. Sabía lo mucho que Karl debía de querer ir a buscar a su hermana, pero había seguido el protocolo y había esperado a los refuerzos. Lo menos que podía hacer era apoyarlo.
  


  
    —Steph—Karl indicó la zona al este del claro con un barrido de un brazo, —tú ve por ahí. No se molestó en decir que él iría por el otro lado o que ella debía avisar si encontraba algo. Habían entrenado con los mismos maestros y, aún mejor, confiaban en el sentido común del otro.
  


  
    Stephanie asintió con rapidez y salió. Fue consciente de que Corazón de León se movía por encima de ella, un poco más adelante, atento a cualquier peligro que pudiera rondar por la maleza.
  


  
    Aunque, pensó Stephanie, cualquier criatura que se quedara en la zona con tres carros aéreos y varios humanos dando tumbos por ahí va a ser o bien hexapuma peligrosa, o bien loca, o... demasiado ocupada cenando para prestarle atención.
  


  
    El último pensamiento, que su imaginación ilustró con espeluznantes imágenes del cadáver mutilado de Dia, hizo que Stephanie quisiera darse prisa, pero sabía que apresurarse era lo peor que se podía hacer en una situación así.
  


  
    —Cuando hay una emergencia potencial —había dicho el Dr. Mordecai Flouret—, quienes ejecutan la búsqueda deben evaluar cuidadosamente el equilibrio entre la rapidez y la minuciosidad.
  


  
    La búsqueda de hoy iba a tener que ser más lenta debido a la naturaleza del terreno. Como cualquier bosque, los de la Esfinge variaban según los árboles dominantes. El piquete y el pino cercano proporcionaban un dosel pesado que a menudo significaba que sus sotobosques estaban abiertos y era posible ver a gran distancia. Sin embargo, en esta zona había una mayor concentración de aguas subterráneas, por lo que estaba dominada por la zarza de pluma y otros matorrales. Aunque el bosque no estaba enredado con enredaderas o zarzas como algunos de los bosques de segundo crecimiento en los que Stephanie había jugado en Meyerdahl, para los estándares de Esfinge era relativamente denso.
  


  
    Con su magnum de 11 milímetros preparada, Stephanie empezó a trabajar con un patrón de búsqueda metódico. Esto la obligó a apartar parte de su atención de los posibles peligros locales, por lo que se alegró de saber que Corazón de León no estaba lejos. La parcela de bosque que Loon había elegido para su cita con Dia no estaba realmente alejada de las zonas habitadas, pero eso no significaba que no hubiera depredadores.
  


  
    Una vez más, Estefanía tuvo una sensación de urgencia. Consideró la posibilidad de ajustar su contra-gravitación a un peso menor, para poder avanzar a un ritmo más rápido, pero entonces podría perderse algún detalle crucial. Cuando encontró el primer rastro de la pareja desaparecida, se alegró de no haber optado por la velocidad, porque si hubiera ido un poco más deprisa, se habría perdido el cuerpo tendido bajo una enramada natural formada por un sauce maduro.
  


  
    Habló por su uni-link.
  


  
    —He encontrado a un hombre. Está de espaldas, inconsciente. Parece que se golpeó la cabeza con la raíz de un árbol. Respiración agitada. Señales de heridas exteriores. Tengo mi kit de primeros auxilios, pero...
  


  
    —Administre los primeros auxilios. La voz de Karl era cortante. —¿Hay señales de Dia?
  


  
    Stephanie cerró con el joven que supuso debía ser Loon.
  


  
    —Ella no está aquí. Podría seguir buscando. Hay algunas marcas extrañas en el duff, un conjunto va...
  


  
    —Asegúrate de que Loon no está en peligro —dijo Karl. —Voy de camino.
  


  
    El resto de la respuesta de Karl fue cortada por una serie de agudos y urgentes soplidos de Corazón de León, amplificados por Athos. Tras asegurarse de que Loon no estaba en peligro inmediato, Estefanía lo dejó donde estaba y corrió hacia donde los ramafelinos estaban llamando. Se dio cuenta de que un conjunto de marcas en el manto iba en esa dirección.
  


  
    El rastro de Dia, pensó Stephanie. Debe haber ido por aquí.
  


  
    Una mancha gris y blanca cayó desde lo alto cuando Corazón de León bajó de un salto de su percha arbórea para aterrizar justo delante de Estefanía, obligándola a levantarse bruscamente y evitar así caer en un corte en el suelo del bosque parcialmente oculto por una serie de esponjosos arbolitos de pino. La abertura no era ni lo suficientemente grande ni lo suficientemente profunda como para que se le pudiera llamar "grieta" o "barranco", pero era lo suficientemente profunda como para que caer desprevenido fuera peligroso.
  


  
    Dia Zivonik yacía en un montón arrugado en el fondo y, desde donde estaba arriba, mirando hacia abajo, Estefanía no podía saber si la joven respiraba.
  


  8



  


  
    UNA VEZ localizados Loon y Dia, Cordelia voló para reunirse con los demás. Natalie y Anastasia permanecieron en arresto informal en el vagón de aire, mientras Cordelia se apresuraba a ver qué ayuda podía ofrecer. Stephanie se había metido en el agujero en el que había caído Dia y la estaba revisando.
  


  
    —Dia respira, pero está noqueada —dijo Stephanie en su uni-link. —La buena noticia es que tenía activada la contra-gravedad cuando cayó, así que estaba en la gravedad normal terrestre. Y lo que es mejor, este barranco está densamente alfombrado de agujas de pino, así que, en lo que respecta a las caídas, fue relativamente suave. También parece que se las arregló para caer con los brazos por delante. Están enterrados hasta los codos en las agujas de pino. No creo que haya salido de inmediato. Parece como si hubiera rodado parcialmente hacia un lado antes de desmayarse. La he escaneado con el med-ap en mi uni-link, y no veo ninguna rotura obvia. Aunque probablemente tenga al menos una conmoción cerebral.
  


  
    —¿Crees que es seguro que la traslademos—preguntó Karl, con la voz tensa. —¿O debería llamar a los paramédicos?
  


  
    —Tú y yo tenemos formación básica de paramédico—respondió Stephanie. —Si te sientes lo suficientemente lúcido como para usarlo cuando el paciente es tu propia hermana, entonces creo que podríamos moverla. Cuanto antes la llevemos a un lugar donde se le pueda hacer una exploración completa, mejor.
  


  
    —Tengo una camilla en mi coche —dijo Karl—, la traeré.
  


  
    Sin embargo, dejó su uni-link abierto para que pudieran seguir planeando.
  


  
    Cordelia se ofreció.
  


  
    —Puedo llevar a Nat y a Staysa en mi coche, a Loon también, si quieres. Así podemos deslizar a Dia en el asiento trasero del coche de aire de Karl, y Stephanie puede ir de acompañante de la ambulancia.
  


  
    —Buen plan —dijo Karl, con la voz ligeramente distorsionada por el rebote de su marcha—, pero me preocupa que Loon decida quitarse de en medio. Incluso si este es el accidente que parece, tiene que saber que la situación va a ser mala para él. ¿Por qué no llevas a Loon y a Steph en tu coche? Steph puede sentarse en el asiento trasero con Loon; ella ya está en el rol de SFE, y puedo sustituirla para que lo cuide en caso de que alguien quiera quejarse más tarde. Tú puedes llevar a Natalia y yo a Staysa. Nos encontraremos en el Hospital SRW en Twin Forks.
  


  
    —Eso te deja sin asistencia médica, si Dia la necesita-le recordó Stephanie.
  


  
    —Anastasia aprobó los primeros auxilios básicos hace más de un año—Replicó Karl, con voz fría—. Creo que le vendrá bien enfrentarse a las consecuencias de ser una participante pasiva en actividades irresponsables. Estoy en el coche. Estaré contigo en un minuto.
  


  
    La contra-gravedad hizo posible que Dia se moviera sin empujones indebidos. Anastasia ayudó, pálida pero decidida, siguiendo las órdenes de su hermano mayor sin hacer comentarios. Aunque obviamente quería ayudar, Estefanía se había acercado a Loon. El joven empezaba a moverse. Stephanie lo revisó con una eficiencia que Cordelia no pudo evitar pensar que era más que un poco despiadada.
  


  
    —¿Dia? —Los ojos de Loon estaban desenfocados. —¿Dónde está la princesa Nadia? ¿Dónde está la música? Mi cabeza...
  


  
    Sus siguientes palabras fueron incomprensibles. Stephanie empezó a hacerle las preguntas habituales de identificación. Las primeras respuestas fueron tan extrañas que Cordelia, que asistía a Karl y Anastasia, sintió que las cejas se le subían a la cabeza.
  


  
    —¿Cómo te llamas?
  


  
    Loon respondió:
  


  
    —Príncipe Pájaro Marino Efervescente, del Palacio del Tiempo Olvidado.
  


  
    Sólo cuando Estefanía repitió la pregunta dio su nombre completo. Cuando Cordelia se enteró de que su nombre de pila era —Fabrice— comprendió por qué había preferido —Loon. Parecía tener el mismo problema con su dirección, repitiendo lo del Palacio del Tiempo Olvidado hasta que Estefanía, con una voz asombrosamente aguda y sin rodeos para una niña que no tiene ni siquiera dieciséis años, le hizo la pregunta por segunda vez. Después de eso, las respuestas de Loon fueron más o menos sensatas, aunque parecía reacio a renunciar a su yo fantasioso.
  


  
    —¿Se habrá golpeado la cabeza con tanta fuerza como para provocar alucinaciones—preguntó Cordelia a Stephanie cuando, con los pacientes a bordo, los dos vagones aéreos se elevaron y se dirigieron a toda velocidad al hospital.
  


  
    Stephanie se encogió de hombros.
  


  
    —Quizá. Supongo que estaba un poco borracho. Olía mal. Cuando cerramos su aerocoche encontramos el papel de lo que parecía una minibotella de champán en el asiento delantero, junto con un par de copas acanaladas.
  


  
    —¿En serio? Cordelia quiso preguntar más, pero como Loon estaba en el asiento trasero, con la cabeza echada hacia atrás y una compresa fría sobre la frente y los ojos, se contuvo.
  


  
    Más tarde, en el hospital, cuando Loon y Dia habían sido llevados de vuelta para ser examinados, y Karl había ido a esperar con su hermana, Cordelia retomó el tema. Mantuvo la voz baja para que Anastasia y Natalie, sentadas una al lado de la otra a unos cuantos asientos de distancia, en completo silencio, con la culpa y la preocupación envueltas como una manta compartida alrededor de sus hombros, no escucharan.
  


  
    —¿Hablas en serio sobre el champán?
  


  
    —En serio como la vida —respondió Stephanie, acariciando ociosamente a Lionheart. —Hay indicios de que los dos compartieron un pequeño y encantador picnic antes de hacer lo que fuera que les hiciera daño.
  


  
    —¿Qué fue... qué, crees—preguntó Cordelia con cierta frialdad, y Stephanie resopló.
  


  
    —Pensé lo mismo que tú acabas de pensar —dijo. —Dado el lugar en el que encontramos a Dia, seguro que parecía que ella podría haber estado tratando de alejarse de él. Un tipo mayor, una chica más joven, escabullirse, alcohol, él se pone manos a la obra —o algo peor— y ella corre. Él se cae persiguiéndola, se golpea la cabeza..." Ella se encogió de hombros. —Sí, lo pensé. Y estaba lo suficientemente cabreada con él por preocupar a Karl de esa manera que tampoco quería dejar de hacerlo. Debería saberlo bien, y Dia podría haber muerto allí. Eso habría sido bastante terrible para cualquiera, pero Karl no necesita ese tipo de preocupación, especialmente después de...
  


  
    Se interrumpió y sacudió la cabeza con rabia, y Cordelia asintió en silencio.
  


  
    —De todos modos —continuó Stephanie—, ya estaba lo suficientemente enfadada como para no dar tregua a Loon. Pero luego me calmé y eché un vistazo a esto. Llamó a la holoimagen en su uni-link. —Las tomé en el sitio. No soy un experto rastreador. Karl es mucho mejor que yo. Pero cuanto más las he mirado, más tengo que decir que parece que han estado bailando.
  


  
    —¿Bailando?—repitió Cordelia incrédula. —¿Qué clase de baile es el que te deja fuera de combate?
  


  
    bleekó Athos. Ambas jóvenes se giraron para ver qué Karl, el Superviviente que miraba por encima del hombro, había vuelto a entrar en el espacio.
  


  
    —¿Dia está consciente—preguntó Estefanía. —¿Cómo está?
  


  
    —Dolorida. Magullada. Un par de dedos rotos. Una conmoción cerebral leve. Ella salió ligera. Loon está en realidad peor. Parece que tropezó con una raíz y se dio un cabezazo contra el tronco de un árbol.
  


  
    Anastasia rompió a llorar y Natalie la rodeó con sus brazos, con los ojos desorbitados.
  


  
    Evidentemente, Karl decidió que Anastasia estaba en buenas manos, porque se hundió en uno de los asientos cerca de Cordelia y Stephanie. La superviviente fluyó para sentarse en su regazo.
  


  
    —Karl, mira esto —dijo Stephanie, mostrándole las imágenes de su uni-link. —¿Te dice eso lo que podrían haber estado haciendo?
  


  
    —Puede que sí, pero tengo información privilegiada—respondió Karl. —Parece que estaban intentando duplicar un antiguo ballet sobre un príncipe incomprendido transformado en pájaro y la joven que ve bajo su feo exterior emplumado la noble naturaleza que hay debajo.
  


  
    —¿Así que realmente estaban bailando? Cordelia sacudió la cabeza con incredulidad.
  


  
    —Bailando —asintió Karl—Cuando la presioné, Dia admitió que habían bebido demasiado con su picnic. Mientras cenaban, habían estado probando la idea de realizar algún tipo de ballet acuático como evento del club de natación y, bueno, una cosa llevó a la otra.
  


  
    Hizo una mueca.
  


  
    —Dia está reteniendo algo, así que sospecho que estaban haciendo algo más que cenar y bailar, pero no hay pruebas de que Loon haya presionado demasiado sus atenciones. Al parecer, la culpa es de un descuido atroz, pero nada más.
  


  
    A pesar de la calma en su tono, el puño derecho de Karl seguía apretándose, como si se estuviera preparando para golpear a alguien. Lo aflojaba y luego lo volvía a cerrar. Cordelia observó el movimiento rítmico con fascinación, pensando que Karl era realmente el hermano mayor protector. Y Stephanie había tenido razón; lo que le había sucedido a Dia debía de haber pinchado todos los recuerdos dolorosos de cómo había muerto su prometida. Karl se sintió aliviado de que Dia se pusiera bien, furioso con ella por haberse puesto en peligro, y probablemente casi igual de furioso con ella por el susto que le había dado. Le hubiera gustado poder culpar por completo a Loon, pero parecía que no podía. Lo que probablemente lo hacía aún peor.
  


  
    —Así que ahí lo tenemos —dijo Karl. —Mi padre está lo suficientemente cerca de Twin Forks como para venir a buscar a Dia y a Staysa. Me han dicho que me esfume. Creo que se avecina una paternidad pesada, y que mi presencia podría entorpecer el estilo de papá.
  


  
    Stephanie esbozó lo que Cordelia estaba segura de que era una sonrisa tranquilizadora, pero su preocupación era muy evidente.
  


  
    —Entonces, cuando llegue el padre de Karl, ¿queréis ir a tomar algo al Red Letter Café? ¿Invito yo?
  


  
    Cordelia negó con la cabeza.
  


  
    —Normalmente, diría "por supuesto", pero tengo que llevar a Nat a casa para que reciba su propia dosis de justicia paterna. Sólo nos hemos quedado tanto tiempo porque no quería irme hasta saber cómo estaba Dia-Loon también, pero sobre todo Dia.
  


  
    —Control de lluvias, entonces—dijo Stephanie. —¿Y tú, Karl?
  


  
    —El jefe Shelton dijo que yo sería inútil en el campo, sugirió que tú y yo echáramos unas horas en los Exploradores de la SFE. Sonrió.
  


  
    —Es un buen jefe. Consigue ser compasivo, proporcionarme una distracción y justificar la nómina, todo en uno.
  


  
    —Me parece bien —dijo Stephanie. —Podemos hacer planes en el Red Letter Café con la misma facilidad que en la sucursal del SFE. Batidos y hamburguesas, entonces, por mi cuenta.
  


  
    —¿Tienes hambre otra vez—preguntó Karl, alborotando sus rizos con una mano fraternal. Sonrió a Cordelia y bajó la voz. —Steph es conocida por pedir dos postres, y cree que ha engañado a los camareros haciéndoles creer que uno es para mí.
  


  
    Stephanie le dio una patada en el tobillo. Cordelia se preguntó si alguno de los dos era consciente de cuánto afecto subyacía a las burlas. También se preguntó por qué el hecho de darse cuenta la entristeció un poco.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando la Formadora de Vida bajó su cosa voladora de las copas de los árboles para posarse en los dormideros planos, Piedra Corazón sintió inmediatamente el resplandor mental de Climbs Quickli, poderoso y acogedor. El brillo mental de Sharp Sight también brillaba con placer, pero sin la misma nota de "anfitrión". De esto, Heart Stone dedujo que él y Life Shaper habían llegado a donde Climbs Quickli vivía con Fierce Fighter y su clan, y que Determined Defender también estaba de visita. Life Shaper todavía estaba sacando algunas cosas de la parte de transporte de la cosa voladora cuando otra cosa voladora vino a posarse, y otra Persona y su humano emergieron.
  


  
    Piedra Corazón los había conocido antes y había encontrado sus brillos mentales extrañamente similares. Ambos sabían a una cierta mentalidad única, no en el sentido negativo de ser estrechos, sino en el sentido positivo de haber descubierto una gran pasión a través de la cual se percibía todo lo demás. Era fácil suponer qué era eso para la Persona, pues si no estaba cuidando una planta, estaba examinando un nuevo espécimen o degustando pensativamente alguna corteza o baya u hoja. Por esta razón, Piedra del Corazón lo consideraba un "aficionado a las plantas". Como no estaba seguro de cuál era el interés central que impulsaba a Fanático de las Plantas a dos piernas, le había puesto el nombre de —Se siente fuertemente.
  


  
    Así que va a haber una reunión del pequeño clan de dos piernas que se han vinculado con la Gente, pensó y se alegró. Estas reuniones siempre hacían feliz al Formador de Vida. Su nerviosismo inicial por estos dos piernas se había desvanecido y sus sentimientos hacia ellos eran cálidos, como si fueran una extensión de su clan de nacimiento. Podía sentir cómo la tensión se desvanecía mientras charlaba con Feels Strongly, su placer cuando Determined Defender y Fierce Fighter salieron a ayudarla a llevar todas las cosas que había traído. Había tantas cosas —y Feels Strongly tenía más de las suyas— que Heart Stone se preguntó si pasarían la noche aquí. Eso sí que sería muy agradable.
  


  
    Saludó con un bleek a Fanático de las Plantas, y luego los dos corretearon por el tronco de la alta hoja dorada donde los esperaba la otra Gente. Climbs Quickli tenía un nido muy cómodo cerca del lugar de anidación de las dos piernas, parte del cual había sido adaptado con solapas para poder entrar y salir a su antojo. Se estaban haciendo adaptaciones similares en la vivienda del clan de los formadores de vida, y Piedra Corazón lo apreciaba. Estaba bien alimentado, era muy querido, pero había vivido muchas temporadas girando sólo con su propio brillo mental y a veces era agradable estar a solas consigo mismo.
  


  
    Sin embargo, ésta no era una de esas veces. Climbs Quickli saltó de un lado a otro, dando una vuelta por su territorio y, con sus acciones, dejando claro que estaba feliz de compartirlo con sus amigos. El aficionado a las plantas se alegró especialmente cuando llegaron a un lugar hecho casi por completo de la brillante piedra clara que los dos piernas utilizaban para dejar entrar la luz en sus enormes nidos. Incluso antes de que entraran por un panel abierto, Piedra Corazón había suposición de que se trataba de una versión grande y elaborada del lugar de cultivo de plantas más pequeño que utilizaba el clan del Aficionado a la Vida. Había un fuerte olor aquí de una hembra adulta de dos piernas, una hembra cuyo olor a veces perduraba en Fierce Fighter. ¿Su madre, quizás?
  


  
    Otros recorridos los llevaron a zonas en las que Piedra Corazón captó el olor de Sanador, que le había salvado la vida tras su encuentro casi fatal con los colmillos de aguja. Piedra Corazón ya había sospechado que Sanador era el padre de Luchador Feroz. Ahora estaba seguro.
  


  
    Finalmente, todos entraron a reunirse con los dos piernas. Cresta de la Llama, el sanador de dos piernas, y su Persona no se habían unido al grupo, pero por lo demás estaban presentes todos los dos piernas que él sabía que habían establecido un vínculo con las Personas. Estaban charlando acaloradamente sobre algún punto: una de las pieles falsas de Sharp Sight, en muy mal estado, estaba sobre la plataforma de madera plana y pulida en la que también habían descansado diversas cosas para comer y beber. Piedra Corazón se arrancó su propia piel falsa, pensando que cuidaba mucho más de las cosas hechas que el joven explorador. Sin embargo, pronto ambos tendrían suficiente pelaje para protegerse de lo peor del frío.
  


  
    Climbs Quickli condujo a sus invitados a un lugar que olía a preparación de comida. Allí, como siempre que se reunían, había una variedad de alimentos que la Gente disfrutaba, incluyendo algún racimo. Ninguno de ellos tenía precisamente hambre, pero todos tomaron un tentempié, y luego Climbs Quickli sacó una red de transporte muy bonita y procedió a empaquetar algunas de las provisiones.
  


  
    Para más tarde, pensó Piedra Corazón, e hizo lo posible por ayudar.
  


  
    Quizá no hubiera estado tan ansioso si hubiera sabido la naturaleza de la reunión que Climbs Quickli había planeado.
  


  
    Más tarde, después de que todos los jóvenes dos piernas se hubieran ido a sus lugares de descanso, dejando sólo el tranquilo flujo y reflujo de sus mentes soñadoras a sus compañeros, Climbs Quickli señaló hacia el exterior. Con su mente espumosa de alegre excitación, colocó la red de provisiones e indicó que tenía algo que deseaba mostrarles. Sin duda, los otros dos sabían lo que Climbs Quickli estaba sugiriendo, ya que sus brillos mentales no mostraban ninguna curiosidad, sólo interés.
  


  
    Tal vez Climbs Quickli conozca un buen lugar para pescar o para atrapar criaturas nocturnas con dientes, pensó Piedra Corazón, pero si es así, ¿para qué traer la comida? Aun así, la noche es agradable y es bueno correr bajo las estrellas con los amigos.
  


  
    Para cuando probó el brillo mental cuidadosamente amortiguado del que los esperaba, ya era demasiado tarde para que Piedra Corazón evitara el encuentro, sobre todo porque el que esperaba no le había ofrecido ninguna ofensa. De hecho, incluso cuando estaban a la vista, él no la conocía. Sólo cuando ella se despojó de su resplandor mental la reconoció.
  


  
    Su primera reacción fue de completo asombro. El resplandor mental le resultaba familiar, pero, al igual que la que lo portaba ya no era la casi joven que recordaba, sino una magnífica hembra adulta, el resplandor mental había madurado y se había profundizado, conteniendo resonancias tan poderosas que Piedra Corazón casi creía que su dañada voz mental podría escuchar lo que ella tenía que decir. Ciertamente, su resplandor mental era casi cegadoramente brillante.
  


  
    ¿Era esta joven Sings Truly? Así como recordaba a Climbs Quickli como una joven exploradora traviesa, también recordaba a Sings Truly como una prometedora cantante de la memoria, que había estado —y seguramente debería seguir estando— bajo la autoridad de Song Spinner. ¿Qué estaba haciendo aquí? Los cantantes de memoria nunca salían del lugar central de anidación del clan, pero ella estaba aquí y no había duda de que también era una cantante de memoria.
  


  
    Climbs Quickli no es el único de su estirpe que se salta las normas, creo. Canta Verdaderamente se ha elevado al rango más alto, y ha tomado en sus garras el desgarro de viejas provisiones y las ha desmenuzado para rellenar el nido de una camada recién nacida.
  


  
    Piedra Corazón deseaba poder preguntar si su vieja amiga, a veces vieja rival, Hilandera de la Canción había muerto y, si era así, cómo había encontrado la muerte. Song Spinner no había sido joven, pero tampoco había sido una anciana chirriante. Sings Truly le sorprendió al darle una respuesta a su pregunta no formulada. De su red de transporte sacó una sección de una rama pelada. La madera era tan vieja y estaba tan seca que apenas tenía olor propio, pero en cambio estaba impregnada del fuerte aroma de la Hilandera de la Canción, de varios días, quizás, pero no más.
  


  
    —¡Bleek! dijo, enroscando las patas alrededor de la madera y oliendo de nuevo. ¿Quién iba a pensar que se alegraría de saber que la vieja hembra cascarrabias seguía viva? La última vez que se vieron, él la había desafiado y se había exiliado. Sintió que sus compañeros compartían su alegría, y entonces la aprensión sustituyó a la alegría. Sabía por qué Sings Truly había hecho este peligroso viaje para reunirse con él. Ella quería que visitara el Clan Agua Brillante.
  


  
    Casi instintivamente, Piedra Corazón se resistió y comenzó a desviarse. El autoexilio de su clan se había convertido en una parte tan importante de la imagen que tenía de sí mismo como el dolor que se retorcía en lo más profundo de su ser cuando recordaba el brillo mental de Ojo Dorado desvaneciéndose en una oscuridad que no podía seguir. Había deseado tanto adentrarse en esa oscuridad con ella, pero su propio rechazo a ese rumbo lo había hecho imposible. Atrapado entre los dos, asolado por la muerte gris, ¿había una parte de él que sentía que merecía perder su voz mental? ¿Había hecho eso que la compasión que sentía en las mentes de sus compañeros de clan fuera especialmente odiosa, porque se culpaba a sí mismo?
  


  
    Se preparó para recibir más lástima no deseada, lástima que sería especialmente terrible viniendo de una mente tan poderosa, y no sintió ninguna. Sintió admiración. (¿Qué había hecho que fuera admirable?) Sintió alegría. (Seguramente no por encontrarse de nuevo con él. Como anciano de Agua Brillante, la había conocido como conocía a todos los jóvenes del clan, pero apenas habían estado cerca). Se sintió bienvenido. Y sintió... ¿era una risa? No hacia él, no, pero risa al fin y al cabo, un sentido del ridículo, tal vez.
  


  
    La resistencia de Heart Stone se derritió ante la cascada de emociones. En cierto modo, se sentía como cuando había despertado después de la batalla con los colmillos de aguja, creyéndose reunido con Ojo Dorado. La nueva fianza con el Formador de Vida había barrido su dolor y sufrimiento, demostrándole que era capaz no sólo de sobrevivir, sino de vivir plena y alegremente, no con sus recuerdos borrados, sino con ellos puestos en una nueva perspectiva.
  


  
    ¿Cómo podía discutir con esta cantante? Discutir con Song Spinner había sido bastante fácil. Se conocían de toda la vida, habían discutido por otros asuntos. Pero esto... Los cantantes de la memoria eran los verdaderos líderes del Pueblo. No gobernaban por dominación, como en una manada de espadas de cuerno, o por mera antigüedad, como en un grupo de constructores de lagos, sino porque poseían la memoria no sólo del clan, sino de todo el Pueblo. Los ancianos del clan en su conjunto decidían las acciones del clan, pero todos ellos miraban a los cantores de la memoria, los guardianes de su historia y sus precedentes.
  


  
    Al parecer, Sings Truly consideraba que había un lugar para él —no viviendo con el clan, ella entendería mejor que nadie que su lugar estaba ahora con Life Shaper—, sino como un invitado bienvenido.
  


  
    A mitad de camino, Piedra Corazón dejó de darse la vuelta, rechazando su propia autocompasión. Se dio cuenta de que había sido incapaz de vivir entre la gente que se compadecía de él porque su propio cuenco de compasión ya estaba lleno a rebosar y el de ellos lo había ahogado. Ahora, en su mente, cogió ese cuenco y lo volcó. En lugar de huir, metió la mano en su red de transporte y encontró una golosina que presentó a Sings Truly. Ella lanzó un grito de agradecimiento y se sentó cómodamente sobre sus ancas para disfrutar mejor del manjar.
  


  
    El discurso de la mente debe haber sido utilizado, ya que el festejo se generalizó. Piedra del Corazón admitió un toque de alivio al ver que, aparentemente, no iban a ir inmediatamente a correr por la madera de la red de vuelta a Agua Brillante. Tal vez la distancia era demasiado grande, pero, sea cual fuere la razón, se alegró de tener tiempo para ajustar sus pensamientos, para prepararse para volver a ver a sus kits, para reunirse con viejos amigos, para aceptar su lástima como un regalo, no como una carga.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Unos días después de la reunión de la Gran Conspiración de los Gatos Ramafelinos en su casa, el uni-link de Stephanie se iluminó con un mensaje de Nosey Jones.
  


  
    Stephanie... Ya me he recuperado lo suficiente como para volver a mis columnas. Karl me ha enviado un mensaje sobre el nuevo programa de Exploradores de la SFE, y me gustaría mucho entrevistaros a los dos sobre él. ¿Podemos reunirnos y charlar en persona? Puedes ver la columna antes de que vaya a la imprenta.
  


  
    Como casi todo el mundo en la zona de Twin Forks, Stephanie había oído hablar de cómo Nosey Jones había estado a punto de morir en el transcurso de un brutal robo de coche. Había sido especialmente impactante porque los robos de coches eran muy raros en Sphinx. Había poco mercado para un vehículo robado, y la electrónica era demasiado fácil de rastrear en una comunidad tan pequeña como para que el desguace por piezas fuera rentable, como podría haber sido en la propia Manticora. Por otro lado, los ladrones habían hecho un excelente trabajo cubriendo sus huellas, y suponía que era posible que quisieran el aerocarro para un uso puntual, después del cual simplemente se deshicieron de él. Sin embargo, nadie tenía ni idea de quiénes podrían haber sido, y Nosey no había estado en condiciones de dar detalles sobre el incidente en el período crítico de cincuenta y una horas que siguió al crimen. Cuando se recuperó lo suficiente como para ser entrevistado, ofreció lo que pudo, pero admitió que sus recuerdos de los hechos eran borrosos.
  


  
    Conseguir la mayor cobertura posible para los Exploradores del SFE superó la clara aversión de Stephanie por todo lo que tuviera que ver con Nosey Jones. Pero, como le explicó a Karl cuando le preguntó si estaría disponible para ir con ella:
  


  
    —Desde el atentado, Nosey tiene más lectores que nunca, aunque todo lo que publica son columnas antiguas recicladas—dijo que podíamos revisar la columna antes de que saliera al aire, y le creo. Es molesto, insistente, irritante, pero, cuando volví a revisar un montón de su cobertura de los incidentes de la temporada de incendios, nunca distorsionó los hechos.
  


  
    Karl asintió.
  


  
    —El problema viene en la sección de comentarios. Nosey rara vez limita lo que la gente puede decir. A veces las discusiones son bastante acaloradas, y algunos de los comentarios más... enérgicos acaban teniendo más palabras que la columna original.
  


  
    —Sí, los idiotas serán idiotas —dijo Stephanie—, y dado que Nosey probablemente recibe dinero por publicidad por cada respuesta, dejar que los comentarios se vuelvan locos es una buena forma de conseguir acción.
  


  
    —Esto es lo que quiero hacer— dijo Karl. —Soy el líder de este proyecto. Si hay que responder a algún Comentario, lo haré yo. Seamos sinceros, Steph, has mejorado mucho con los años, pero a veces pierdes los nervios.
  


  
    Stephanie asintió.
  


  
    —Lo hago y tienes razón. Si estás dispuesta, leeré todos los comentarios —si es que tenemos alguno— y te marcaré para que no tengas que perder el tiempo.
  


  
    —Trato.
  


  
    Concertaron una cita para el día siguiente. Nosey había sugerido que fueran a su casa, afirmando que todavía estaba lo suficientemente mal como para que ir a los sitios —no fuera muy divertido.
  


  
    —Llevémosle algo—dijo Stephanie. —¿Flores? ¿Comida?
  


  
    —Comida—dijo Karl. —Vive solo. Su familia está en Yawata Crossing, y su hermana, que se había quedado con él, volvió hace un par de días. Seguro que le encantaría algún tipo de capricho, sobre todo porque está acostumbrado a estar fuera de casa todos los días.
  


  
    Cuando pasaron por el Red Letter Café, Eric Flint les sugirió que trajeran una moussaka congelada al instante. —Sé que le gusta la moussaka, y un pajarito me dijo que le han enviado todo tipo de dulces.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La casa de Nosey resultó ser una pequeña pero agradable estructura en forma de A, situada en una gran parcela en el extremo este de Twin Forks. Una casa adyacente albergaba un garaje y probablemente proporcionaba espacio de almacenamiento adicional. El jardín aprovechaba la belleza natural de la zona, incluido un pequeño grupo de arbustos.
  


  
    Aunque Stephanie había pasado bastante tiempo rodeada de personas heridas —e incluso ella misma había resultado gravemente herida en una o dos ocasiones—, cuando Nosey abrió la puerta y se encontró cara a cara con lo que una paliza metódica podía hacer a una persona, fue como despertarse y descubrir que una pesadilla era real. Nosey nunca había sido lo que cualquiera llamaría —guapo—, pero los moratones que pasaban del púrpura intenso al verde y al amarillo no eran un buen aspecto para nadie. Su famosa nariz seguía siendo de plástico pulverizado y parecía más grande que nunca. Le habían afeitado parte de su cabello castaño oscuro para poder limpiar y tratar un corte largo y curvo en el cuero cabelludo. Tenía la boca hinchada y ambos ojos ennegrecidos. Y esas eran sólo las heridas por encima del cuello. Por la forma en que Nosey se movía, cada pequeño movimiento le causaba dolor, incluso con su unidad de contra-gravedad ajustada para minimizar la presión de la gravedad sobre su maltrecho cerebro.
  


  
    —Entrad —dijo Nosey, alejándose de la puerta hacia el interior de la casa, y utilizando un mando para cerrarla una vez que estuvieron dentro. Su voz estaba distorsionada, como si tuviera un fuerte resfriado, y Stephanie supuso que no podía respirar por la nariz. A pesar de todo, sintió compasión por él, y luego tuvo que recordarse a sí misma que, aun así, podía ser —si no un enemigo— un serio antagonista.
  


  
    —Gracias por venir —dijo Nosey. —Tengo unos cuantos bocadillos preparados, entre ellos apio para los "gatos", por si te parece bien que los coman.
  


  
    Stephanie se estaba acostumbrando a la forma en que la gente solía suministrar golosinas a Lionheart, por lo que no le había dejado comer apio en lo que iba de día.
  


  
    —Karl, ¿puede Survivor tener apio hoy?
  


  
    —Seguro—Karl sonrió. —Si a Nosey no le importa que los 'gatos” no sean precisamente comedores ordenados.
  


  
    Nosey señaló una sección de suelo de baldosas en uno de los bordes de su sala de estar/comedor, justo delante de un ventanal del suelo al techo.
  


  
    —¿Se sentarán allí mientras comen? Tiene una bonita vista.
  


  
    Stephanie asintió.
  


  
    —Los hemos entrenado para que sigan órdenes sencillas. Intentó no sonar como si la pregunta la amenazara, pero sabía que no lo conseguía. Admitir a Nosey incluso lo más mínimo sobre lo que podían hacer los ramafelinos parecía peligroso.
  


  
    Karl la cubrió sin problemas, como hacía a menudo.
  


  
    —Nosey, ¿son esos los bocadillos prometidos en el mostrador? ¿Por qué no me dejas cogerlos? No te ofendas, tío, pero tienes un aspecto bastante duro.
  


  
    —Me siento bastante áspero —admitió Nosey. —Si no te importa... El apio está en la nevera, junto con una pasta de humus para los cuadraditos de pita. Hay una jarra de ponche de frutas y he preparado una cafetera. Si prefieres el té, mi hermana dejó suficiente para abastecer una tienda.
  


  
    —¡Oh! ¡Casi lo olvido! —Stephanie se levantó de un salto y le entregó a Nosey la caja del Red Letter Café. —Te hemos traído un regalo para que te recuperes: moussaka del Red Letter Café. Eric ha dicho que te ha gustado.
  


  
    —Sí.—Las maltrechas facciones de Nosey intentaron dar forma a una dichosa sonrisa. —Y aún mejor, es suave pero no es sopa ni guiso. No sabes lo cansada que estoy de la sopa y el cocido.
  


  
    —¿Lo pongo en el congelador—preguntó Stephanie. —Las instrucciones dicen que hay que recalentar sin descongelar primero.
  


  
    —¡Estupendo, gracias! —Nosey parecía patéticamente agradecido, y de nuevo Stephanie sintió que surgía esa peligrosa lástima. Se acomodó con rigidez en un sillón reclinable de respaldo alto y acolchado, se ajustó las piernas y levantó el reposapiés, y luego les indicó que tomaran asiento en el cómodo y ligeramente maltrecho sofá situado al otro lado de la mesa de centro. —Primero, necesito que sepas que te he traído aquí con un ligero engaño...
  


  
    Stephanie, que había estado dando a Lionheart y a Survivor su apio, se puso rígida de nuevo.
  


  
    —Si se trata de los ramafelinos...
  


  
    La advertencia de Karl.
  


  
    —Steph...— se superpuso a la ansiedad de Nosey, —Ni un poco.
  


  
    Nosey pasó.
  


  
    —No estoy tan en contra de los ramafelinos como pareces creer. De hecho, estoy a favor de ellos. Sólo creo que si se van a tener como mascotas, la situación debería ser manejada adecuadamente. Ese es un tema para otro momento, si es que lo hay. La razón por la que te he traído aquí no tiene nada que ver con los ramafelinos, y sí con el tipo de persona que siempre has demostrado ser, Stephanie-Karl, también, pero especialmente tú.
  


  
    —¿Qué? Stephanie apenas consiguió no mirar con ojos de asombro.
  


  
    Karl se rió y puso un poco de humus en un cuadrado de pita integral. —No creo que quiera decir que sea molesto o abrasivo o algo así, Steph.
  


  
    —No lo creo —asintió Nosey—Ni un poco. Me refiero a mayor que tus años, confiable, capaz de asumir trabajos de alta presión. Antes de ir más lejos, quiero que sepas que mi casa está protegida de la vigilancia. Incluso el ventanal está tintado para que no se pueda ver o escanear a través de él. La privacidad es muy importante para mis negocios, tanto como mensajero como reportero. Aun así, estoy corriendo un gran riesgo al hablar con vosotros, pero cuando analicé mis opciones, me di cuenta de que erais lo mejor que tenía.
  


  
    Stephanie se levantó y fue a reunirse con Karl en el sofá. Se dio cuenta de que Lionheart parecía completamente relajado con Nosey. Había llegado a confiar en el ramafelino como juez, si no precisamente de carácter, sí de intención. Por lo demás, Nosey no intentaba engañarlos ni ofrecerles ninguna amenaza.
  


  
    —Vamos —dijo, colocando varios cuadrados de pita con humus y ofreciéndole el platito a Nosey.
  


  
    —Sólo humus, por favor—dijo. —El dentista dijo que los alimentos blandos sólo durante un tiempo. Incluso el pan blando es demasiado. Si es tan amable, tomaré una taza de café y un poco de ese flan de caramelo. Hizo una pausa y su tono cambió, sonando muy parecido al de las partes de audio de su columna. —Sin duda pienso informar sobre el programa de Exploradores de la SFE, así que cualquier cosa que pueda dejarme al respecto será útil. La razón por la que os he preguntado aquí también tiene que ver con vuestro papel como Rangers del SFE. Necesito contarle a alguien por qué me atacaron.
  


  
    —¿No fue sólo un robo de coche, entonces—preguntó Karl. —Hubo algunas especulaciones en el cuartel general. Se sabe que usted irrita a la gente.
  


  
    —No lo fue —dijo Nosey. —Creo que me atacaron a causa de una historia que he estado investigando, con la que me tropecé casi por accidente, en el curso de la cobertura de lo que, hasta que miré más de cerca, sólo parecían ser, bueno, accidentes.
  


  9



  


  
    NOSEY se sintió aliviado de que Stephanie Harrington y Karl Zivonik le tomaran en serio. Sabía que sus críticas ocasionales a la SFE —aunque prefería ver lo que había escrito menos como una crítica a la organización que como una crítica a su presupuesto pecaminosamente mínimo— irritaban a sus miembros.
  


  
    —Accidentes —dijo Karl. —Según tu columna, ha habido muchas últimamente. Sin embargo, sinceramente, ¿hay realmente más o sólo encuentras lo que buscas?
  


  
    —Tú lo sabes mejor que yo—dijo Nosey. —He dejado de escribir sobre los accidentes, pero sigo rastreando. Tu propia hermana estuvo involucrada en un accidente bastante peculiar no hace mucho, junto con Loon Villaroy. Ese incidente fue otra de las razones por las que os elegí a ti y a Stephanie. Sabrás de primera mano si lo que le ocurrió a Nadia fue algo que te sorprendió o una de esas cosas en las que toda tu familia suspiró y dijo: "¿Otra vez?".
  


  
    Karl frunció el ceño.
  


  
    —Tal vez sea mejor que empecemos por el principio, para poder responder mejor a eso.
  


  
    Nosey pensó que la negativa de Karl a responder era tan buena como una respuesta en sí misma. Si Nadia Zivonik fuera la torpe de la familia, o incluso la conocida por meterse en líos, Karl lo habría dicho.
  


  
    —Está bien —dijo Nosey, sacando su cuaderno de notas—, déjenme darles algunos detalles.
  


  
    Los dos jóvenes escucharon atentamente mientras Nosey relataba la secuencia de accidentes que había investigado, incluidos los que no habían recibido más que una referencia de pasada en su columna.
  


  
    —Con el tiempo, empecé a sentir que estaba escuchando el mismo tipo de historia una y otra vez, aunque, en realidad, no había dos incidentes iguales. Una vez que empecé a revisar mis notas, me di cuenta de que lo que creaba la sensación de similitud era que muchos de los accidentes parecían haber sido causados menos por descuido o ignorancia —digamos que por las consecuencias de vivir en un planeta de alto nivel— o por mala suerte que por una singular e increíble estupidez.
  


  
    —Quizá lo descubrí antes que nadie porque, aunque cualquier accidente es noticia, algunos tipos de víctimas tienen más probabilidades de atraer el interés y la simpatía. Básicamente, es el principio de "el hombre muerde al perro".
  


  
    —¿Qué?—dijeron Karl y Stephanie al unísono.
  


  
    Nosey se rió. Le dolió, pero no pudo evitarlo.
  


  
    —Es un viejo adagio en el negocio de las noticias. El perro muerde al hombre, eso no es noticia. El hombre muerde al perro, eso es noticia. Muchas cosas han cambiado en el mundo de la información desde que alguien acuñó la frase, pero hay algo que no ha cambiado: los lectores tienen poco tiempo y mucha atención. Si quieres que te sigan, tienes que atraparlos con algo inusual o, al menos, con algo que toque la fibra sensible.
  


  
    Dio un sorbo a su café y continuó.
  


  
    —Así que, si tenía que elegir entre entrevistar a un joven y prometedor atleta cuya oportunidad de jugar en la próxima temporada estaba amenazada o a un trabajador de la construcción al que se le cayó un cubo en el pie, elegí al atleta. También era parcial, lo admito, porque también cubro la escena deportiva local. Si entrevistaba a alguien relacionado con los deportes, las artes o lo que fuera, estaría conectando con los intereses de mi audiencia establecida. Como en Esfinge no hay deportes profesionales, eso significaba que hablaba con mucha gente joven. Con el tiempo, empecé a considerar lo improbable que era que cualquiera de estas personas pudiera experimentar este tipo de lesiones. Si todos hubieran estado en el mismo equipo o en el mismo deporte, bueno, sospecharía que alguien estaba haciendo algo inseguro en un intento de obtener una ventaja sobre la competencia, pero no era así.
  


  
    —¿La ventaja—preguntó Karl, con la voz tensa. Nosey se preguntó si el joven Ranger no tendría ya sus propias sospechas.
  


  
    —Para ser franco —dijo Nosey, levantando una mano para evitar la protesta que esperaba. —Empecé a sospechar que algunas de estas personas habían estado consumiendo drogas.
  


  
    —¿Drogas? —soltó Stephanie. —¿Qué? Eso es una locura. De todos modos, en los hospitales se hacen pruebas de drogas. Seguro que encontrarían algo así.
  


  
    —Lo encontrarían si supieran cómo hacer las pruebas —replicó Nosey—No puedes analizar algo que no sabes que puede estar ahí.
  


  
    —Así que una nueva droga —dijo Karl con rigidez—, de la que ni siquiera he oído rumores en el trabajo. Pero con la que te las arreglas para tropezar. ¿De dónde crees que viene?
  


  
    Nosey negó con la cabeza.
  


  
    —No he llegado tan lejos. Al principio supuse que venía de fuera del planeta, pero cuanto más me fijaba en que había gente joven involucrada y en que los "accidentes" parecían agruparse en torno a Twin Forks, más me preguntaba si no sería algo local, tal vez algo improvisado por un químico de cocina, compartido por amigos.
  


  
    —Eso tiene cierto sentido —admitió Karl a regañadientes—, pero me resisto a creer que tengamos una cultura de la droga que se extiende, dirigida a los jóvenes. Quizá sea algo totalmente distinto. Una nueva moda de hacer retos o de sobrepasar los límites.
  


  
    Stephanie intervino.
  


  
    —Karl, espera. Si Dia no estuviera posiblemente —recalcó cuidadosamente la palabra— implicado, ¿qué preguntas estarías haciendo?
  


  
    Entonces, para dar a Karl la oportunidad de reflexionar, Stephanie hizo su propia pregunta.
  


  
    —Nosey, ¿por qué no se lo contaste a los policías del pueblo? Seguro que te entrevistaron.
  


  
    —No quería aparecer muerto —dijo sin rodeos Nosey—Los hombres que me atacaron dejaron muy claro que me golpeaban como advertencia. Había suposición de que la advertencia iba dirigida a alguien con quien había hablado o a alguien con quien podría hablar o a ambos. Además, bueno, esto va a sonar cobarde, pero no estaba seguro de que nadie me tomara en serio. Oh, sí me mataban, entonces, claro, pero realmente no quería morir sólo para probar mi punto.
  


  
    —¿Qué más no le dijiste a los agentes?
  


  
    Nosey se obligó a sonreír con sus labios hinchados, aunque sospechaba que la expresión era más grotesca que ganadora. —No les dije que uno de ellos me retuvo a punta de pistola específicamente para que me golpearan, y no les dije que me amenazaron con algo peor si le contaba a alguien lo que realmente había sucedido. Tampoco les dije que los dos hombres que me golpearon iban vestidos de forma que, de lejos, parecían guardias forestales. Por eso dejé mi coche neumático donde lo hice, en lugar de aparcarlo en el garaje. Como el tiempo no era malo, no quería ser descortés y hacerles esperar. Por lo demás, la única mentira descarada que dije fue que había aparcado mi coche de aire fuera y que había sorprendido a los ladrones de coches en el acto. Que cuando intenté detenerlos, me golpearon y se llevaron el coche.
  


  
    —Espera —dijo Karl, desapareciendo su momentánea molestia. —¿Has dicho que los hombres que te golpearon iban vestidos de Ranger de la SFE?
  


  
    —Lo suficiente como para pasar a corta distancia. Colores correctos, estilos, pero ninguna insignia evidente. Cuando llegué a casa, estaban de pie en el porche, cerca de la puerta principal. A la sombra del voladizo, cualquier detalle se habría perdido de todos modos.
  


  
    Stephanie había llamado el informe oficial de la policía y lo estaba hojeando.
  


  
    —Esto dice que no viste sus caras.
  


  
    —Así es. Llevaban una especie de máscara de distorsión. Y no, antes de que preguntes, no mentía cuando decía que no los reconocía. No los reconocí. Tal vez si hubiéramos hablado más tiempo antes de que empezaran a golpearme, podría haberlo hecho pero, aunque he estudiado algunas artes maritales, no soy un héroe de acción. Una cosa es recibir un puñetazo en el dojo, y otra muy distinta cuando alguien te hace daño a propósito.
  


  
    Nosey se movió con inquietud y miró el reloj.
  


  
    —Me preocupa que me estén observando. ¿Cuánto tiempo podemos justificar este encuentro?
  


  
    Stephanie sonrió.
  


  
    —Oh, soy súper ansiosa, súper molesta cuando tengo un caballo de batalla que montar. No te preocupes por eso. Sería más sospechoso que nos fuéramos pronto.
  


  
    —Y Karl añadió: —Si estáis de acuerdo, a partir de este momento, vais a estar bajo vigilancia. Tengo algunas grabadoras sensibles al movimiento en mi coche aéreo. Los usamos todo el tiempo para el trabajo. Déjenme salir ahora y agarrarlas. Steph, ven a la puerta y grítame que no me olvide de los uniformes de concepto de repuesto o algo así.
  


  
    —Dos pájaros de un tiro— dijo Stephanie. —Te prepararemos para la vigilancia y aseguraremos a los vigilantes que realmente estás investigando un artículo perfectamente inocuo.
  


  
    Los dos jóvenes Ranger se sonrieron y Stephanie añadió:
  


  
    —Karl, ¿qué te parece si dejamos salir a Lionheart y a Survivor para que hagan ejercicio? No podemos decirles lo que queremos, pero si hay algún humano mirando, los 'gatos los encontrarán.
  


  
    Olvidando sus heridas, Nosey trató de levantarse de su silla, y luego se hundió, soltando un gemido de dolor antes de poder detenerlo.
  


  
    —¡No hagas eso! Esta gente es horrible. Los ramafelinos podrían resultar heridos.
  


  
    —No lo creo —dijo Karl. —El bosque es el terreno natural de caza de los "gatos", y sean lo que sean, son lo suficientemente inteligentes como para evitar atacar a cualquiera. Es más probable que suban a un árbol y dejen caer nueces o conos para hacer salir a alguien de su escondite.
  


  
    A Nosey seguía sin gustarle, pero también sabía que no podía prohibírselo. Y se sentiría mejor con la presencia de los jóvenes si supiera que no los espiaba nadie lo suficientemente cerca como para hacerles daño.
  


  
    —Está bien—dijo. —Haz tu acto, y luego vuelve. He hecho copias de mis archivos de investigación. Ahora que les he contado mis sospechas, les dejaré que revisen el material y vean a qué conclusiones llegan.
  


  
    Pasaron otra hora con Nosey, y los jóvenes salían periódicamente para —comprobar los ramafelinos", durante la cual se ocultó un equipo de vigilancia muy discreto.
  


  
    —Te pondré un enlace a la transmisión —dijo Karl—, porque tiene que ser espeluznante preguntarse si alguien te está observando desde fuera del alcance del sistema de seguridad de tu casa. Sin embargo, no dejes que esto te descuide.
  


  
    —No lo haré —prometió Nosey, colocando una mano entablillada sobre su corazón—, definitivamente no lo haré.
  


  
    Stephanie había estado revisando los resúmenes de datos, y ahora levantó la vista, con una expresión tan seria que Nosey supo de repente qué aspecto tendría de mujer madura.
  


  
    —Puedo ver a dónde quieres llegar —dijo—, pero no estoy segura de haber llegado a la conclusión de que las drogas estaban involucradas. Quiero decir, ¿no son las drogas un problema para las sociedades urbanas abarrotadas, lugares en los que la gente se aburre, o se siente como si le faltaran oportunidades, o tal vez está persiguiendo la próxima gran emoción? La Esfinge está llena de desafíos. Aunque no te guste la caza o los deportes, hacerte un hueco en un mundo fronterizo debería ser suficiente, ¿no?
  


  
    Si Nosey hubiera sido otro tipo de adulto, se habría reído de su ingenuidad, pero el hecho era que sentía por Esfinge lo mismo que ella. Sabía que le habría encantado ser reportero en cualquier lugar, pero saber que su noticia era uno de los primeros intentos de ese tipo en su mundo natal le hacía sentirse tan pionero como quien encuentra una nueva especie de planta o animal. Su sentido de parentesco con la gente que hacía de Esfinge lo que era había sido una de las razones por las que había empezado a compartir noticias. Quería que todo el mundo viera los variados y maravillosos proyectos que estaban pasando. Pero también había visto cómo lo que era una frontera emocionante para él era una prisión para otros.
  


  
    —Ojalá el aburrimiento y la decadencia fueran las únicas razones por las que la gente se droga —decía Nosey—, pero eso está muy lejos de ser así. Algunas personas se drogan porque las drogas les hacen sentir más seguros de sí mismos o para ayudarles a relajarse o incluso como recompensa por haber trabajado duro.
  


  
    Karl asintió. —No olvides que el alcohol y el tabaco son drogas, aunque la mayoría de la gente no las considere así. Y un nombre para la bebida es "coraje líquido". Mi tía Irina tiene una furtiva afición por los cuentos fronterizos ambientados en la Tierra de antaño. Me dio un par de ellos y me di cuenta de que un bar o una taberna parecían ser la única estructura estándar en cualquier pueblo recién asentado. Aunque el pueblo fuera demasiado pequeño para tener un médico, un juez o una cárcel, tenía un bar.
  


  
    Nosey cogió su café y, mientras lo sorbía, pensó que la cafeína también era una droga, pero no quería salirse del tema.
  


  
    —Así que la gente toma drogas para sentirse más segura, o para relajarse, o incluso para tener un poco de estimulación química después de un día duro, y hay muchas jornadas duras en la frontera. Pero, Stephanie, cometes un error si crees que todo el mundo en Sphinx está tan feliz de estar aquí como tú y yo y, supongo, Karl. Especialmente entre la población más joven hay muchos que se sienten atrapados. Pueden haber sido traídos aquí por sus padres. O puede que hayan nacido aquí y se imaginen todas las cosas maravillosas que se pierden "ahí fuera". Muchos de los jóvenes "estúpidos" que entrevisté encajan en esta categoría. La última —Eldora Yazzie— se mostró rotundamente hostil por estar atrapada en la Esfinge. Además, todo el tiempo que estuvimos hablando tuve la sensación de que estaba esperando a alguien, y que era alguien que su familia no sabía que iba a pasar por allí. Era sólo una impresión. Podría estar equivocado.
  


  
    Stephanie empezó a responder rápidamente, pero se detuvo y asintió lentamente. Sí, la Esfinge estaba llena de retos emocionantes y, sí, ella se sentía profundamente feliz cumpliendo esos retos. Especialmente con Lionheart a su espalda. Pero antes de Lionheart, cuando lo único que veía era la forma en que la decisión de sus padres de emigrar le había "robado" su oportunidad en el Servicio Forestal de Meyerdahl... Oh, sí, en efecto. Ella había sido lo suficientemente miserable como para abrazar cualquier escape entonces, ¿no?
  


  
    —¿Pero crees que un proveedor?—dijo Karl, siguiendo la última frase de Nosey. —Eso es interesante. No sé cómo encajaría esto con el accidente de Dia, pero es posible que Loon le pasara algo. Si es así, no sabía lo fuerte que les afectaría. Creo que les hicieron análisis de sangre detallados a ambos. Como ella es mi hermana, probablemente pueda conseguir un vistazo a sus resultados. O al menos preguntarles a mi padre y a mi madre discretamente —muy discretamente— sobre ellos.
  


  
    Hizo una mueca al pensar en ello, y Stephanie ocultó una sonrisa que mezclaba simpatía y diversión. Como mero hermano, Karl no podía eludir las normas de confidencialidad de los pacientes para ver los expedientes de su hermana, y estaba claro que se imaginaba demasiado bien cómo reaccionaría Aleksandr Zivonik ante la idea de que su hija descarriada también pudiera haber estado consumiendo drogas. Dia tendría suerte si volvía a librarse de la demanda de Zivonik antes de cumplir los treinta años.
  


  
    —Estoy seguro de que se te ocurrirá una manera de ser discreto —le dijo con un tono alentador—Sin embargo, no veo ninguna manera de conseguir una mirada en Loon's.
  


  
    —Podría preguntarle a él. Y tampoco en calidad de 'oficial'. Sólo como un hermano mayor que aún no está encantado con él.—Karl apretó un gran puño y se miró los nudillos, y su sonrisa se volvió desagradable. —¡Yo no me preocuparía por ser discreto con él, Steph! ¡No después de escabullirse con Dia de esa manera!
  


  
    Stephanie se rió, y Nosey se acomodó en su sillón, sintiendo que se relajaba por primera vez desde el ataque. Sabía que había transmitido su información a las personas adecuadas. Ahora podía descansar. Sólo esperaba no haber puesto en peligro a esos dos jóvenes ganadores e inteligentes.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando Karl le preguntó si podía reunirse con él para hablar de algo muy importante y muy, muy delicado, Cordelia no sabía realmente cómo se sentía. Le gustaba Karl, quizás incluso más que gustarle, pero ¿estaba preparada para salir? Pensó en hablarlo con Dana, pero Dana estaba en esa etapa de su propia relación amorosa en la que, habiendo encontrado el amor para sí misma, lo único que podría ser más maravilloso sería que todos los demás estuvieran enamorados. Mack estaba fuera por razones similares, aunque Cordelia no estaba segura de que su nuevo novio empollón fuera a ser su Único y Verdadero Amor. Basado en cómo Zack estaba reaccionando al nuevo apego de Mack, Zack era definitivamente demasiado joven.
  


  
    Cordelia podría haber intentado hablar con Natalie, ya que ésta había pasado mucho tiempo con Dia y Anastasia —y, por tanto, con Karl, que a menudo la llevaba y la recogía, cuando su trabajo se lo permitía—. Pero Nat estaba de mal humor últimamente. Las heridas de Dia habían sido relativamente leves, gracias a las muchas estaciones de agujas de pino que habían acolchado el barranco, pero mamá había sido muy dura con Nat, mostrándole tal vez con demasiada claridad que si no fuera por la suerte, Nat podría estar lidiando con una amiga lisiada o violada o incluso muerta porque Nat no había hablado.
  


  
    Definitivamente no era el momento de poner los sentimientos románticos de Cordelia por el apuesto Karl Zivonik sobre los hombros de Nat.
  


  
    —Lo haré —le dijo Cordelia a Athos mientras llevaban a Barnaby a lo que todos en la familia llamaban PT, pero que para el gran y afable perro era sólo un paseo encantador— Si Karl me pide una cita, aceptaré. Pero si me propone algo demasiado romántico, como una cena en Elegant Edibles, le sugeriré algo menos pesado, como un viaje a Yawata Crossing para comer marisco en Bay Baskets. Así no parecerá que le estoy presionando y, mejor aún, no estaremos en Twin Forks, donde podría haber cotilleos.
  


  
    —Bleek—replicó Athos, dándole una palmadita en el costado de la cara con una de sus manos verdaderas. —Bleek, bleek, bleek.
  


  
    Hizo los sonidos con un ritmo de conversación, pero sin cambiar de sonido, por lo que Cordelia no pensó que estuviera hablando realmente, sólo imitando su forma de hablar, ¿quizás para hacerle saber que la estaba escuchando? Los miembros de la Gran Conspiración de los Gatos Ramafelinos habían pasado mucho tiempo discutiendo sobre cómo se comunicaban los ramafelinos, pero aún más sobre cómo mantener la impresión general de que los ramafelinos eran inteligentes como perros o incluso como chimpancés terranos, capaces de aprender una amplia variedad de —trucos— e incluso de utilizar herramientas primitivas, pero no mucho más que eso. Sin embargo, todos estaban de acuerdo en que cuanto más tiempo pasaban con los ramafelinos, más confianza tenían en que tenían una especie no humana genuinamente inteligente viviendo aquí mismo en Esfinge.
  


  
    Cuando, más tarde ese día, Karl vino a recoger a Cordelia, se sorprendió al ver que Stephanie estaba con él. ¿La joven se había unido a él en el último momento o Cordelia había malinterpretado por completo cuál era el asunto "muy importante, muy, muy sensible" de Karl? El hecho de que Stephanie se desparramara en el asiento trasero, cediendo a Cordelia el asiento delantero, confundió aún más la cuestión, pero en cuanto se pusieron en marcha, las primeras palabras de Karl dejaron claro el asunto.
  


  
    —Stephanie y yo hemos recibido una información realmente delicada que tenemos que investigar. Lo hemos hablado, y si lo que nos han dicho es correcto, tu familia ya ha sido afectada, aunque sea indirectamente.
  


  
    Stephanie intervino.
  


  
    —Parece que siempre te pedimos que guardes secretos, pero si todo sale bien, este no será para siempre, como podría ser con los ramafelinos, sólo hasta que descubramos cuánto hay de cierto en las suposiciones de Nosey.
  


  
    Karl puso el vehículo aéreo en modo de auto-navegación y llamó a los datos de su uni-link en la pantalla del coche. Ahora Cordelia comprendía que Stephanie le había cedido el lugar en la parte delantera para que pudiera ver la pantalla más fácilmente. Una lista de nombres, cada uno seguido de una breve descripción, apareció en azul.
  


  
    —Esto es lo que Nosey nos hizo empezar —explicó Karl—Los nombres que tienen una estrella amarilla al lado son los que han sido objeto de artículos. Esta superposición, codificada en verde, son los casos que saqué de las bases de datos del SFE en los que se presentaron informes formales de incidentes o accidentes. Esto, en púrpura, es un poco menos oficial. Convencimos a Jessica para que hiciera una incursión en los archivos del hospital en busca de incidentes que se ajustaran a los parámetros pero que no se hubieran notificado oficialmente. Sólo nos pasaba la información si no la presionábamos para que nos diera nombres o descripciones muy específicas de los incidentes, pero no le importaba dar los números, la edad y el sexo de las personas implicadas, y descripciones como "caída con huesos rotos" o "lesión deportiva"."
  


  
    Cordelia escaneó el material.
  


  
    —Hay una gran cantidad de accidentes, y además en los últimos seis meses. No tenía ni idea de que hubiera habido tantos, y estoy un poco supersensible al respecto desde que tuve mi propio "accidente". Si ha sacado este tipo de datos del ruido de fondo, quizá sea un periodista más genuino de lo que yo creía.
  


  
    —Estoy de acuerdo —dijo Stephanie, y no había nada en su tono que indicara que envidiaba la victoria de su antiguo rival. —Tiene "olfato para las noticias" y se da cuenta de muchas cosas que los demás pasan por alto. Incluso estoy de acuerdo con él sobre los ramafelinos, sólo que no sobre cómo está tratando el tema. Y puede que ni siquiera me importe tanto si no fuera por la Conspiración de los Ramafelinos... de la que él no sabe nada. Una de las cosas que queríamos preguntarle era qué pensaba de todo esto. Tómate tu tiempo.
  


  
    Cordelia empezó a leer y luego se detuvo.
  


  
    —Uh, me acabo de dar cuenta. No tengo ni idea de adónde me lleváis. No es que me moleste la salida, pero Karl fue muy críptico.
  


  
    Karl se rió.
  


  
    —Lo siento. Estaba tan concentrado en lo que habíamos aprendido, que suposición que sonaba como alguien salido de un thriller de espías.
  


  
    O un héroe incómodo de una novela romántica, se abstuvo Cordelia de añadir. ¿Por qué se sentía un poco triste porque Karl no hubiera tenido un romance en mente? ¿No se había empeñado en desanimarlo? Athos se estremeció con ella tan suavemente que sintió, más que oyó, su reconfortante ronroneo, y le pasó la mano por la espalda, sintiendo la seda y el terciopelo de su pelaje lleno de parches.
  


  
    —Vamos a subir al Cruce de Yawata —dijo Stephanie. —La excusa aparente es recoger algunas cosas del cuartel general de la SFE para los exploradores de la SFE. La razón real es tener una reunión con el Ranger Jefe Shelton. Queríamos que vinieras por dos razones: la primera es que necesitábamos a alguien inteligente a quien pudiéramos pasarle nuestros datos y ver a qué conclusiones llegaba. La segunda es que queremos saber si estás interesado en ser reclutado en nuestro grupo de combate. Ya sabemos que eres de confianza, y aunque Nat no estuvo involucrada en el incidente con Dia y Loon, has visto de primera mano cómo esto puede afectar a las familias.
  


  
    —Cállate, Steph— dijo Karl con evidente afecto pero con una exasperación igualmente evidente. —Mucho más y se te podría acusar de guiar a un testigo.
  


  
    Stephanie se calló, pero Cordelia fue consciente de que se inclinaba hacia delante, con esos intensos ojos marrones concentrados en la pantalla de datos, revisando con tanta atención como si nunca la hubiera visto antes. A medida que Cordelia se abría paso entre las capas de datos, tocando de vez en cuando una entrada para obtener más detalles, se sentía cada vez más confusa. De vez en cuando, hacía alguna pregunta, pero por lo demás Karl y Stephanie guardaban silencio, decididos a dejar que ella sacara sus propias conclusiones.
  


  
    Se acercaban a las afueras del cruce de Yawata cuando Cordelia dijo:
  


  
    —¿Sinceramente? Sobre todo después de leer algunos de los incidentes específicos, esta gente tendría que estar drogada para ser tan tonta. Quiero decir, conozco a algunas de estas personas. Se comportan como la peor clase de visitantes nuevos, pero en muchos casos han vivido en Esfinge durante años, tal vez toda su vida.
  


  
    El tono de Karl era muy, muy cuidadoso cuando preguntó:
  


  
    —Quiero que pienses bien lo que has dicho. ¿Lo dices en serio?
  


  
    Cordelia repasó su propia afirmación, intentando averiguar qué había dicho que Karl se tomaba tan en serio.
  


  
    —¿Quieres decir "estar drogado"? No lo dije en serio. Quiero decir, es sólo una de esas cosas que la gente dice, pero explicaría esta plaga de estupidez, ¿no? Steph, ¿Jessica descubrió algo cuando revisó los registros del hospital?
  


  
    Stephanie negó con la cabeza, pero sin embargo estaba radiante de placer. Cordelia tardó un momento en darse cuenta de que Stephanie no estaba contenta porque Jessica no hubiera encontrado nada en los registros, sino porque Cordelia había confirmado una conclusión a la que Stephanie y Karl ya habían llegado.
  


  
    —Ella no —siguió Stephanie—Nosey tampoco encontró nada, y como hace mucho trabajo como mensajero confidencial de suministros médicos, tiene algunas buenas conexiones propias. Pero, como el propio Nosey nos señaló, no encontrar nada no significa que no haya nada que encontrar. Un piloto de skimmer que se cae y se rompe la espalda haciendo algo demasiado atrevido no va a ser sometido a una prueba de drogas. Lo mismo con un bailarín que es conocido por sobrepasar los límites de lo que se debe probar en el highgee.
  


  
    —Y Karl dijo que las drogas se metabolizan a ritmos diferentes. Es completamente posible que alguien como Dia —que se sometió a una prueba de drogas porque yo lo pedí, porque Loon estaba diciendo cosas absurdas— ya tuviera la droga fuera de su sistema para cuando se hizo la prueba.
  


  
    —Lo entiendo —dijo Cordelia. —Y en el caso de Dia, no sabemos con seguridad cuánto tiempo estuvo allí, noqueada. Karl... tengo que preguntar esto, pero, ¿es Dia, ya sabes, el chico que asalta el gabinete de licores de la familia?
  


  
    —No lo creo —dijo Karl—, y no es sólo el hermano mayor el que quiere poner todo en la mejor luz en lo que respecta a la hermana pequeña. Es casi seguro que Staysa tendría al menos una idea si Dia estuviera experimentando así, o colando el tabaco de pipa de papá o lo que sea. Nuestros padres se ensañaron con las dos, y ambas insistieron en que no hacían cosas así.
  


  
    —Así que si Loon le pasaba algo —dijo Cordelia, dudando, porque no podía imaginarse a Loon, un poco bobo, pasándole drogas a una niña de quince años. —Bueno, ella no tendría ninguna experiencia para guiarla, ¿verdad?
  


  
    —No hay pruebas que indiquen que lo hizo —dijo Karl. —No hablé con él. Eso habría sido más que inútil, pero Stephanie lo hizo. Ella puede ser muy simpática, puede nuestra Steph, cuando las necesidades conducen. Loon era una ruina, peor que una ruina. Le gusta mucho Dia y sabía que a ella le gustaba, pero que él estaba en una posición de autoridad y todo eso. La gente enamorada puede ser increíblemente despistada, pero no creo que él sea de los que se tiran a una chica, y aunque lo fuera, eso no explica lo que le pasó.
  


  
    —Estamos creando una base de datos —dijo Stephanie— para clasificar los informes según varios parámetros: por edad de la víctima; tipo y gravedad del accidente; sexo; cuánto tiempo ha vivido la víctima en Esfinge; consumo previo de drogas ilegales; consumo excesivo/irresponsable de alcohol. Todavía estamos trabajando en cómo clasificar la "conducta estúpida", lo que requiere un juicio de valor. Pero lo que estamos viendo es un aumento de los accidentes en los que están implicados los jóvenes: desde los adolescentes hasta los veinte años.
  


  
    —Para hacerlo bien—dijo Karl, necesitamos una base de datos comparativa mejor, que se remonte a un par de años atrás. Una de las cosas que queremos pedir al Ranger Jefe Shelton es el acceso a esa información.
  


  
    —¿No podrías conseguirla—preguntó Cordelia. —Quiero decir, tú eres un oficial de rango completo y Steph también es una especie de personal.
  


  
    —Probablemente podría —aceptó Karl, bajando su aerotabla a descansar en el campo de estacionamiento del personal en el cuartel general de la SFE—, pero el Viejo se da cuenta de una cantidad increíble de lo que pasa. Prefiero informarle de antemano a que me llame y me pregunte qué estoy haciendo. Además, si hay algo en todo esto, hay que traerlo a bordo. Oficialmente, quiero decir. Drogas o no, lo que le pasó a Nosey constituye una agresión criminal con fines de intimidación. Eso es extorsión bajo el código de la ley de la Corona, y eso es un delito grave.
  


  
    Por la forma en que miró a Stephanie por encima del hombro mientras hablaba, Cordelia supuso que no estaban de acuerdo en este punto.
  


  
    Stephanie la sorprendió mirando y se encogió de hombros. —Sólo pensé que tendríamos un mejor caso sí primero recopilábamos más datos, eso es todo.
  


  
    —Conseguir más datos sin decírselo a las figuras de autoridad de tu vida —dijo Karl, sonando sombrío— es lo que te llevó a estrellarte en una tormenta eléctrica y a que casi te coma un hexapuma. Sí, entonces tenías once años, pero ahora tienes casi dieciséis. Hay un momento en el que hay que dejar de ser el chico más listo de todas las clases, y tratar de formar parte del equipo.
  


  
    —Estoy de acuerdo en que tenemos que traer al jefe Shelton —dijo Stephanie. —Tú ganas.
  


  
    ¿Hermanos o casi casados? pensó Cordelia con tristeza mientras seguía a la pareja hasta la sede del SFE. Me pregunto si incluso ellos saben lo que sienten.
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    —Y ESO es todo, señor —dijo Karl, veinte minutos después, y Stephanie asintió en señal de aprobación silenciosa. Habían hecho un par de retoques después de presentar sus datos a Cordelia, y le pareció que los dos habían hecho una presentación pulida, incluso profesional. Pero-
  


  
    —Eso es muy interesante —dijo el Ranger Jefe Shelton, echándose hacia atrás en su silla—.
  


  
    —¿Disculpe, señor?—dijo Stephanie después de un momento. Era la última reacción que esperaba de él.
  


  
    —He dicho que no estoy seguro de lo que podemos hacer al respecto —repitió Stephanie.
  


  
    —Señor, se ha cometido un crimen-señaló Karl.
  


  
    —Sí, se ha cometido —asintió Shelton. —Por supuesto, existe la pequeña cuestión de si fue el robo de coche que Nosey denunció inicialmente, o el ejercicio de extorsión que está denunciando ahora. ¿Está dispuesto a venir y cambiar su historia en el registro?
  


  
    Los tres jóvenes se miraron entre sí, y luego Stephanie se encogió de hombros.
  


  
    —Creo que probablemente lo haría, señor —dijo. —Sin embargo, no puedo estar segura de ello. Acudió a nosotros —a Karl, concretamente— porque formábamos parte del sistema "oficial" en el que confiaba, así que estoy bastante segura de que también está dispuesto a hablar con ustedes. Pero si está o no dispuesto a hacerlo de forma oficial...
  


  
    Volvió a encogerse de hombros y Shelton asintió.
  


  
    —Eso es más o menos lo que esperaba —dijo. —Y el hecho es que, de todos modos, no es conmigo con quien tendría que pasar a declarar. En realidad no tenemos jurisdicción sobre los delitos que se cometen en terrenos privados. Oh, hay algunos delitos en los que tendríamos jurisdicción, pero todos están relacionados con violaciones de la vida silvestre o con incendios provocados. Este no vendría a nosotros. Iría a la Policía de Twin Forks, y ahí es donde tendría que ir para cambiar su declaración.
  


  
    —Oh.— Stephanie frunció el ceño con disgusto.— ¡Ni siquiera había pensado en quién podría tener jurisdicción! Karl, por su parte...
  


  
    —Lo he pensado, señor —dijo tímidamente. —No estaba seguro de cómo quedaría la jurisdicción sobre la paliza física, pero sabía por dónde iba a pasar probablemente. Pero si Nosey tiene razón, lo que está pasando no se limita sólo a Twin Forks. Y algunos de estos "accidentes" —como el de mi hermana— están ocurriendo en tierras de la Corona. Si son el resultado de acciones criminales, o incluso sólo de negligencia criminal, el SFE tiene jurisdicción, ¿no es así?
  


  
    —Ese es un punto válido.—Shelton asintió. —Pero usted dice que los paneles de drogas no han detectado ninguna sustancia prohibida en ninguno de los sistemas de estas "víctimas de accidentes".
  


  
    —No, señor.
  


  
    —Bueno, si no es una sustancia prohibida, entonces proporcionársela a la gente que quiere consumirla —sea lo que sea— no es un delito. Tal vez debería serlo, y tal vez algún día lo sea, pero hasta que al menos se identifique no podemos detener a nadie por distribuirla.
  


  
    —Sin embargo, eso sigue dejando el lado de la negligencia criminal, señor —dijo Karl con respetuosa tenacidad—Si tus acciones ponen en peligro a otra persona, o conducen a su daño físico real, y sabías que podrían hacerlo en ese momento, entonces sigues siendo legalmente responsable por poner en peligro o dañar a esa persona, independientemente de que esas acciones fueran ilegales o no. Lo mismo ocurre con la "imprudencia temeraria", en realidad.
  


  
    —Y ese es otro punto válido. —Shelton parecía satisfecho de que Karl se mantuviera firme. —De momento, sin embargo, todo lo que tenemos es especulación. Creo que es una especulación inteligente, y, francamente, creo que vosotros tres y Nosey estáis casi seguro de tener razón sobre lo que está pasando. Pero es sólo una especulación en este momento. Hasta que no encontremos algo más concreto, no hay mucho que pueda hacer. Vosotros dos —miró a Karl y a Stephanie— sabéis lo ajustados que están nuestros fondos. El consejo financiero planetario tiene demasiados lugares que necesitan dinero en este momento, y no hay suficiente dinero para cubrirlos todos. Ya he tenido que argumentar a favor de que se le concedan a Karl horas parciales para que ayude con los Exploradores del SFE, y lo he conseguido señalando que estaría utilizando productivamente lo que de otro modo sería tiempo de viaje. Se me ocurren dos o tres miembros de la junta directiva que se pondrían furiosos si empezara a financiar una investigación sobre una droga que podría o no existir y los accidentes que podrían o no ser su resultado.
  


  
    —Disculpe, señor —interrumpió Stephanie, sabiendo que estaba a punto de ser impulsiva. Karl podría reprenderla más tarde, pero de ninguna manera iba a salir del despacho de Shelton sin esforzarse por conseguir su apoyo.
  


  
    —Entiendo lo que dices sobre la jurisdicción—continuó ella. —Debería haber pensado en eso, y no lo hice. Y también entiendo lo del presupuesto. Lo que quiero saber es si tendrías algún problema si yo —no Karl, porque está trabajando— y digamos, Cordelia, hiciéramos una investigación utilizando las bases de datos del SFE. ¿Podrías mirar para otro lado?
  


  
    —No, jovencita, no podría —dijo Shelton, y luego torció la boca en una leve sonrisa ante la reacción de Stephanie. —Y la razón por la que no podría es que creo que tienes una base válida para una investigación aquí. El problema es que lo que no tenemos todavía es ninguna prueba. Si las tuviéramos, y si esto cayera en nuestra jurisdicción, podría organizar un grupo de combate, tal vez poner a Frank Lethbridge o a Ainsley Jedrusinski en él. La junta planetaria soltaría el dinero para una investigación si les dijera que tengo pruebas de un delito potencialmente grave —que la extorsión ciertamente lo es— y que éste, u otros delitos relacionados con él, han ocurrido en tierras de la Corona.
  


  
    —Desgraciadamente, no puedo hacer eso, porque no tengo esas pruebas. Sin embargo, soy muy consciente de la propensión de Harrington a cargar de frente cuándo cree que tiene razón, y no voy a dejarle suelto sin supervisión en la base de datos del SFE cuando tengo cierto... vivo recelo sobre a dónde podría ir con lo que ha encontrado. Por otro lado...
  


  
    Hizo una pausa, balanceándose ligeramente en su silla, y Stephanie se obligó a mantener la boca cerrada.
  


  
    —Por otro lado —continuó después de varios segundos—, la única persona que sé que puede montar un rebaño sobre ti con al menos un mínimo de éxito es el Ranger Zivonik aquí presente. Y no tengo que justificar cómo lo tengo usando sus horas mientras no añada más tiempo pagado a su cuenta. No mientras se trate de asuntos internos de la SFE, al menos, que los Exploradores no lo son. Así que si se diera el caso de que le dijera que quiero que investigue esto con mucho cuidado, con mucha discreción y de forma muy barata, sería un asunto puramente interno. Y si quisiera reclutar a algunos voluntarios igualmente discretos y no remunerados para que le ayudaran, también sería un asunto puramente interno.
  


  
    Stephanie sonrió, y Shelton levantó un dedo índice de advertencia.
  


  
    —Estoy seguro de que lo que voy a decir sólo hará un bien limitado, Ranger en prácticas Harrington, pero lo voy a decir de todos modos, y tú vas a escuchar. Sonrió, pero su tono era muy serio. —Sólo estás investigando si realmente hay una nueva droga por ahí. No te estás enfrentando a nadie que creas que pueda estar fabricándola o distribuyéndola. De hecho, no estáis tomando ninguna medida, excepto investigar en nuestra base de datos, sin aclararlo específicamente con Karl con antelación. Y en su caso, Sra. Schardt-Cordova, por ahora, no tengo motivos para creer que participe de la impulsividad de nuestra Estefanía. Manténgalo así.
  


  
    —Sí, señor —murmuró Stephanie obedientemente, y Cordelia asintió. Shelton miró con desprecio a su Ranger de prueba durante otro momento, y luego suspiró.
  


  
    —Señor, ¿estoy autorizado a ir más allá de la investigación—preguntó Karl. —Quiero decir que, si desarrollo una pista, o se abre otra vía de pruebas, ¿puedo seguirla? ¿Interrogar a personas que creo que pueden saber algo que podría ayudarnos? ¿Buscar pruebas físicas sobre el terreno?
  


  
    —Por supuesto que puedes.
  


  
    —¿Y puedo reclutar a algunos de esos "voluntarios no remunerados" en el proceso?
  


  
    Stephanie contuvo la respiración mientras Shelton fruncía el ceño pensativo.
  


  
    —Está bien —dijo finalmente. —Sé perfectamente que Stephanie es constitucionalmente incapaz de no meter las narices donde no debe si cree que es lo correcto. Probablemente me arrepentiré de decir esto, pero en realidad es un rasgo bastante bueno para tener. Pero como sé eso, sé que si te ordeno que la dejes fuera, se irá y empezará a tocar las narices por su cuenta. Así que, sí, estás autorizado a enrolar a tus voluntarios en el trabajo de campo bajo las siguientes condiciones. En primer lugar, usted estará a cargo y tendrá autoridad de supervisión. Stephanie —la miró con severidad—, si intentas hacer una de tus correrías alrededor de Karl, te revocaré tu condición de Ranger a prueba. De forma permanente. ¿Me has entendido?
  


  
    Stephanie asintió en silencio, con los ojos enormes.
  


  
    —Segundo —continuó el jefe de los Rangers, volviendo a mirar a Karl—, sólo podrás utilizarlos como investigadores. No tendrán autoridad para enfrentarse o detener a nadie, bajo ninguna circunstancia. Serán recolectores de datos, no agentes de la ley.
  


  
    —Entendido, señor —dijo Karl, encontrando la mirada de Shelton de forma ecuánime.
  


  
    —Y, en tercer lugar —dijo el jefe de los Rangers—, me mantendrán completamente informado de sus hallazgos e incluso de sus sospechas, en caso de que se presenten nuevas. Entiéndanme los tres. Si Nosey dice la verdad —ahora— sobre lo que le ocurrió, se trata de gente peligrosa. Sé que tú y Karl habéis tratado con gente peligrosa antes, Stephanie, pero hasta ahora habéis tenido suerte. No quiero que se os acabe la suerte en esta investigación. Así que, en cuanto establezcas lo que está ocurriendo —suponiendo que estemos bien y que esté ocurriendo algo—, te retiras, me lo dices a mí y yo se lo digo a quien tenga que saberlo, ya sea la policía de Twin Forks, la de Yawata Crossing o el sheriff del condado. A partir de ahí nos encargamos nosotros; tú no. Sé que tu promesa significa algo para ti, Stephanie, y eso es lo que quiero ahora. Quiero que me digas que entiendes todo lo que acabo de decir y que prometes cumplir las condiciones que he establecido.
  


  
    —Lo prometo, señor —dijo ella solemnemente. Él la miró durante uno o dos segundos y luego asintió.
  


  
    —Entonces me basta con eso —dijo con sencillez, y Estefanía sintió una sensación de orgullo al darse cuenta de que lo decía en serio. Su promesa era realmente buena para él.
  


  
    Lo que, por supuesto, significaba que no tenía más remedio que cumplirla.
  


  
    —Ahora salid de mi despacho —les dijo, agitando ambas manos en un movimiento de espanto. —¡Scat, toda la compañía!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Wow— dijo Cordelia mientras los tres se dirigían de nuevo hacia el coche de Karl. —¡No me había dado cuenta de lo bien que te conoce el jefe Shelton, Stephanie!
  


  
    —Oh, todo el mundo en el SFE conoce a Steph. Karl se rió, y Stephanie le sacudió el puño. Pero luego ella misma se rió.
  


  
    —Estoy realmente mucho mejor de lo que solía estar—dijo. —Sin embargo, me sorprendió un poco que estuviera dispuesto a permitirnos participar oficialmente.
  


  
    —Creo que puedes agradecerle a Cordelia al menos algo de eso —dijo Karl, acercándose a ella para alborotarle el pelo—. Creo que espera que sea una influencia moderadora para ti.
  


  
    —Creo que tienes razón-Stephanie dijo con ironía, y sonrió a Cordelia. —Gracias, Cordy.
  


  
    —Lo único que hice fue sentarme allí y asentir en todos los lugares adecuados-Cordelia dijo, y las tres se rieron.
  


  
    A pesar de ello, Stephanie sospechaba firmemente que Karl tenía razón, y agradecía el apoyo de Cordelia. Sobre todo porque no había necesitado esa extraña sensibilidad a las emociones que a veces tenía a través de Lionheart para saber que Cordelia se había sorprendido —y tal vez molestado momentáneamente— al ver que Stephanie estaba con Karl. Esa había sido parte de la razón por la que se había subido al asiento trasero, para que Cordelia no se sintiera como una acompañante.
  


  
    Y son de la misma edad y ambos son nuevos adoptados y... Ella sería realmente perfecta para Karl, así que ¿por qué no me siento más feliz con la idea?
  


  
    —¿Próximo paso? —preguntó un poco más animada de lo que sentía.
  


  
    —Primero, alimentamos a los Harrington— dijo Karl. —Sospecho que necesitamos fortificar su nivel de azúcar en la sangre si queremos sacarle sus mejores esquemas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Se detuvieron en Bay Baskets para recoger lo que era un almuerzo tardío o una cena temprana. Intentando apartar de su mente el recuerdo de su última visita aquí con Anders, Stephanie se concentró en planificar la siguiente etapa de su investigación. Sin embargo, no funcionó del todo. Según Jessica, Anders no se había tomado bien el rechazo de ella a su oferta, ciertamente generosa, y había dudas sobre si dejaría a la Esfinge en desacuerdo tanto con Jessica como con Stephanie, a quien culpaba de no haber hecho más por facilitar su reclamación.
  


  
    Definitivamente, Anders es un problema, pensó Stephanie, mordiendo un hushpuppy por la mitad, pero puede ser un problema para más adelante.
  


  
    Se inclinó en el asiento delantero y estudió la lista proyectada en el HUD. Un nombre conocido le recordó una idea que había estado guardando hasta saber si el jefe Shelton iba a poner a alguien a cargo de ellos... o incluso a decirles que no investigaran el posible problema de las drogas.
  


  
    —Creo que es con Jake Simpson con quien deberíamos empezar nuestras consultas —dijo ella. —Karl, tú y yo lo conocemos del club de ala delta, lo que nos da una apertura natural. Me dejé caer por él poco después del accidente del skimmer para llevarle una cesta de regalo del equipo. Podríamos ver si está interesado en hacer algo con los Exploradores de la SFE como apertura, y luego trabajar en torno a su accidente. Cuando lo vi antes, acababa de llegar a casa del hospital y estaba muy atontado, no tenía ganas de charlar.
  


  
    Karl asintió.
  


  
    —Razonable. Si yo estoy de guardia, puedes llevar a Cordelia. No creo que ninguno de nosotros deba ir solo cuando hagamos algo relacionado con los accidentes.
  


  
    Cordelia sonrió.
  


  
    —Mientras no me retrase mucho en los estudios, a mi madre no le importará. Creo que se alegra de verme "salir de mi caparazón". Pasar el rato con vosotros dos también es una socialización ramafelina. Todo bien. ¿Cuándo veremos a Jake?
  


  
    —Intentemos ahora, si te parece bien, Karl?
  


  
    —Claro, estoy fuera de servicio el resto del día, y si lo unimos a los Exploradores la visita es incluso trabajo SFE. Me encanta mostrarme ansioso y dispuesto y capaz.
  


  
    Stephanie le hizo una mueca y luego pulsó su uni-link. La llamada se conectó casi inmediatamente.
  


  
    —Oye, Jake, soy Stephanie Harrington. ¿Qué te parecen las visitas, quizá poco después de la cena?
  


  
    Puso la llamada en altavoz, y la alegre voz de Jake llenó la cabina del coche de aire.
  


  
    —Oh, wow, Steph, eso sería super hexy. No puedes creer lo aburrido que me pongo. Has dicho "visitantes", ¿algunos del equipo?
  


  
    —Karl— dijo Stephanie, —y Cordelia Schardt-Cordova.
  


  
    —¿La chica que acaba de rescatar a un ramafelino y casi se lo comen unas casi comadrejas mientras lo hacía? Oye, eso sería genial. Tres humanos, tres ramafelinos, ¡punto! Aunque no tengo apio. ¿Ok?
  


  
    Stephanie se rió.
  


  
    —Sinceramente, está más que bien. ¿Qué tal si te traemos algo?
  


  
    —No hace falta. En serio. Estoy perdiendo mis músculos varoniles de tanto estar sentado. Y he tomado muchas calorías de más. Verlos a ustedes sería lo mejor. ¿Cuándo os busco?
  


  
    Karl levantó varios dedos, y Stephanie hizo los arreglos. A pesar de la petición de Jake de que no hubiera regalos, se detuvieron lo suficiente para recoger un paquete de aperitivos mixtos, para no incomodar a los Simpson.
  


  
    Cuando llegaron, el padre de Jake los envió a la puerta lateral del espacio de la piscina. Jake estaba sentado en su silla flotante, practicando tiros de truco.
  


  
    —Hola, Steph, Karl. Dirigió una deslumbrante sonrisa a Cordelia. —Y por proceso de eliminación, tú eres Cordelia. Yo soy Jake. Encantado de conocerte.
  


  
    —Yo también, tú—dijo. —Este es Athos.
  


  
    —Y yo conozco a Lionheart y a Survivor. —Jake señaló el estante de tacos de billar. —¿Quieres jugar? Me estoy volviendo muy bueno desde que estoy atrapado en casa, pero te veré.
  


  
    Se levantó de la silla flotante.
  


  
    —Ya no lo necesito todo el tiempo, y el médico dice que no pasará mucho tiempo antes de que pueda deshacerme de la férula.
  


  
    Stephanie, buscando un taco lo suficientemente corto como para sentirse cómoda, se rió.
  


  
    —Tal vez deberías prestarme la silla. Los altos tenéis todas las ventajas en este juego.
  


  
    —¡Oye!— dijo Jake con el entusiasmo natural del entrenador que Stephanie estaba segura de que algún día sería. —¿Por qué no tiramos todos desde la silla? ¿Nivelar el campo de juego y así?
  


  
    Todos se sumaron a la idea, y al poco tiempo estaban riendo mientras inventaban reglas. Jake era realmente bueno, pero también era un deportista nato, deseoso de mostrarles cómo sacar lo mejor de cada tiro.
  


  
    —Esto es divertido—dijo Stephanie. —Jake, ¿has oído hablar de los Exploradores SFE?
  


  
    —¿Ese programa que tú y Karl están liderando para los Rangers? Claro. Escuché el 'cast' de Nosey sobre él. Suena bastante bien.
  


  
    —Tal vez podrías venir a hablar a una de las reuniones-Stephanie dijo, —acerca de los deportes, especialmente los desafíos en un mundo de alto nivel como Sphinx.
  


  
    —Pensé que ustedes iban a ser como "nuestro amigo el conejo de la cordillera"—dijo Jake con duda, —no un club de deportes.
  


  
    —Somos un club sobre Sphinx —dijo Karl, sonriendo con satisfacción mientras traía la bola blanca con el toque justo para enviar las bolas de color sólido rebañando una por una en las troneras laterales. —Y si hay algo en lo que los recién llegados deben pensar cuando se adaptan a la vida aquí, es en la gravedad. Eso es lo que convierte una caída rutinaria en un hueso roto.
  


  
    —Oh, sí. Hey, recuerdo haber escuchado que tu hermanita tuvo una caída. ¿Está bien?
  


  
    —Mejor de lo que podíamos esperar—dijo Karl. —Y es nativa, debería haberlo sabido. Con la afluencia de turistas y nuevos colonos...
  


  
    Dio uno de esos elocuentes —encogimientos de hombros— que decían:
  


  
    —Puedes completar los detalles, ¿no?
  


  
    Los ramafelinos habían estado fuera, pero ahora venían a rascar la puerta. Cuando Cordelia se movió para dejarlos entrar, Lionheart se subió a una silla desocupada y le dio una mirada significativa a la bandeja de bocadillos aún sin abrir.
  


  
    —Oye, los tigres voladores están hambrientos. Jake se rió, abrió la bandeja y ofreció a cada gato un muslo de pollo.
  


  
    —¿Tigres voladores?—preguntó Cordelia, desconcertada.
  


  
    —Oh, lo siento. Empecé a llamar a Lionheart así cuando se montaba en el planeador de Stephanie con ella. Su planeador tenía rayas de tigre entonces. Karl también ha estado enseñando a Survivor las cuerdas. ¿Vas a llevar a Athos a volar en ala delta?
  


  
    Cordelia se rió.
  


  
    —Nunca lo he hecho, así que supongo que será mejor que aprenda a hacerlo primero.
  


  
    —Oh, tienes que probarlo. Es estupendo cuando desactivas la contra-gravedad y sólo sois tú y el viento. Y con la contra-gravedad es muy seguro. Déjame mostrarte algunas fotos de la clase de aprendices de este año. No son todos chicos.
  


  
    ¡Allí! pensó Stephanie. La apertura perfecta.
  


  
    —¿Usáis la contra-gravedad en la conducción de skimmers—preguntó inocentemente. —Quiero decir, sé que los chicos del parque lo hacen, pero ¿y con las cosas elegantes que tú haces?
  


  
    Jake levantó la mano y se rascó la cabeza rizada.
  


  
    —Oh, sí. Siempre tengo cuidado, incluso cuando hago las cosas elegantes. No tengo ni idea de por qué se me ha pasado el c-gee. Puedes apostar que la próxima vez lo comprobaré dos y tres veces. En serio, no he disfrutado de todo este tiempo en la silla, aunque me estoy volviendo súper buena tirando al billar. Oye, Cordelia, ¿no es tu turno?
  


  
    Stephanie no necesitó la mirada de advertencia de Karl para hacerla retroceder. Para cuando se fueron, las relaciones habían vuelto a la normalidad, más o menos.
  


  
    Una vez que estuvieron en el coche neumático de Karl, dirigiéndose a dejar a Cordelia, Stephanie suspiró.
  


  
    —Bueno, esa la he cagado.
  


  
    Cordelia se rió.
  


  
    —Steph, te olvidas de quien eres. Con o sin permiso, eres Ranger de la SFE desde los catorce años. Karl es ahora un Ranger oficial: en nómina, con placa, uniforme y todas esas cosas tan chulas. Es tan probable que Jake te cuente que apagó deliberadamente su unidad de c-gee mientras probaba un nuevo movimiento elegante como que lo haga con sus padres. Diablos, puede que se lo diga a ellos primero, dependiendo de lo bien que se lleven.
  


  
    —Pero...—empezó Stephanie.
  


  
    —Cordelia tiene razón, Karl — interrumpió Steph. —El problema es que a algunos skriders les gusta demostrar lo valientes que son —estúpido es una palabra mejor para ello— montando sin c-gee siempre que pueden salirse con la suya. Es una oportunidad para demostrar que son tan buenos que no tienen que preocuparse por cosas pequeñas como los huesos rotos. Pero eso es una infracción de seguridad automática, sin apelación, en los parques si los pillan en eso. Y te expulsarán de tu equipo si te pillan. Jake siempre ha sido una flecha bastante recta en lo que respecta a esa regla. Eso es lo que hace que su "accidente" sea tan extraño, cuando se trata de eso. Pero tú y yo hemos sido tachados de demasiado limpios para nuestro propio bien, al menos en un caso como éste. No nos va a decir nada que pueda sonar como si hubiera estado haciendo piruetas sin c-gee para demostrar lo bueno que es. Sin embargo, Cordelia, si no le importa tergiversar un poco la verdad, podría sacar algo de los que sospechamos que hicieron alguna tontería bajo la influencia.
  


  
    —Jake podría ser una llamada difícil —dijo Cordelia. —Va a estar en guardia durante un tiempo.
  


  
    Stephanie miró la lista.
  


  
    —¿Qué hay de esta, Eldora Yazzie? Es una de las que escribió Nosey. ¿La conoces? Parece que tenéis la misma edad.
  


  
    —Sí, más o menos —dijo Cordelia. —De las clases. Nunca hemos sido realmente amigas, pero probablemente podría arreglar algo. La cosa es que si voy a ser tu explorador encubierto, entonces voy a tener que distanciarme un poco. Los ramafelinos son una buena excusa para seguir viéndonos, pero podría —lo siento, Steph— jugar con tu reputación de mandona sabelotodo.
  


  
    —Ese soy yo. Stephanie hizo todo lo posible por sonar como si estuviera bromeando, pero darse cuenta de que tenía esa reputación escuece.
  


  
    ¿Tenía algo de malo saber más que los demás sobre algo? ¿Tenía que hacerse la tonta sólo porque no tenía ni siquiera dieciséis años? Lo extraño era que a la mayoría de los adultos no parecía importarles, pero a sus "compañeros" sí.
  


  
    Ouch. Tal vez sea porque no me burlo, ni siquiera por dentro, de la mayoría de los adultos que conozco, pero no se me da bien ocultar cuando pienso que algún chico es un zork.
  


  
    Lo archivó para considerarlo en el futuro.
  


  
    —Creo que es una buena idea. Sólo necesitamos una pista, alguna idea de cómo se dispensa la droga. Si logramos eso, tal vez podríamos analizarlo, averiguar qué era. Eso podría darnos una pista sobre quién la está fabricando.
  


  
    Karl suspiró.
  


  
    —Lo he intentado una y otra vez con Dia, pero no ha servido de nada. Champán y canapés, luego baile, luego desmayo. Se está volviendo así que la creo. Loon, también. Lo mismo. Mis padres son sabios en los caminos de los jóvenes, y se dan cuenta de que prohibirle a Dia ver a Loon sólo la animará a escabullirse. En cambio, ella lo ve, pero sólo con supervisión: equipo de natación, en nuestra casa. Las restricciones se explican cómo un castigo por romper las reglas y dejar a Anastasia y Nat sin supervisión, no como que esté interesada en un 'hombre mayor'".
  


  
    Stephanie asintió. Segura en su lugar en el asiento trasero, estudió a Karl.
  


  
    Un hombre mayor. ¿La gente piensa eso de mí y de Karl? Sintió que le ardían las mejillas y se alegró del relativo refugio del asiento trasero. O tal vez me ven como una especie de hermana pequeña que va detrás de una especie de hermano mayor. Me pregunto qué pensará Karl, pero él es el último al que le preguntaría.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Si Stephanie y Karl no hubieran tomado a Cordelia en su confianza, Cordelia sabía que no habría pensado dos veces en la extraña relación entre Frank Câmara y Herman Maye. Si era completamente sincera consigo misma, Cordelia sabía que desde que Frank había invadido la casa de los Kemper, había evitado pensar en él en absoluto. ¿Y qué si comprobaba dos veces las cerraduras de la casa si oía pasar un vehículo por encima y estaba sola? Eso era sólo prudencia, ¿no?
  


  
    Pero Cordelia sabía en su interior que Frank la había asustado. Incluso más que odiar haber estado asustada, odiaba saber que podía estarlo. Siempre se había sentido cómoda vagando sola por el monte. Ahora nunca iba de excursión sin Barnaby, y le reconfortaba saber que Athos estaría cerca.
  


  
    Cordelia estaba trabajando en casa de los Kempers, pensando en la mejor manera de acercarse a Eldora Yazzie, cuando oyó el zumbido de un furgón aéreo que pasaba por allí. Mirando por una ventana, confirmó que era la que Frank Câmara solía utilizar cuando venía a recoger setas.
  


  
    Me pregunto por qué Frank —que es el hijo de los propietarios de uno de los restaurantes más elegantes y populares de la Esfinge— va a recoger las setas él mismo. Es un nulo, pero seguro que sus padres podrían encontrar algo mejor para él, algo que le sirviera de entrenamiento para ayudar en el restaurante familiar y en los almacenes de comestibles. No es que haga ninguna selección. Herman tiene el pedido listo y en caja.
  


  
    Estaba bastante segura de que tenía razón en esto. Recientemente, ella y Mack habían estado arreglando una tubería de agua en uno de los edificios de cultivo de setas cuando Frank había pasado a hacer una recogida. En otra ocasión, ella misma había estado allí, recogiendo un camión de abono de setas para los jardines de Schardt-Cordova cuando Frank había estado cargando su furgoneta de aire. En otra ocasión, cuando fue a dejar unas setas interesantes que había encontrado durante una excursión, por si se trataba de un nuevo tipo, vio un pedido en cajas y listo para llevar.
  


  
    Esa es otra cosa. ¿Por qué Herman parece tener tanto miedo de Frank? Por cierto, ¿por qué el estado de ánimo de Herman es tan cambiante? Siempre he pensado que sus cambios de humor se deben a que no le gusta que su trabajo le impida salir a cobrar recompensas. ¿O tal vez no son las recompensas, sino el crédito por descubrir? ¿Pero qué pasa si no es sólo por el trabajo? ¿Y si Herman se está metiendo con cualquier droga que haya por ahí? Ciertamente, Frank Câmara tiene fama de drogarse, incluso de traficar un poco.
  


  
    Al no tener respuesta a estas preguntas, ni siquiera una idea de si realmente había preguntas, o sólo su imaginación se desbordaba, Cordelia decidió que el siguiente curso de acción sensato era husmear.
  


  
    El lugar obvio para comenzar era con Herman. Los chicos de Kemper se tomaban muy en serio su papel de caseros, así que era fácil acompañarlos la próxima vez que fueran a hacer alguna mejora en casa del señor Ack. El proyecto de hoy era una embolsadora automática para el abono de los hongos, una adición que Cordelia aprobó completamente después de pasar media hora barriendo los restos de la cama del camión aéreo de la familia Schardt-Cordova.
  


  
    Herman no apareció de inmediato para recibirlos, y Cordelia se dio cuenta de que los pisos en los que habitualmente se apilaban las cajas de setas estaban hoy vacíos. Sintió que la tensión nerviosa se disipaba, porque eso significaba que era poco probable que Frank pasara por allí. Luego, la rabia por su cobardía le endureció la columna vertebral.
  


  
    Cuando hubieron descargado su equipo y Herman aún no había aparecido, Mack se volvió hacia Cordelia.
  


  
    —¿Te importaría averiguar dónde está Herman? No lo necesitamos ni nada, pero me parece educado hacerle saber que estamos aquí. Dile que volveremos junto al montón de abono.
  


  
    Zack sonrió y añadió:
  


  
    —Y si nos ofrece alguna seta para llevar a casa, no dejes de preguntarle si tiene alguna de esas portabellas moradas. Todavía estoy soñando con las tapas rellenas que hizo Dana la última vez.
  


  
    —Lo haré —prometió Cordelia. Salió del asiento trasero en el que había estado montando, satisfecha de que su tobillo ni siquiera le doliera. Athos se arremolinó para montar en el arnés que Cordelia llevaba ahora con toda su ropa. Al principio, la gruesa almohadilla a lo largo de la espalda y la que hacía juego en el hombro se habían sentido claramente extrañas, pero el otro día se había olvidado de ponerse el arnés y no llevarlo había sido lo que se había sentido extraño. Es curioso cómo cambian las cosas.
  


  
    —¡Bleek! —comentó Athos mientras se acomodaba, y Cordelia casi habría jurado que podía sentir que él compartía su diversión.
  


  
    Como Cordelia tenía la excusa de buscar a Herman para curiosear, lo hizo. La mayoría de los edificios con forma de seta estaban cerrados y con llave. Unos prolijos carteles con una seta parlante de dibujos animados indicaban: —Por favor, no molesten. ¡Estamos creciendo! En ellos, Cordelia vio definitivamente el peculiar humor obsesivo de la Dra. Glynis Bonaventure.
  


  
    Cordelia encontró a Herman trabajando en el laboratorio. A diferencia de los edificios de cultivo, éste no estaba cerrado. Golpeó la puerta, se detuvo y luego, siguiendo la fácil costumbre campestre de la Esfinge rural, entró. Se sintió un poco culpable, dada su determinación de fisgonear, al recordar la forma en que Frank había utilizado la misma excusa para entrar en la casa de Kemper sin ser invitado.
  


  
    Quizá haya alguna similitud, pensó. Pero eso no explica por qué actuó de forma tan extraña. O el hecho de que seguro que no llamó primero a la puerta.
  


  
    Como en la mayoría de los edificios de Sphinx, por pequeños que fueran, había una entrada cerrada, destinada a proporcionar una barrera entre el exterior y el interior no sólo durante los casi dieciséis meses de invierno, sino también durante las partes más frías del otoño y la primavera. Cordelia entró y, por reflejo, dio un pisotón para, como le gustaba decir a su madre, —dejar el exterior en su sitio—, y abrió la puerta de conexión. Ésta conducía a un pequeño despacho, que a su vez daba a una puerta etiquetada como —Laboratorio.
  


  
    —Tú te quedas aquí, Athos—dijo, dando una palmada en el aire en señal de —agacharse. —No creo que quieran pelo de gato en el Laboratorio.
  


  
    Cordelia volvió a llamar, y luego se asomó por el borde de la puerta del laboratorio. Con los ojos grises casi incoloros abiertos sobre su máscara, Herman levantó la vista de donde había estado haciendo algo arcano con una solución de algo que contenía motas de materia orgánica. Se apresuró a acercarse a ella, haciéndole un gesto para que volviera al despacho principal.
  


  
    —¡Oops! —se disculpó Cordelia, retrocediendo. —Lo siento. No era mi intención asustarte. Al revés, en realidad. Mis hermanos querían que te dijera que están por el montón de abono, armando algo que Mack jura que tamizará, clasificará y luego embolsará el abono.
  


  
    Herman se bajó la máscara y le sonrió.
  


  
    —Me pareció oír un golpe, pero estaba trabajando con este precipitado y, como no esperaba a nadie, seguí con lo que estaba haciendo.
  


  
    Normalmente, Cordelia se habría marchado, pero ahora, recordando su resolución de fisgonear, decidió quedarse.
  


  
    Parece estar bien, pensó, observando que sus ojos parecían normales, y que parecía adecuadamente enérgico, pero las líneas de base también son útiles. Si vengo en otro momento y sus pupilas están dilatadas o algo así, entonces tendré una comparación.
  


  
    —¿En qué estás trabajando? —preguntó, sentándose en el borde del escritorio y atrayendo a Athos hacia su regazo.
  


  
    —Análisis de un nuevo hongo de estantería —dijo German con alegría. Él lanzó en una explicación detallada de cómo cada uno de los hongos de Sphinxian fue estudiado en todas las clases de niveles. La perdió bastante rápido, pero Cordelia dedujo que los hongos eran muy cambiantes. Algunos eran incluso venenosos en sólo una parte de su ciclo de vida, un mecanismo sin duda destinado a hacerlos poco atractivos en un punto clave de su ciclo reproductivo o de fructificación.
  


  
    —Así que no sólo hacemos un análisis detallado de cada muestra —dijo German—, sino que, una vez que hemos conseguido cultivar nuestras propias variedades, repetimos el proceso en cada fase de crecimiento. Luego lo volvemos a hacer después de la propagación en diferentes medios. El medio en el que se cultiva una planta —y esto incluye mucho más que los hongos, aunque la mayoría de la gente no es consciente de ello— puede cambiar el sabor, la textura e incluso lo nutritivo que será el resultado final.
  


  
    —Creo que mi madre estaba hablando de esto —dijo Cordelia—, ¿algo que ver con los azúcares?
  


  
    —Los azúcares son definitivamente una categoría, especialmente en lo que respecta al sabor. Herman se las arregló, sólo, para no sonar condescendiente.
  


  
    —Es mucho trabajo—dijo Cordelia.
  


  
    —Y cada vez más—asintió Herman, —ya que la doctora Buenaventura está más interesada en ir de safari para encontrar nuevas muestras que en la aburrida rutina. Debió de darse cuenta de que era imprudente hablar así de su empleador, porque rápidamente añadió: —Pero no me importa. No me importa en absoluto. Seguridad laboral.
  


  
    —Tal vez te contrate como ayudante —ofreció Cordelia— y te dedique tiempo al campo.
  


  
    Ella esperaba que Herman se mostrara complacido o despectivo. Lo que no esperaba era la mirada de pánico que exhibió en sus rasgos habitualmente suaves.
  


  
    —No me importa —repitió—Es mucha compañía, pero, como he dicho, seguridad laboral.
  


  
    ¿Había discutido con su jefe? se preguntó Cordelia. Quizá ya le han dicho que el presupuesto no alcanza para más ayuda. La doctora Bonaventure está financiando este proyecto de su propio bolsillo, y si el trabajo es tan exigente como Herman hace creer, no puede contratar a un par de becarios de biología para que hagan el trabajo. Tal vez tenga miedo de que haga una sugerencia "útil" al jefe y delate que se estaba quejando.
  


  
    En el exterior, un débil estruendo anunció que Mack y Zack estaban probando algún aspecto de su máquina.
  


  
    —Será mejor que vaya a ayudar a los chicos —dijo Cordelia, bajando de un salto del escritorio. —Seguramente Mack querrá que eche abono en la tolva o algo así. Les diré que estás ocupada y llamaremos a la puerta antes de irnos.
  


  
    Herman la acompañó amablemente hasta la puerta. Mientras Cordelia se abrochaba la chaqueta y dejaba que Athos se acomodara, la puerta exterior se abrió, y luego la interior. Glynis Bonaventure entró literalmente, moviéndose con tanta energía que un arreglo de flores secas en un jarrón sobre el escritorio se agitó.
  


  
    Bajita y regordeta, con una piel cálida y dorada, Glynis llevaba el pelo teñido de un rojo intenso con manchas blancas plateadas. Este extraordinario peinado estaba peinado para que se enroscara cerca de la barbilla, de modo que daba la impresión de llevar un gorro de seta en la cabeza. Su vestimenta era práctica para el campo, hasta sus pies perfectamente calzados, la unidad personal de contra-gravedad sobrealimentada que utilizaba cuando recolectaba para evitar comprimir el suelo y arruinar las partes subterráneas de sus queridos hongos, y el rifle que llevaba colgado al hombro.
  


  
    La honda del rifle estaba desgastada y la culata rayada. Estaba claro que había visto mucha compañía, y Cordelia se alegró, aunque no se sorprendió realmente, de verlo. Mack y Zack le habían dicho que el Dr. Buenaventura tenía una personalidad "rompedora". De hecho, Zack había puesto los ojos en blanco ante la elección de adjetivos por parte de Mack. Pero también le habían dicho que Buenaventura era un explorador experimentado que se acercaba a la vida salvaje de la Esfinge con un enfoque muy serio. Karl le había dicho más o menos lo mismo cuando le había preguntado.
  


  
    —El jefe Shelton preferiría mucho que ella no anduviera por las ramas por su cuenta —dijo—, pero no es la primera vez que está en el campo. Ni siquiera la primera vez en Esfinge, en realidad. Puede parecer —detesto decir esto, pero el único término que realmente encaja es el de "cabeza hueca"— pero confiaría en ella para que se cuidara allí más que en el ochenta por ciento de la gente nacida aquí.
  


  
    Sin embargo, en ese momento, la "frialdad" que Mack había descrito estaba totalmente en primer plano.
  


  
    Ya estaba hablando a medias cuando entró por la puerta.
  


  
    —Herman, he encontrado una nueva y maravillosa gorra punteada; de color púrpura y naranja, si puedes creerlo, pero tan pequeña que es fácil de pasar por alto. Lo imprimí en el campo, pero quiero...—Pareció darse cuenta de la presencia de Cordelia por primera vez y se detuvo, con la caja de colección que había estado empujando a Herman sostenida en los brazos parcialmente extendidos. —¡Cordelia! Querida mía. Tienes mucho mejor aspecto que la última vez que te vi. Sin las cicatrices de esas horribles comadrejas. Estoy tan contenta.
  


  
    —Pasé a decirle a Herman que la embolsadora de abono se está instalando —dijo Cordelia torpemente, sintiéndose un poco como si hubiera entrado en un tornado. —Ya me iba.
  


  
    —¡Una embolsadora! ¡Maravilloso! —Glynis casi cantó. —Herman, ¿por qué no vas a averiguar cómo se usa la nueva máquina? Yo puedo preparar mi pequeña y bonita para la recogida de esporas.
  


  
    Se dirigió hacia el laboratorio, pero Herman se deslizó para interceptarla, tomando la caja de sus manos.
  


  
    —Estoy seguro de que los chicos de Kemper no han terminado todavía —dijo—. Cordelia acaba de llegar. Yo me encargaré de esto. Tal vez deberías ir a ver qué están haciendo. Después de todo, tú eres el verdadero inquilino. En cualquier caso, estoy en medio de un análisis.
  


  
    —Y no queremos que contamine nada— chistó alegremente Glynis. —Muy bien. Coge esto y ponte a ello tan pronto como sea razonable. Yo iré con Cordelia a ver lo que los queridos chicos han construido. Luego charlaremos.
  


  
    Se despidieron y Cordelia se encontró con que la llevaban a través de la fantasiosa arboleda de edificios de hongos hacia unos extraños ruidos de golpes.
  


  
    Esto es muy interesante, pensó. Herman no armó ningún escándalo cuando abrí la puerta del laboratorio, así que no creo que estuviera demasiado preocupado por la contaminación. De alguna manera, estoy segura de que no quería que Glynis viera en qué había estado trabajando.
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    —¿NO hay escolta hoy—preguntó Nosey juguetonamente cuando abrió la puerta de su casa y encontró a Stephanie Harrington en el porche.
  


  
    —Karl está en el trabajo —dijo Stephanie, y luego añadió para cualquier posible fisgón—, y Cordelia y yo hemos discutido sobre la cantidad de basura que deja comer a Athos. Sólo porque los ramafelinos...
  


  
    Entró y cerró la puerta tras ella. Nosey asintió con la cabeza para hacerle saber que había hecho su habitual barrido en busca de dispositivos de escucha, y la casa y los terrenos inmediatos estaban despejados, ni las cámaras ocultas habían mostrado ninguna señal de nadie en la casa. A veces tenía la sensación de que se estaba volviendo paranoico, pero, aunque las heridas de la paliza que le habían propinado se estaban curando, sólo tenía que mirarse al espejo para recordar lo que había pasado.
  


  
    —¿Y sólo porque los ramafelinos—preguntó Nosey, tan curioso como siempre.
  


  
    —Sólo porque los ramafelinos pueden comer comida humana —respondió Stephanie con pericia—, al igual que nosotros podemos comer mucho de lo que es natural para la Esfinge, su dieta debe estar sesgada a favor de los animales y plantas nativos de la Esfinge, y no ser excesivamente procesada.
  


  
    Stephanie sonrió, una sonrisa genuina y amistosa que hizo a Nosey muy feliz. Él nunca había querido que la chica maravilla de Sphinx le desagradara tan intensamente como lo había hecho. A estas alturas, habían tenido suficientes oportunidades de hablar sobre el tema de los ramafelinos como animales de compañía que comprendían mucho mejor la posición de cada uno, incluyendo que Stephanie era —por contradictorio que pareciera, dado el rostro bigotudo que se asomaba por encima de su hombro— si acaso, más apasionada que Nosey en cuanto a asegurarse de que la tenencia de ramafelinos como animales de compañía estuviera debidamente regulada.
  


  
    —He traído el último chip de datos —dijo Stephanie. —¿Tienes algo para mí?
  


  
    —Un montón—dijo Nosey. —Ven a la sala de estar. Tengo bocadillos, incluyendo algunos huevos duros para el bandido del apio.
  


  
    Después de sacar los bocadillos, Nosey colocó su taza de café en la mesa a su derecha, y luego le entregó a Stephanie una pequeña y ordenada carpeta de archivos. Colocó una minúscula ficha de datos encima.
  


  
    —La carpeta contiene la primera ronda de participaciones en el concurso "Diseña un uniforme para los exploradores de la SFE" —dijo. —A pesar de las instrucciones, algunas entradas eran de muy baja resolución, así que las imprimí. Algunas son increíblemente horribles, muchas son repetitivas, pero otras son bastante interesantes. En esta primera fase, me inclino por las que no implican una inversión en un traje completo. Eso no sólo facilita las cosas para las familias con presupuesto, sino que también fomenta la individualidad, de lo cual estoy a favor.
  


  
    —Yo también —asintió Stephanie, hojeando la carpeta y deteniéndose en un dibujo de crayón de una persona de edad indeterminada con un sombrero gris y blanco, con orejas de ramafelino cuidadosamente dibujadas. —Aunque los Rangers tienen que ser capaces de trabajar en equipo, la iniciativa es también una parte importante del trabajo. Unos uniformes que nos recuerden que, aunque seamos diferentes, todos formamos parte del mismo equipo serían estupendos.
  


  
    Cerró la carpeta y luego miró a Nosey, con una expresión de desconcierto.
  


  
    —Parece que te interesa mucho este concurso. Creía que el concurso era sólo una tapadera para que tuviéramos una excusa para pasarnos a verte.
  


  
    —Estoy metido en él —admitió alegremente Nosey. —Cuando no he estado procesando archivos de datos, he estado buscando afanosamente en la red de datos información sobre grupos de exploradores, tanto en otros sistemas como en la historia. También me gusta la idea de las insignias por diversos logros, y estaba pensando en patrocinar una sobre la construcción de informes claros. Por lo que he visto, los Rangers del SFE pasan mucho tiempo dictando, escribiendo y proporcionando documentación.
  


  
    Discutieron la idea de las insignias durante un rato, y luego pasaron al verdadero motivo de la visita en persona de Stephanie. Después de una tarde exhaustiva en la que trataron de ordenar los datos que habían obtenido de los archivos de la SFE y avanzaron mucho menos de lo que esperaban, Cordelia sugirió que recurrieran a Nosey.
  


  
    —Ya tiene los conocimientos necesarios y probablemente piense que es divertido procesar datos —había dicho Cordelia, observando la base de datos, ordenada pero todavía rudimentaria, que les había llevado horas diseñar. —Y tampoco tiene deberes.
  


  
    Nosey se había mostrado encantado de ayudar, pero había expresado su preocupación por la posibilidad de que quien le había asaltado tuviera alguna forma de interceptar los datos que entraban o salían de su casa o, al menos, de espiar su investigación en la red.
  


  
    —Tengo buenos programas de seguridad —dijo—, pero sigo sospechando que quien me dio la paliza era un profesional, y los profesionales podrían seguir vigilándome.
  


  
    —O quizás tengan banderas puestas si empiezas a investigar ciertos temas-Karl había accedido.
  


  
    Así que habían acordado que cualquier cosa crucial de cualquiera de las partes se entregaría en persona. Los exploradores de la SFE habían demostrado ser una buena tapadera, y dado que a Stephanie se le había oído decir más de una vez que estaba decidida a educar a Nosey Jones en las realidades asociadas a los ramafelinos, nadie encontraría la duración de sus visitas en lo más mínimo peculiar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Mientras se dirigía a la clínica veterinaria para reunirse con su padre, Stephanie reflexionó sobre lo que Nosey le había resumido. Incluso teniendo en cuenta los prejuicios de Nosey, parecía bastante concluyente que la gente joven —desde la mitad de la adolescencia hasta la mitad de la veintena— estaba sufriendo una inusual racha de accidentes estúpidos. Los accidentes eran tan variados que había que buscar un patrón. Nosey había creado un gráfico a partir de los datos archivados a modo de comparación. Incluso teniendo en cuenta otros cambios, como el aumento de la inmigración y el turismo, no cabe duda de que se había producido un aumento de los accidentes.
  


  
    Menos segura era la causa. Jessica y Nosey habían reunido todos los detalles que pudieron sobre las víctimas de accidentes que habían pasado por el sistema médico, pero su capacidad para profundizar era limitada. No en todos los casos se habían realizado análisis de sangre exhaustivos y, aunque así fuera, la confidencialidad de los pacientes les habría impedido echar un vistazo a los resultados sin el permiso del paciente —que no podían obtener sin explicar por qué lo querían— o una orden judicial... que no podían obtener sin una investigación oficial de un posible delito real.
  


  
    Si tuviéramos los datos para apoyar una investigación, podríamos exigir más análisis de sangre, pero para obtener esos datos —o incluso pruebas de que hay más y diferente consumo de drogas pasando— necesitamos primero los resultados de los análisis de sangre. Es frustrante que ninguna de las personas que hemos entrevistado admita haber tomado nada. Cordelia no ha tenido más suerte que nosotros. A veces pienso que somos el tipo de personas equivocado.
  


  
    La zona de aparcamiento de la clínica veterinaria estaba bastante vacía hoy. La llamativa excepción era una furgoneta aérea de tamaño medio adornada con el logotipo de la sucursal de Twin Forks de Wild and Free, una organización relativamente nueva que rehabilita animales heridos, tanto autóctonos como asilvestrados. Esta última categoría era bastante reducida, pero la primera crecía a medida que aumentaba la población humana. El mero hecho de que existiera una organización de este tipo mostraba una de las pequeñas formas en que la Esfinge estaba cambiando.
  


  
    —Hace unos años —había dicho Richard Harrington—, entre la última oleada de la peste y la actitud general de muchos de los primeros colonos, un animal herido habría sido abandonado a su suerte o se habría encontrado en la olla. Los hexapumas y otros depredadores, ciertamente menos dramáticos, seguían merodeando lo suficientemente cerca de las explotaciones o asentamientos como para acabar con cualquier animal doméstico que tuviera la mala suerte de asilvestrarse.
  


  
    De no haber sido por sus actividades como Ranger a prueba, Stephanie podría haber firmado con Salvaje y Libre. Criar animales salvajes, sobre todo con el objetivo de liberarlos de nuevo en la naturaleza, era algo que le atraía. En realidad, su padre traía de vez en cuando algún caso especialmente crítico a casa, pero la mayoría de sus pacientes no domesticados eran acogidos a través de Wild and Free.
  


  
    Me pregunto qué habrá hoy, pensó Stephanie, entrando por la puerta marcada como "sólo para el personal" que conducía al laberinto de salas de examen, perreras, laboratorios y oficinas que era la cara no pública de la clínica veterinaria. Lionheart prefirió quedarse fuera, trepando por un alto roble y dirigiéndose a una rama particular que era una de sus favoritas para tomar el sol. Aunque el ramafelino era bienvenido en la clínica, Richard Harrington le había sugerido que no entrara siempre.
  


  
    —Siempre existe la posibilidad de que Lionheart se contagie de algo. Estamos muy lejos de conocer todos los posibles virus ramafelinos peligrosos en Esfinge y aún más lejos de tener vacunas para ellos.
  


  
    —Bleek—Corazón de León la llamó, moviendo sus bigotes y enroscando su cola alrededor de sus dedos.
  


  
    —Bleek —le respondió Stephanie. —Pórtate bien.
  


  
    —¡Bleek! —contestó Lionheart con más énfasis.
  


  
    Eso casi parecía una advertencia, pensó Stephanie.
  


  
    Cuando se abrió la puerta de un espacio de examen y se encontró casi cara a cara con Trudy Franchitti, no tuvo ninguna duda de que lo había sido. Trudy era casi un año mayor que Stephanie, pero ya tenía curvas como las de una mujer adulta. Era muy guapa, con el pelo oscuro y unos ojos azul violáceo que podían parecer cómplices e inocentes al mismo tiempo. Trudy y Stephanie se habían conocido cuando ambas estaban en el club de ala delta, donde habían sido, francamente, rivales.
  


  
    Trudy llevaba una camiseta con el logotipo de Wild and Free. Detrás de ella, dormitando en una mesa de exploración, había un magnífico casi castor con un desagradable conjunto de puntos de sutura a lo largo de un flanco, y otro conjunto ciñendo su pata trasera superior izquierda. Estefanía había investigado sobre los castores terranos, y la versión esfinge se parecía más a una nutria que a un castor. Sin embargo, puesto que otra criatura había copiado el nombre —la nutria— y los castores cercanos se comportaban mucho como los terranos, especialmente creando presas que alteraban el paisaje, el nombre definitivamente encajaba.
  


  
    Las dos chicas se miraron fijamente. Entonces, para sorpresa de Stephanie, ya que ella y Trudy nunca habían sido especialmente amigas, Trudy le hizo un gesto para que entrara en el espacio de exploración.
  


  
    —Ha tenido un desagradable encuentro con una draga automática —dijo Trudy, señalando al casi castor—. Estaba en tan mal estado que tu padre dijo que lo trajéramos directamente a la clínica. Esperamos que conserve la pierna. Tu padre dijo que estaba enguantada: es cuando los músculos se desprenden del hueso y se deslizan hacia abajo.
  


  
    Cuando Trudy mencionó que el casi castor corría el riesgo de perder una pata, Stephanie se puso rígida, preguntándose si se estaban burlando de cómo Corazón de León había perdido su mano izquierda verdadera. Pero no había burla en los amplios ojos azul-violeta de Trudy.
  


  
    —Estoy esperando a que el beav vuelva en sí, para que Richard pueda dar el visto bueno para llevarlo de vuelta a Salvaje y Libre. Es espeluznante sentarse con una criatura inconsciente; parecen demasiado muertos. ¿Quieres hablar? Me vendría muy bien algo de compañía.
  


  
    Stephanie se hundió en el banco empotrado en la pared, aceptando la invitación más por curiosidad que por el deseo de ser amable. —Claro. Voy a avisar a mi padre de que estoy aquí. Se supone que tengo que recoger algunas cosas de él y llevárselas a casa, pero no hay mucha prisa.
  


  
    Trudy, decidió Stephanie, después de haber charlado un poco, había cambiado definitivamente. No habían tenido mucho contacto desde que Trudy había abandonado el club de vuelo en ala delta después de que su novio, Stan Chang, anunciara que estaba demasiado lleno de chiquillos para ser divertido para los voladores avanzados. Cuando ambos estaban en el club, habían sido rivales desde el principio. Ya era bastante malo que Trudy fuera un curvilíneo chico-imán, mientras que Stephanie había sido un chico. Peor era que Trudy fuera una completa snob que recordaba a todo el que podía, cada vez que podía, cómo su padre, Jordan, había sido uno de los primeros niños nacidos en Sphinx. La gota que colmó el vaso fue que Trudy era el tipo de chico que coleccionaba animales salvajes como mascotas, pero no se molestaba en aprender lo necesario para mantenerlos sanos. La sospecha de que el destino de las mascotas de Trudy era el basurero y no el veterinario, porque "siempre hay otro en el monte", había sellado la aversión de Stephanie.
  


  
    —No sabía que estabas trabajando con Wild and Free —dijo Stephanie. —Eso es genial.
  


  
    —Empecé después de la última temporada de incendios—dijo Trudy. —Necesitaba ayuda porque algunas de mis mascotas se lastimaron —inhalación de humo, principalmente.
  


  
    Porque los tenías enjaulados y no podían huir ni agacharse, pensó Stephanie, pero al recordar a una Trudy abatida, sentada en la sala de espera de la clínica veterinaria con sus animales a su alrededor —y la forma en que Trudy había desafiado a su padre para salvar a esos animales del fuego, y se había quemado ella misma en el proceso— no sintió la ira habitual.
  


  
    —Salvaje y libre me ayudó a decidir qué animales podían ser liberados de forma segura y cuáles necesitaban más cuidados —prosiguió Trudy—Más tarde, empecé a ser voluntaria. Mi padre no lo entiende, pero no me importa.
  


  
    Stephanie pensó en lo afortunada que era por tener unos padres que sí entendían lo importantes que eran los animales y las plantas —todo el bioma, si se trataba de eso—. La decisión de Trudy de ser voluntaria en Wild and Free fue, para un Franchitti, un acto de rebeldía.
  


  
    Hablaron durante unos minutos sobre algunos de los diversos acogimientos de Trudy, y luego Trudy dijo con un rastro de su antigua socarronería:
  


  
    —Así que se rumorea que tú y Anders Whittaker os separasteis, que él fue a por Jessica y que ella no tiene mucho que ver con él.
  


  
    Maravillada por la eficacia de la red local de cotilleos, Stephanie buscó una respuesta que fuera honesta y que no criticara ni a Jessica ni a Anders.
  


  
    —Supongo que Anders se sentía solo. Me refiero a que me fui a Manticora para un curso escolar.
  


  
    —Con Karl-Trudy dijo.
  


  
    —Que no es mi novio—dijo Stephanie con firmeza. —Pero, sabes, creo que Anders no es del tipo de relaciones a distancia. Pronto se irá a casa, a Urako. Jessica no me ha dicho nada al respecto, pero probablemente haya decidido que no quiere algo a corto plazo.
  


  
    Contuvo la respiración, esperando que Trudy no hubiera oído nada sobre cómo Anders había estado haciendo arreglos para que Jessica se fuera a casa con él. El siguiente comentario de Trudy fue un alivio y una sorpresa.
  


  
    —¡Chicos! A veces pienso que realmente son de otra especie. Quizá como esos tipos de animales que tienen dimorfismo sexual, son realmente diferentes a las hembras.
  


  
    Stephanie seguía intentando no mostrar su asombro al escuchar el término “sexualmente dimórfico" de Trudy Franchitti, cuando ésta pasó a hablar confidencialmente.
  


  
    —Estoy muy preocupada por Stan. Es el primer chico con el que salí en serio, y realmente creí que éramos, oh, felices para siempre y todo eso.
  


  
    Stephanie asintió, pensando en lo segura que estaba de que Anders era el UNO.
  


  
    —Ahora, sin embargo, ha cambiado de verdad. He pensado que puede ser que tengamos casi diecisiete años, que los dos estamos recibiendo mucha presión para "crecer", para pensar en lo que queremos hacer con nuestras vidas. A Stan le molesta mucho eso. Tiene primos en Manticora, ya sabes, y dice que aunque se les anima a pensar en la universidad y todo eso, no reciben la misma presión para ser adultos.
  


  
    Stephanie asintió, preguntándose si Trudy esperaba que ella dijera algo, pero Trudy estaba en pleno apogeo.
  


  
    —Pero últimamente...—La voz de Trudy bajó, y apretó sus carnosos labios hasta convertirlos en una línea blanca. —Creo que Stan se ha juntado con una gente muy mala.—Su expresión se volvió desafiante. —Digo, él y Frank siempre fueron un poco salvajes, pero esa onda de chico malo, puede ser realmente sabrosa. Esto es diferente. Unas cuantas veces, hemos tenido una cita y él no ha aparecido. O ha tenido demasiado dinero. O...
  


  
    Trudy miró desafiantemente a Stephanie, como si la desafiara a criticar.
  


  
    —Creo que Stan se está drogando, de las que te hacen perder la cabeza. Sé que casi eres una especie de agente de la ley, pero todos somos amigos desde que éramos chicos en el club de ala delta, ¿no? No lo delatarías sólo porque yo diga que estoy preocupado por él. Quiero decir, tal vez no sea mi chico de siempre, pero hemos sido amigos desde que la familia de Stan se mudó a Sphinx cuando ambos teníamos tres años y estoy preocupada, ¿verdad? Ok, ¿verdad?
  


  
    En los ojos de Trudy se acumularon lágrimas, lágrimas de verdad, auténticas, no una reina del drama fingiendo, y las apartó.
  


  
    Stephanie oyó su propia voz diciendo:
  


  
    —Bien, bien. Está bien que te preocupes. Ok —su mente se precipitó sobre las implicaciones de esto para su propia investigación—.
  


  
    Trudy me lo dijo porque soy una especie de agente de la ley, no a pesar de ello. Está desesperada por contárselo a alguien, en caso de que Stan realmente esté en apuros, pero no puede ir con sus padres. Jordan Franchitti es de los que se ríen y le dan una palmadita en la cabeza mientras le dicen "Los chicos serán chicos" o algo igual de estúpido. Y no va a ir a la policía. O bien la descartarían como una tonta que intenta vengarse de su novio, o bien harían algo que metería a Stan en problemas legales o con sus padres, y eso sería el fin de su romance, y probablemente de su amistad.
  


  
    Torpemente, Stephanie se acercó y le dio una palmadita en un hombro a Trudy.
  


  
    —Te entiendo —dijo, esperando que las palabras transmitieran todo su significado. —Lo entiendo. Es duro.
  


  
    —Sabía que lo entenderías—dijo Trudy. —También has estado enamorada. Sabes lo que es preocuparse, preocuparse, incluso cuando te ha hecho mal.
  


  
    Stephanie asintió.
  


  
    —Lo sé. Sí, lo sé.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Por sugerencia de Stephanie, la siguiente reunión de la Gran Conspiración Ramafelina se celebró en casa de Scott MacDallan.
  


  
    —Scott no tiene mucho tiempo libre, pero creo que realmente odia tener que cancelar siempre —había dicho ella. —Así que si no puede asistir a las reuniones, tal vez deberíamos llevar la reunión a él, ¿no?
  


  
    El acuerdo había sido tan entusiasta como general. Y la reunión en sí sólo demostró aún más por qué a veces le resultaba tan difícil llegar. A pesar de que la reunión estaba fijada para después de que las citas con el médico hubieran terminado por el día, Scott y Fisher fueron los últimos en llegar.
  


  
    —Lo siento —dijo Scott, desplomándose en su sillón favorito de los dos que había cerca de la chimenea y aceptando con gratitud el whisky y el refresco que le tendió Irina. —Últimamente, si no es una cosa es otra. Es como si el mundo se hubiera metido en la madriguera de Alicia o algo así, y la gente creyera que se han suspendido las reglas normales de la física y el buen juicio.
  


  
    Esa era toda la apertura que necesitaba Stephanie. Cordelia y Jessica ayudaron a Irina a dar los últimos toques a la cena, mientras Karl y Stephanie presentaban su caso, al igual que lo hicieron con el Ranger Jefe Shelton.
  


  
    Se han vuelto realmente buenas en esto, pensó Cordelia, intercambiando sonrisas con Jessica, que claramente pensaba lo mismo. La presentación inicial terminó cuando Irina estaba sirviendo un espeso guiso en unos tazones de gres que ella misma había hecho.
  


  
    —Stephanie, seguro que tienes más datos de apoyo que quieres mostrar a Scott —dijo Irina alegremente—, pero las tablas y los gráficos pueden esperar hasta que hayamos comido.
  


  
    —¡Sí, señora!—respondió Stephanie, apagando su tableta y acercándose a lavarse las manos. —Me encuentro debidamente reprobada.
  


  
    El siguiente cuarto de hora, más o menos, se dedicó a apreciar debidamente el estofado, el crujiente pan moreno, la mantequilla dulce y la ensalada mixta, esta última aumentada, como siempre que Stephanie era una de las integrantes del grupo, por interesantes selecciones del invernadero de Marjorie Harrington. Sólo cuando se sirvió una segunda ración a los que la querían —que eran casi todos—, Scott abrió la discusión sobre la posibilidad de que el consumo de drogas pudiera explicar la reciente racha de accidentes.
  


  
    —Sé que no te gusta Nosey, Stephanie, pero conoce bien la realidad de la medicina de urgencias. Por lo general, en el caso de un accidente, lo primero es ocuparse del daño, lo que lo causó viene en segundo lugar, si es que lo hace, especialmente si es obvio para la más mezquina de las inteligencias por qué la persona se lastimó.
  


  
    —No me desagrada Nosey —protestó Stephanie. —Creo que incluso he avanzado —sin desvelar nada— en hacerle entender que ninguno de nosotros piensa que los ramafelinos sean grandes mascotas, pero a veces nos quedamos con ellos. Una ventaja añadida a descubrir si tiene razón sobre el motivo de la paliza es que entonces habremos hecho de él un aliado aún mejor.
  


  
    —Muy calculador por tu parte —dijo Karl con una sonrisa de aprobación, y le sacó la lengua.
  


  
    —No puedo eludir las normas de confidencialidad y husmear en sus registros mejor que tú, Jessica-Scott dijo frunciendo el ceño. —Para ser sincera, no lo haría si pudiera. Eso no es lo que hacen los médicos éticos. Pero puedo plantear la posibilidad a otros médicos que conozco. Ver si han visto algo que estén dispuestos a compartir. —Se encogió de hombros. —Eso es algo que hacen mucho los médicos éticos cuando se trata de detectar nuevas amenazas para la salud. En realidad, es menos probable que los médicos de urgencias se den cuenta de algo así, a menos que ya lo estén buscando, porque normalmente no conocen a sus pacientes ni reconocen que están actuando fuera de lo normal, como hacen los médicos de familia.
  


  
    —Eso sería probablemente una buena idea. Karl asintió.
  


  
    —Pero no queremos demasiada atención pública, todavía —advirtió Stephanie. Scott la miró y ella se encogió de hombros. —Tenemos que hacerlo público lo antes posible, antes de que alguien muera en uno de esos "accidentes", pero también tenemos que establecer que eso es lo que realmente está ocurriendo —y cómo demostrar quién está detrás— antes de que los que lo distribuyen descubran que los estamos buscando.
  


  
    —Otro buen punto—estuvo de acuerdo Karl. —Hablando de eso, enviaste un mensaje diciendo que habías pensado en alguien que podríamos entrevistar.
  


  
    —Bueno, entrevistar no —contestó Stephanie, haciendo una pausa en medio de la unción de queso blando en su pan—, porque nunca hablaría con ninguno de nosotros, sino que lo comprobaría de alguna manera.
  


  
    Luego les contó sobre su encuentro con Trudy Franchitti, y lo que Trudy había dicho sobre Stan.
  


  
    —Básicamente, creo que ella sabe que él está metido en las drogas, y que su cambio de personalidad últimamente se debe a eso.
  


  
    —Huh, recordando cómo ha actuado Stan, uno pensaría que cualquier cambio de personalidad sería para mejor. Karl resopló. —¿Trudy ha dicho algo de que se ha juntado con malas compañías? Eso es preocupante.
  


  
    —Espera —interrumpió Cordelia—, no conozco realmente a esta gente, pero ¿has dicho que Stan Chang y Frank Câmara son amigos? Cuando todos asintieron, ella pasó. —Frank Câmara ha estado viniendo a casa del señor Ack. ¿Es posible que Frank se drogue allí? Es decir, las setas pueden ser drogas, ¿no?
  


  
    Las cejas de Scott MacDallan se alzaron hasta fundirse con su ardiente cabellera.
  


  
    —Ahora bien, eso es interesante. Ciertamente, las setas pueden provocar una gran variedad de reacciones psicoactivas y de otro tipo. Lo desconcertante es que Glynis Bonaventure tiene una excelente reputación. Ella ha estado publicando actualizaciones regulares sobre lo que encuentran, y sobre el análisis posterior. Es difícil imaginarla como una traficante de drogas.
  


  
    —¿Lo que publica está a disposición del público—preguntó Karl, inclinándose hacia delante, con los ojos brillantes.
  


  
    —No, no lo está. La propia Glynis pidió que la información fuera restringida. Decía que los "buscadores de setas" aficionados se ponían enfermos con tanta frecuencia que no quería ser responsable de fomentar un comportamiento irresponsable. Su plan a largo plazo es escribir una guía completa de los hongos de la Esfinge, e incluso impartir cursos sobre la búsqueda segura de setas.
  


  
    Cordelia se sintió profundamente desgraciada. A pesar de su rareza esencial, le gustaba Herman Maye y no quería meterlo en problemas. Pero si estaba involucrado, voluntariamente o no, bueno, eso no podía ignorarse. Recordó haber visto a Dia derrumbada en el fondo del barranco, y lo aterrorizados que estaban de que pudiera estar gravemente herida, o incluso muerta.
  


  
    —Si el CIAMGNB está involucrado, el Dr. Buenaventura podría no saber nada al respecto —dijo. —Herman Maye podría estar haciendo algo a sus espaldas. Si lo que me ha dicho no es una simple queja, él es el que hace la mayor parte de los análisis primarios, mientras ella se pasea buscando nuevas muestras.
  


  
    —¿Es una operación de dos personas, entonces—preguntó Scott.
  


  
    —Más o menos —dijo Cordelia. —Creo que Glynis planeaba contratar más ayuda, pero descubrió que Mack y Zack se toman muy en serio su papel de propietarios y sabe que necesitan dinero, así que les da todo el trabajo que puede.
  


  
    Jessica añadió:
  


  
    —Glynis contrató a mi madre para que buscara muestras para ella. Creo que la madre de Steph dejó caer que mi padre es un encanto, pero no es precisamente el proveedor más fiable del universo. Glynis probablemente tiene algunas otras personas recolectando para ella. Encontrar un analista sería mucho más difícil.
  


  
    —Podría ir a hablar con Herman-Scott se ofreció, —pero si está haciendo algo ilegal, no va a hablar conmigo. Aunque puede que se le escape algo a alguno de vosotros.
  


  
    Cordelia sonrió a Karl y Stephanie.
  


  
    —Pero no a los Rangers de la SFE. Parece que este es un trabajo para tu compañera de incógnito. Jessica, por si acaso hay algo raro, me sentiría mucho mejor si no fuera sola. ¿Tienes tiempo?
  


  
    Jessica asintió.
  


  
    —Nos quedamos aquí esta noche, y mañana tengo libre hasta última hora de la tarde. ¿Vamos a ver a Herman a primera hora?
  


  
    Cordelia se puso sobria.
  


  
    —Definitivamente. Están pasando demasiados accidentes como para que esto sea una casualidad. A pesar de lo mal que se ve para él, no puedo creer que Herman sea el que golpeó a Nosey. Para ser honesto, eso tampoco parece encajar con la preocupación de Trudy de que Stan se junte con la gente mala. Tal vez todos ellos estén metidos en un lío.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando Jessica y Cordelia fueron a sujetar a Herman Maye al día siguiente, no estaban precisamente solas. Stephanie había querido colocarles tanto botones de pánico como enlaces audiovisuales para que ella y Karl pudieran escuchar y grabar la conversación, pero Karl había desechado esa idea al instante.
  


  
    —No puedo hacerlo —había dicho con firmeza. —Ni siquiera puedo "escuchar" oficialmente una conversación, aunque no la grabe, sin el consentimiento de todas las partes o sin una orden judicial. La Constitución se toma muy en serio los derechos de privacidad, Steph, y tú lo sabes. Y no puedo conseguir una orden porque todavía no tenemos ningún tipo de causa probable para llevar al magistrado.
  


  
    —¿Pero qué pasa si necesitan ayuda? —exigió ella. —¡No podemos enviarlos allí sin vigilarlos, Karl!
  


  
    —No he dicho que lo hagamos— le aseguró. —Sólo que hay límites en cuanto a cómo podemos hacerlo.
  


  
    Se volvió hacia Jessica y Cordelia.
  


  
    —No podemos escuchar, pero no hay razón para que no podáis enviar un ping a vuestros uni-enlaces si las cosas se ponen feas —les aseguró. —Normalmente, consideraría que dejarte entrar solo para interrogar a un posible miembro de una banda de narcotraficantes es una muy mala idea, pero Steph y yo estaremos estacionados discretamente fuera de la vista, listos para venir al rescate, en el momento en que hagas un ping. Y no estarás solo, de todos modos. Tendrás a Valiant y a Athos contigo. La gente que no conoce a los gatos tiende a subestimar lo peligrosos que pueden ser cuando defienden a sus amigos.
  


  
    —Como recuerdo muy bien —había dicho Cordelia, acercándose a Athos para rascarle detrás de las orejas.
  


  
    Durante el trayecto, Jessica y ella hablaron de todo menos de bandas de narcotraficantes y ramafelinos. Era la primera vez desde que se conocían que Cordelia tenía un tiempo prolongado para visitar a la mujer más joven, y Jessica le parecía fascinante. Jessica había vivido la mayor parte de su vida de forma precaria, y apreciaba la estabilidad que su familia estaba encontrando en Sphinx.
  


  
    —Creo que hasta mi padre se está asentando. Yo era demasiado joven para darme cuenta, pero creo que gran parte de su incapacidad para mantener un trabajo se debía a que, aparte de un sueldo, no tenía mucho que ganar con un trabajo duro y estable.
  


  
    —Hay algo que decir sobre el sueldo, especialmente cuando se tiene una familia numerosa —comentó Cordelia.
  


  
    —Cierto—Jessica estuvo de acuerdo. —Pero creo que mi padre era un soñador de gran corazón antes de la Esfinge. Ahora que ve que puede tener tanto el sueldo como la oportunidad de ganarnos un pequeño lugar en la historia de un nuevo mundo, está más contento. Todavía le quedan muchas "primeras": ser el primero en descubrir una nueva planta o animal; en fundar un determinado tipo de negocio; en construir algo. Trabaja más que nunca y es más feliz que nunca. Aunque mi fianza con Valiant no me hubiera impedido abandonar el Reino de las Estrellas, nunca habría aceptado la oferta de Anders. Quiero formar parte de la creación de un futuro aquí.
  


  
    Cordelia era muy pequeña cuando su padre había muerto, así que no recordaba precisamente aquellos días en los que su madre había hecho un montón de entradas de datos y otros trabajos poco glamurosos para poder conseguir el dinero extra necesario y quedarse en casa con sus propios hijos pequeños y los chicos de Kemper, pero había oído las historias, especialmente cuando alguien se descuidaba con el dinero.
  


  
    Mamá era realmente una heroína. Creo que nunca me di cuenta de lo mucho que hizo para mantener a nuestra familia en pie y unida. Claro que contaba con mucha compañía, pero al final del día se metía en una cama en la que debería haber estado su marido y se quedaba dormida, preguntándose cuándo empezaría a llorar la pequeña Natalie.
  


  
    —¿Cómo te va con Anders? le preguntó a Jessica, esperando no estar pisando un tema delicado.
  


  
    —No muy mal. —Jessica se encogió de hombros. —En realidad es un tipo muy decente. Su padre puede hacer que el mío parezca un premio, así que Anders ha visto de cerca lo destructivo que puede ser pensar sólo en ti mismo y en tus propios objetivos. Creo que Anders está a punto de empezar a salir con la pandilla de nuevo, y me alegro. El romance está muy bien, pero la amistad es mejor.
  


  
    Y el romance y la amistad serían lo mejor, pensó Cordelia. Deja que Dia Zivonik se encargue de las cavilaciones emocionales. Quiero a alguien con quien pueda sentir un cosquilleo, pero también con quien pueda hablar y compartir intereses.
  


  
    Sabía perfectamente que había estado pensando en el romance para mantener sus nervios a raya, pero ahora que el vagón de aire se acercaba a casa del señor Ack, tenía que centrarse en Herman, el extraño y empollón Herman, que podría estar traficando con drogas.
  


  
    Jessica comprobaba la pistola que llevaba metida en un bolsillo de su chaqueta.
  


  
    —Sé que te gusta Herman, Cordelia. Pero no olvides que, aunque sea completamente inocente, puede estar asustado y la gente asustada hace cosas estúpidas.
  


  
    Cordelia inspeccionó la zona.
  


  
    —Te entiendo. El estacionamiento está vacío. El coche neumático de Herman está en la parte de atrás, donde lo guarda, así que es probable que esté dentro. Comprobó que su propia pistola estaba donde podía cogerla, preguntándose si realmente podría disparar a alguien a quien consideraba un amigo. Herman no era exactamente una comadreja.
  


  
    Pero si nos atacaba a mí o a Jessica, no se comportaría como un amigo, ¿verdad?
  


  
    Encontraron a Herman lavando los platos del desayuno. Parpadeó sorprendido, pero no parecía especialmente receloso por su llegada temprana.
  


  
    —Cordelia, ¿qué pasa? ¿Tú y tu amigo necesitáis algo?—Hizo una doble toma cuando Valiant salió de examinar uno de los pequeños jardines de hierbas que Herman había iniciado para su propio uso. —Ese no es Athos, pero tú no eres Stephanie Harrington, así que debes ser Jessica Pheriss, ¿no? De la temporada de incendios. Herman Maye, es un placer conocerte.
  


  
    Jessica sonrió y le dio un firme apretón de manos.
  


  
    —¿Podemos pasar, señor Maye? Tenemos un par de cosas de las que nos gustaría hablar con usted.
  


  
    Herman miró el cronómetro de la pared y asintió. —Claro. Tengo un poco de tiempo antes de que tenga que empezar mi ronda por los cobertizos de propagación. Pasa. Todavía tengo un poco de café y la mejor parte de un pastel de desayuno.
  


  
    Cordelia se sintió aliviada. Le preocupaba que encontraran a Herman en uno de los edificios de propagación. Ella y Jessica probablemente serían invitadas a entrar, pero no los "gatos". La noche anterior, el grupo había pasado mucho tiempo discutiendo la mejor manera de acercarse a Herman y, al final, todos —con distintos grados de duda— habían estado de acuerdo en que lo mejor sería un acercamiento directo.
  


  
    Cordelia aceptó el café que Herman le ofrecía, se llevó la taza a los labios, luego se dio cuenta de que estaba demasiado nerviosa para tragar y la dejó.
  


  
    —Herman, ¿qué puedes decirnos sobre la nueva droga que está contribuyendo al aumento de los accidentes?
  


  
    Jessica añadió:
  


  
    —Algunas personas lo llaman baka bakari, porque te hace pensar que las decisiones estúpidas son perfectamente razonables.
  


  
    Se habían inventado el nombre la noche anterior, porque darle un nombre a la droga hacía que pareciera que estaban hablando de algo de lo que estaban seguros, en lugar de algo que ni siquiera estaban seguros de que existiera.
  


  
    También habían discutido el siguiente movimiento, dependiendo de la reacción de Herman. Lo único que nadie había creído que sucedería era que Herman se derrumbaría por completo.
  


  
    —¡Baka bakari! —dijo Herman, casi cayendo de espaldas en su silla, dejando su taza de café tan inestablemente que el líquido marrón oscuro rebosaba por los lados y empezaba a gotear en el suelo— ¡No pueden estar marcándolo! Nunca estuve de acuerdo. ¡Está todo mal!
  


  
    No sólo está implicado, pensó Cordelia, asombrada. También está metido en un buen lío. Creo que sabemos a quién le pegó Nosey Jones para advertirle de lo que pasaría si hablaba de baka bakari.
  


  
    Jessica se puso lo que Cordelia reconoció como su forma de actuar en la cama.
  


  
    —Oye, Herman. ¿Por qué no nos cuentas cómo te has metido en esto? Quizá podamos ayudarte.
  


  
    —Ellos... —Herman empezó, y Cordelia habría apostado cualquier cosa a que estaba a punto de decir "Me harán daño" o "Me matarán". Pero él la impresionó endureciendo visiblemente su columna vertebral. —Te lo voy a decir. He querido decírselo a alguien, pero no sabía si alguien se daba cuenta de que había una droga. Me he quedado bizca de miedo, pero no veía cómo podía convencer a alguien de que había un problema y a la vez admitir que yo formaba parte de él. Simplemente no lo tenía en mí.
  


  
    —Vamos —dijo Cordelia, tratando de parecer calmada y seria, aunque quería animar— ¡Tenemos una pista! Dinos. Quizá podamos ayudarte a encontrar una salida.
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    HERMAN tragó con tanta fuerza que su nuez de Adán onduló la piel de su garganta. Luego se inclinó hacia delante y, juntando las manos entre las rodillas, empezó a hablar.
  


  
    —Se remonta a hace unos meses. Había tenido un día muy ocupado. Había preparado el pedido para el restaurante de los Câmaras, y pensé que tenía tiempo suficiente para agarrarse un almuerzo tardío antes de que Frank se pasara por allí. Hay que entender que trabajo mucho, muy mucho, e incluso mis comidas son a menudo parte de mi trabajo, porque las utilizo para probar muestras que hemos autorizado como no tóxicas. El día que les cuento, tenía la intención de hacer precisamente eso, pero tenía prisa, así que decidí que las pruebas sistemáticas podían esperar hasta la cena o quizá hasta el día siguiente. Así que saqué el wok, eché un poco de aceite y preparé un salteado con una mezcla de las muestras. Frank llegó justo cuando estaba terminando de cocinar y, como estaba casi hambriento, le invité a comer conmigo.
  


  
    Cordelia se rió.
  


  
    —¿Por una nueva receta? Vaya, eres más valiente que yo.
  


  
    —Realmente soy un buen cocinero —dijo German, relajándose ligeramente—, y había hecho un pequeño muestreo mientras cocinaba, así que estaba seguro de que no había nada que tuviera un sabor horriblemente amargo o rancio o algo así. En realidad, más tarde, me pregunté si incluso entonces el brebaje me estaba influyendo. Una de las primeras cosas que hace es suavizarte.
  


  
    ¿Lo suficientemente suave como para querer almorzar con Frank Câmara? pensó Cordelia. Es increíble.
  


  
    —De todos modos, para cuando terminamos de almorzar la droga... ¿cómo la llamaste? ¿Baka bakari?
  


  
    Jessica se rió. Cordelia la conocía lo suficientemente bien como para saber que la risa era forzada, pero Herman no se dio cuenta.
  


  
    —Esto significa en japonés "nada más que un idiota" —explicó Jessica, sin añadir que Karl había ideado el nombre. Su novia Sumiko era descendiente de japoneses de la Vieja Tierra, y su familia se había dedicado a preservar parte del idioma y las tradiciones. —Sin embargo, la mayoría de la gente no lo sabría, así que supongo que es una broma interna.
  


  
    —Bueno, es un nombre bastante bueno —dijo German, poniéndose serio una vez más—, porque cuando Frank me dijo que mi cocina era estupenda y me preguntó si podía comer algunas sobras, se las di muy alegremente. Normalmente, nunca habría hecho eso, y cuando se me pasó el susto, se me vino encima, como prefieras, me horroricé. Llamé a Frank y le pedí que me trajera las sobras, ya que no había terminado mis pruebas. No sólo no quiso traerlas, sino que me dijo que ya las había compartido con un amigo y que quería más. Cuando protesté, Frank se ofreció a pagarme, muy generosamente. Como no tenía ni idea, al menos entonces, de qué clase de persona era, acepté. En realidad, me sentí un poco complacido, e incluso me encontré pensando que tal vez podría registrar la receta y hacer algo con ella.
  


  
    Sacudió la cabeza, como si estuviera asombrado por su propia ingenuidad.
  


  
    —Esto pasó durante un tiempo, un par de semanas, tal vez? Siempre tenemos más setas de las que podemos utilizar, por eso empezamos a vender las seguras. Me alegré de ganar algo de dinero extra —Glynis me paga un buen sueldo, pero este trabajo no durará siempre— y me sentí inteligente por ganar dinero con lo que de otro modo habrían sido descartes.
  


  
    —¿Sigues comiendo regularmente tu revuelto especial—preguntó Cordelia, evitando cuidadosamente el nombre relacionado con las drogas.
  


  
    —Lo hacía —admitió German. —La verdad es que bastante, porque mientras suministrara a Frank, bien podía no cocinar dos veces.
  


  
    —¿Frank siempre te pedía que se lo cocinaras—preguntó Jessica. —¿O te pedía los ingredientes para poder hacerlo él mismo?
  


  
    —Puede parecer extraño-Herman dijo, —dado el negocio familiar, pero a Frank no le gusta cocinar.
  


  
    —Lo entiendo—dijo Jessica. —Los chicos parecen seguir lo que hacen sus padres o lo rechazan por completo. Definitivamente, Frank me parece un rechazador.
  


  
    O rechazador, pensó Cordelia.
  


  
    —Así que Sherman dijo, obviamente forzándose a volver al tema, —vamos a adelantarnos. Frank empezó a pedir más salteados especiales. Varias veces tuve que decirle que no podía tomar nada, porque uno u otro de los cultivos de setas necesitaba reponerse. Fue entonces cuando Frank empezó a preguntar qué seta creaba esa agradable sensación de suavidad, insinuando que tal vez podría comprar algunas de ellas. Tenía que admitir que no lo sabía. Yo también había sentido curiosidad, ¿ves? Para entonces, había cocinado cada tipo por separado, y ninguno de ellos por sí solo creaba el zumbido. Frank no me creyó, e insistió en venir a probarlo. Para entonces, empezaba a darme cuenta de que era el tipo de chico rico y mimado que, si sus padres no estuvieran tan bien, sería llamado "matón", pero que, como son pilares de la comunidad, se dice que es "de carácter fuerte" y "alguien que sabe lo que hace". Cuando hicimos la prueba de sabor, cambié los nombres de todas las setas que pude, porque no quería que intentara hacer el salteado él mismo. No hacía falta que me molestara. Se limitó a comerse cada una de ellas y se enfadó cada vez más cuando ninguna le dio un subidón.
  


  
    Jessica sonrió.
  


  
    —Creo que yo misma oí describir a Frank como "de carácter fuerte", en los días en que salía con Trudy Franchitti y su pandilla. El mejor amigo de Frank, Stan, es el pretendiente de Trudy, y un par de veces me lió con Frank. No son mis mejores recuerdos. Definitivamente sabe lo que piensa y no se alegra cuando no quieres hacer lo que él quiere.
  


  
    Animado por ser creído, Herman se apresuró a concluir su historia de desdicha.
  


  
    —Así que, claramente, la sensación de melancolía fue causada por una interacción entre uno o más de los ingredientes de mi revuelto. El caso es que no sabía —todavía no sé— cuáles. Ni siquiera puedo eliminar el proceso de cocción. Un lote completamente fresco no lo hizo.
  


  
    —¿Has utilizado carne—preguntó Cordelia. —Creo que no lo has mencionado.
  


  
    —No lo hice—dijo Herman. —Soy bastante vegetariano, en realidad. Los hongos pueden proporcionar una increíble variedad de nutrientes, incluidas las proteínas. Y me encanta el tofu.
  


  
    Cordelia asintió con gravedad, aunque nunca había sido muy entusiasta del vegetarianismo. Ella no era Stephanie, cuyo metabolismo genéticamente modificado hacía que la comida baja en calorías fuera poco atractiva, por decir algo, pero estaba de acuerdo con Stephanie sobre el tofu. El único tofu que le gustaba era el de los postres congelados, siempre y cuando se sirviera como parte de un helado, al menos con salsa de chocolate y nata montada.
  


  
    Herman pasó.
  


  
    —Cuando Frank empezó a presionarme para que averiguara qué combinación creaba la euforia feliz y melosa, me di cuenta de que estaba en problemas. Mientras pudiera engañarme a mí mismo diciendo que sólo estaba compartiendo con unos pocos amigos, me sentía bien aceptando su dinero y cocinando comidas de fiesta. Cuando me di cuenta de que probablemente lo estaba vendiendo, empecé a asustarme. Me asusté más después de que Frank mencionara de pasada que uno de los chicos que había tenido un extraño accidente —el tipo del skimmer— era alguien que conocía de otro club. Empecé a preguntarme si, sin quererlo, podría haber sido cómplice.
  


  
    Desplegó las manos y sorbió profundamente su taza de café que se enfriaba rápidamente.
  


  
    —¿No te diste cuenta de que habías creado una nueva droga —dijo Cordelia con severidad—, una que era perfectamente legal, porque nadie se daba cuenta de que existía, pero que, sin embargo, podía ser peligrosa?
  


  
    —No lo había pensado así —protestó German, agarrando la taza. —La gente elabora cerveza o vino con todo tipo de cosas sorprendentes. Nadie llama "drogas" al resultado final, ni siquiera cuando son de alta graduación. Yo no creía que estuviera haciendo una droga, sino una comida con un agradable sabor extra.
  


  
    Su mirada cambiante dio crédito a sus palabras, pero Cordelia no le presionó. Aunque Herman podía ser la fuente, él no era el problema, se dio cuenta. ¿Y si llamaba a Karl o a Stephanie y ellos le ordenaban que dejara de tratar con Frank? ¿Sería suficiente para acabar con el problema?
  


  
    Probablemente no, reflexionó. Frank estaba allí al menos para una sesión de muestreo. Puede que le costara más encontrar algunos de los ingredientes, pero dado que su padre está en el negocio de la comida, sería más fácil para él que para muchas otras compañías. Lo odio, pero tenemos que dejar que esto pase, al menos un poco más.
  


  
    —Entonces, ¿cómo va tu análisis—preguntó Jessica, muy al estilo de la joven científica inquieta. —Nos dijiste que la cocción era necesaria. ¿La deshidratación cambia el efecto?
  


  
    Herman asintió.
  


  
    —Los ingredientes crudos deshidratados permanecen inertes o, en el mejor de los casos, proporcionan un ligero brillo. Algo en el proceso de calentamiento libera las sustancias químicas o las cambia o algo así. El problema es que no soy lo suficientemente químico farmacéutico como para saber qué buscar.
  


  
    —Eso es un dolor —dijo Jessica con simpatía—Es como analizar los remedios tradicionales a base de hierbas, algo a lo que mi madre se dedicó mucho. Muchas de esas hierbas tradicionales funcionan, pero de forma poco fiable, porque quizá una determinada hierba es más potente cuando se cosecha en una determinada época del año. Quizá las instrucciones originales decían que había que cosechar en la "oscuridad de la luna de verano" y esto se cambia por "oscuridad de la luna". También hay advertencias sobre el uso de ciertas herramientas o incluso sobre quién puede hacer la cosecha. Al igual que en el caso de cuándo cosechar, estas advertencias pueden tener sentido en un principio. Decir que "sólo debe cosechar una doncella de dedos ágiles entre los diez y los doce años" podría significar simplemente "dedos pequeños y un toque ligero", pero con el tiempo se cambia a "virgen delicada" y las indicaciones reales, perfectamente prácticas, se pierden.
  


  
    La conversación pasó por este camino durante un tiempo, con Jessica obteniendo detalles sobre cómo Herman estaba probando metódicamente los diversos hongos en diferentes combinaciones, cómo estaba empezando a sospechar que una o más de sus especias podrían estar proporcionando un elemento contribuyente. Estaban discutiendo las propiedades medicinales del pimiento cuando sonó un tono a través de los micrófonos conductores de hueso que Karl había insistido en que ambas jóvenes llevaran.
  


  
    —Hay una furgoneta aérea entrando en los sensores de mi crucero —dijo Karl por encima de ellos. —Su transpondedor está registrado a nombre de Câmara Comestibles. Estoy dispuesto a apostar que es Frank. Cordelia y Jessica se miraron rápidamente. Puede que Karl y Stephanie tuvieran prohibido legalmente escuchar su conversación, lo que significaba que no habían oído la confirmación de Herman sobre la implicación de Frank, pero por su tono, estaba claro que no creía que Frank —por casualidad— estuviera volando.
  


  
    —Sea quien sea —continuó—, se acerca lo suficientemente rápido como para que no creas que podrías salir antes de que aterrice, aunque eso no haría que Herman se preguntara si te han avisado. Pero tampoco quiero que os quedéis por aquí después de que aterrice. Así que, ¿por qué no empiezan a poner sus excusas ahora?
  


  
    —¿Nos mudamos?—dijo Stephanie desde su lugar junto a él en el crucero, sintiendo que cada músculo de su cuerpo se tensaba con el deseo de estar allí para ayudar a sus amigos.
  


  
    —No hasta que Frank esté en el campo de estacionamiento—respondió Karl. —Entonces nos acercaremos, usando el dosel del bosque para cubrirnos. Con suerte, no nos necesitarán.
  


  
    —Odio esperar—dijo Stephanie entre dientes apretados.
  


  
    —Pero puedes hacerlo —Karl se acercó y le dio una palmadita en el brazo. —Los dos lo sabemos.
  


  
    Mientras tanto, Cordelia había echado un vistazo al cronómetro, e interrumpió la discusión cada vez más técnica entre Herman y Jessica-una conversación en la que Jessica había mantenido su parte, incluso mientras llegaba la información de Karl.
  


  
    —Oye, Jess, acabo de ver la hora. ¿No dijiste que tenías que reunirte con tu madre y luego pasar por el hospital? Si no nos damos prisa, vamos a tener que hacer seis piernas para que llegues a tiempo. Recuerda que no estamos en Twin Forks.
  


  
    Jessica se puso en pie de un salto.
  


  
    —Ooh... voy a conseguirlo. Gracias por hablar con nosotros, Herman.
  


  
    —Me has dado muchas cosas que considerar —dijo Herman. —Tal vez podamos volver a hablar.
  


  
    Los dirigía hacia el área de estacionamiento cuando, al doblar un recodo del camino, se habrían estrellado directamente contra Frank Câmara si Valiant, que los paseaba por los tejados, no hubiera dado un grito de advertencia. Cordelia y Jessica pararon en seco, tan rápido que Herman estuvo a punto de chocar con sus espaldas. Estaba empezando a decir algo cuando vio a Frank y las palabras se desvanecieron.
  


  
    —¡Frank!—dijo Jessica, dándole al fornido joven un golpe juguetón. —Todavía vas de un lado a otro. Nunca hubiera esperado verte aquí.
  


  
    Frank consiguió recuperar la calma con una rapidez que habría hecho honor al maître del restaurante más caro de su padre.
  


  
    —Oye, Jess. ¿Qué te trae por aquí a una hora tan temprana?
  


  
    —Pasar el rato con Cordelia—dijo. —Los hermanos de Cordelia le pidieron que dejara unas cosas que habían arreglado. Vine porque había escuchado lo increíble que era este lugar. ¡Creo que estos edificios son tan lindos! ¿No te parece?
  


  
    —Están bien —dijo Frank. —Como raro, en realidad.
  


  
    El crucero SFE de Karl permaneció en vuelo estacionario, justo por debajo de la línea de árboles, mientras Stephanie observaba la conversación en su cámara direccional. Ahora se derritió de alivio cuando Jessica le dio un manotazo a Frank.
  


  
    —Jess va a sacarlos de ahí. Siempre tuvo la cabeza fría. Incluso el poco tiempo que lleva trabajando en el hospital ha contribuido a ello. Creo que podemos relajarnos.
  


  
    —Por ahora —dijo Karl, con cara de preocupación. —Pero Frank no es estúpido, a pesar de que actúa como un gorila descomunal. Si empezara a recordar que tanto Jessica como Cordelia nos conocen —aunque sólo sea por los ramafelinos—, German Maye podría encontrarse con una advertencia al estilo de Nosey Jones.
  


  
    —Ciertamente, nada de eso —protestó Stephanie. —Lo necesitan.
  


  
    —Me gustaría poder poner cámaras aquí como hicimos en casa de Nosey—dijo Karl, —pero necesitaríamos permiso.
  


  
    —¿No puedes preguntarle a Mack y a Zack Kemper? preguntaba Stephanie, cuando Cordelia y Jessica se detuvieron junto al coche de Karl.
  


  
    —Salgamos de aquí —dijo Stephanie por su uni-link. Luego, dejando la conexión abierta, repitió su pregunta. —¿No puedes preguntarles a Mack y Zack Kemper si podemos poner cámaras de observación alrededor del lugar? Es su terreno.
  


  
    —Eso es un área legal gris, en el mejor de los casos —dijo Karl con un poco de represión—, como estoy seguro de que recuerdas de nuestras clases de derecho en Manticora. Sí, los Kemper son los dueños del terreno, pero Glynis es la arrendataria y Herman es su representante. Pregúntale a Jessica cómo se sentiría si los Franchittis dieran permiso al SFE para poner una vigilancia remota en la casa de su familia, especialmente si no han hecho nada ilegal.
  


  
    —Seriamente asustada —respondió Jessica. —Pero Karl, Stephanie no quiere espiar a Herman. Tú y ella quieren mantenerlo a salvo.
  


  
    —Y con razón—Karl asintió con la cabeza. —Podemos preguntarle al Jefe al respecto; tenemos que informarle sobre este cóctel de hongos de Herman, de todos modos. Tal vez pueda darnos un poco más de información. Como he dicho, probablemente podríamos conseguir una orden para establecer una vigilancia si tuviéramos pruebas de que se ha cometido un delito. Pero no las tenemos —no realmente— así que estoy bastante seguro de que tendríamos que tener el permiso de Herman incluso si el jefe Shelton cree que sería una buena idea.
  


  
    —¿Deberíamos ir y pedírselo, entonces?— preguntó Jessica.
  


  
    —Aunque estoy de acuerdo contigo en que Herman parecía mentirse a sí mismo sobre lo cómplice que es, eso no significa que no sea perfectamente consciente de ello. Tal vez sea un excelente mentiroso. Tal vez en este mismo momento, en lugar de estar intimidado por Frank, en realidad están colaborando en cómo seguir engañando a los chicos estúpidos. Si estuviera absolutamente seguro de Herman, le preguntaría si le importaría que pusiéramos un equipo de vigilancia, pero no es así.
  


  
    —¿Y si —dijo Stephanie, pensando en voz alta— ponemos las cámaras donde puedan observar la zona, pero no exactamente la del señor Ack? Para poder ver qué vehículos se acercan, así?
  


  
    —Sigue siendo una zona gris —replicó Karl—, especialmente con tan poca justificación para hacerlo. Recuerda que Herman no está haciendo nada ilegal. Ese baka bakari que está haciendo podría no ser nunca ilegal. Podría terminar clasificado como una droga recreativa permitida, como el alcohol o el tabaco, o ser ignorado por completo.
  


  
    —Podríamos ponerlos para un estudio del SFE, rastreando ratas de madera o algo así, y podrían "casualmente" colocarse para cubrir la plataforma del aparcamiento —sugirió Stephanie.
  


  
    —Y si las imágenes que capturasen acabasen formando parte de un proceso penal, el abogado defensor citaría la documentación del estudio. Karl negó con la cabeza. —Como no la habría, argumentaría —correctamente, por cierto— que el verdadero propósito había sido montar una vigilancia ilegal, lo que automáticamente haría que todo lo que aprendiéramos de ella —directa o indirectamente— fuera inadmisible en el tribunal. Eso no va a pasar, Steph.
  


  
    —Pero...
  


  
    —Stephanie —dijo Karl con más severidad—, acepta que ésta es una de esas veces en las que no puedes regirte por tu credo de "es mejor pedir perdón que permiso". Tal vez debas recordar que hay razones para las reglas, incluso para gente inteligente como tú. En cualquier caso, ya no tienes once años.
  


  
    Stephanie asintió, sabiendo que él tenía toda la razón, y añadió en silencio para sí misma: "Pero las cosas eran mucho más fáciles cuando yo los tenía".
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Aunque el aire de la noche era fresco, Piedra Corazón decidió no llevar la piel hecha que le había dado el Formador de Vida cuando salió a explorar. La cosa hecha era muy útil para mantenerlo caliente durante los momentos en que estaba sentado, trabajando con un raspador o un cuchillo, pero tenía la molesta costumbre de recoger trozos de ramitas y hojas de una manera que su pelaje natural no hacía.
  


  
    A primera hora de la tarde, había habido una gran reunión en el Segundo Nido, a la que asistieron muchos dos piernas, algunos de los cuales Piedra Corazón reconoció como visitantes de la casa de Formador de Vida, incluidos varios machos jóvenes que parecían tener interés en establecer vínculos con algunos de los compañeros de camada de Formador de Vida, o eso especulaba, basándose en los comportamientos que había presenciado cuando las parejas se creían no observadas.
  


  
    Climbs Quickli y Fierce Fighter habían acudido a la reunión, al igual que Sharp Sight y Determined Defender. Incluso Plant Fancier y Feels Strongly habían acudido. Piedra Corazón había pasado un rato muy agradable ayudando a la tranquila Persona amante de las plantas a colocar una variedad de pequeños tubérculos en zonas protegidas cerca de las bases de varios árboles. Cuando llegara la estación adecuada, éstos florecerían, con la ventaja añadida de proporcionar sabrosas golosinas a las dos piernas. Sólo Strikes Like Lightning y Flame Crest no se habían unido a las festividades, pero esto no era raro. Vivían muy lejos, y Piedra del Corazón había deducido que la vocación de Cresta de la Llama como sanador lo mantenía muy ocupado.
  


  
    En general, había sido un día agradable. Cuando llegó la noche, los invitados se marcharon, dejando que la Formadora de Vida y sus compañeras de camada terminaran de restaurar el orden en el caos amistoso. Bien alimentada y suposición, basada en la presencia del cargador que Life Shaper traía consigo cada vez que iban a estar lejos del lugar central de anidación, de que esta noche iba a dormir aquí, Heart Stone se dispuso a explorar.
  


  
    Durante sus muchas otras visitas, se había familiarizado con el área inmediata alrededor del Segundo Nido, pero no se había aventurado demasiado porque —especialmente después de la intrusión de Hedor— no le había gustado dejar a Salvavidas sin vigilancia. Esta noche, se sintió libre de ir más lejos. Uno de los grandes problemas de ir siempre a los sitios en la cosa voladora era que no tenía una idea clara de cómo estaban situados los distintos lugares importantes en relación con los demás. Basándose en el tiempo de viaje, sabía que tres lugares —el lugar de anidación central de Life Shaper, este lugar de anidación secundario y el bosque de Rich Dirt— estaban, según el vuelo de la cosa voladora, más cerca unos de otros que muchos de los otros.
  


  
    De sus exploraciones de la zona después de haber dejado Agua Brillante, tenía una idea de la relación entre el Segundo Nido y el Nido Central. El objetivo de esta noche era averiguar la posición relativa del Segundo Nido y de Rich Dirt Grove. A pesar de que Rich Dirt Grove tenía muchas estructuras, sabía que era un lugar de reciente construcción, ya que había visto a Life Shaper y a sus amigos ayudar a crear una de las estructuras en un periodo de tiempo asombrosamente corto.
  


  
    Un beneficio adicional de su exploración sería probar a qué distancia se sentía cómodo alejándose de Life Shaper, algo que sería útil saber si decidía aceptar la invitación de Sings Truly para visitar Bright Water. En su juventud, como muchos hombres de la Gente, Piedra Corazón había sido cazador. Incluso después de haber descubierto su pasión por el trabajo de la piedra, había ido a menudo a cazar para alimentar a su familia. Aunque el clan hubiera estado encantado de mantenerlo a cambio de su trabajo en la piedra y de que enseñara el arte a los demás, le gustaba sentir que no había perdido del todo su toque.
  


  
    Una de las ventajas de ser una Persona mayor era que la distancia que uno podía recorrer con su pareja solía aumentar con la duración y la complejidad de la relación. El hecho de ser joven también solía reforzar las fianzas. Los cantantes de mentes especularon que esto se debía a que cuando la hembra amamantaba a los cachorros de una pareja, tenía que quedarse atrás mientras su compañero se encargaba de toda la caza. Por estas razones, antes de que la muerte gris le arrebatara su Ojo de Oro, el entonces Formador de Piedra había podido desplazarse bastante sin la menor ansiedad.
  


  
    ¿Por eso me dejé la voz cuando casi seguí a Ojo de Oro hacia la muerte? se preguntó el Corazón de Piedra. Tal vez llamé tras ella hasta desgastar mi voz hasta romperla, pero el resplandor de su apasionado deseo de que viviera tras ella mantuvo vivo mi brillo mental.
  


  
    El Formador de Vida tenía un poderoso brillo mental, al igual que cada una de las dos piernas que se habían unido a una Persona. Los resplandores mentales eran diferentes, al igual que los colores del arco iris. Si los brillos mentales fueran colores, el del Luchador Feroz sería un amarillo brillante. El de los defensores decididos sería el violeta profundo que se ve con menos frecuencia, pero que es el más hermoso cuando se vislumbra. ¿Y el de los Formadores de Vida? Rojo, tal vez, o naranja brillante, como un fuego cálido. Sea cual sea el —color—, su brillo mental no se desvaneció mientras la Formadora de Piedra saltaba de árbol en árbol en una espiral exploratoria que se expandía gradualmente. Eligió este patrón en lugar de una línea recta porque, aunque estaba seguro de la dirección en la que se encontraba Rich Dirt Grove, basándose en las veces que habían llevado una cosa voladora allí desde este punto, disfrutaba creando un mapa mental de lo que sentía que era parte de su nuevo territorio, si no fuera porque ninguna otra Gente lo estaba utilizando actualmente.
  


  
    La zona resultó muy interesante. Aquí y allá, encontró indicios claros de que dos piernas habían habitado la zona en mayor número, posiblemente la razón por la que ningún clan se había asentado en una zona tan agradable. No era un aficionado a las plantas como para haberlas estudiado detenidamente, pero la gente comía frutos secos y bayas, así como carne fresca, por lo que tenía cierta idea de cuánto tardaban en propagarse algunas de las que crecían más rápido. Basándose en eso, supuso que la época en la que muchos dos piernas habían vivido aquí había pasado lo suficiente como para que Bailarina del Aire, la hermana menor de la Formadora de Vida, bien podría haber sido un gatito chillón.
  


  
    Aunque el Pueblo no había decidido mostrarse a los dos piernas, eso no significaba que algunos de los exploradores más audaces no los hubieran observado. Corazón de Piedra recordó canciones de memoria, compartidas cuando aún era Formador de Piedra, sobre una gran enfermedad entre los dos piernas. Algunas personas habían especulado que, al ritmo que estaban muriendo, pronto podrían desaparecer de las tierras del Pueblo.
  


  
    Una plaga, entonces, pensó Piedra Corazón, una que podría haber matado a parte del clan de los Formadores de Vida. Nuestros corazones han cantado canciones similares de pérdida, nuestros espíritus han tenido que aprender a vivir cuando morir habría sido más fácil que el dolor. No es de extrañar que hayamos encajado tan sencillamente. Nos parecemos en algo más que en el hecho de que ambos elegimos librar una batalla cuando las probabilidades estaban tan en contra nuestra.
  


  
    Aunque le apenaba que la Formadora de Vida, que según él no era de las más antiguas de su clan, hubiera sufrido tanto, Piedra Corazón se sintió feliz al saber que si ambas hubieran poseído voces mentales, habrían descubierto experiencias compartidas más allá de las que las habían unido.
  


  
    El resplandor de la mente de la Formadora de Vida seguía siendo un fuego fuerte, aunque quizá parpadeaba un poco con la distancia, cuando Piedra Corazón olió el inconfundible aroma de la Arboleda de la Suciedad Rica. No era un olor desagradable: rico y arcilloso, húmedo, que prometía sabrosos masticadores de corteza, interesantes insectos y larvas, y el tipo de podredumbre que significaba nuevo crecimiento, en lugar de enfermedad y muerte.
  


  
    Se dirigió hacia ella y estaba en las afueras, cerca de donde Mends Things y Colorful Splotches habían construido una cosa que ponía la tierra en bolsas de transporte, cuando oyó los gritos de dos piernas en disputa. Cuando había sido Piedra Rota, buscando herramientas y trozos de comida entre los restos de las dos piernas, esto habría sido una señal para huir, pero ahora era Piedra Corazón, y pensó que el ulular y el aullido más delgado y más estridente pertenecían al residente de Rich Dirt Grove, y amigo de Life Shaper, Musty. El otro...
  


  
    Olfateó el aire y el pelaje de su columna vertebral se levantó al percibir el inconfundible olor de Stench. Dos machos chocando. Eso era tan natural como que la noche siguiera al día. Incluso entre la Gente, la capacidad de compartir sentimientos y pensamientos no eliminaba los desacuerdos. Entre las muchas criaturas que no utilizaban el lenguaje mental, los desacuerdos solían culminar en violencia. Y, como mostraban las cicatrices de Sharp Sight, incluso entre la Gente los desacuerdos podían degenerar en violencia física.
  


  
    Piedra Corazón consideró la posibilidad de huir del conflicto en ciernes, pero un cambio en el viento le trajo el olor de otros dos piernas. Hedor no había venido solo. Esto era preocupante. Los dos piernas parecían ser mayormente diurnos, por lo que el hecho de que varios dos piernas se reunieran al anochecer en un lugar donde uno de ellos vivía solo no auguraba nada bueno para el solitario dos piernas.
  


  
    Corazón de Piedra sintió que un gruñido surgía sin querer en lo más profundo de su garganta. Sabía lo que se sentía al estar solo, enfrentándose a atacantes sin un clan al que recurrir. Había sobrevivido, pero a veces a duras penas. Además, este era el territorio de Musty. ¿Estaba Stench tratando de alejarlo de él y había traído miembros de la manada para ayudarlo? Que Stench se instalara tan cerca de donde anidaba el clan de Life Shaper parecía una muy mala idea.
  


  
    A pesar de la arraigada cautela que lo había mantenido vivo durante los muchos giros de estación de su autoimpuesto exilio del clan Agua Brillante, Piedra Corazón se acercó sigilosamente. Sabía que lo que estaba haciendo era peligroso. Las cicatrices curativas en su maltrecho pellejo le recordaban el coste de la última vez que había decidido ayudar a un dos piernas, pero no dudó.
  


  
    Y esta vez no estoy solo. La Formadora de Vida y yo estamos unidos. Si no está dormida, sentirá mi brillo mental. Conociéndola, se preocupará.
  


  
    Saltando con ligereza de rama en rama, Piedra Corazón se acercó a un lugar donde podía ver mejor lo que hacían las dos piernas. Había una mano más uno en total, sin incluir a Musty, que estaba un poco apartado. Uno de los intrusos era más pequeño que los demás —todos ellos eran mucho más grandes que Musty, y apestaban a excitación y malicia— y uno particularmente grande estaba de pie cerca de la cosa que comía tierra. Aquél tenía su —Corazón de Piedra estaba bastante seguro de que éste era un macho— pie levantado, apoyado en el borde de la cosa, empujando lo suficiente como para sacudirla. Musty le hacía ruidos con la boca, frenéticos y rápidos, por lo que Piedra del Corazón no creía que lo que hacía Kicker fuera a petición de Musty o a su gusto.
  


  
    Stench se encontraba a poca distancia, al lado y ligeramente detrás del más pequeño de los dos piernas. Piedra del Corazón aún estaba aprendiendo el lenguaje corporal de las dos piernas, pero pensó que esta posición significaba que Hedor estaba sutilmente deferido a esta otra. Eso era interesante, dado que la mayor parte del tiempo Stench se pavoneaba como una hoja de cuerno en celo. A partir de esto, Piedra de Corazón decidió que Pequeño era probablemente el líder, tal vez una hembra tan dominante como cualquier vieja cantante de recuerdos.
  


  
    Las dos piernas restantes parecían contentarse en este momento con apartarse y dejar que Pequeña, Hedor y Pateador interactuaran con Musty, pero no por ello eran menos amenazantes. Musty estaba en inferioridad numérica, y no hacía falta ser tan experimentado en la vida como lo era Piedra Corazón para entender lo que estaba sucediendo.
  


  
    Little quería que Musty hiciera algo, probablemente entregar el nido en el que había puesto tanto trabajo. Musty no quería hacerlo. Pequeño estaba intensificando el conflicto, amenazando a la cosa que agrupaba la suciedad, y utilizando a Kicker como sus piernas adicionales. El papel de Stench era menos seguro. ¿Pertenecía al clan de Little? Si era así, era un miembro muy joven. Tal vez estaba presente porque había sido el explorador que interactuó con Musty para preparar esta cacería.
  


  
    En la distancia, Piedra Corazón sintió un calor que le indicaba que la Formadora de Vida estaba despierta y era consciente del cambio en su brillo mental. Eso era bueno, aunque esperaba que no saliera sola en la noche. No obstante, no disminuyó su aprensión ni su determinación. No deseaba asustarla, pero ella debía saber que se trataba de una situación problemática.
  


  
    Abajo, Kicker sacudió con más fuerza el fardo de tierra para que se balanceara como una rama al viento. Las brillantes patas crujieron en señal de protesta mientras se esforzaban contra sus pies anclados. Musty gimió de frustración o de miedo, o de ambas cosas.
  


  
    Los hermanos del Formador de Vida hicieron esa cosa, pensó Piedra Corazón. Aquel día estaban muy contentos. No creo que se alegren si Kicker lo rompe. Tal vez pueda al menos impedirlo. Definitivamente, Life Shaper viene, pero si espero puede llegar y encontrar a su amigo expulsado de su casa. Eso no serviría.
  


  
    Decidido, Piedra Corazón onduló la longitud de su columna vertebral hasta la punta de su cola. Luego, empujando desde la rama del árbol, saltó hacia abajo en medio de la guerra de dos piernas.
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    CORDELIA se desperezó felizmente en la alfombra frente a la gran chimenea del salón de techo alto de la residencia Kemper. La fiesta de inauguración de hoy había sido un gran éxito. Ahora disfrutaba de la agradable sensación de haber trabajado duro, haber acertado en todos los puntos y haberse ganado el descanso.
  


  
    Mack y Zack no se mudarían del todo de la casa de los Schardt-Cordova hasta dentro de un tiempo. La celebración de inauguración había sido más bien para señalar que la casa, que llevaba mucho tiempo vacía, estaba lista para ser ocupada. Era probable que se mudaran por etapas. Sin duda, Mack y su nuevo novio, Brad Abrazo, un joven apuesto y de piel aceitunada que, a pesar de ser un mago de los juegos de ordenador, no era en absoluto adverso al trabajo físico duro, empezarían a pasar más momentos a solas aquí.
  


  
    En ese momento, Brad y Mack estaban acurrucados en uno de los sofás retapizados, hablando suavemente. Por las palabras perdidas que Cordelia captó, estaban discutiendo sus ambiciosos planes de montar un taller de fabricación a medida en lo que originalmente había sido construido como un establo para el ganado. La idea le pareció buena. La ganadería en la Esfinge, con sus largos inviernos, no era viable como pequeña empresa. Sólo los gastos de alimentación en invierno podían ser escandalosamente altos.
  


  
    Zack estaba medio dormido en el otro sofá, regodeándose con una colorida caja de tubos de pintura. Danette se los había regalado para animarle a montar un estudio de arte en uno de los muchos espacios vacíos y a perseguir más seriamente su viejo sueño de dedicarse a la pintura de paisajes y retratos. Marjorie Harrington, que había asistido a la fiesta con Stephanie y Richard, había prometido a Zack clases de arte, un regalo extra, además del piso de hierbas adaptadas a la Esfinge que había sido el regalo de inauguración de la casa de los Harrington.
  


  
    Cordelia se estiró lujosamente, apoyando la cabeza en los brazos mientras consideraba si valía la pena el esfuerzo de subir al espacio de invitados que era suyo por el tiempo que quisiera utilizarlo. Tal vez una siesta aquí, primero...
  


  
    Mientras sus ojos se cerraban, buscó la conciencia de Athos que la acompañaba desde aquel primer despertar milagroso en la clínica veterinaria. Allí estaba, algo más distante que de costumbre, pero lo suficientemente cerca como para que no sintiera pánico ni ansiedad. Dejó que su mente se desenfocara, más probando su cercanía al sueño que buscando al ramafelino. En ese espacio mental despejado, su sensación de lo que él sentía se hizo más fuerte.
  


  
    Athos estaba curioso, preocupado, algo más... Cordelia se sintió incómoda. No estaba enfadado. No precisamente. ¿A la defensiva? No precisamente. ¿Preparado para defenderse? Mantener los ojos cerrados fue un esfuerzo, pero lo hizo antes de romper la frágil conciencia. Casi siempre sabía en qué dirección estaba Athos en relación con ella, pero no podía ver a través de sus ojos ni ninguna de esas bonitas convenciones de los libros de cuentos. Incluso Stephanie, que tenía una tremenda compenetración con Lionheart, admitía que a menudo tenía que suposiciones sobre lo que alimentaba las emociones que sentía a través de sus fianzas.
  


  
    Ojos cerrados, mente acelerada, consideró Cordelia. Tal vez era sólo el pánico a la distancia extrema, nada más, pero ya no se sentía en lo más mínimo somnolienta. Lo que quería hacer era levantarse de un salto, ponerse la ropa de calle y correr en dirección a Athos hasta asegurarse de que estaba bien. Eso sería una estupidez, incluso peor que negarse a activar la alerta de caída en su uni-link. Incluso en zonas relativamente asentadas, Sphinx tenía muchos depredadores, y la bodega de Kemper estaba lejos de estar asentada. Y, si Athos estaba defendiendo algo, eso argumentaba que había algo que amenazaba con atacar.
  


  
    ¿Cómo manejar esto? pensó, con la mente retorciéndose entre laberintos de posibilidades y rechazando la mayoría a medias. ¿Cómo conseguir que al menos Zack venga conmigo sin delatar que tengo ese vínculo con Athos? Podría confiar en los chicos en un apuro, pero Brad —por muy dulce que sea— sigue siendo más o menos un desconocido.
  


  
    La tempestad de ideas parecía durar horas, pero en realidad sólo le llevó el tiempo suficiente para abrir los ojos y ponerse en pie.
  


  
    —Voy a buscar a Athos —dijo, tratando de sonar casual. —Quiero asegurarme de saber dónde está antes de irme a la cama.
  


  
    Zack la miró extrañado. Siempre había sido sensible a los matices del estado de ánimo. Mack lo achacó al temperamento artístico de su hermano menor, pero Cordelia pensó que tenía más que ver con ser un hermano menor, cuidadoso a la hora de juzgar los estados de ánimo de sus mayores.
  


  
    —Voy a ir contigo—dijo. —Está bastante oscuro.
  


  
    Mack frunció el ceño, evidentemente poco dispuesto a deshacerse del abrazo, pero igualmente poco dispuesto a dejar que su hermana recién herida y su hermano de dieciséis años salieran solos.
  


  
    —Si Athos no regresa cuando lo llames—dijo—, no vayas a vagar por el bosque sólo con Zack.
  


  
    Acordó Brad, pasando un dedo por la mandíbula de Mack.
  


  
    —Además, un paseo por el bosque a la luz de las estrellas sería muy romántico.
  


  
    Cordelia lo agradeció. Se puso la chaqueta, se agarró el rifle por reflejo, se aseguró de que la alerta de caída estuviera activada en su uni-link, y trató de parecer casual mientras salía. Zack cogió su escopeta mientras la seguía. Cuando la puerta se cerró, oyó a Mack y a Brad levantarse del sofá.
  


  
    Pero no hubo preguntas. La Gran Conspiración de los Gatos Ramafelinos podía ser semioficial, pero casi todo el mundo en Esfinge se daba cuenta de que los ramafelinos eran, como mínimo, la fauna más interesante localizada hasta el momento, y, tal vez, mucho más. Tener uno para acogerlo era una seria responsabilidad, una que era abrazada no sólo por el humano vinculado, sino —al menos hasta ahora— por toda la familia.
  


  
    Athos no respondió cuando Cordelia llamó. Confirmó su idea de la dirección que podría haber tomado, y luego tuvo una inspiración tan repentina como segura de que era correcta.
  


  
    —Me pregunto —dijo— si habrá ido a casa del señor Ack. Le gusta mucho husmear por allí, y lo vi alborotando a Herman en la fiesta, como si se preguntara si Herman le había traído una golosina.
  


  
    Esto último era pura invención, pero había habido tanta gente deambulando por toda la casa y los terrenos durante la inauguración, admirando lo que los Kempers y los Schardt-Cordova habían conseguido y ofreciendo más ayuda, que no había forma de que Zack lo supiera con seguridad.
  


  
    —Podemos ir de excursión por ahí —dijo Mack, saliendo al porche, con Brad pisándole los talones. —No está tan lejos, ahora que hemos abierto un buen camino desde que vamos y venimos tan a menudo. Podemos llamar a Athos sobre la marcha.
  


  
    Cordelia quería subirse a un carro aéreo y llegar lo más rápido posible, pero no había forma de justificarlo sin revelar demasiado. Pensó en usar su tobillo lesionado como excusa, pero eso haría sospechar a los chicos.
  


  
    —Suena bien —dijo, dirigiéndose al sendero y pronunciando el nombre de Athos. —Seguramente nos oirá y vendrá retozando, mostrando lo que sea que estaba comiendo o una nueva roca para su colección.
  


  
    Pero Athos no apareció mientras caminaban por el sendero que atravesaba el imponente bosque esfinge. Algo de la sensación de urgencia de Cordelia debió de comunicarse a sus hermanos, porque ni Mack ni Zack hicieron ninguna de las sugerencias sensatas que ella temía: que volvieran y comprobaran en otra dirección, o que llamaran a la casa de los Schardt-Cordova para asegurarse de que Athos no se había ido —a casa— o que se dividieran en dos grupos para poder cubrir más terreno.
  


  
    Me pregunto cuánto habrán suposición los chicos, pensó Cordelia. Seguramente se habrán dado cuenta de que Athos nunca está lejos de mí, y que siempre lo llevo conmigo cuando voy a algún sitio. Son buenos chicos, no hacen preguntas incómodas.
  


  
    El camino hacia el señor Ack's terminaba cerca de la zona de aparcamiento. Todavía estaban escondidos al abrigo de los árboles cuando Zack dijo:
  


  
    —¿De quién es esa furgoneta aérea? Espero que Herman no tenga una novia de visita. Eso podría ser embarazoso.
  


  
    Cordelia miró, medio esperando la ya familiar furgoneta de Câmara Comestibles y Productos, pero éste era un vehículo diferente, construido para transportar pasajeros, no comestibles. Su acabado era de un gris plateado intenso que se fundía con las sombras. Carecía de la personalización que adquirían la mayoría de los vehículos de propiedad privada en Esfinge, como resultado de que sus propietarios pasaban largas horas en ellos, yendo de un destino a otro muy disperso, de modo que los vehículos se convertían en extensiones de —casa.
  


  
    —Un alquiler tal vez —iba a decir Cordelia, cuando desde una corta distancia, un grito más de sorpresa que de enfado rompió la quietud.
  


  
    —¿Qué demonios es eso?
  


  
    En el mismo momento, Cordelia sintió una oleada de satisfacción por su conexión con Athos.
  


  
    —¡Esa no era la voz de Herman! —dijo, preguntándose en qué problema se había metido el ramafelino. —¡Vamos!
  


  
    Sin querer delatarse, Cordelia apagó su linterna. Los demás hicieron lo mismo sin preguntar. Dado lo bien que Cordelia y los chicos de Kemper conocían la disposición de Mr. Ack's, el pálido resplandor de las luces a lo largo de los senderos era suficiente para guiarlos. Brad se dejó caer en la parte de atrás, dejándoles guiar. A Cordelia le gustaba aún más esta prueba tácita de apoyo y confianza.
  


  
    Si él y Mack siguen juntos, seguro que bailaré en su boda.
  


  
    Afortunadamente para Cordelia y los que estaban con ella, el estallido que había alertado al grupo en su conjunto de que algo inusual estaba pasando había continuado, proporcionándoles tanto ruido para cubrir su aproximación como una distracción muy limpia. Todavía estaban a una distancia cuando una nueva voz habló, la de una mujer, fría y autoritaria.
  


  
    —Eso es un ramafelino, Willinski. Estaban cubiertos en su sesión informativa.
  


  
    Una carcajada, y luego la primera voz dijo:
  


  
    —¡De ninguna manera! Los ramafelinos son esponjosos, un poco lindos. Si eso es un ramafelino, tiene un caso grave de sarna.
  


  
    La voz de Herman, temblorosa pero decidida.
  


  
    —Ese es Athos. No tiene sarna. Se hirió al salvar a la hermana de mis caseros de un ataque de bestias salvajes.
  


  
    Willinski soltó otra burda carcajada.
  


  
    —¿Y ahora el pequeño peludo ha venido a salvarte?—Se oyó un chirrido de metal que protestaba. —Sálvate y evita que la bestia reciba un disparo. Quesk no fallará a tan corta distancia. Dile a la doctora Orgeson lo que quiere saber y nos pondremos en camino. Si no se lo dices, tendrás que explicar a tus caseros cómo se ha estropeado un valioso equipo y se ha herido a la mascota de su hermana.
  


  
    Cordelia quería correr hacia adelante, pero no necesitaba la mano de Zack en su brazo para recordarle que al menos una de las personas que amenazaban a Herman y Athos tenía un arma preparada. Su mente se aceleró y se le ocurrió un plan. No había forma de informar a los demás, pero Mack y Zack eran sus hermanos y habían jugado muchas veces juntos. Sólo tenía que esperar que le hicieran caso.
  


  
    —Oí algo por aquí —dijo, elevando la voz para que sonara como si estuviera más lejos. —Apuesto a que Athos está cerca del montón de abono. Allí hay toda clase de ratas de bosque que le gusta cazar.
  


  
    Los tres jóvenes tenían sus armas de fuego preparadas. Mack asintió con fuerza, un gesto que decía: "¡Vamos! Te cubriremos.
  


  
    Cordelia tragó sobre un repentino nudo en la garganta y llamó:
  


  
    —¿Athos? ¿Athos? Tengo algo de apio para ti, muchacho. Es hora de pasar la noche.
  


  
    —¡Bleek!—fue la respuesta instantánea. —¡Bleek! ¡Bleek!
  


  
    Bajaron las voces, luego Herman llamó, con la voz apretada.
  


  
    —¿Cordelia? Por aquí, junto al montón de abono. Athos y yo estábamos controlando las alimañas cuando llegaron unos visitantes tardíos.
  


  
    Muy limpio, pensó Cordelia. Apuesto a que alguien le dio las líneas. Eso no suena para nada a Herman.
  


  
    —¡Oh! Esa es la furgoneta de aire que vimos.
  


  
    —¿Nosotros?—La voz de Herman chirrió en la única sílaba.
  


  
    —Mis hermanos y Brad están conmigo. Cuando dije que iba a salir para intentar que Athos viniera a pasar la noche, decidieron venir conmigo. Brad no nos creía en absoluto cuando le contábamos cómo había decorado Glynis este lugar.
  


  
    El intercambio los había llevado a la zona de abono. Cordelia apostaba cualquier cosa a que la agradable escena social que tenían ante ellos no se parecía en nada a la realidad de unos momentos antes. Herman estaba de espaldas a la embolsadora de abono. Athos estaba encaramado en la carcasa elevada que protegía las misteriosas maravillas mecánicas que Mack había improvisado.
  


  
    Frente a ellos había cuatro desconocidos —tres hombres y una mujer— y Frank Câmara. A pesar de su vestimenta de negocios, el lenguaje corporal de los tres hombres gritaba "matón". Frank, actuando como si todos fueran viejos amigos, se dispuso a hacer las presentaciones, y fue revelador que sólo se molestara en presentar a uno de sus acompañantes, una mujer menuda y bien peinada, con lo que Cordelia pensó que podría ser un traje bastante caro.
  


  
    —Oye, ésta es la doctora Lyric Orgeson. Está de visita en Sphinx. Resulta que le gustan mucho las setas y quería hablar con el doctor Buenaventura, así que la traje aquí, pero sólo estaba Herman, así que nos preparamos para separarnos.
  


  
    Las explicaciones eran escasas, pero Cordelia no quería insistir, ya que parecía que podrían salir de esta situación sin que nadie recibiera un disparo. Los chicos no habían guardado sus armas de fuego, pero entonces eran colonos de Sphinx, que salían a pasear por la noche. Estar desarmados sería mucho más improbable. Ayudó el hecho de que en ese momento, Athos decidiera acercarse saltando para acariciar la mano de Cordelia. ¿Era su imaginación o el rizo de sus bigotes y el movimiento de su cola indicaban algo más que el placer de verla? Casi podía imaginárselo diciendo: —Sí, claro. Díselo tú, Frankie.
  


  
    Estoy muy cansada, pensó Cordelia mientras sacaba el palo de apio de su bolsillo y se lo daba. Sólo es un animalito lindo, niños y niñas. No hay que preocuparse.
  


  
    —Nos vamos a despedir ahora—dijo el Dr. Orgeson. —Gracias, Herman, por mostrarnos esta fascinante instalación. Definitivamente, estaré en contacto.
  


  
    Con una inclinación de cabeza hacia los recién llegados, trotó hacia el campo de estacionamiento, seguida por sus matones.
  


  
    Porque, por muy bien vestidos que estuvieran, no me cabe duda de que eso es lo que eran. Voy a tener que poner al día a Steph y Karl antes de dormir esta noche.
  


  
    —Oh, Cordelia, antes de que te vayas —dijo German, sonando como el muy mal actor que claramente era—, tengo el exceso de mantequilla y huevos que te prometí en la inauguración de la casa. Será mejor que los recojas ahora, en lugar de que te los pase por la mañana.
  


  
    —Gracias —dijo Cordelia. No le pareció que estuvieran despidiendo al Dr. Orgeson y compañía mientras iban con Herman, pero desde luego no entraron en la casa de Herman hasta que la furgoneta de alquiler de aviones despegó y se puso en marcha en dirección a Twin Forks.
  


  
    —Ok, Herman— dijo Mack una vez que se amontonaron en el espacio de estar de Herman. —¿Qué fue eso? Hemos oído que Willinski te ha amenazado, parece que de parte del doctor Orgeson.
  


  
    Herman miró a Cordelia, con una expresión suplicante que casi le rogaba que no contara a los demás lo del baka bakari. Ella asintió levemente y, dejándose caer en una silla, él empezó a hablar.
  


  
    —Sé qué piensas que Glynis y yo estamos completamente locos por los hongos, pero lo cierto es que son tremendamente interesantes y —a diferencia de la mayoría de los seres vivos— se pueden cultivar en todo tipo de situaciones diferentes, siempre y cuando sepas cómo.
  


  
    —Sí —dijo Mack con paciencia. —Ya podríamos calificarnos como asistentes de posgrado en micología. Vamos. No nos dio la impresión de que el doctor Orgeson estuviera aquí en una visita científica amistosa.
  


  
    —Científica, sí —dijo German. —Amistosa, no. Quería que le entregara nuestra investigación —y algunas muestras— relacionada con unos hongos muy interesantes nativos de Esfinge que, si podemos elaborar el medio complementario adecuado, podrían aumentar o incluso sustituir prácticamente el hardware de reciclaje de residuos a bordo de las naves espaciales y las plataformas orbitales. Estos tienen la capacidad de transformar y limpiar tanto los residuos orgánicos como los no orgánicos, y son muy eficientes. Y lo que es mejor, pueden hacerlo dejando muy poco exceso más allá de sus propios cuerpos fructíferos. Los lechos de limpieza probablemente requerirían un poco más de volumen que el hardware al que sustituirían, pero sus cuerpos fructíferos son compactos y, si no son precisamente sabrosos, pueden servir como materia comestible sin tratar. Alimentados en un sintetizador, podrían proporcionar un suministro suplementario de alimentos.
  


  
    Brad emitió un silbido bajo y musical. —Eso sería extraordinario. Ya se ha hecho mucho con la hidroponía ligada a los sistemas de soporte vital, pero unos hongos así —algo que matara dos pájaros de un tiro— ¡podrían valer un dineral! ¿Este Dr. Orgeson se enteró de alguna manera?
  


  
    —Creíamos que nuestra base de datos era segura —dijo German, más relajado ahora que sabía que Cordelia no iba a delatarlo. —Pero o no lo es o alguien que tenía acceso habló con más libertad de la que debía. En cualquier caso, el doctor Orgeson vio el potencial en el que —por mucho que me duela hablar mal de mí empleador— para el doctor Buenaventura este hongo es sólo uno de los muchos descubrimientos maravillosos que hemos hecho.
  


  
    Y apuesto a que Herman dice la verdad sobre ese hongo que produce caca, pensó Cordelia, divertida ahora que ya no tenía miedo. No se atrevería a inventar algo así. Y sé que su frustración con el amor del Dr. Buenaventura por el descubrimiento en lugar del tedioso trabajo de análisis y desarrollo es real. Las mejores mentiras son casi siempre verdaderas.
  


  
    —¿Así que te estaban amenazando—preguntó Zack. —Eso parece una estupidez.
  


  
    Herman se encogió de hombros, se puso en pie y, sin preguntar, empezó a servir vasos altos de una bebida ligeramente efervescente que sabía más bien a una mezcla de sidra de manzana y limonada, pero que en realidad era el subproducto de un hongo cultivado en vinagre.
  


  
    —El "zip" ya estaba en el mercado como una bebida saludable, baja en calorías y con muchos nutrientes, pero muy poca gente sabía cómo se hacía.
  


  
    —Era una estupidez —convino German—, y no empezaron así. Primero fueron los elogios a nuestro trabajo. Luego una petición de muestras. Luego, cuando dije que no estaba autorizado a repartir muestras —e incluso fui lo suficientemente imprudente como para indicar que no sabíamos lo suficiente como para hacer un reparto seguro o prudente—, la Dra. Orgeson me ofreció un puesto muy lucrativo en su plantilla.
  


  
    La mirada que Herman dirigió a Cordelia mientras le entregaba un vaso lleno de Zip decía:
  


  
    —Esto es cierto, excepto que el sustituto es baka bakari.
  


  
    Cordelia le dio las gracias y dijo:
  


  
    —Debes de haber estado muy tentada.
  


  
    —Lo estuve —admitió German—, pero no lo suficiente como para joder a gente, como el doctor Buenaventura, que me ha dado un respiro—Le dije que primero tendría que consultarlo con ella. Entonces, bueno, el guante de terciopelo resultó tener un puño de hierro dentro. Cuando surgió la oferta de trabajo, les había dado una vuelta por el recinto. Les había contado cómo Mack y Zack habían construido nuestra embolsadora de compost, y luego que Willinski sugirió que los equipos montados por encargo eran muy vulnerables, y muy difíciles de reemplazar. Las cosas se estaban poniendo un poco difíciles cuando Athos bajó en picado de los árboles como un deus ex machina en un melodrama. Ustedes aparecieron poco después.
  


  
    —Y nos alegramos de haberlo hecho —dijo Cordelia con firmeza. —Apuesto a que Athos pensó que esa gente estaba tratando de meterse en uno de sus terrenos de caza favoritos, y decidió defenderlo a ambos y a ustedes. No sabemos mucho sobre los ramafelinos, pero seguro que entienden el concepto de la mano que cultiva el apio o hace la suciedad agradable y maloliente que atrae a las ratas del bosque.
  


  
    —Herman, no puedes quedarte aquí solo —dijo Zack con firmeza.
  


  
    Herman parecía nervioso. Cordelia apostaba a que no había pensado más allá de cómo explicaría lo básico.
  


  
    —Tienes razón. Pero no quiero dejar el CIAMGNB. Soy el responsable de ello.
  


  
    —Entonces me quedaré contigo —dijo Zack. —Probablemente tengas razón en que no te molestarán de nuevo esta noche pero, después de esto, no más una persona en las instalaciones, al menos por la noche.
  


  
    Mack asintió con crispación, como alguien mucho mayor que sus dieciocho años. —Hablaremos con el doctor Buenaventura. Una cosa era dejarte solo aquí cuando esto era una operación de dos edificios, pero ahora que tienes muestras valiosas, tiene que pensar de otra manera.
  


  
    —Y no sería mala idea —añadió Brad— poner un sistema de seguridad, tanto visual como de alarmas. Resulta que conozco a alguien que puede hacer el trabajo de forma barata porque le gusta un tal Mack Kemper.
  


  
    Su sonrisa perversamente juguetona no dejaba lugar a dudas de que estaba hablando de sí mismo.
  


  
    Para cuando iniciaron el camino de vuelta a casa, sin Zack, a quien Herman le prestaba un pijama y un cepillo de dientes, Cordelia estaba físicamente cansada, pero su mente iba a toda velocidad. En su espacio, bajo la atenta mirada verde de Athos, preparó un informe para enviar a los miembros de la Gran Conspiración Ramafelina.
  


  
    —Ha habido un acontecimiento —comenzó, dando detalles. Terminó: —Deberíamos reunirnos.
  


  
    —Bueno— dijo Stephanie, —al menos ahora tenemos vigilancia sobre Herman, y completamente legal, además.
  


  
    Ella, Karl y Cordelia se habían reunido en Twin Forks a media tarde del día siguiente al informe de Cordelia sobre los recientes acontecimientos en casa del señor Ack. La hora de la comida había terminado, así que tenían el espacio "ramafelino" del Red Letter Café para ellos solos. Los tres habían pedido batidos. Stephanie también pidió un trozo grande de tarta de queso. Los tres ramafelinos estaban subidos a las ramas del piquete artificial que Eric Flint había instalado recientemente a lo largo de las paredes, un mobiliario que no sólo los hacía más cómodos, sino que también limitaba el lugar donde dejaban caer trozos de cualquier bocadillo que estuvieran disfrutando. Incluso había una escotilla cerca del techo que los "gatos" podían utilizar para entrar y salir.
  


  
    —Nosotros sí —asintió Karl—Y anoche tuve otro pensamiento. Estaba pensando en la forma en que Herman admitió a Cordy que él es la fuente original del baka bakari, pero que no está teniendo suerte en averiguar por qué tiene el efecto que tiene. Bueno, ahora que sabemos de dónde viene, creo que necesita cocinar un pequeño lote para nosotros.
  


  
    —¿Qué?—Stephanie parpadeó. —¿Por qué?
  


  
    —Porque quiero enviarlo a Desembarco. —La expresión de Karl era más sombría de lo que había sido un momento antes. —Me gustaría llevarle algo a Scott, aquí en Esfinge, pero apuesto a que el doctor Flouret conoce a alguien —probablemente allí mismo, en la universidad— que podría analizarlo por nosotros, tal vez incluso darnos alguna idea sobre el "por qué" y el "cómo"."
  


  
    —¡Esa es una gran idea!—dijo Stephanie, y luego sonrió al ver la expresión de perplejidad de Cordelia.
  


  
    —¡Perdón! Karl se refiere al doctor Flouret —Mordecai Flouret—, el jefe del Departamento de Medicina Forense de la Universidad de Landing. Lo conocimos cuando el jefe Shelton nos envió a un entrenamiento forestal el año pasado. Si alguien sabe a quién hacer ver estas cosas, es él.
  


  
    —No sé si Herman se alegrará de ello—dijo Cordelia. —Cuando fui a hablar con él esta mañana, quería negarse a tener nada más que ver con Frank o con cualquiera de sus asociados. Al final le convencí de que era demasiado tarde para esperar que enterrando la cabeza en la tierra el problema desapareciera, pero no creo que quiera profundizar más —ni admitir nada más ante nadie— a menos que tenga que hacerlo. Le convencí de que no intentara echarse atrás señalándole que ya no se trata de un adolescente drogadicto. Ya estaba nervioso, pero eso es mucho más pesado que cualquier cosa en la que pensara que estaba metido, incluso ahora. No creo que quiera hablar oficialmente de esto —incluso con ustedes dos— o entregar muestras de sus cosas y admitir oficialmente lo que ha estado pasando.
  


  
    —Va a tener que hacerlo —dijo Karl, con tanta firmeza que hasta Stephanie lo miró sorprendida.
  


  
    —Mira —les dijo—, no podemos seguir dando vueltas para siempre. Soy un agente de la ley jurado... y Steph también lo es, aunque en su caso sea "a prueba". Eso significa que hay cosas que podemos hacer y cosas que no podemos hacer, especialmente en lo que respecta a los derechos de Herman. Pero es la única pista real que tenemos, y tenemos que seguirla. Puedo justificar el hecho de no presentar documentación oficial sobre esto —tratarlo como una especie de "informante confidencial"— para que no tenga que venir a hacer ninguna declaración oficial. Pero tenemos que contarle lo que está pasando, y tenemos que conseguir que nos ayude. Y creo que lo que pasó anoche nos da una oportunidad, si lo enfocamos bien. El Dr. Orgeson representa claramente a un grupo de algún tipo, probablemente el mismo que atacó a Nosey. No van a aceptar un no por respuesta y marcharse, quiera lo que quiera, así que si no quiere acabar enfrentándose a algún tipo de sindicato de la droga por su cuenta, va a necesitar nuestra ayuda.
  


  
    —¿Un sindicato de la droga?—dijo Stephanie con duda. —¿De verdad crees que es para quien trabaja Orgeson? ¿Proporcionaría Sphinx un mercado suficiente como para que valga la pena para alguien?
  


  
    Cordelia suspiró. —Steph, me alegro de que te guste Esfinge, pero no es un paraíso fronterizo. Dos olas mayores y varias menores de la Plaga significan que cualquiera que no esté entre los inmigrantes recientes vive con una historia de pérdida, y de pérdida de alguien cercano a ellos.
  


  
    —Como tu padre —dijo Stephanie— y los padres de los Kemper.
  


  
    —Nos ves "sobrellevándolo". Bueno, aquí hay dos cosas. Una. 'Sobrellevar' no significa una ausencia de dolor o pérdida. Mi madre llora cada día de fiesta y en el cumpleaños de papá. No está abatida, no es desagradecida por lo que tiene, pero no se deja el amor "atrás" como un mal corte de pelo. Y nosotros somos los afortunados, porque podemos sobrellevarlo bastante bien. Pero hay mucha gente que lo sobrelleva porque, al final del día, se toma un vaso de algo o un cigarro o lo que sea.
  


  
    —Y baka bakari —dijo Karl—, sobre todo si se hiciera más cómodo su uso, sería una adición perfecta a la farmacopea. Incluso podría recetarse como una forma de antidepresivo. No estamos buscando necesariamente a los matones de sombras oscuras de un holo del crimen, Steph. Buscamos a gente que huele el dinero, y no les importa a quien atropellan mientras lo persiguen.
  


  
    —¿Estás diciendo, entonces —dijo Stephie—, que Herman tiene que ir a trabajar para ese tal Dr. Orgeson?
  


  
    —No— dijo Karl. —Oh, sí confiara en ella del todo, le sugeriría exactamente eso. De hecho, ella sería la persona lógica para analizar sus muestras para él... ¡y para nosotros! Pero no me fío de ella —ni mucho menos aquí en Esfinge— por su forma de actuar. Si ella realmente era una persona farmacéutica legítima que de alguna manera se había enterado de esto, entonces ella habría ido a Glynis. Esto apesta. Después de recibir el mensaje de Cordelia, hice una verificación de antecedentes a través de la SFE. Nada que podamos usar. Al menos, según sus credenciales oficiales, tiene un doctorado en biología y es representante de una empresa que está interesada en invertir en Sphinx.
  


  
    —¿Y los otros dos nombres que tengo—preguntó Cordelia. —¿Willinski y Quesk?
  


  
    —Ambos figuran como asistentes personales, los dos tienen permiso de porte. No figuran antecedentes penales. Willinski tardó en pagar unas cuantas infracciones de tráfico en Manticora, pero eso es todo. El grupo de Orgeson es relativamente pequeño: siete personas. Eso explicaría los cuatro de anoche y algunos más.
  


  
    —¿Le has hablado al jefe Shelton de ellos—preguntó Jessica.
  


  
    —Claro que sí, y está viendo si puede averiguar algo más sobre sus antecedentes. No hay mucho más que el SFE pueda hacer en este momento. Está de acuerdo con nosotros en que Willinski y Quesk tienen que ser los que golpearon a Nosey, pero no hay forma de demostrarlo. Por lo demás, Nosey todavía no ha cambiado "oficialmente" su historia original sobre lo ocurrido. El hecho de que amenazaran directamente a Herman confirma que fueron ellos los que le atacaron —y a quién iba dirigido su "mensaje", por cierto— en lo que respecta al Jefe. Pero no lo prueba en el sentido legal. No sin imágenes o al menos alguien que corrobore la versión de Herman de lo que se dijo y se hizo ayer. ¡Es una pena que Athos no pueda hablar! Es el único "testigo amistoso" que tenía Herman. Herman aún podría jurar una denuncia, pero sería una de esas cosas de él—dijo-ellos —dijeron. El magistrado se reiría de nosotros sin al menos alguna prueba de apoyo, y eso dejaría a Herman en una posición aún más peligrosa con ellos.
  


  
    Se hizo el silencio mientras sorbían los batidos. La tarta de queso de Stephanie se desvaneció en pequeños y deliciosos bocados. Mientras comía, Stephanie contempló —su" Esfinge en comparación con la de Cordelia y la de Karl. En cierto modo, se sentía un poco avergonzada porque —desde que la Plaga había dado lugar al programa de reclutamiento que había permitido a su familia adquirir una gran extensión de tierra y ayudar a establecer nuevos negocios— ella, bueno, no se había sentido exactamente "amiga" de ella, pero lo había considerado en términos de beneficios, no de pérdidas.
  


  
    Ahora que había hecho amigos entre las familias de colonos de toda la vida, estaba más cerca de comprender el otro lado. Tal vez la gente como Jordan Franchitti era tan loca porque sentía que había pagado por sus tierras y títulos no sólo en dinero y tiempo, sino en los miembros de la familia en la parcela del cementerio que tenían casi todas las fincas más antiguas.
  


  
    Stephanie sabía lo devastada que estaría si perdía a sus padres por algún desastre natural, pero —como los Schardt-Cordova, como los Zivoniks— se quedaría aquí. Sphinx era su hogar.
  


  
    Lo que la llevó a pensar en cómo podrían lidiar con las personas que causan daño a otras personas aquí mismo, en su casa.
  


  
    —Creo que tienes razón en lo de acercarte a Herman abierta y oficialmente, Karl—dijo ella. —Y tú idea de enviar al Dr. Flouret algún baka bakari es muy buena. Probablemente les llevará tiempo —meses, por lo menos— averiguar algo definitivo al respecto, pero eso sólo subraya la necesidad de ponerlos en marcha cuanto antes. Sin embargo, todo eso está en el futuro —suponiendo que podamos convencer a Herman de todo esto—, así que ¿qué hacemos ahora mismo? ¿Inmediatamente? No podemos decirle a Glynis Bonaventure lo que está pasando sin meter a Herman en problemas, y necesitamos que Herman siga haciendo lo que está haciendo como cebo. Pero tenemos que hacer algo.
  


  
    —No estoy en desacuerdo, Steph. Pero por ahora —sólo en este momento— realmente no veo mucho más que podamos hacer. ¿Y tú?
  


  
    —No —dijo ella con tristeza. —No, no lo veo.
  


  
    —Pues sigue pensando en ello. Todos lo haremos. Pero si se te ocurre algo, no pases a la carga por tu cuenta sin hablarlo primero con nosotros. ¿Está claro?
  


  
    —Claro. Suspiró y sorbió lo que quedaba de su batido. —No me gusta, pero está claro. Me gustaría que se nos ocurriera alguna forma nueva de atacar esto antes de que alguien salga realmente herido.
  


  
    —Bueno— dijo Cordelia alentadoramente, —quizás Nosey tenga algo fresco que añadir al panorama, Steph.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie pasó sola en la siguiente visita a Nosey. Todavía no estaban seguras de sí tendrían que mantener la percepción de que ella y Cordelia no se llevaban bien, pero habían decidido que era mejor ir a lo seguro. Y Karl, al igual que Jessica, estaba repartido entre las responsabilidades familiares, la escuela y el trabajo.
  


  
    Nosey se acercó a la puerta, llamando alegremente en beneficio de cualquier fisgón.
  


  
    —Me alegro mucho de que hayas venido. Tengo muchas ganas de ver las maquetas físicas del equipo de los Exploradores del SFE.
  


  
    Stephanie, con los brazos alrededor de una gran caja y Lionheart a su lado, respondió:
  


  
    —Tienen muy buena pinta. Aquí tengo sombreros y fajas.
  


  
    Una vez dentro, se tomaron el tiempo de revisar el contenido de la caja. El plan actual era tener varios niveles de membresía, relacionados con los logros, en lugar de la edad. Estos serían nombrados por varios animales de Esfinge, aunque no habían decidido exactamente cuál. Stephanie tenía muchas razones para querer evitar los ramafelinos, pero admitió que el "nivel ramafelino" podría ser inevitable.
  


  
    —Y tampoco queremos a todos los depredadores —dijo—Eso es enviar un mensaje equivocado, pero me han superado en cuanto a los hexapumas. Son demasiado geniales, al menos si nunca te ha atacado uno.
  


  
    Nosey se rió y se puso el prototipo de capucha de hexapuma en la cabeza. Ya estaba casi recuperado, un tributo no sólo a los profesionales de la medicina, sino también a los hombres que lo habían golpeado, cuidando de no hacer nada que pudiera llevar a una acusación de homicidio o asesinato si algo salía mal.
  


  
    —¿Cuál es la última arruga? —preguntó, y aún con la capucha puesta, se fue a buscar bocadillos y bebidas.
  


  
    Stephanie ya conocía a Nosey y su fenomenal memoria lo suficientemente bien como para lanzarse a contar lo que Cordelia había descubierto sin preocuparse de que no estuviera tomando notas.
  


  
    —Eso encaja muy bien con mi propia investigación —dijo Nosey cuando terminó, colocando una bandeja cargada de varios aperitivos en la mesa de café. —He estado revisando los informes de los accidentes y los he mapeado. Déjame sacar el holo. Ok. Primero te mostraré los puntos sin más codificación que la de que se ha producido un accidente en los últimos seis meses. Ahora, déjame superponer uno para el mismo período hace un año.
  


  
    —¡Vaya! —dijo Stephanie, con la mano que sostenía un bollo de queso cayendo en su regazo mientras estudiaba la imagen. —La comparación no puede ser perfecta porque los factores ambientales hacen que ciertas épocas del año —incendios durante las sequías estivales como la de este año, fuertes nevadas, inundaciones— tengan más probabilidades de contribuir a los accidentes, pero aun así...
  


  
    —Corregí por eso —dijo Nosey con suficiencia. —Ok. Esta imagen tiene los accidentes codificados según la causa. Las situaciones naturales están en verde. Sigue siendo una ganancia, pero no tanto en otras situaciones, como en las deportivas, las recreativas, las relacionadas con los vehículos. Se inclina aún más cuando corregimos la edad de la víctima. Y luego está esto...
  


  
    Sacó otro gráfico, éste superpuesto a un mapa de todo el planeta, y Stephanie frunció el ceño. Luego su ceño desapareció.
  


  
    Vaya —volvió a decir, esta vez casi en voz baja—¡Los incidentes han disminuido en todo el planeta!
  


  
    —Exactamente.—Nosey asintió enérgicamente. —El Cruce de Yawata es nuestra ciudad más grande en este momento, pero el Puerto de Tanner y Mountain Crest son casi tan grandes, y hay un par de docenas de ciudades más pequeñas dispersas. Un millón de personas puede abarcar mucho terreno cuando empiezan a dispersarse. Pero este repunte de los accidentes sólo se ha producido en la zona de Yawata Crossing y Twin Forks.
  


  
    Stephanie asintió, frunciendo el ceño, y repasaron un montón de gráficos más. Al final, apenas tocaron los bocadillos porque Stephanie había estado completamente absorta en la historia que se desarrollaba en los datos de los gráficos.
  


  
    —Esto es bastante concluyente —dijo finalmente. —Especialmente la distribución geográfica. Twin Forks y los alrededores inmediatos muestran el primer aumento, con un incremento posterior en Yawata Crossing. Eso tiene sentido si Frank estaba involucrado, porque su familia se basa aquí, pero hace una gran cantidad de negocios en Yawata Crossing.
  


  
    —Tengo otro holo que mostrarte —dijo Nosey—, y admito que puedo ser parcial en este caso. Decidí buscar en varias áreas específicamente enfocadas poco antes, y luego después de la fecha en que fui atacado. Lo que encontré fue a la vez interesante y profundamente inquietante. En ambos casos, los incidentes disminuyeron después de que me golpearan. Siguen estando muy por encima de la media, pero han disminuido definitivamente. Al principio no le encontraba sentido, pero con lo que has averiguado sobre Frank, Herman y todos los demás... Bueno, dime tú qué opinas.
  


  
    Stephanie miró al hombre, preguntándose si estaba jugando a ser profesor, queriendo que ella encontrara la solución por sí misma, pero la expresión de Nosey era completamente seria. La estaba consultando, de colega a colega, y no quería llevarla a la conclusión "correcta". Revisó cuidadosamente las imágenes, haciendo clic entre ellas y creando superposiciones antes de hablar.
  


  
    —Tienes razón; hay un claro descenso en ambos lugares, más en Yawata Crossing que en Twin Forks, desde que te atacaron. Sin embargo, basándome en los acontecimientos de ayer, no creo que esto signifique que todo el mundo haya dejado de usar el baka bakari.
  


  
    —Tampoco yo —dijo Nosey cuando hizo una pausa. —Pero, ¿has notado el cambio en el grupo de edad?
  


  
    Stephanie lo miró, y luego volvió a los datos. Tras un momento, frunció el ceño.
  


  
    —Es una tendencia al alza, ¿no? —dijo lentamente—. Hay muchos menos chicos de la edad de Jake Simpson y muchas más personas mayores. Siguen siendo mayoritariamente chicos, pero parece que alguien está dirigiéndose deliberadamente a clientes de más edad también.
  


  
    —¿Qué sugiere eso? Presionado por los curiosos.
  


  
    —Bueno...—Stephanie se frotó la nariz. —Lo que creo es que parece que alguien —probablemente la doctora Orgeson o quienquiera que trabaje para ella— se ha puesto las pilas y ahora está controlando dónde se usa la droga y cómo. Como si estuvieran haciendo pruebas de laboratorio o algo así. Sé que si estuviera pensando en invertir mucho en un nuevo fármaco, probablemente querría probarlo en el terreno, aunque sólo fuera en bruto.
  


  
    Se sintió ferozmente decepcionada. Si ese era el caso, no iban a poder conseguir nada incriminatorio sobre Orgeson, probablemente lo contrario. La mujer daría la impresión de ser una científica seria que realizaba pruebas controladas, no alguien que estaba dispuesta a defender el uso de una droga no probada.
  


  
    Así lo dijo, y luego se puso a pensar en voz alta: —Pero si ese es el caso, ¿por qué no hablar con Glynis? La Dra. Orgeson no estaría preocupada por proteger a Herman. De hecho, estaría encantada de quedar como la buena, demostrando a Glynis que su ayudante se había comportado mal. Creo que todavía están haciendo algo sospechoso.
  


  
    Nosey asintió.
  


  
    —Estoy de acuerdo. Te olvidas de una cosa. No es fácil conseguir permiso para probar algo nuevo en sujetos humanos. Primero hay que hacer un modelo por ordenador, luego pruebas cuidadosas en análogos, después revisiones y, sólo después de todo eso, pruebas en humanos. Y las pruebas tienen que ser consensuadas. Las pruebas legítimas también serían públicas, lo que significaría hacer publicidad para los voluntarios y posiblemente acordar pagarles después de que se inscriban. Un grupo interesado más en ganar mucho dinero que en beneficiar a la sociedad iría al grano.
  


  
    Stephanie se anima.
  


  
    —Eso es estupendo. Es decir, es horrible, pero es estupendo porque eso significa que tenemos la oportunidad de atraparlos. Aunque la droga no sea ilegal, suministrarla a la gente cuando sabes que puede provocar lesiones o la muerte —especialmente si no les adviertes de que podría hacerlo— sigue constituyendo una negligencia criminal. Apuesto a que estas personas están haciendo todo lo posible para mantener la situación contenida para evitar precisamente ese cargo. Y el hecho de que te hayan amenazado, tanto para crear un ejemplo como para evitar que te decidas a echar un vistazo, sugiere que sí sabían que podía hacer que la gente saliera herida o muriera. Entonces empezaron a hacer pruebas controladas. ¿Pero cómo?
  


  
    —Bueno, tendrían que encontrar alguna manera de deslizarlo a la gente sin que lo supieran. O bien encontrar un punto de distribución que pudieran controlar y que tuviera suficiente tráfico para darles una muestra lo suficientemente grande de sujetos de prueba. Y en algún lugar en el que pudieran encontrar gente que buscara activamente algún tipo de nueva "experiencia". El tipo de personas con dinero y ganas de probar algo nuevo si se les ofrece.
  


  
    —Y las edades se inclinan hacia arriba...—dijo Stephanie lentamente. Miró el gráfico con el ceño fruncido durante varios segundos, y luego entrecerró los ojos.
  


  
    —Creo que tienes razón sobre el tipo de "punto de distribución" que necesitarían —dijo. —Y tal vez eso explique por qué estamos viendo lo que parecen ser usuarios mayores. Si tuviera una nueva droga que quisiera comercializar, creo que buscaría algo como un club nocturno o una sala de baile. Ese sería un lugar para encontrar el tipo de "cliente" del que hablabas. Y podría explicar el aumento de las edades, si están usando la escena del club.
  


  
    —Eso podría funcionar —dijo Nosey. —Probablemente también atraería al grupo de Orgeson, para que la gente pague por el privilegio de arriesgar su vida y su salud en nombre del beneficio futuro del cártel. Y tienes razón: ayudaría a explicar el cambio en la propagación de la edad. Si están utilizando algo como los clubes nocturnos para su cobertura, habría menos menores con acceso a la fuente.—Asintió, lentamente, al principio, y luego con más fuerza. —Me gusta.
  


  
    Stephanie sonrió.
  


  
    —¿Puedes encontrarlo por nosotros? ¿El club o los clubes, quiero decir? Una vez que sepamos eso, podremos pensar en lo que sigue. Tengo muchas ganas de atrapar a esa gente, pero no nos atrevemos a tardar demasiado porque, como demuestra lo que te pasó a ti —lo que casi le pasó a Herman—, no son gente paciente y agradable. Son insensibles, de corazón duro y tan mimosos como un hexapuma.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Nosey es realmente bueno en este tipo de cosas, ¿no?—dijo Cordelia unos días después, y Stephanie asintió.
  


  
    —Sí, lo es —convino ella, sin rastro de su antiguo resentimiento. —La cuestión es qué hacemos ahora que nos ha ayudado. Otra vez.
  


  
    —Una excelente pregunta.—Karl asintió. —Y responderla sigue siendo el problema, ¿no?
  


  
    Los tres se sentaron en el Red Letter, con Stephanie —inevitablemente— comiendo patatas fritas con queso y una hamburguesa mientras sus amigos le hacían compañía con meros batidos. En efecto, Nosey había vuelto a ayudarles, recopilando una lista de locales nocturnos que podrían estar implicados en la prueba del baka bakari. Todos menos uno estaban en Yawata Crossing, no en Twin Forks, por desgracia. Lo que no ayudaba a resolver la cuestión sobre la que Karl y Stephanie acababan de ponerse de acuerdo.
  


  
    —Todo esto no deja de ser una especulación—señaló Cordelia. —Estoy de acuerdo con vosotros en que Nosey ha dado en el clavo, pero no es nada parecido a una prueba. Me parece que la única manera de conseguirlo sería que alguien como el SFE o la policía local enviara realmente a alguien a investigar.
  


  
    —¡Sí!—Stephanie asintió enérgicamente.
  


  
    —Um.—Karl se dio un golpecito en la barbilla, pensativo. —Tienes razón en eso. Pero incluso si están vendiendo estas cosas a la gente, no es ilegal, al menos todavía. Y aunque lo fuera, el SFE no tiene jurisdicción fuera de los terrenos públicos.
  


  
    —¿Significa eso que no podemos seguir la idea de Cordy? Stephanie sonó descontenta y Karl le dedicó una rápida sonrisa.
  


  
    —No he dicho eso, Steph. No creo que esté en mejores condiciones de sancionar una investigación oficial —¡especialmente en el Cruce de Yawata!—, pero se lo comentaré al Jefe. Como mínimo, será una buena comprobación de nuestras entusiastas especulaciones, y puede que tenga alguna idea adicional que ofrecer. En cuanto a eso, podría consultar la lista de Nosey con la Jefa Chuchkova. Ella es inteligente, y ya sabes que son muy amigos. Probablemente le escucharía con más seriedad que a una compañía tan joven y excitable como nosotros.
  


  
    Stephanie puso los ojos en blanco, pero también asintió. Olivera Chuchkova era la jefa del Departamento de Policía del Cruce de Yawata. Era un cuerpo pequeño —sólo un par de docenas de agentes—, pero nada ocurría en el Cruce de Yawata sin que Chuchkova se enterara finalmente.
  


  
    —¿Podría la jefa Chuchkova ayudarnos a perseguirlo—preguntó Cordelia.
  


  
    —No más allá de ayudarnos a saber dónde buscar.—Karl se encogió de hombros. —Todavía no hay ningún delito demostrable relacionado con todo esto, así que tendría los mismos problemas que la jefa Shelton en lo que respecta a las órdenes judiciales o algo parecido. Ni siquiera tiene motivos probables para abrir un expediente oficial al respecto, sobre todo porque todas las fechorías que creemos que han ocurrido están fuera de su jurisdicción. Estoy seguro de que estará dispuesta a pedir a su gente que mantenga los ojos y los oídos abiertos, pero eso es lo más proactivo que puede conseguir en este momento, y está casi tan escaso de personal como nosotros. No sé cuánto personal podría dedicar a ello sin convertirlo en una investigación formal. Lo que nos lleva de nuevo a ese asunto de la causa probable.
  


  
    —Bueno, eso debería seguir siendo una ayuda —dijo Stephanie, pero su tono era menos que feliz, y Karl se encogió de hombros.
  


  
    —Hay otros lugares en los que podríamos buscar también-señaló. —Chet y Christine han seguido trabajando como guías turísticos, ya sabes. Es posible que ya hayan oído rumores de lugares de moda para la vida nocturna químicamente mejorada.
  


  
    —¿Eso significaría ponerles al corriente de lo que sospechamos sobre el baka bakari?—dijo Stephanie. —Puede que queramos hacerlo, sólo para advertirles, ¡pero no quiero que se metan en problemas con alguien como Orgeson y sus matones!
  


  
    —Creo que sí debemos advertirles —dijo Karl. —Y también creo que serían una buena fuente secundaria para contrastar la lista de Nosey. Pero al final, vamos a tener que averiguar cómo conseguir alguna prueba real de lo que está pasando, y Cordy tiene razón; eso va a significar enviar a alguien sobre el terreno, con o sin sanción oficial.
  


  
    —¿De verdad?—Stephanie le sonrió, y el brillo de sus ojos marrones lo llenó de inquietud instantánea. Había visto la sonrisa de Harrington con demasiada frecuencia, y se dio cuenta de que sabía lo que iba a decir a continuación incluso antes de que abriera la boca.
  


  
    —¿En qué estás pensando ahora, Steph—preguntó incautamente Cordelia, que tenía menos experiencia con la exuberancia de Harrington, y la sonrisa de Stephanie se amplió.
  


  
    —Bueno, estaba pensando que si vamos a pedirle al jefe Shelton que hable con la jefa Chuchkova de todos modos, podría preguntarle qué le parecería una pequeña expedición no oficial e independiente de recopilación de datos en su patio trasero.
  


  
    La inquietud de Karl se transformó en una sensación de hundimiento. Una parte de él quería detenerla allí mismo, pero el problema era que probablemente ella tenía razón. E incluso si no la tenía, detener a la Harrington en medio de su plan era mucho más fácil de decir que de hacer.
  


  
    —Lo que estaba pensando —continuó ella— es que...
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    LA BUENA noticia, reflexionó Karl Zivonik mientras su crucero SFE surcaba un hermoso cielo iluminado por el sol, era que el jefe Shelton no había desechado por completo el plan de Stephanie. O, al menos, Karl pensaba que eso era una buena noticia. Seguía sin ver un enfoque mejor del problema, pero sabía muy bien a quién imaginaba Stephanie como su —expedición de recogida de datos— y definitivamente tenía dos opiniones al respecto. Desgraciadamente —o quizás quería decir afortunadamente—, Stephton había señalado que todavía no tenían nada parecido a un delito real que investigar, más allá de la paliza de Nosey y el aparente intento de intimidar a Herman, y no tenían pruebas admisibles ni siquiera denuncias penales en ninguno de esos casos. Sin al menos un poco más de base que una serie de accidentes que podrían o no ser causados por la ingestión de una sustancia que no era ilegal en primer lugar, ni él ni la jefa Chuchkova tenían la base para abrir una investigación real. Y a falta de esa base, a Chuchkova no le entusiasmaba la idea de soltar a un grupo de aficionados menores de edad en su territorio.
  


  
    Karl no podía culparla por ello, y no tenía ningún inconveniente en mantener a Stephanie alejada de todos los problemas posibles, pero...
  


  
    El repentino y estridente grito de una alarma le hizo levantarse en su sillón de vuelo. Estaba a sesenta kilómetros al norte de Twin Forks, dirigiéndose a la granja de los Harrington, y el escabroso icono carmesí de la baliza de colisión brillaba en su pantalla. Estaba a apenas diez kilómetros de su ruta de vuelo, y giró bruscamente a babor mientras tecleaba su comunicador en la frecuencia dedicada al SFE.
  


  
    —Despacho, Zivonik—dijo con toda claridad.
  


  
    —Envío: Carla Jensen, la operadora de guardia del Servicio Forestal, respondió casi al instante.
  


  
    —¿Qué necesitas, Karl?
  


  
    —Estoy mostrando un transpondedor de accidente aéreo—le dijo escuetamente. —Cincuenta y siete clics al norte-noreste de Twin Forks. Cuadrícula Alfa-Kilo-Dos-Nueve.
  


  
    —Espera un momento. —La voz de Jensen era más nítida, y la imaginó comprobando la red planetaria.
  


  
    —No lo mostramos en la red —le dijo después de un momento—. —¿Estás seguro de esas coordenadas?
  


  
    —Sí—dijo él. —Positivo.
  


  
    —Te creo—dijo ella, y él se preguntó cuán enfático había sido su propio tono. —Pero no lo demostramos.
  


  
    Karl frunció el ceño. Eso no tenía ningún sentido. Si estaba viendo la baliza, ¿por qué no la captaban los satélites? Las balizas eran dispositivos de localización de corto alcance, destinados principalmente a servir de apoyo al transpondedor normal de un vehículo aéreo, y éstos estaban diseñados específicamente para ser rastreados desde la órbita. Entonces, ¿por qué...?
  


  
    Su boca se tensó al acercarse al lugar de la baliza y ver la línea de restos enredados que se abría paso entre los árboles.
  


  
    —No sé por qué no lo estás captando, Carla —dijo con rotundidad—, pero ahora estoy viendo, y definitivamente alguien ha caído. No... tiene buena pinta. Voy a bajar. Cambiando mi transpondedor a modo tierra. ¿Se ve en la red?
  


  
    —Lo tengo—dijo Jensen. —Señal fuerte. Los socorristas de Twin Forks están ensillando ahora.
  


  
    —Diles que se den prisa. Si alguien ha sobrevivido a esto, es probable que esté en muy mal estado.
  


  
    —Recibido —dijo con tristeza Jensen.
  


  
    Karl aterrizó en el hueco que el otro vehículo aéreo había abierto en la copa de los árboles. Fue una suerte que su crucero estuviera diseñado para aterrizajes en terrenos difíciles que la mayoría de las naves civiles no podrían haber soportado, pensó, mientras las ramas y los troncos irregulares y rotos crujían bajo su fuselaje. Y también era bueno —probablemente— que esta sección del bosque fuera mayoritariamente de madera de piquete. A juzgar por los daños que le rodeaban, el vehículo siniestrado debía de ir a más de ciento cincuenta kilómetros por hora cuando chocó. Ni siquiera los materiales sintéticos modernos podían soportar ese tipo de energía de impacto, y la madera de piquete había hecho pedazos el vehículo aéreo que se aproximaba al atravesar los troncos. Pero si se hubiera tratado de un roble de copa y el desventurado piloto hubiera chocado de lleno contra uno de esos enormes troncos, su aerocarro simplemente se habría desintegrado.
  


  
    Los coches aéreos estaban diseñados para sobrevivir a los choques en la medida de lo posible, y al menos los dispositivos de seguridad diseñados para evitar que el depósito de hidrógeno explotara debían haber funcionado, ya que no había señales de incendio. A pesar de ello, se le apretó el estómago al darse cuenta de lo improbable que era que alguien hubiera podido sobrevivir a esto.
  


  
    Se puso el casco SFE y activó el dron de búsqueda y rescate de su vehículo aéreo. Mientras se desplegaba por la escotilla lateral, se deslizó hacia atrás por la cubierta, se agarró a su kit médico de emergencia y activó su contragravedad personal. Se precipitó al suelo, con un aterrizaje más suave gracias a la contra-gravedad, y encendió el dron en el visor de su casco mientras la Superviviente aterrizaba a su lado. El campo de visión del dron era mucho más amplio de lo que podía conseguir desde el nivel del suelo, y si alguien había sobrevivido a esto, tenía que encontrarlo rápidamente. Porque...
  


  
    Un icono parpadeó en su visor, alternando el verde y el ámbar, y sus ojos se abrieron de par en par. Era el transpondedor de un asiento eyectable. ¿Había salido alguien antes de chocar?
  


  
    Se dio la vuelta para atravesar el campo de escombros, maldiciendo al tropezar con el terreno irregular, el follaje rasgado y desgarrado y una impía maraña de ramas rotas. El superviviente había girado en la misma dirección y se había lanzado a través de los restos incluso antes de que Karl detectara el transpondedor. El gato era una mancha de color crema y gris, corriendo a través y sobre la camada de vegetación destrozada, y Karl sintió un momento de amarga envidia. Incluso con la contra-gravedad, era difícil ir para alguien de su tamaño y con sólo dos piernas, y deseó tener uno de los paquetes de propulsión que podrían haberlo impulsado por encima del terreno enmarañado en su CG. Pero no lo tenía, y se recordó a sí mismo —no por primera vez— que, a diferencia de Stephanie, él tampoco tenía los mods Meyerdahl. Músculos, sí; los tenía. Pero sus huesos eran tan frágiles como los de Cordelia o los de cualquier otro humano no modificado. Si se caía y se rompía una pierna, no le haría ningún bien a ningún posible superviviente.
  


  
    ¡Allí!
  


  
    El superviviente le gritó con urgencia mientras se deslizaba por una pronunciada pendiente hacia el barranco donde el asiento de eyección se había estrellado contra la tierra, y su estómago se apretó cuando llegó al fondo y encontró a su compañero encaramado en el asiento.
  


  
    Quienquiera que estuviera en él debió de eyectarse en el último segundo posible, pensó. Su sistema de gravedad incorporado no lo había elevado por encima de la cubierta de piquetes antes de que el impulso lo llevara a los árboles justo detrás del vehículo aéreo. Pero su ordenador de actitud debió de tener al menos una pizca de tiempo para reaccionar, porque había entrado primero en la base de los árboles, y claramente había estado trepando cuando lo hizo. En lugar de los troncos inferiores, más pesados, que habían derribado el aerocoche, se había estrellado contra las ramas superiores, más finas, y la base blindada de su casco protector había sobrevivido al impacto más o menos intacta. Si eso había sido suficiente...
  


  
    Karl trepó hacia el Superviviente, subiendo por la masa enmarañada de miembros rotos que envolvían el asiento de eyección. Estaba aún más dañado de lo que había pensado. Los paneles que se desplegaban automáticamente cuando alguien se eyectaba estaban destinados a proteger al pasajero de la corriente de aire a velocidades relativamente altas, no de los impactos a alta velocidad contra el suelo. Estaban retorcidos y desgarrados, y al menos un trozo de rama los había atravesado.
  


  
    Karl pulsó el botón que debía retraer los paneles, pero no se sorprendió cuando no ocurrió nada. No teniendo en cuenta lo maltrechos que estaban.
  


  
    Desenganchó su cuchillo de caza del SFE de su cinturón. La alerta sonora emitió un gemido cuando dio vida a la cuchilla vibratoria, y Superviviente reconoció el sonido y se alejó de un salto. Puede que los ramafelinos no entiendan cómo funciona la tecnología humana, pero él había visto cuchillos de monte en acción con la suficiente frecuencia como para mantenerse al margen. A pesar de ello, Karl esperó un momento para asegurarse de que estaba libre. Y para considerar los ángulos. Esa cuchilla podía cortar casi cualquier cosa, incluso a quien estuviera en el asiento de eyección, si no tenía cuidado. Cada instinto le gritaba que tenía que moverse más rápido, pero se obligó a retroceder. Se obligó a planificar exactamente lo que quería hacer y cómo. Entonces, y sólo entonces, cortó la maraña de maderas rotas y cortó un rectángulo de un lado de la coraza protectora con golpes rápidos pero cuidadosos.
  


  
    Se agarró al rectángulo cuando se desprendió y lo arrojó a un lado, y sus ojos se abrieron de par en par al ver a la joven empapada de sangre en el asiento. Después de todo, su base no había absorbido toda la energía del choque. Todo el caparazón se había telescópico cuando chocó, pero un lado había recibido mucho más daño que el otro, y su pierna derecha estaba torcida, sangrando abundantemente alrededor de al menos una fractura compuesta, También había sido golpeada por la rama que había penetrado en el caparazón. Afortunadamente, no le había dado de lleno, pero el canal que le había abierto en el lado izquierdo del torso tenía mal aspecto.
  


  
    Pero aún respiraba y su trabajo consistía en mantenerla así, se dijo a sí mismo con vehemencia, y oyó y sintió a la Superviviente tararear en señal de acuerdo.
  


  
    Lo último que necesitaba, sobre todo si —como parecía probable— había lesiones internas que aún no podía ver, era que él la arrastrara. Pero tampoco podría sobrevivir a tanta pérdida de sangre durante mucho tiempo.
  


  
    Se sorprendió vagamente al descubrir que sus manos estaban perfectamente firmes cuando sacó el torniquete del botiquín. Lo colocó debajo y alrededor de su muslo derecho, tan alto como pudo y empujando lo menos posible su pierna destrozada, y pulsó el botón de inflado. El torniquete silbó cuando se presurizó y él tocó la almohadilla de presión, observando los números a medida que lo apretaba lo suficiente como para ralentizar, y luego detener, el fuerte flujo de sangre que latía alrededor del hueso roto que había perforado su piel. A menos que lo anulara, el torniquete se aflojaría brevemente de forma periódica, lo suficiente para que la sangre llegara a los tejidos de la pierna, y luego se volvería a apretar, pero esperaba que los paramédicos de Twin Forks llegaran antes de que tuviera que preocuparse por eso. Mientras tanto...
  


  
    Utilizó la navaja para cortar la rama que había penetrado en la cáscara del asiento, la liberó y la tiró a un lado, luego arrancó lo suficiente de su camisa para llegar a la herida del costado. No parecía tan grave como él había pensado, pero era lo suficientemente grave. Al menos no había penetrado en la cavidad abdominal ni en la torácica, pero las costillas que se habían llevado la peor parte del impacto, y que probablemente habían evitado que la atravesara, estaban muy rotas. De hecho, pudo ver dos de ellas en el lugar donde la rama se había clavado, y el interior de su brazo izquierdo también estaba muy desgarrado. El brazo no parecía estar roto —o al menos no había fragmentos de hueso que rompieran la piel—, pero el daño en los tejidos era demasiado alto en la extremidad para hacer otro torniquete.
  


  
    No sabía si sería suficiente para salvarla, pero no había nada más que pudiera hacer sin al menos un par de manos más, y se sintió repentinamente inútil. Sabía que había hecho todo lo que podía, pero debería ser capaz de hacer más, ¡maldita sea! ¿De qué servía si no podía...?
  


  
    Los ojos azul-violeta se abrieron en un rostro ensangrentado. Estaban desenfocados, rastreando sin ver, pero le tocó el lado de la cara.
  


  
    —¿Trudy—preguntó suavemente. —Trudy, ¿puedes oírme?
  


  
    —Voló hacia los árboles. Trudy Franchitti sonaba casi tranquila, pero como si hablara desde muy, muy lejos. —Sólo voló hacia los árboles. Se lo dije. Pero voló hacia los árboles.
  


  
    —¿Quién? ¿Quién voló hacia los árboles, Trudy?
  


  
    Esos ojos azules parpadearon lentamente, como si trataran de enfocarlo. Él no sabía si ella lo había escuchado realmente, pero entonces ella rodó la cabeza.
  


  
    —Stan —dijo ella, con esa misma voz distanciada, pero más fina, que se alejaba. —Stan... simplemente voló... hacia... el...
  


  
    Su voz desapareció en el silencio, y los ojos de Karl ardían mientras le quitaba el pelo ensangrentado de la frente, mientras Superviviente estaba de pie en la base del asiento de eyección, apoyada cariñosamente contra él, y las sirenas de los paramédicos de Twin Forks gemían detrás de ellos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Jessica se sentó en el sillón, acariciando al ramafelino acurrucado en su regazo mientras miraba los monitores y esperaba.
  


  
    Ella y Trudy ya no estaban tan unidas como antes, y hubo un tiempo, especialmente cuando Trudy estaba tan ansiosa por adquirir un ramafelino —mascota— propio, en que a Jessica le desagradaba activamente, casi tanto como a Stephanie. Pero, al igual que Stephanie, se había visto obligada a enmendar su opinión sobre la otra joven a medida que Trudy se involucraba más y más profundamente con Salvaje y Libre. Jordan Franchitti despreciaba a los "corazones sangrantes" y a los "maníacos del medio ambiente", y de hecho había prohibido a Salvaje y Libre entrar en sus tierras. Desde luego, nunca había ocultado su desprecio por ellos, y Jessica había visto cuánta tensión había creado eso entre Trudy y su padre. Y sus hermanos, por cierto. Pero Trudy había dejado claro que conocía su propia mente en ese aspecto. Dada su propia familia, numerosa, bulliciosa y muy unida, Jessica sólo podía simpatizar intelectualmente con el grado de tensión que debía crear en el clan Franchitti, pero había llegado —a regañadientes, casi contra su voluntad— a respetar a Trudy por la postura que había adoptado. Eso no las había convertido en amigas íntimas de nuevo, pero Jessica era constitucionalmente incapaz de guardar rencor a las personas que al menos intentaban enmendar sus errores.
  


  
    Por eso se había ofrecido como voluntaria para sentarse en la UCI con Trudy mientras ésta recuperaba la conciencia. No tardaría mucho, pensó, observando los monitores, pero hasta que Trudy dijera que estaba preparada, el hospital no tenía intención de admitir a nadie más que al personal en su espacio. Además-
  


  
    La cabeza de Trudy se movió en la almohada. La punta de su lengua se lamió los labios y sus ojos se abrieron. Durante tres o cuatro segundos, sólo miraron al techo, pero luego, lentamente, se concentraron.
  


  
    —¿Trudy?—dijo Jessica en voz baja, y Valiant cantó desde su regazo.
  


  
    Trudy giró la cabeza, parpadeando, y luego esbozó una frágil sonrisa.
  


  
    —Jessica. —Su voz apenas superaba un susurro, pero su mano derecha se alzó, extendiéndose, y Jessica la tomó. Valiant se sentó en su regazo, acariciando sus manos unidas con una suave mano verdadera, y la pequeña sonrisa de Trudy se amplió un poco más. —Y Valiant —dijo. —Por supuesto.
  


  
    —Bueno, por supuesto "por supuesto" —replicó Jessica, apretando su mano—Es algo que viene con el territorio.
  


  
    —Lo sé. —Trudy volvió a sonreír. Pero luego su rostro se tensó y volvió a cerrar los ojos. —¿Stan?—preguntó, y Jessica inhaló profundamente. Había temido este momento, y el reconfortante ronroneo de Valiant se elevó mientras acariciaba la mano de Trudy.
  


  
    —No lo consiguió —dijo simplemente, con toda la delicadeza que pudo. —Lo siento mucho, Trudy, pero se ha ido.
  


  
    Una lágrima se filtró por el rabillo del ojo de Trudy y se mordió el labio, con la mano apretando casi dolorosamente la de Jessica. Volvió la cara, con los hombros temblorosos, y Valiant saltó ligeramente del regazo de Jessica a la cama del hospital. Ella empezó a buscarlo, pero él se movió con delicada precisión, evitando el lado izquierdo herido de Trudy, para acurrucarse junto a ella y apoyar la barbilla en su hombro, su nariz contra el lado de su cuello, mientras todo su cuerpo se estremecía con la fuerza de su ronroneo.
  


  
    Trudy se quedó quieta durante un largo y tembloroso momento, y luego volvió la cara hacia Jessica. Se liberó de la mano de Jessica, rodeó al ramafelino con el brazo, enterró la cara contra su pelaje... y sollozó.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Mejor?—preguntó Jessica cinco minutos después.
  


  
    —Mejor.— Trudy asintió, todavía acariciando el abrigo de Valiant. Estaba bastante más húmedo que antes, y sonrió agradecida. A Valiant, se dio cuenta Jessica, no a ella. —Todavía está lejos de ser bueno, pero es mejor. —Trasladó su sonrisa a Jessica. —Gracias. Gracias a los dos.
  


  
    —Oye, alguien tenía que vigilarte. Sólo la suerte de que fuera yo.
  


  
    —Claro que sí. Una chispa de humor real brilló en el fondo de la voz de Trudy. —Y dio la casualidad de que estabas sentado aquí cuando me desperté.
  


  
    —Bueno, quizá fue algo más que "por casualidad" —confesó Jessica—.
  


  
    —¿Qué tan grave es?— Trudy tomó la mano de Valiant y la agitó en un arco que abarcaba todo el espacio del hospital.
  


  
    —Digamos que tienes suerte de que no haya sido mucho peor. —Jessica negó con la cabeza. —Casi pierdes la pierna derecha por completo, Trudy. Al final se pondrá bien, pero los tejidos blandos y los músculos se desgarraron mucho. Sin embargo, el daño óseo fue peor. Decidieron que lo mejor era seguir adelante y reemplazar la tibia y el peroné con materiales sintéticos, me temo, y tuvieron que reconstruir casi por completo tu fémur. Vas a estar atascado aquí por un tiempo, incluso con la curación rápida, sobre eso, y después de que usted va a hacer un montón de PT.
  


  
    —Lo que la gravedad de Sphinx va a convertir en un verdadero dolor de cabeza—observó Rudy con una mueca.
  


  
    —Oh, creo que probablemente se podría decir así—Jessica estuvo de acuerdo. —La buena noticia es que tu pierna sigue estando ahí para ser un dolor de cabeza.
  


  
    —Lo sé. —Trudy asintió. —¿Y esto?
  


  
    Su mano derecha indicó su brazo izquierdo inmovilizado.
  


  
    —Esperemos que los analgésicos hagan que no lo notes, pero te han roto todas las costillas de ese lado. Y no sólo eso, sino que tienes muy dañados los músculos oblicuos externos y los intercostales, y el choque te despegó completamente el músculo tricipital izquierdo del húmero. Han vuelto a unirlo todo, pero por eso no quieren que lo muevas todavía. Como tú pierna, va a estar bien, eventualmente.
  


  
    —Con más de ese PT.
  


  
    —Con más de ese TP —confirmó Jessica, y si la respuesta de Trudy era más una mueca que una sonrisa, al menos había una sonrisa envuelta en ella. Luego se desvaneció.
  


  
    —¿Cómo—preguntó. Jessica enarcó una ceja, y Trudy se encogió de hombros, cuidando su lado dañado. —¿Cómo lo hice?— Su voz era más oscura de lo que había sido. —Por lo que parece, no debería haberlo hecho.
  


  
    —Fue Karl —le dijo Jessica. —Pasaba por aquí, literalmente, de camino a Twin Forks cuando tú y Stan entrasteis. Estaba lo suficientemente cerca como para captar la baliza de choque, y llegó hasta ti en el suelo a tiempo para, al menos, detener la hemorragia. —Miró fijamente la mirada de Trudy. —No lo habrías conseguido sin él.
  


  
    —Me lo imaginaba. —Trudy cerró los ojos brevemente y sus fosas nasales se encendieron. —Le debo una.
  


  
    —Tal vez. Pero... —Trudy, él captó la baliza de choque de corto alcance, no la del transpondedor del avión. Si hubiera estado cuarenta kilómetros más lejos, nadie se habría enterado de lo ocurrido hasta que fuera demasiado tarde.
  


  
    Trudy volvió a abrir los ojos, mirándola, y Jessica se inclinó hacia delante en su silla.
  


  
    —Recuperaron el transpondedor —dijo. —¿Por qué lo desactivaron manualmente?
  


  
    Trudy no respondió. Sólo devolvió la mirada en silencio, con el labio inferior temblando ligeramente, y Valiant se revolvió. Le tocó ligeramente la cara con una mano verdadera de dedos largos, su canturreo era tan suave que Jessica apenas podía oírlo, y Jessica sintió... algo. No sabía qué, pero sabía que procedía de Valiant, y vio cómo los ojos de Trudy se abrían de par en par, y luego se suavizaban antes de volver a dirigirse a ella.
  


  
    —Stan lo desactivó—dijo entonces. —Le dije que no lo hiciera. Le recordé los problemas en los que se metería si alguien se enteraba. Se rió y dijo que nadie lo haría. Es una estupidez.— Ella sacudió la cabeza, con lágrimas frescas brillando. —Tan estúpido.
  


  
    Jessica asintió. En efecto, había sido una estupidez, y en más de un sentido. Desactivar intencionadamente el transpondedor de un vehículo aéreo conllevaba una fuerte multa y la suspensión de la licencia durante un año. Eso era para la primera vez que ocurría. Después de eso, las penas se hicieron más duras. Hasta, e incluso, la cárcel para los reincidentes.
  


  
    Pero esas eran sólo las consecuencias legales. Stan Chang acababa de descubrir —brevemente— cuáles eran las otras. Con el transpondedor desactivado, sólo quedaba la baliza de choque omnidireccional de corto alcance, destinada a ayudar a los rescatadores in situ a localizar un vehículo aéreo derribado cuya ubicación ya conocían por el transpondedor, para guiar a Frank hasta Trudy a tiempo de salvar su vida.
  


  
    —¿Pero por qué lo hizo? insistió ella.
  


  
    —No sabía que lo había hecho hasta que ya estábamos en el aire. —La voz de Trudy era más fuerte, más clara, ahora que había admitido que Stan la había apagado deliberadamente. —Estaba tan... tan satisfecho consigo mismo cuando me lo contó. Le dije que era la cosa más tonta que había hecho hasta ahora, y sólo se rió más. Me dijo que su padre le había amenazado con dejarle en tierra la próxima vez que intentara hacer alguna acrobacia aérea "divertida". Pero sin el transpondedor para "delatarlo", su padre nunca lo sabría.
  


  
    —Supongo que se equivocaba en eso.—Su voz era más baja, más ronca, y otra lágrima se deslizó por su mejilla.
  


  
    —Sí, lo estaba —asintió Jessica en voz baja. Se inclinó para secar la lágrima con un pañuelo de papel, pero incluso mientras la secaba, frunció el ceño internamente. Nunca le había caído bien Stan, ni siquiera cuando ella y Trudy habían estado unidas al principio. Era un fanfarrón, con una pizca de bravuconería, y ya entonces se había preguntado qué veía Trudy en él. Pero, a pesar de eso, había sido realmente un excelente piloto. Siempre le había gustado superar los límites, y ella no dudaba de que su padre lo había amenazado con castigarlo, pero esto...
  


  
    —Trudy —dijo después de un momento—, le dijiste a Karl que Stan "simplemente voló hacia los árboles". ¿Qué quisiste decir?
  


  
    —¿He dicho eso? —Trudy parpadeó.
  


  
    —A Karl. —Jessica asintió. —Justo antes de que llegaran los paramédicos.
  


  
    —Bueno, lo hizo.—Trudy volvió a cerrar los ojos. —Estaba zumbando en las copas de los árboles. Tan rápido y tan bajo que me asustó. Se lo dije. Y él volvió a reírse de esa manera. Como si fuera el chiste más divertido que hubiera escuchado. Y cuanto más me asustaba, más se acercaba y aceleraba.
  


  
    —Eso... no suena como Stan— dijo Jessica.
  


  
    —Oh, sí lo hace. —Trudy no abrió los ojos, pero su tono era amargo. —Le gustaba asustar a la gente. A él le parecía divertido, y a veces, tengo que admitirlo, después de terminar de asustarme, a mí también me parecía divertido. No siempre. Pero a veces. —Se mordió el labio. —Tal vez si le hubiera gritado más por eso, si le hubiera dicho que me iría si seguía haciéndolo, entonces tal vez...
  


  
    Su voz se apagó y Jessica volvió a tocarle la mano.
  


  
    —Stan siempre fue Stan —le dijo a la otra joven. —No ibas a cambiar esa parte de él, Trudy. No creo que nadie pudiera. Lo que quería decir es que a veces podía ser un completo zork, y que era terriblemente engreído en lo que a su forma de volar se refiere, pero vosotros os metisteis en esos árboles a casi doscientos kilómetros por hora. ¿A esa velocidad, tan cerca de las copas de los árboles? Sacudió la cabeza. —No recuerdo que haya volado nunca a esa velocidad. Le gustaba más la locura de las alturas. O eso es lo que siempre pensé, al menos.
  


  
    —La mayoría de las veces, sí.—Trudy abrió los ojos con un suspiro. —Pero últimamente, en los últimos meses, se ha vuelto —se corrigió con una mueca de dolor— mucho... más arrogante, supongo. Empezó a hacer un montón de cosas realmente tontas. Creo que...
  


  
    Se cortó a sí misma, pero los ojos de Jessica se abrieron de par en par cuando una conexión hizo clic en su cerebro.
  


  
    —Trudy —dijo con cuidado—, ¿crees que Stan se drogaba? ¿Es eso lo que ocurrió?
  


  
    Trudy no dijo nada durante casi un minuto entero. Luego volvió a suspirar.
  


  
    —Sí—confesó. —Siempre tomó algunas, y para ser sincera, yo las tomé con él, durante un tiempo. Lo dejé cuando los incendios fueron tan graves y me involucré con Salvaje y Libre, y le dije que él también tenía que hacerlo. Oh, no hicimos nada pesado. Y Stan nunca bebía. Decía que no le gustaba lo que le hacía a su coordinación, así que nunca hacía nada de eso. Pero esnifábamos un poco de polvo, a veces. Tal vez fumábamos un poco más de hierba de lo que era bueno para nosotros. No lo dejé porque tuviera miedo de lo que me estaba haciendo. Lo dejé porque... me estaba arrastrando. Consumía mucho más, y no sólo para salir de fiesta. Me sentía bastante infeliz por entonces, ya sabes. —Miró a Jessica a los ojos cuando hizo la admisión. —Me di cuenta de que estaba consumiendo mucho más de lo que hacíamos para fingir que no lo era, y he visto a demasiada gente hacer eso. Así que supe que tenía que dejarlo, y le dije que él también tenía que dejarlo, si queríamos estar juntos. Porque no confiaba en mí, Jess. Tenía miedo de volver a caer en eso —no, sabía que volvería a caer en eso— si estaba cerca de él y él seguía haciéndolo.
  


  
    Jessica asintió, con más respeto del que jamás pensó que podría sentir por Trudy Franchitti, cuando la otra joven lo admitió. Sabía que la vida de Trudy se había vuelto mucho más estresante debido a la tensa relación con su familia, pero nunca se había dado cuenta de que Trudy tuviera tanta conciencia de sí misma. O la fuerza de voluntad para hacer algo al respecto.
  


  
    Por supuesto, si hubiera pensado que Stan seguía drogándose, debería haber seguido adelante y haberse alejado de él. Pero no era fácil alejarse de alguien que te importaba. Especialmente si estabas tratando de ayudarlos con un problema que ni siquiera estaban dispuestos a admitir que tenían. Pero...
  


  
    —Pero crees que todavía se drogaba—dijo, y Trudy asintió con tristeza.
  


  
    —No pude probarlo. Pero, sí. Por eso he pasado mucho menos tiempo con él. Hasta hoy. —Otra lágrima se deslizó por su mejilla—. Era... mañana era su cumpleaños, ya sabes. Se suponía que íbamos a agarrarse algo en el Red Letter para celebrarlo, pero...
  


  
    Se interrumpió, con el labio inferior temblando, y volvió a respirar profundamente antes de reanudar.
  


  
    —Pero sea lo que sea lo que estaba haciendo, sé que no era el tipo de cosas que había hecho antes. La hierba siempre lo suavizaba, ¿sabes? Y el polvo lo ponía como una cometa, lo convencía de que tenía el mejor sentido del humor del mundo, pero no lo volvía estúpido. Hizo amarillas, de vez en cuando, pero una vez que has hecho un par de esas, apenas puedes moverte hasta que bajas. Esto... esto era diferente. Era como... como el polvo con esteroides, pero nunca afectó su coordinación. Sólo se volvió más salvaje. Era como si lo que fuera, lo hiciera muy, muy estúpido. Era como si estuviera convencido de que podía hacer todas las cosas que hubiera sabido que no podía hacer si hubiera sido heterosexual. Quiero decir...
  


  
    Se interrumpió, sacudiendo la cabeza en señal de frustración por su incapacidad para concretar lo que estaba tratando de describir.
  


  
    —Entiendo lo que tratas de decir —le dijo Jessica, y los ojos de Trudy se entrecerraron ante algo en el tono de Jessica. —De hecho, creo que entiendo exactamente lo que estás tratando de decir.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Los análisis de drogas fueron completamente claros—dijo el jefe Shelton, con una expresión sombría. —No hay absolutamente nada que ninguno de los escáneres médicos haya podido identificar. Ni alcohol, ni polvo, nada.
  


  
    Stephanie y Karl asintieron con la cabeza, con una expresión tan triste como la suya. Se sentaron en su despacho, frente a su escritorio, con Survivor y Lionheart en los respaldos de sus sillas, y el informe del accidente brilló en la pantalla de Shelton.
  


  
    —Karl —dijo ahora el jefe de los Rangers—, lo has hecho bien. Esa chica estaría muerta si no hubieras estado allí, si no hubieras actuado tan rápido como lo hiciste. Te he propuesto una mención de honor por ello, y te la mereces.
  


  
    Karl asintió con sobriedad y Stephanie le puso una mano en el antebrazo. Él no había querido hablar mucho del tema, pero ella sabía que el lugar del accidente lo atormentaba. Las heridas de Trudy ya habían sido bastante graves, pero él y Superviviente también habían sido los primeros en encontrar lo que quedaba del cuerpo de Stan Chang.
  


  
    Y todo ello le había hecho recordar lo que le había ocurrido a Sumiko. Ella también lo sabía. Había avanzado mucho en el manejo de esos recuerdos, pero no lo suficiente como para protegerse de los ecos de algo así.
  


  
    —Y Jessica hizo bien en sacar lo que consiguió de la señora Franchitti—Shelton continuó. —Por cierto, tengo que admitir que me sorprendió un poco que la Sra. Franchitti estuviera dispuesta a hacer una declaración formal sobre el estado de Chang. O lo que ella cree que era su estado, en cualquier caso.
  


  
    A Stephanie le tocó asentir. Se había sorprendido al menos tanto como el jefe Shelton, y no le gustaba admitirlo ante sí misma. Siempre había sabido que su madre era inteligente, pero en el caso de Trudy, al menos, no había prestado suficiente atención a la observación de Marjorie Harrington sobre las profundidades ocultas y la capacidad de los seres humanos de sorprenderte si les das la oportunidad.
  


  
    —Por desgracia, todavía no tenemos ninguna prueba de que este baka bakari estuviera involucrado. Y la señora Franchitti no puede decirnos quién se lo suministraba a Chang, suponiendo que alguien lo hiciera. Lo cual —añadió secamente mientras Stephanie se enderezaba en su silla— sí que asumo que alguien lo hacía, Stephanie. Pero las suposiciones por mi parte, a pesar de mi gran sabiduría y mi brillantez innata, no constituyen una prueba legal. Y las tuyas tampoco, jovencita.
  


  
    —Toma nota, señor —dijo ella al cabo de un momento.
  


  
    —La señora Franchitti cree que se las daba Frank Câmara o alguien de ese círculo, pero ella nunca lo vio realmente. Y, dado que estamos hablando de algo que no es una sustancia prohibida, aunque debería serlo, apenas puedo entregar esto al sheriff o ir yo mismo al magistrado y pedir una orden de registro. Pero al mismo tiempo, estamos más allá de los daños personales, incluso de los daños personales graves. Esta es la primera vez, que sepamos, en la que alguien puede haber muerto a causa de este material, pero es muy posible que no sea la última. Así que, creo que ustedes dos probablemente tienen razón. No tenéis ni idea de lo poco que deseo que tengáis razón, y no sólo por la cantidad de formas en que esto podría salirse de madre. Pero tenéis razón en que esto ha llegado a un punto en el que la mera recopilación de pruebas anecdóticas no es suficiente. Así que, por mucho que me duela, he examinado de nuevo a la Jefa Chuchkova, y esta vez ha accedido —suponiendo que se cumplan ciertas condiciones— a que lo intentéis vosotros, jóvenes idiotas.
  


  
    —¿"Idiotas", señor? —repitió Stephanie. —¿No es un poco fuerte?
  


  
    —Oh, perdón. —Shelton puso los ojos en blanco. —Quise decir 'vosotros, jóvenes superdotados demasiado entusiastas'. ¿Suena mejor?
  


  
    —¡Mucho mejor! —aceptó ella con alegría.
  


  
    —Claro que sí... joven idiota —le dijo con una sonrisa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Muerto? —Herman Maye miró fijamente a Karl y a Cordelia. —¿Ha muerto?
  


  
    —Me temo que sí—respondió Karl mientras Herman se sentaba —colapsado, en realidad— en el banco de plástico. —Sucedió ayer a última hora.
  


  
    —¿Y... y está confirmado que baka bakari estuvo involucrado?
  


  
    —No oficialmente, no. —Karl sacudió la cabeza y vio un destello de lo que podría haber sido alivio en los ojos de Herman. —Pero no hay muchas dudas —continuó sin prisa—El testimonio de Trudy Franchitti es bastante condenatorio, Herman. Y ha hecho una declaración oficial a la SFE.
  


  
    Herman tragó, con fuerza.
  


  
    Estaba claro que no le había gustado ver el crucero de la SFE de Karl aterrizar en la plataforma, y Karl no podía culparle por ello, dada su preocupación de que Orgeson y sus matones se enteraran de la visita de Karl. Pero esa visita era seguramente no oficial, si alguien preguntaba, porque simplemente había accedido a —dejar a Cordelia" con Zack y Mack, ya que estaba —en su camino. Si alguien estaba vigilando lo suficiente a Herman como para saber qué Karl lo había visitado, también debería poder descubrir ese hecho.
  


  
    No es que Karl tuviera la intención de mencionar eso, al menos todavía, ya que la verdadera razón por la que estaba aquí era golpear a Herman lo más fuerte posible con la noticia de la muerte de Stan Chang. Habían pensado que hacer que Karl diera la noticia en su calidad oficial de agente de la ley sería la mejor manera de hacerlo, y por la expresión cenicienta de Herman, habían tenido razón.
  


  
    —Al final, todo esto va a salir a la luz, de una forma u otra—dijo Herman-Karl. —Seguro que siempre lo has sabido.
  


  
    —Pero sí... si la gente piensa que yo se lo suministré...
  


  
    —Bueno, indirectamente, lo hiciste— señaló Karl.
  


  
    —¡Pero nunca quise hacerlo! Herman se quedó medio dormido. —¡Y nunca creí que nadie fuera a morir!
  


  
    —Por supuesto que no lo hiciste.—El tono de Cordelia era mucho más comprensivo de lo que había sido el de Karl al entrar en el papel de "policía bueno". —Pero —continuó un poco más severa—, independientemente de lo que hayas pensado, siempre supiste que esto podía pasar. Él la miró fijamente y ella negó con la cabeza. —Eldora Yazzie se destrozó las costillas y se dañó los dos pulmones, Herman. Y Jake Simmons se rompió la espalda en ese accidente del parque de skimmers. Es pura suerte que no se haya matado, entonces.
  


  
    —La Esfinge es un entorno de alto riesgo —dijo Karl, atrayendo los ojos de Herman hacia él—Siempre lo ha sido, y probablemente siempre lo será. Si unimos eso a algo como el baka bakari, era inevitable que alguien acabara muerto en algún momento. ¿Por qué crees que hemos tratado de encontrar una forma de superar esto?
  


  
    Herman lo miró fijamente durante un largo e inmóvil momento, y luego respiró profundamente.
  


  
    —Tienes razón —dijo. —Y supongo que siempre lo supe. Pero nunca quise que nadie saliera herido en absoluto. De hecho, ¡nunca quise involucrarme en esto! Simplemente... sucedió. Y ahora...
  


  
    Se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en los muslos, y miró sus dedos entrelazados.
  


  
    —Soy responsable, ¿no—preguntó en voz baja.
  


  
    —¿Legalmente?— Karl se encogió de hombros. —Sinceramente, no sé cómo resultaría eso, Herman, pero lo dudo. No es una sustancia legalmente prohibida —todavía, al menos— y tú no se la proporcionaste personalmente a Stan. ¿O sí? Frunció el ceño. —Sé que Stan andaba mucho con Frank. ¿Alguna vez le diste algo directamente a él?
  


  
    —Nunca. Herman no levantó la vista, pero sacudió la cabeza con firmeza. —Oh, hizo un par de colectas con Frank, así que probablemente le entregué una caja de cartón una o dos veces. Pero nunca se lo di directamente; sólo se lo entregué cuando estuvo aquí con Frank.
  


  
    —En ese caso, no estoy seguro de los aspectos de responsabilidad legal. —Karl se encogió de hombros. —Hay un aspecto moral en ello, por supuesto, pero tú no hiciste volar a Stan mientras lo usaba. Pero, Herman, en última instancia tú eres el responsable. Tú eres el que lo preparó la primera vez, aunque sea accidentalmente, y el que ha pasado a suministrárselo a Frank. Y a Orgeson, ahora.
  


  
    Herman asintió desdichadamente.
  


  
    —Me detendré—dijo. —Me detendré ahora mismo. Levantó por fin la vista, y sus ojos eran duros. —Voy a ir a ver al doctor Buenaventura. Se lo contaré. Y haré una declaración formal al Ranger Jefe Shelton. Orgeson y sus matones pueden hacer lo que quieran al respecto, pero no voy a hacer que maten a nadie más.
  


  
    —No. Karl sacudió la cabeza y Herman parpadeó sorprendido.
  


  
    —Frank sabe qué setas y otros ingredientes van en tu "salteado especial", ¿no es así?
  


  
    —Bueno, sí —reconoció Herman—Sabe qué setas, al menos, y me ha visto cocinarlas un par de veces. Pero no creo que conozca todos los ingredientes, ni tampoco las proporciones, porque me cuidé de decírselo después de darme cuenta de lo que podría estar tramando.
  


  
    —Pero sí conoce las setas —lo que significa que Orgeson también las conoce a estas alturas— señaló Karl. —Y puede que conozca los demás ingredientes. Definitivamente conoce al menos algunos de ellos, de todos modos, y sospecho que un buen análisis químico del producto final podría descifrar la receta básica del resto. Por ahora, es obvio que prefieren... animarte a que se lo cocines, pero estoy bastante seguro de que si dejas de hacerlo, encontrarán a otra persona para experimentar hasta que den con la receta y los tiempos de cocción adecuados. Y el problema es que esta cosa todavía no es ilegal, y nadie sabe lo suficiente sobre ella para decidir si debería serlo o no. Así que necesitamos que pases a hacer lo que estás haciendo. Te tomaré la palabra en esa declaración formal para el Ranger jefe, y creo que necesitamos una que detalle con qué te amenazaban realmente Orgeson y sus matones antes de que Cordy y los chicos aparecieran esa noche. Sólo sería tu palabra contra la suya, por supuesto, y son cuatro, pero iría a establecer un patrón si todo esto acaba en los tribunales. Y prometo que lo mantendremos completamente confidencial hasta que haya una investigación formal de la OSF. Pero mientras tanto, tienes que seguirles la corriente hasta que consigamos algún tipo de descanso. Y necesito un par de kilos de baka bakari para enviárselos a alguien que conozco en Desembarco para un análisis completo.
  


  
    —Pero han matado a alguien —dijo Hermann con terquedad—. —No me importa si es ilegal o no, ¡ya no! Como tú has dicho, yo soy el responsable último de cualquier cosa que ocurra por este asunto. Ahora lo sé, sea lo que sea lo que finalmente digan los tribunales al respecto. No puedo fingir que no lo soy, y no quiero contribuir a más muertes. O incluso "sólo" a más accidentes que no maten a alguien.
  


  
    Lo decía en serio, se dio cuenta Karl, y le puso una mano en el hombro.
  


  
    —Lo entiendo —dijo. —Lo entiendo de verdad. Pero míralo de esta manera, Herman. No hay forma de evitar que Orgeson encuentre otro cocinero. Puede que le lleve un tiempo, pero al final lo hará, y tú lo sabes. Así que aunque dejaras de proporcionársela mañana, más gente va a salir perjudicada por ello, de todos modos, a menos que podamos averiguar si —y cómo— debería regularse. Si realmente quieres compensar tu responsabilidad, tienes que ayudarnos a controlarlo, a averiguar lo peligroso que es realmente y a impedir que Orgeson y Frank sigan vendiéndolo. Y eso significa que tienes que pasar a trabajar con ellos mientras nosotros reunimos los datos que necesitamos para averiguar cómo detenerlos también.
  


  
    Herman lo miró fijamente durante otro largo momento y luego, lentamente, asintió.
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    LOS MIEMBROS más jóvenes de la Gran Conspiración del Ramafelino, más uno, se reunieron en casa de Stephanie para una de las exageradas comidas al aire libre de los Harrington. El invitado era Anders Whittaker, que había llegado sin avisar con Jessica. Estaba claro que esto no iba a ser un problema en cuanto a la comida. Los Harrington siempre cocinaban como si estuvieran preparados para recibir al menos tres veces más invitados que los que habían invitado.
  


  
    Lo que no quiere decir que no fuera a ser un problema en absoluto.
  


  
    Después de los saludos generales, Anders se unió a Karl y Richard en la parrilla, donde estaban cocinando una variedad de artículos de carne interesantes bajo la atenta supervisión de tres —cuatro ahora que Jessica y Valiant habían llegado— ramafelinos.
  


  
    Stephanie siseó a Jessica.
  


  
    —¿Por qué has traído a Anders? Sabes que tenemos cosas delicadas que discutir.
  


  
    Cuando Stephanie se enfadaba, le recordaba a Cordelia a un ramafelino en modo de batalla; casi esperaba ver su pelo corto y rizado erizado de furia. Sin embargo, Jessica no se inmutó en absoluto. Torció un dedo para acercar a Stephanie, guiñando un ojo para asegurarse de que Cordelia sabía que era bienvenida a quedarse.
  


  
    Sólo una charla de chicas, pensó Cordelia, divertida, y qué más natural desde que llegó El Novio.
  


  
    —Es porque tenemos asuntos delicados que discutir que invité a Anders a venir —dijo Jessica. —Estamos buscando en la escena del club posibles puntos de distribución de baka bakari, ¿no?
  


  
    —Correcto-Stephanie se hizo eco, erizándose un poco menos.
  


  
    —Y todos ellos están en clubes nocturnos o lugares similares, ¿no?
  


  
    —Correcto.
  


  
    —Confía en mí—dijo Jessica. —Ok? Puede que Anders te haya dejado plantada y esté en proceso de serlo por mí, pero eso no cambia que sea el mismo tipo básicamente decente que mantuvo viva a la tripulación de su padre en medio de un enorme incendio forestal. El mismo tipo que nos ayudó no hace mucho, cuando empezamos a sospechar que los ramafelinos se estaban matando entre sí. Nunca ha dejado escapar nada de lo que aprendió o sospechó entonces, ni siquiera cuando le habría puesto a buenas con su loco padre. Así que, confía en mí en esto. Creo que puede ayudarnos ahora.
  


  
    —Ok...—Stephanie aceptó, un poco a regañadientes. —Confía en tu criterio, y en el suyo. Ya lo tienes. Vamos a unirnos a la fiesta antes de que se coman todo el bratwurst. Es un tipo nuevo que mamá consiguió a cambio de alguien. Va a ir muy bien con la ensalada de patata helada.
  


  
    La fiesta fue agradable, la comida abundante, y cuando Stephanie se ofreció a encargarse de la limpieza, los Harrington mayores dejaron a los más jóvenes a su aire después del postre, alegando ambos las exigencias del trabajo.
  


  
    Pero en realidad, pensó Cordelia, Marjorie y Richard están encantados de ver a su hija feliz de pasar el rato con gente de su edad. Me pregunto qué pensarían si supieran que estamos planeando discutir la mejor manera de obtener pruebas para detener a un grupo que podría tener algo que ver con el tráfico de drogas recreativas. ¿Quién sabe? Siendo los padres de Stephanie, puede que se lo tomen con calma.
  


  
    Una vez que Stephanie superó su sorpresa inicial al ver a Anders, se desvivió por ser amable, preguntándole qué había estado haciendo (sobre todo, ayudando al equipo de su padre) y sacando a colación una serie de novelas gráficas de las que, obviamente, ambos eran grandes fans.
  


  
    Cordelia sorprendió a Karl observando a la pareja un par de veces, con sus ojos grises ligeramente encapuchados y básicamente ilegibles, pero no creyó que fuera porque a Karl no le gustara Anders. Los dos hablaban con facilidad, se hacían bromas mutuamente y discutían amistosamente sobre sus diferentes interpretaciones de un nuevo estudio que ambos habían leído.
  


  
    Ok, Karl está bien con Anders. ¿Es esa vigilancia del Gran Hermano para asegurarse de que la hermanita no se pase de la raya, otra vez, o algo más?
  


  
    Cordelia deseaba saberlo. La relación que había sentido que se estaba construyendo entre ella y Karl había sufrido un duro golpe después del accidente de Dia. Dia seguía castigada por no decir la verdad sobre dónde había dicho que estaría, y por dejar a las dos niñas más pequeñas sin supervisión mientras ella se iba a perseguir con Loon. Eso había eliminado la excusa fácil de recoger a los chicos como razón para reunirse, y la apretada agenda de Karl le dejaba muy poco tiempo libre. Incluso los días como hoy estaba en el reloj. Oficialmente, esta reunión era en parte para planificar el lanzamiento de los Exploradores del SFE. Sin embargo, el Ranger Jefe Shelton sabía que también estarían trabajando en el tema del baka bakari.
  


  
    Stephanie llamó al orden de la reunión diciendo: —Así que todos los presentes saben que Nosey me dio una pequeña lista de lugares en los que los baka bakari pueden estar siendo sometidos a pruebas humanas no oficiales, ¿verdad?
  


  
    Todos, incluido Anders, asintieron. Stephanie se cortó distraídamente otra gruesa porción de un pastel de chocolate de tres pisos y, lamiendo un poco de glaseado de un dedo, pasó.
  


  
    —Primero, Karl y Cordy tuvieron una larga charla con Herman. No se alegró en absoluto de que Karl apareciera de uniforme, pero también estaba tan preocupado como Cordy y Jess creían que estaba. Y Karl y Cordy están de acuerdo en que está realmente devastado por lo de Stan. Tampoco quiere que nadie más resulte herido, pero le hemos convencido de que no puede desconectarse negándose a cocinar más baka bakari para Frank y Orgeson. No antes de que averigüemos qué está pasando realmente y cuántas personas están implicadas. Nos ha dado un kilo para que se lo enviemos al Dr. Flouret, y le hemos prometido que no le diremos a nadie, al menos, de dónde lo hemos sacado. Bueno, sabe que el jefe Shelton está en el asunto, aunque no haya hecho ninguna declaración oficial, pero no quiere que se lo digamos a nadie más, y no veo ninguna razón para hacerlo.
  


  
    Miró alrededor de la mesa y vio un coro de asentimientos.
  


  
    —Ok—dijo ella. —Karl se adelantó y se puso en contacto con el doctor Flouret, y ha accedido a ayudarnos. Y a mantener todo en secreto hasta que le digamos lo contrario. A él no le agrada más que a nosotros la idea de una droga que hace que la gente salga herida o muerta.
  


  
    —Además, el Ranger Jefe Shelton ha accedido a dejarnos correr con Herman como "informante confidencial". Las reglas sobre lo que Karl tiene que informar sobre él son mucho más laxas de esa manera, y lo que le pasó a Stan —y la declaración de Trudy al respecto— confirma nuestras sospechas de que el uso de drogas está contribuyendo al aumento de los accidentes, en lo que respecta al Jefe. Desafortunadamente, todavía no cree que pueda asignar un equipo SFE completo. En parte se debe a que sigue falto de personal, en parte a que todavía no tiene causa probable para suponer que alguien haya cometido algún acto delictivo, y en parte a la jurisdicción, ya que todos los clubes que Nosey señaló están en el cruce de Yawata. Sin embargo, constituye un posible problema de seguridad pública, y eso abre la ventana sólo una rendija. No está investigando a nadie por actividades delictivas; sólo intenta determinar la causa de un accidente aéreo mortal que ocurrió en su jurisdicción. No cambia mucho sus opciones de investigación, pero le da un gancho para cualquier cosa que podamos descubrir, siempre y cuando pueda ir a los magistrados.
  


  
    Hizo una pausa para dejar que asimilaran eso —y para meterse un gran bocado de pastel en la boca— y las cabezas asintieron alrededor de la mesa de picnic.
  


  
    —También ha metido a la jefa Chuchkova en el asunto —continuó—, así que la policía de Yawata sabe lo que pensamos, y la jefa Chuchkova ha pedido a su gente que esté atenta a cualquier prueba que pueda apoyar nuestras teorías. Pero la mayoría de sus oficiales son de uniforme. No tiene mucho personal de paisano —está tan falto de personal como el SFE, en realidad— y la mayoría de los agentes de paisano que tiene están asignados a lo que honestamente son casos más urgentes. Así que está de acuerdo en que Karl" —le exhibió una sonrisa a Karl— puede llevar su investigación de un solo hombre en Yawata si vemos un hilo del que tirar. Creo que tanto ella como el jefe Shelton creen que Orgeson —suponiendo que sea él quien esté detrás de todo esto, claro" —puso los ojos en blanco— es menos probable que se preocupe por un grupo de "chicos" de lo que se preocuparía si viera a los agentes de uniforme asomando de repente sus narices.
  


  
    —¿Qué es exactamente lo que necesitas ahora—preguntó Anders. También estaba trabajando en un trozo de pastel con el entusiasmo que sólo un adolescente a punto de dar el estirón podría mostrar. Cordelia lo envidiaba. —Sólo para que me quede claro.
  


  
    Karl respondió:
  


  
    —Básicamente, queremos algo, cualquier cosa, que indique que si se está distribuyendo baka bakari, no es sólo por "diversión", sino a modo de prueba. Especialmente en la forma de una prueba no autorizada en personas que no saben que están siendo utilizadas como sujetos de prueba y la mayoría de las cuales todavía son legalmente menores de edad. Todo eso del consentimiento informado puede ser un duro golpe para Orgeson si podemos demostrar que sabía que tenía posibles consecuencias peligrosas y nunca se lo dijo a nadie. No te preocupes, primero debemos decidir quién va a entrar, porque quién está en el punto de mira influirá definitivamente en nuestras tácticas.
  


  
    —Estoy fuera, porque soy oficialmente SFE. Aunque sólo haya dicho que estaba en una cita —su mirada se desvió, aparentemente sin darse cuenta, hacia Cordelia, y ella sintió que su corazón daba un salto—, la gente que creemos que está detrás de esto sabe que soy un Ranger. Muchas de ellas —quizá todas, en realidad— me han visto de uniforme, aunque no me conozcan personalmente, como Frank. Tendrían mucho cuidado de no delatarse si yo estuviera allí.
  


  
    Stephanie se inclinó hacia delante, pero Jessica la interrumpió antes de que pudiera hablar.
  


  
    —¿Anders?
  


  
    Anders tomó la palabra.
  


  
    —Mira, la razón por la que Jessica me informó es porque cree que soy justo lo que necesitas. Papá tiene su base en el Cruce de Yawata, así que soy de la ciudad. No soy parte de tu club ramafelino. Ni siquiera he salido mucho con vosotros, y pronto me voy a casa, a Urako. Eso significa que sería un gran sujeto de prueba, porque no voy a estar cerca para hablar de lo que me pasó cuando probé un euforizante interesante. Y, si desarrollo un repentino interés por los clubes nocturnos, ¿qué pasa? Tengo problemas con las chicas" —declaró con una atractiva sonrisa torcida—, como todo el mundo sabe.
  


  
    Jessica le dio una palmadita en la mano.
  


  
    —Esos problemas no durarán mucho, Anders. Realmente eres un gran tipo. —Dirigió su atención al resto del grupo. —La mayoría de nosotros hemos visto de primera mano que Anders sabe mantener la cabeza fría en una crisis.
  


  
    —Pero Anders se va a casa pronto —intervino Stephanie. —Entonces, si necesitamos que testifique de primera mano sobre sus experiencias, eso podría ser un problema.
  


  
    —Declaración bajo juramento antes de que se vaya— contraatacó Karl. —Y no es que se vaya pasado mañana o algo así. Si podemos abrir esto, dar a Shelton y Chuchkova lo que necesitan para pasar a una investigación, entonces Anders estará disponible para las preguntas.
  


  
    —Punto —Stephanie aceptó a regañadientes.
  


  
    Jessica le sonrió.
  


  
    —Es obvio que estabas a punto de hacer un caso para que entraras, Steph. Por eso he sido grosera y te he cortado; quería sugerir a Anders antes de que fuera un caso de que él fuera mejor opción que tú. Ahora es sólo una opción alternativa. Vamos. ¿Cómo puede la Niña Maravilla de la Esfinge, descubridora de ramafelinos, la joven para la que la SFE creó un nuevo puesto, cofundadora de los nuevos Exploradores de la SFE, y alguien conocida por tener tanto interés en las alegrías de la vida nocturna como en atrapar neo-palillos, justificar el hecho de ir a un club nocturno turbio?
  


  
    Cordelia estaba impresionada. Casi cualquier otra persona que hubiera dicho todo eso habría sonado como si se estuviera burlando de Stephanie, pero la sincera admiración de Jessica por lo que había hecho y seguía haciendo Stephanie era evidente, incluso cuando señaló que esos mismos logros iban a causar problemas.
  


  
    Stephanie le devolvió la sonrisa a su amiga y aceptó el reto.
  


  
    —De incógnito. Incluso puedo hacerme pasar por alguien de fuera del planeta, si queremos. Después de todo, viví los primeros once años de mi vida en Meyerdahl. En cuanto a que no tengo experiencia en clubes nocturnos, bueno, ¿y qué si parezco torpe? ¿No me convertiría eso en un objetivo aún mejor para alguien que empuje el baka bakari? Herman informa que alivia la ansiedad, ¿verdad? Así que si me disfrazo de alguien de mi edad, pero tratando de parecer mayor, tratando de actuar sofisticadamente, fallando por completo, entonces ¿no sería un gran objetivo? Me conseguiré una identificación que muestre mi verdadera edad, así que ni siquiera podré comprar una bebida para calmar mis nervios. De nuevo, eso me convierte en un objetivo.
  


  
    Anders se rió.
  


  
    —¿Qué tal si vamos los dos? Yo como yo. Steph encubierta como Ángela la Torpe. Así podemos cuidarnos mutuamente. Dobla las posibilidades de que nos contacten o nos recluten o algo así.
  


  
    —Sólo un minuto —dijo Karl de forma un poco brusca. De hecho, su tono era lo suficientemente agudo como para que los ojos de Cordelia se abrieran ligeramente, y se diera cuenta de que estaba mirando muy severamente a Stephanie. Esperó hasta que Stephanie le devolviera la mirada, y luego le señaló con un dedo índice.
  


  
    —Nada de expediciones no autorizadas en ala delta —dijo con rotundidad. —Ya te lo he dicho, Steph. O tus padres lo saben —y lo aprueban— o no te acercas a ninguna discoteca.
  


  
    Stephanie empezó a decir algo cortante, pero se detuvo visiblemente y respiró profundamente.
  


  
    —Contrariamente a lo que puedas pensar, Karl, he aprendido algunas cosas desde que Lionheart y yo nos conocimos —dijo entonces, con su propio tono un poco afilado—Una de ellas es que andar a escondidas detrás de mamá y papá no es precisamente lo más inteligente que he hecho. No pienso ir a ningún club nocturno sin que ellos lo sepan.
  


  
    —¿Así que has hablado de esto con ellos?— presionó Karl.
  


  
    —Claro que sí... más o menos. —Los ojos de Karl se entrecerraron y Stephanie se encogió de hombros. —Les he contado todo lo que ha descubierto Nosey, lo que hemos averiguado de Herman, que el jefe Shelton te tiene investigando, que he estado ayudando, y que parece que este material se está repartiendo en los clubes nocturnos de Yawata Crossing. Y les he dicho que tenemos que poner a alguien joven —como yo— para ver si los malos se acercan a ella. O si ella misma puede ver algo sospechoso. Y saben que esto es realmente una sesión de estrategia. No les he dicho que quiero ser uno de los "chicos" que enviamos, pero ¡vamos, Karl! ¿Crees que mi madre y mi padre no pueden averiguar de quién estoy hablando?
  


  
    —¿Y les parece bien?—preguntó Karl con escepticismo.
  


  
    —Bueno, hubo esa mirada de mamá a papá y de vuelta —admitió Stephanie. —No voy a decir que parecían encantados con la idea. Pero no han dicho que no. Creo que ambos saben lo peligroso que puede ser algo como el baka bakari, especialmente en Esfinge. Mamá sabe lo peligrosos que pueden ser los productos vegetales, incluso cuando parecen inofensivos, y papá es médico. Sus pacientes suelen tener cuatro pies —o seis— y no dos, pero sigue siendo médico. Me harán todo tipo de promesas sobre el cuidado que tendré —y realmente tendré cuidado, Karl, y lo sabes—, pero lo aprobarán.
  


  
    Karl seguía pareciendo menos que feliz, pensó Cordelia. No era de extrañar, dado lo protector que era con Stephanie. Pero pudo ver cómo su resistencia se desmoronaba.
  


  
    No, no se desmorona, se corrigió. Es que él conoce a Steph. Y también sabe que si ella promete a sus padres tener cuidado, lo tendrá. Y ahora, gracias a Jessica, no necesita enviarla sola. No está renunciando a protegerla, sólo está eligiendo sus luchas. Sus labios se movieron al borde de una sonrisa. Yo también las elegiría con mucho cuidado, en lo que respecta a Steph. Esperar al mejor equipo de apoyo que podamos conseguirle, ya que probablemente se iría por su cuenta, sea lo que sea que haya "aprendido" desde que ella y Lionheart se conocieron, si Karl intentara congelarla. Me pregunto si me habría pedido que fuera su apoyo si Anders no hubiera venido. Bueno, ahora no le hace falta.
  


  
    —Está bien—dijo finalmente. —¡Si tus padres lo aprueban, Steph!
  


  
    Volvió a lanzarle esa mirada severa, y ella le devolvió la mirada con tanta inocencia que Cordelia tuvo que reprimir una risita. Karl la miró un momento más, luego suspiró y volvió a centrar su atención en el resto del grupo.
  


  
    —Si los Harrington aprueban esto, creo que tenemos la base de un plan bastante bueno. Pero si no damos en el clavo las primeras veces, no podremos seguir paseando a Steph por los clubes de la lista sin que alguien se pregunte por qué pasa tanto tiempo allí.
  


  
    —En ese caso, me ponemos a mí después —se ofreció Cordelia.
  


  
    —¡Eso es definitivamente una idea! —dijo Stephanie. —Y podríamos hablar con Chet y Christine, si lo necesitamos, también.
  


  
    —Ambos pensamientos son excelentes—dijo Karl con aprobación. —Pero no hay necesidad de afinar los planes futuros todavía cuando podemos marcar la primera vez que salimos. Además— exhibió una sonrisa a Cordelia— no es como si el resto de nosotros no fuera a jugar un papel. Necesitaremos tener a alguien a nuestro alrededor como respaldo, por si acaso algo sale mal.
  


  
    Cordelia se sintió de repente mucho mejor.
  


  
    La discusión giró en torno a cuál de los clubes de la lista de Nosey sería mejor para su primer intento. Había varios, pero decidieron empezar por reducir a dos que utilizaran Câmara Comestibles para proporcionar servicio de comida.
  


  
    Cordelia trató de pensar cómo alguien tan poco ético como para probar una droga no regulada en un menor de edad, y luego dijo: —Voto por este Enigma. Tiene ventajas que el otro —Más ligero que aquí— no tiene. Está unido a un hotel, lo que significa que la clientela tendrá muchas menos personas habituales que podrían darse cuenta de que está pasando algo raro. Además, al estar unido al hotel, la pista de baile y la zona social están abiertas a los clientes del hotel y a sus invitados, lo que significa que no te pararán en la puerta por ser menor de edad. Para nuestros propósitos, también es mejor. Hay mucha más compañía que va y viene a todas horas, lo que significa que podemos establecer una vigilancia sin preocuparnos de que nos vean merodeando por un club nocturno antes de que abra.
  


  
    —Mis pensamientos, exactamente—estuvo de acuerdo Karl. —De nuevo, al igual que con los equipos, esto no significa que descartemos a los demás, sólo que éste será nuestro punto de partida. Tengo suficiente presupuesto para conseguir un espacio en el hotel para la identidad de Stephanie, que tendrá la ventaja adicional de darnos una base.
  


  
    Afinaron sus planes un rato más, luego Cordelia y Jessica comenzaron a prepararse para ir a casa.
  


  
    —Anders— preguntó Stephanie: —¿Vas a volver esta noche al Cruce de Yawata?
  


  
    —Eso o conseguir un espacio en Twin Forks— respondió Anders. —La familia de Jessica está más o menos apiñada en su casa.
  


  
    Y además, pensó Cordelia, quedarte con tu no-novia en la casa de su familia sería súper incómodo. Eso también vale para quedarse aquí.
  


  
    Interrumpió antes de que Stephanie pudiera hacer la oferta cortés que claramente pretendía.
  


  
    —¿Vienes a mi casa? Tenemos un espacio libre y la casa hace ruido ahora que Mack y Zack pasan algunas noches en su casa. Estamos al sur de Twin Forks, pero podría llevarte a donde hayas dejado el coche por la mañana.
  


  
    Anders pareció sorprendido, y luego complacido.
  


  
    —En realidad, tomé el transporte público hasta Twin Forks, y Jessica me recogió. Si puedo volver a Twin Forks mañana, estoy bien. Pero no te preocupes. No es demasiado tarde para que pueda coger un transporte.
  


  
    —En serio, hablo en serio—dijo Cordelia. —Además, si vamos a estar juntos hasta el cuello en las trampas, tengo que conocerte mejor. Soy la única que no ha tenido la oportunidad.
  


  
    —Ok— dijo Anders, y luego añadió con una solemnidad que no ocultaba el brillo de sus ojos—, pero sólo quiero advertirte. No pienso enamorarme de ti también, por mucho que parezca que me gustan las chicas con ramafelinos.
  


  


  
    Stephanie trató de que no se notara que estaba observando para ver cómo reaccionaba Karl cuando Cordelia le ofreció a Anders un lugar donde pasar la noche. Para ser honesta, no podía decir nada.
  


  
    Cuando los demás se fueron, ella y Karl recogieron los platos de postre y se dirigieron a la cocina. Podía oír la música del estudio de arte de su madre, pero por lo demás la casa estaba tranquila. Lionheart había aparecido brevemente con Athos y Valiant cuando los demás se iban, y luego él y Survivor habían desaparecido en algún lugar de los árboles. Ella sabía que estaba bien y contento, y se sentía muy feliz de que él también hubiera tenido una fiesta con amigos hoy.
  


  
    —Has hecho bien en comprobar que Anders tenía un lugar donde quedarse —dijo Karl—Iba a preguntarle si quería pasar la noche en mi espacio, aquí, pero no estaba seguro de cómo te sentirías al respecto.
  


  
    —Está bien— dijo Stephanie. —Jessica hizo bien en reclutarlo; más bien en soltarme la situación de esa manera. Yo me habría molestado. Yo lidio mejor con los problemas que con la anticipación. Jess es inteligente con la gente.
  


  
    —Lo es. Me alegro de que esté con nosotros en esto del baka bakari. Hablamos un poco y se va a asegurar de estar disponible. —Karl se estiró y ahogó un bostezo. —Creo que deberíamos conseguir una suite en el hotel y planear dormir todos allí.
  


  
    —Um. Yo también pensé en eso, pero luego me acordé de otra cosa: los "gatos". Sabes que Lionheart no va a estar más dispuesto a quedarse en casa de lo que lo estaría Survivor si intentaras dejarlo atrás. No tan lejos como el Cruce de Yawata. Pero si estoy encubierto, ¡no puedo tener un gato en mi espacio conmigo! Así que creo que necesitaremos dos espacios. O una suite para usarla como cuartel general y otra para que la use el "turista". Por supuesto, eso sigue dejando el problema de cómo introducirlos en el hotel en primer lugar. Sé que tiene una política de "se admiten mascotas", pero aun así...
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —No había pensado en eso, —admitió Karl con ironía. —Me encantan los gatos, pero hacen más difícil la infiltración. Se frotó la barbilla un momento, pensando mucho. Luego levantó su uni-link y buscó un mapa del Cruce de Yawata. Lo recorrió durante unos segundos y luego asintió para sí mismo.
  


  
    —Pensé que lo recordaba —dijo, y miró a Stephanie. —Hay una oficina de la policía de Yawata a una manzana del Enigmatic Riddle. Está en un edificio de propiedad municipal que se supone que también alberga un centro de emergencias, pero aún no han tenido presupuesto para montarlo.—Hizo una mueca ante el conocido estribillo. —Eso significa que la mitad del edificio está vacío, pero tiene electricidad y agua corriente. Apuesto a que si se lo pedimos a la jefa Chuchkova —o conseguimos que la jefa Shelton se lo pida— podríamos utilizarlo como cuartel general. No tan cerca como en el hotel, pero casi tan bueno. Tomamos prestada una de las furgonetas del SFE, opacamos las ventanas, volamos todos nosotros y los "gatos" a la casa de la comisaría, y acampamos allí. Luego alquilamos una suite en el hotel como estaba previsto para el "turista". Sería lo suficientemente grande como para poder colar a Cordy y Jess sin que nadie se diera cuenta, y Anders podría alquilar un espacio propio en la misma planta. ¿Crees que nuestras pequeñas sombras peludas irían por eso?
  


  
    —Creo que es la mejor idea que se nos puede ocurrir, de todos modos— dijo Stephanie con una sonrisa entusiasta. —Estábamos separados por mucho más que una cuadra cuando tú y yo asistíamos a las clases en Manticora, así que Corazón de León debería estar de acuerdo. Por supuesto —su sonrisa se convirtió en una mueca—, conseguir que se quede allí podría ser un poco dudoso si decide que estoy tramando algo que podría meterme en problemas.
  


  
    —Sí, lo sé. —Karl se frotó la nuca y se encogió de hombros. —La verdad es que eso podría no ser malo, Steph. La miró muy serio. —No queremos que corra a rescatarte y eche a perder toda la operación si no tienes problemas, pero seré sincero y admitiré que prefiero tenerlo cerca para que ayude a vigilarte. No estoy bromeando. No quiero que te pase nada. No en esta operación. Nunca.
  


  
    —Me parece bien —dijo Stephanie con la mayor ligereza posible, un poco sorprendida por la intensidad de su voz. —Siempre y cuando no lo aplasten en el tráfico de la ciudad.
  


  
    —No hay muchas posibilidades de que eso ocurra, —le aseguró Karl. —Hay un montón de zonas verdes en el Cruce de Yawata, ¿recuerdas? Un gato podría cruzar toda la ciudad sin tocar el suelo ni una sola vez.
  


  
    —Entonces creo que... —comenzó Stephanie, sólo para detenerse y levantar la vista cuando se abrió la puerta de la cocina y entró Marjorie Harrington.
  


  
    —¿Te has divertido, Steph?—preguntó.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Tuve la impresión de que la aparición de Anders fue una sorpresa —dijo Marjorie, mirando de un lado a otro a Karl y a su hija.
  


  
    —Lo fue, pero resultó no ser una mala-Stephanie dijo.
  


  
    —¿Y ese otro pequeño proyecto del que hablamos?—dijo su madre.
  


  
    —Esa es una de las razones por las que no fue una mala sorpresa—Stephanie dijo con una sonrisa. —Está dispuesto a ayudarnos.
  


  
    —Oh, ¿así que no harás ningún club por tu cuenta? Al oído de Karl, hubo un toque de alivio en la voz de Marjorie, pero Stephanie negó con la cabeza.
  


  
    —No. Si tú y papá estáis de acuerdo, seguimos queriendo que yo también vaya. —Miró a los ojos de su madre con serenidad. —Sé que soy joven. Esa es una de las razones por las que sería una buena elección. Pero le prometí a Karl que sólo iría si tú y papá lo aprobaban, y tendremos mucho cuidado, lo prometo. Dejaré mi uni-link abierto para que Karl pueda escuchar cada palabra. Y un par de agentes uniformados de la jefa Chuchkova estarán "casualmente" lo suficientemente cerca como para que Karl pueda llamarlos de inmediato si los necesitamos.
  


  
    Los ojos avellana de Marjorie eran oscuros, pero asintió lentamente.
  


  
    —Quizá sea una tontería por mi parte, pero no puedo evitar preocuparme, Steph. Eres mi hija, y una parte de mí todavía te considera mi niña. Pero si algo nos has enseñado a tu padre y a mí, es que los chicos crecen rápido en Esfinge. Si estoy dispuesta a dejarte pasear por los arbustos visitando a los ramafelinos con ese cañón de mano que llevas atado a la cadera, supongo que no hay ninguna razón por la que no deba dejarte pasear por el Cruce de Yawata. Y ya te dejé ir a Manticora sin mí, ¿no es así?— Sonrió con una pequeña pizca de tristeza. —Realmente estás creciendo, esté yo preparada para ello o no. Y Karl hizo un buen trabajo cuidando de ti cuando esos matones intentaron secuestrar a Lionheart, también. Supongo que puede volver a hacerlo. Y lo harás, ¿verdad—preguntó, mirando directamente a Karl.
  


  
    —No dejaré que le pase nada —dijo Karl, rodeando con un brazo a Stephanie mientras se enfrentaba a su madre.
  


  
    —No —dijo Marjorie con otra sonrisa más amplia. —No, no lo harás. Extendió la mano y tocó la mejilla de Karl, luego inhaló.
  


  
    —Está bien, Stephanie. Tienes nuestro permiso. ¿Cuándo piensas poner en marcha esta operación tuya?
  


  
    —Muy pronto—respondió Stephanie. —Anders va a ayudar a vigilarme —exhibió una sonrisa ante el gesto de aprobación de su madre—, así que también tenemos que encajarlo en su agenda. ¿Probablemente en los próximos días?
  


  
    Hizo de la última frase una pregunta y miró a Karl, que asintió.
  


  
    —Está bien— dijo Marjorie con una serenidad que Karl sospechó que era un poco forzada.
  


  
    —Debe ser bastante sencillo—dijo. —Por cierto, puede que no encontremos nada en absoluto. En ese caso, lo habremos convertido en una noche de despedida para Anders.
  


  
    —Espero que ninguno de vosotros se sienta demasiado decepcionado conmigo si digo que casi prefiero eso —dijo Marjorie con un movimiento de cabeza. —Sé que no es lo que queréis, pero cuando llegas a mi edad, te cansas un poco de las aventuras y de que te hagan llegar tarde a la cena.
  


  
    —Sí, señorito Bolsón —dijo Stephanie con recato. Karl parecía desconcertado, pero Marjorie se rió a carcajadas y se acercó a ella para darle un abrazo.
  


  
    —¡Sabía que leerte esos cuentos sería útil algún día! —dijo. Luego se apartó un poco, con las manos aún sobre los hombros de su hija. —Y hablando de Bilbo, él también sabía organizar una fiesta, ¿no? Así que si vamos a pensar en despedidas para Anders, estaremos encantados de organizarle también una fiesta de despedida, aquí en la casa.
  


  
    Stephanie sonrió, sabiendo que estaba a punto de asustar a su madre.
  


  
    —¿Tal vez podríamos seguir el modelo de Bolsón y combinarlo con mi fiesta de cumpleaños? Se va a ir no mucho después.
  


  
    En el último cumpleaños, Richard y Marjorie habían necesitado casi amenazar a Stephanie para que accediera a invitar a alguien a celebrarlo. Stephanie sabía que este año sus padres habían tenido mucho tacto. Ahora tenía el placer de ver cómo se le iluminaba la cara a su madre, pero Marjorie contestó con cuidado, como si temiera que mostrar demasiado entusiasmo hiciera que Stephanie se escabullera como un conejito asustado hacia la maleza.
  


  
    —Encantada, querida, y muy generosa por tu parte. Hablaré con tu padre.
  


  
    —Ok, mamá. Me voy a estudiar un poco.
  


  
    —No te quedes hasta muy tarde. Sabes que te levantarás temprano para despedir a Karl.
  


  
    —Lo prometo.
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    VARIOS días después, la nueva Stevie Bitts, turista de Manticora, aunque originaria de Meyerdahl, estaba lista para debutar. Habían elegido esta historia de fondo por varias razones. Permitía a Stephanie disfrazar su discurso con la jerga y el acento de Meyerdahl, sin estar necesariamente al día de las últimas tendencias. Algunos de sus amigos de Meyerdahl la llamaban "Stevie", por lo que respondería automáticamente a ello. Y los carnets de turista de corta duración estaban muy extendidos y eran fáciles de modificar.
  


  
    —Y, si alguien se da cuenta de que ha sido alterado, pensará que soy más joven de lo que digo ser —dijo Stephanie, mirando con satisfacción el resultado final.
  


  
    Habían investigado y se habían enterado de que, aunque el Enigmatic Riddle estaba abierto a todos los huéspedes del hotel, los niños menores de catorce años estaban excluidos, a menos que estuvieran en compañía de sus tutores. —Stevie— al borde de los diecisiete años, no debería tener dificultades.
  


  
    El código de vestimenta de la noche del club alentaba un atuendo "elegante", que se adaptaba perfectamente a sus propósitos, ya que Stephanie Harrington gastaba su presupuesto de ropa en prendas que se llevaran bien al aire libre. De hecho, el calzado había sido un problema, ya que poseía exactamente un par de zapatos planos muy neutros para cuando las botas de montaña no servían. Los intentos de hacerla caminar con tacones altos eran un desastre. Sin embargo, resultaba que las botas bajas de vestir volvían a estar de moda, especialmente cuando se llevaban con faldas hasta el tobillo.
  


  
    Jessica, que debido al tamaño de su familia y a la falta de ingresos disponibles era experta en conseguir buenas ofertas de segunda mano, se encargó del vestuario para el proyecto, mientras que Cordelia —que también era del tipo "al aire libre", y casi tan inútil como Stephanie cuando se trataba de vestirse— se hizo con algunos de los cosméticos de su hermana, Dana, y los llevó cuando las tres chicas se reunieron en el espacio de "Stevie" en el hotel para hacer los preparativos finales.
  


  
    El traje que Jessica había diseñado consistía en una falda negra hasta los tobillos, con un top sin mangas de un estampado abstracto de leopardo en un tejido brillante y sedoso, y un chaleco dorado. Sobre este conjunto, Stephanie llevaría una chaqueta negra de cintura recortada que, de momento, esperaba en una percha. En los pies llevaba unos botines de ante negro, cuyo tacón de cuña de seis centímetros hacía que Stephanie se sintiera increíblemente alta, pero que habían resultado mucho más fáciles de llevar que los tacones de aguja de diez centímetros que Jessica le había ofrecido inicialmente.
  


  
    Sobre el tocador había un par de pendientes de oro martillado de tres centímetros y cinco brazaletes, de tamaño similar, pero con texturas claramente diferentes que captaban la luz de forma fascinante. También había guantes de red sin dedos para disimular lo que ni siquiera una manicura de una hora había podido reparar en las manos endurecidas y arañadas por el trabajo de Stephanie. Pero, antes de ponérselos, venían el pelo y el maquillaje.
  


  
    Stephanie siempre había llevado su pelo castaño rizado relativamente corto, porque no quería que la molestaran. Jessica había ideado un juego de extensiones sorprendentemente fácil de usar, en un tono similar al del pelo natural de Stephanie, para que ambos pudieran mezclarse. El pelo más largo funcionó sorprendentemente bien para convertir a Stephanie en otra persona.
  


  
    —Lo mejor está por llegar —cacareó Jessica. —Cordelia, mis pinturas, por favor.
  


  
    Cordelia sacó varias cajas planas que, incluso sin abrir, prometían belleza. Con una floritura, se las entregó a Jessica.
  


  
    —Aquí están. Como pediste, una amplia selección del baúl de las maravillas de Dana.
  


  
    —¿No le importará a Dana—preguntó Stephanie nerviosa.
  


  
    —Es probable que ni siquiera se dé cuenta —le aseguró Cordelia—Le encanta comprar las nuevas paletas de colores cada temporada de moda, y luego rara vez mira las otras.
  


  
    —Son bonitos —admitió Stephanie, mirando una selección de tonos brillantes y metálicos. —Como las alas de una mariposa.
  


  
    Extendió la mano para aplicar una sombra de ojos azul intenso en un aplicador de esponja, pero Jessica la interceptó.
  


  
    —¡Eso no! Y menos con el traje que hemos elegido para ti. Ese azul desentonaría mucho.
  


  
    Stephanie frunció el ceño.
  


  
    —Pero no se supone que tenga un aspecto supersofisticado, ¿verdad? Y ese azul es el color más bonito que hay.
  


  
    —Hay una diferencia entre "poco sofisticado" y completamente ignorante —replicó Jessica. —Siéntate. Te mostraré cómo incluso los colores aparentemente apagados pueden hacerte lucir increíble.
  


  
    El proceso de ser maquillada le producía cosquillas, por lo que Stephanie tuvo que resistir el constante impulso de frotarse la nariz. Sin embargo, por si la expresión absorta de Jessica no hubiera sido suficiente advertencia de que tales acciones no serían bienvenidas, la mirada cada vez más fascinada de Cordelia hizo que Stephanie estuviera dispuesta a quedarse quieta, sólo para poder ver el resultado final.
  


  
    —Aquí estás —dijo Jessica, añadiendo un último toque de algo en uno de los pómulos de Stephanie. —Stephanie Harrington, te presento a Stevie Bitts.
  


  
    Stephanie giró el espejo para mirarse a sí misma y vio cómo los ojos de una desconocida se abrían de par en par con asombro. Siempre había pensado que la combinación de pelo y ojos castaños la hacía completamente inexpresiva, pero el hábil trabajo de Jessica con los cosméticos había sacado a la luz motas de oro que no se había dado cuenta de que estaban enterradas en el rico marrón de sus ojos.
  


  
    Por lo demás, una base de maquillaje de color beige medio cubría la terminación de Stephanie, desgastada por el aire libre. La sombra de ojos color cacao, resaltada con una crema suave cerca del hueso de la ceja y el interior del ojo, cerca de la nariz, hacía que sus ojos fueran misteriosos, incluso (¿se atreve a pensarlo?), un poco sexy. Sus ojos se habían remodelado aún más con un delineador negro que se extendía en un ligero ojo de gato, y sus pestañas acentuadas con rímel negro.
  


  
    El colorete rosado y el iluminador nacarado en los pómulos cambiaron sutilmente la forma de su rostro. Sus labios se habían delineado ligeramente y luego se habían teñido de un tono de rosa brillante como el de sus mejillas, pero no idéntico. En general, su nueva apariencia era simultáneamente natural y sofisticada.
  


  
    —¡Vaya! —dijo Stephanie, preguntándose qué pensarían Karl y Anders.
  


  
    Se levantó de un salto para ponerse la chaqueta, pero Jessica le hizo un gesto para que se retirara.
  


  
    —Tenemos que trabajar en cómo te mueves —dijo Jessica. —Recuerda que llevas falda, una completa, claro, pero tienes que meter la zancada. No, no... No te cortes, pero no camines como si intentaras cubrir todo el terreno lo más rápido posible.
  


  
    Stephanie hizo lo que pudo pero, al final, tanto Cordelia como Jessica estuvieron de acuerdo en que era bueno que no intentara parecer que salía a cenar y a bailar todas las noches.
  


  
    —Steph, ¿siquiera sabes bailar—preguntó Jessica. —No creo que eso haya surgido nunca.
  


  
    —Un poco— dijo Stephanie. —Bueno, baraja la música.
  


  
    —No te preocupes por eso—Cordelia se ofreció alentadora. —Tienes una ligereza natural. Confía en eso y en el hecho de que 'Stevie' no es de aquí, así que no se espera que conozca la música o los pasos populares.
  


  
    —¿Bailas mucho—preguntó Stephanie, con el corazón palpitando un poco ante esta inesperada complicación.
  


  
    —¡Claro! Es divertido. Mamá siempre nos ponía a bailar para trabajar cuando el invierno nos congelaba. De todos modos, sí parece que te diviertes y no pisas a tu pareja con demasiada frecuencia, estarás bien.
  


  
    —¿Alguno de vosotros quiere ocupar mi lugar—preguntó Stephanie, sólo medio en broma. —¿Cordelia? Tienes la coloración adecuada para llevar lo mismo que yo.
  


  
    —Lo siento-respondió Cordelia con una sonrisa pícara. —Estás atascada con eso. Eres bajita y menuda. Ni Jess ni yo podríamos llevar tu ropa. De todos modos, lo vas a hacer bien. Creemos en ti.
  


  
    Y realmente lo hace, pensó Stephanie, animada mientras se sometía a los últimos retoques de Jessica. Los ramafelinos sí que saben elegir a los mejores humanos.
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    CUANDO STEPHANIE se acercó a la entrada del hotel al Enigma, su mente era una confusión de instrucciones.
  


  
    No des zancadas. No tienes prisa. En realidad estás un poco nerviosa. Bueno, Stevie lo está, pero de forma diferente a mí, tú lo estás. Está nerviosa porque quiere tener una gran aventura. Conocer gente. Tal vez encontrar un romance de vacaciones. No pienses en por qué estás nerviosa, Steph, hasta el punto de que tu primer novio va a estar ahí. Y que estás tratando de conseguir algo sobre traficantes de drogas peligrosos, por supuesto.
  


  
    A medida que se acercaba el momento en el que tendría que hablar con la anfitriona, estuvo a punto de ponerse los tacones de moda y correr hacia donde podía sentir la presencia reconfortante de Lionheart. Lo único que le impidió salir corriendo fue pensar en cómo reaccionaría Karl ante su repentina aparición. Tenía a Lionheart con él y a Survivor en su furgoneta aérea, en algún lugar del aparcamiento, porque estaba más cerca que la casa de la comisaría.
  


  
    Bien. No puedo actuar como un chico que corre por seguridad. ¿Pero por qué, oh, por qué es esto mucho más difícil que enfrentarse a un incendio forestal?
  


  
    La anfitriona escaneó la llave del espacio de Stephanie y luego miró su identificación.
  


  
    —Tendré que ponerte una pulsera que indique que eres menor de edad —explicó, tras lo cual hizo un guiño conspirador—, pero no tiene por qué sobresalir. Toma. Esta combinará bien con los brazaletes que ya llevas. Que tengas una buena noche.
  


  
    El equipo había explorado antes el plano del club, y Stephanie ya había elegido su destino: una de las mesas altas que ofrecía una buena vista de la mayor parte del club, incluida la pista de baile. El club estaba cómodamente lleno, pero no abarrotado. Encontró una mesa pequeña y la reclamó, acordándose en el último momento de subirse con elegancia a la silla de patas largas, en lugar de levantarse sobre las manos, como sería lo más habitual.
  


  
    Los amortiguadores de sonido alrededor de la pista de baile mantenían la música a un nivel cómodo para aquellos que no querían sumergirse en el número de baile actual. La pieza que estaba sonando en ese momento era alegre, así que Stephanie no pensó que estuviera fuera de lugar golpear el reposapiés con el dedo del pie mientras ojeaba el menú de la mesa y pedía un provocadoramente llamado —Ruby Houri (virgen)— que era básicamente un zumo mezclado servido en un vaso con más curvas de las que Stephanie podría esperar tener por naturaleza. La foto lo mostraba bastante bonito, con capas arremolinadas de rojos y naranjas que conseguían evocar los velos de la bailarina dibujada en la ilustración.
  


  
    Ansiaba pedir una porción de un dulce de aspecto increíblemente rico que alternaba capas de nata montada, cerezas y pastel amarillo, pero sospechaba que no tendría un aspecto sofisticado y que probablemente arruinaría el elaborado arte que Jessica había hecho con sus labios. En su lugar, se conformó con unos cuadraditos de chocolate negro que podía colocarse directamente en la lengua, mientras se prometía a sí misma un trozo de ese pastel otro día.
  


  
    Equipada de este modo, escudriñó su entorno, decidiendo que esto sería lo más natural para una mujer joven que salía sola, con la esperanza de hacer una o dos conexiones. Aunque había numerosas parejas, la mayoría de la clientela parecía no tener pareja. Muchos habían venido en grupo, pero no se limitaban necesariamente a relacionarse con sus amigos. Unas cuantas veces vio a alguien que aparentemente se atrevía a ir a hablar con alguien de otro grupo.
  


  
    Rituales de cortejo humano, pensó Estefanía, tratando de parecer fría y un poco distante, sin estar asustada. O tal vez "rituales de apareamiento" sería un término más preciso, porque el cortejo está destinado a ir más allá de una simple noche de diversión, ¿no? Pero no todas estas personas buscan a alguien para tener sexo, ¿verdad? Así que el apareamiento tampoco es justo. Ojalá lo entendiera mejor. Quizá soy, como siempre decía Trudy, un chico demasiado tonto.
  


  
    En su pensativo examen del espacio, Stephanie no vio a Anders la primera vez, pero lo vio la segunda, no tanto por él mismo como porque atraía la atención de un grupo mixto de lugareños —estaba segura de ello por el lenguaje corporal— que acababan de entrar y miraban a su alrededor, buscando claramente quién era nuevo e interesante esa noche.
  


  
    Cuando Stephanie vio por primera vez a Anders, su corazón dio un vuelco, igual que aquella primera vez, en circunstancias mucho menos glamurosas, cuando el Dr. Hobbard la había presentado —y, sobre todo, a Lionheart— al recién llegado equipo xenoantropológico de Whittaker. Entonces Anders había ido vestida de forma informal, pero esta noche... Tanteó con su Ruby Houri para no estropear el maquillaje enterrando la cara entre las manos.
  


  
    ¡Oh! Había olvidado lo completamente guapo que es Anders.
  


  
    Y la verdad es que lo era. Su camisa abotonada era de un añil que llamaba la atención sobre el azul oscuro de sus ojos. Como de costumbre, llevaba el pelo color trigo recogido, pero esta noche, en lugar de la habitual corbata utilitaria, la llevaba atada con una gruesa banda de plata, impresa con angulares hologramas geométricos que brillaban bajo las luces cambiantes de la pista de baile.
  


  
    Mientras Stephanie lo observaba, una mujer pelirroja, al menos cinco años mayor que Anders, se acercó y se apoyó en la mesa que tenía delante, mostrando un amplio escote. Ella le dijo algo, y Anders se rió, dándole un golpecito en la muñeca donde se veía un brazalete de plata maciza.
  


  
    Diciendo —Gracias, pero soy menor de edad.
  


  
    Lo que la pelirroja dijo a continuación les hizo reír a los dos. En unos instantes, Anders la condujo a la pista de baile, donde empezaba una pieza de bajo y batería.
  


  
    Stephanie aplastó un feroz torrente de celos. Recuerda que estás aquí para trabajar. No puedes hacerlo si los dos os quedáis sentados mirando. Ahora que Anders está trabajando con el público, ¿qué puedes hacer tú?
  


  
    Incluso con su determinación, era difícil no sentirse como una alhelí, preguntarse si, a pesar de los esfuerzos de Jessica, no era muy atractiva. Stephanie sabía que podía levantarse y pedirle a alguien que bailara, pero aquí se topó con un obstáculo básico: no era muy buena para acercarse a los demás. Sabía perfectamente que si sus padres no le hubieran insistido en que se relacionara con gente de su edad, nunca se habría molestado, teniendo en cuenta que la mayoría de sus compañeros de edad eran "zorras" y "torpes".
  


  
    Y qué equivocada estaba, se reprendió Stephanie. Se sorprendió a sí misma alargando la mano para acariciar a Lionheart, como solía hacer cuando se encontraba en una situación incómoda, y dejó caer la mano, pensando en lo extraño que resultaría. Bueno, si alguien se daba cuenta, quizá pensara que estaba jugando con mi pelo. Desde luego, ahora tengo mucha más compañía.
  


  
    Aplazando un poco más el momento de la verdad, dio un sorbo a su Ruby Houri y estudió a la multitud, esperando encontrar a alguien a quien no le diera miedo sacar a bailar. También buscó indicios de que se estuviera dispensando algo más que alcohol y aperitivos. Desde luego, no parecía estar pasando nada extraño: nadie estaba siendo susurrado por misteriosos conserjes vestidos con trajes de noche inmaculadamente elegantes, y luego era escoltado a una puerta ligeramente apantallada, ni ninguna otra cosa que indicara transacciones secretas. Stephanie estaba a punto de empujarse a sí misma para al menos mezclarse, cuando notó que alguien se acercaba a su mesa.
  


  
    La persona que se acercaba era elegantemente andrógina, con el pelo oscuro cortado al ras que formaba un flequillo ondulado, que ensombrecía unos ojos oscuros, ligeramente almendrados, enmarcados por unas aterciopeladas pestañas oscuras. Era un look que iba sorprendentemente bien con unos pantalones de vestir blancos de corte cerrado, una camisa morada oscura con botones de perlas, una chaqueta blanca recortada con largas colas y botas de tacón alto. Stephanie no vio ninguna joya, salvo unos pendientes de botones de perla que hacían juego con los botones de la camisa. Cuando el plato de moda le habló a Estefanía, lo hizo con una voz tan sutil y tranquilizadora como el ronroneo de Corazón de León.
  


  
    —Me llamo Xadrian.
  


  
    —Soy Stevie.—Stephanie se sintió muy orgullosa cuando su voz no chirrió.
  


  
    —¿Eres nueva aquí, quizás? ¿Te gustaría bailar?
  


  
    Stephanie se preguntó si Xadrian formaba parte del personal del club, alguien pagado para asegurarse de que incluso los alhelíes tuvieran la oportunidad de florecer. No obstante, aceptó con gusto la cortesía.
  


  
    Oye, tal vez Xadrian resulte ser una pista.
  


  
    —Gracias, Xadrian. Me gustaría bailar, pero no conozco esta música y —Stephanie decidió que también podía confesar sus defectos por adelantado—, no soy una gran bailarina.
  


  
    —Entonces aquí, donde resuena el Enigmático Acertijo, es donde puedes expresarte—Xadrian le aseguró, metiendo una mano bellamente cuidada bajo el codo de Stephanie—Aquí, lejos de casa, donde no habrá nadie que soporte los cuentos.
  


  
    Estefanía forzó una sonrisa.
  


  
    —Me apunto. Está bien ser tímida en un lugar extraño, ¿Ok?
  


  
    Xadrian asintió y esbozó una sonrisa sedosa.
  


  
    —Precisamente, está bien.
  


  
    Aunque Stephanie sentía que todo el mundo debía estar mirándola, sabía que era su propia timidez la que hablaba. Recordó cómo Cordelia había hablado de la danza como algo divertido, había alabado la gracia natural de Estefanía.
  


  
    Muy bien. Pensemos en esto como un nuevo deporte en lugar de hacer una exhibición de mí misma en público. No me daría vergüenza no volar bien un nuevo tipo de planeador a la primera, ¿verdad?
  


  
    Mientras ella y Xadrian se dirigían a la pista de baile, la música pasaba de ser palpitante, lenta y romántica a una melodía más ligera y alegre que desafiaba al oyente a no intentar, al menos, bailar. Bajo la sutil dirección de Xadrian, Stephanie sintió que no hacía el ridículo. Cuando la canción terminó, no sintió el menor deseo de volver corriendo a su asiento. La música estaba dando paso a algo cuyas notas introductorias provocaban chillidos de alegría y una carrera general hacia la pista de baile.
  


  
    —¡Ah! —dijo Xadrian, exhibiendo los dientes blancos. —Esto es un baile en grupo. No es muy diferente, en realidad, de algunos que podrías haber hecho cuando eras mucho más joven y estabas en la escuela. Los pasos están incluidos en la letra. Xadrian le dedicó a Estefanía una sonrisa de derribo. —Pero no te preocupes. No te abandonaré.
  


  
    —Ok, entrenador —dijo Stephanie. —Daré lo mejor de mí.
  


  
    —Déjame colocarme a tu izquierda, entonces— dijo Xadrian. —Así estaré detrás de ti y podré susurrarte instrucciones si te pierdes una línea de la letra. Además" —una sonrisa con un claro brillo—, así podré poner mis manos en tu cintura. ¿Preparada?
  


  
    Stephanie descubrió que su mano se desviaba hacia el ramafelino no presente en su hombro y cubrió el gesto jugando con uno de sus pendientes.
  


  
    —Estoy lista.
  


  
    El baile, que al parecer se llamaba Sixy-Snakey, le recordaba a Stephanie los bailes en línea que había hecho en la escuela en Meyerdahl. Se preguntaba si el origen del baile era similar, porque estaba absolutamente segura de que ninguno de esos bailes contenía gestos tan provocativos con las caderas y las manos. Sin embargo, aquí, interpretado por un público desenfadado, los golpes de cadera y los contoneos de culo parecían menos provocativos y más una burla de la seducción estudiada.
  


  
    Para su sorpresa, Stephanie se dio cuenta de que se lo estaba pasando bien. Entonces, la fila de baile se curvó, las manos de Xadrian en su cintura dirigieron sutilmente a Stephanie hacia un giro, y al volverse hacia otra bobina de la fila se encontró cara a cara con nada menos que Frank Câmara.
  


  
    Frank iba bien vestido, al menos para él, con una camisa ajustada que dejaba ver la parte superior de su cuerpo y sus brazos musculosos. Los gruesos puños de cuero en las muñecas ocultaban su banda de "menor de edad". No sólo se había peinado, sino que se había echado el pelo hacia atrás y lo había cubierto con algún tipo de producto para peinar. Para sorpresa de Stephanie, llevaba una joya: un broche de tipo duro en una oreja que parecía un poco de mineral de hierro. Tenía las manos en la cintura de una mujer al menos tan voluptuosa como Trudy Franchitti. A diferencia de Xadrian, cuyo tacto era ligero como una pluma, Frank mantenía un agarre firme sobre su compañera y prácticamente la manoseaba públicamente cuando se le presentaba la oportunidad.
  


  
    Sin embargo, a la mujer no parece importarle, pensó Stephanie.
  


  
    Los pasos del baile exigían que Stephanie se pusiera de cara a Frank, mientras la línea curva del Sixy-Snakey se movía dos pasos hacia un lado, dos pasos hacia el siguiente, antes de girar y seguir zigzagueando por la pista de baile. Sin embargo, él no parecía reconocerla, y había algo vago e inconexo en su expresión que le hacía dudar de que reconociera a su propia madre. No obstante, Stephanie apenas consiguió no suspirar de alivio cuando la marea se llevó a Frank. Poco después, la canción terminó.
  


  
    Le dio las gracias a Xadrian y dejó que su guía eligiera otra pareja, una elección que se hizo más fácil porque Anders estaba aprovechando el cambio general mientras los grupos se reformaban para preguntarle a Stephanie si podía tener el siguiente baile. Estefanía sabía que Anders probablemente también había visto a Frank, y se preguntó si era prudente que los dos bailaran juntos, por si Frank la había reconocido después de todo.
  


  
    Un solo baile no puede hacer daño, pensó, y aceptó el gesto de Anders hacia la pista de baile con una tímida inclinación de cabeza que no era del todo fingida.
  


  
    Cuando éramos novios, nunca íbamos a bailar. Esta es la primera, y probablemente la última.
  


  
    —Me fijé en ti nada más entrar —dijo Anders, una frase inicial perfectamente normal que, sin embargo, hizo que Stephanie se sintiera muy feliz—, pero alguien entró antes que yo.
  


  
    Ella sonrió.
  


  
    —Ok. Hacía tiempo que no bailaba tanto.
  


  
    Se habían adentrado lo suficiente en el flechazo como para que fuera natural que se acercaran. Stephanie también estaba bastante segura de que, aunque alguien los estuviera observando, sería poco probable que pudiera leerles los labios o algo parecido.
  


  
    —Frank —dijo ella, y Anders asintió.
  


  
    —Sí, lo he visto, y además ha traído a un compañero. Rod Gállego. —Resopló ante la mueca de Stephanie. Rodrigo Gállego, Frank y Stan Chang siempre habían sido muy amigos. —Están colgados en un rincón del fondo, cerca de la barra.
  


  
    —¿Sólo ellos?
  


  
    —Un par de personas más vinieron y se sentaron un rato. Su antiguo compañero de equipo no parece ser un extraño, aquí.
  


  
    —¿Qué sigue?—preguntó Stephanie.
  


  
    —Estoy aquí como yo —le recordó Anders. —Voy a fingir que me fijo en ellos por primera vez. Vamos, establece mi papel de cabreado y buscando problemas.
  


  
    —¿Yo?
  


  
    —Sigue como hasta ahora. Mezcla, sin embargo. Que Xadrian te haya sacado a bailar fue bueno, despertó el interés.
  


  
    —¿Qué? Xadrian sólo es una ayuda contratada, ¿no?
  


  
    Anders resopló.
  


  
    —No por lo que he oído. Más bien es el faraón que interpreta el enigmático acertijo de la Esfinge. Que Xadrian muestre interés por ti significa que otros también lo harán. A ver qué puedes aprender.
  


  
    La canción —tres minutos más o menos de actividad concentrada— terminó. Stephanie tenía la intención de ir a su mesa, terminar su bebida, recuperar el aliento, pero aparentemente lo que Anders había dicho era cierto. Sus acciones estaban en alza. Tres o cuatro bailes más tarde, cuando surgió algo lento y mimoso, pudo poner la sincera excusa de que necesitaba recuperar el aliento.
  


  
    Su actual pareja le dijo todo lo que podía decir, pero la dejó ir. Stephanie se tomó un momento para entrar en el espacio de las mujeres, y comprobar su traje. Jessica había hecho un buen trabajo, y a pesar de los temores de Stephanie de que algún cosmético se corriera o se manchara, pensó que seguía teniendo bastante buen aspecto.
  


  
    “Su" mesa estaba ligeramente alterada desde que la había dejado. Su "Ruby Houri", parcialmente borracha, había desaparecido, pero el chocolate permanecía. Cuando sacó el menú de la mesa, llegó un camarero con una nueva bebida.
  


  
    —La otra se estaba poniendo rancia —dijo—, y un cliente ha pedido que se la refresquen cuando vuelva.
  


  
    Xadrian, pensó Stephanie con alegría. Seguro que sí.
  


  
    —Gracias. ¿Podría molestarle con un poco de agua helada?
  


  
    —No es ninguna molestia.
  


  
    Intentó sorber con delicadeza, aunque cada ápice de su ser anhelaba tragarse la dulce y azucarada bebida de un par de tragos. Siguió a la Houri Rubí con la mejor parte del agua helada, mirando a su alrededor con un nuevo afán y entusiasmo.
  


  
    ¡Puedo hacerlo! ¡Puedo!
  


  
    No se dio cuenta de que había perdido la noción de cuál era exactamente su objetivo, ni de que su corazón se aceleraba demasiado, ni de las sonrisas de satisfacción en los rostros de dos jóvenes corpulentos que la observaban desde las sombras cerca de la barra.
  


  
    Con valentía, desafiante, Stevie Bitts se paseó por allí, dispuesta a conquistar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli no sabía con exactitud por qué la Perdición del Colmillo de la Muerte había querido que se quedara con Luz del Sol Brillante, pero a estas alturas ya había aprendido que había ciertos lugares a los que a las dos piernas no les interesaba que la gente fuera. Este alto nido que tocaba el cielo y que albergaba el brillo de la mente de muchos, muchos bipedos, debía ser uno de esos lugares. Pero la Perdición del Colmillo de la Muerte había entrado en él voluntariamente y, aunque percibía la aprensión en su brillo mental, también percibía el sabor de la emoción y la anticipación. Una nueva experiencia, pues. Ella se había sentido así a menudo cuando habían ido al lugar de los árboles azules y de muchos, muchos olores diferentes.
  


  
    Al menos, el lugar de anidación, casi vacío, en el que la Perdición del Colmillo de la Muerte y sus amigos habían acampado, significaba que estaban separados por menos distancia de lo que a menudo había sido el caso en el otro mundo que había visitado con ella y con Luz Solar Brillante. Sin embargo, se sintió muy aliviado cuando Shining Sunlight le invitó a entrar en la cosa voladora y se acercaron aún más a su dos piernas. No es que pensara que ella iba en busca de problemas, sino que parecía encontrarlos tan fácilmente.
  


  
    Sin embargo, confiaba en Shining Sunlight. Sabía lo decidida que estaba Luz Solar Brillante a que nada malo le ocurriera a la Perdición del Colmillo de la Muerte, y aunque Luz Solar Brillante estaba concentrada e intencionada, su brillo mental tenía un sabor a anticipación, esperanza y un rastro familiar de la exasperación que a menudo sentía cuando la Perdición del Colmillo de la Muerte estaba involucrada, pero sólo con un mínimo de preocupación. Así que, aunque se mantenía alerta, Climbs Quickli sabía que la situación estaba bajo control. Además, tenía a Keen Eyes como compañía, un surtido de sabrosas golosinas y, aunque hubiera preferido no estar restringido al interior de la cosa voladora de Shining Sunlight, no estaba en absoluto descontento.
  


  
    Climbs Quickli se alegró cuando el brillo mental de Death Fang's Bane cambió, perdiendo gran parte de su aprehensión y adoptando en su lugar los sabores que él asociaba con su inmersión en el aprendizaje. En un momento dado, sintió un pico de miedo, pero se apagó rápidamente. Poco después, sintió la confusa mezcla de emociones que asociaba con la reacción habitual de ella al encontrarse con Pieles Blanqueadas. Eran un poco más intensas que las que había sentido últimamente, pero no eran motivo de preocupación.
  


  
    Climbs Quickli estaba contemplando si —ahora que la oscuridad se había extendido y los movimientos de la gente no serían vistos por los ciegos nocturnos de dos patas, especialmente si la gente en cuestión se mantenía en las sombras— él y Ojos Afilados podrían convencer a Luz Solar Brillante de que los dejara ir a explorar, cuando sintió que el brillo mental de Colmillo de la Muerte empezaba a cambiar. Ella se había vuelto cada vez más feliz y confiada, pero esto llegó después de una pausa, cuando él pensó que ella podría estar tomando un descanso de cualquier esfuerzo que había hecho.
  


  
    El cambio fue tan repentino que si las emociones que probó fueran las del miedo o la ira, habría creído que la estaban atacando. Sin embargo, esto... Esto era algo que nunca había sentido de ella. Incluso cuando la Perdición del Colmillo de la Muerte se lanzaba a algún peligro —como cuando habían rescatado al Clan de la Tierra Húmeda de los incendios que se extendían—, su brillo mental nunca carecía de un núcleo de cálculo. El único momento en el que no pensaba era cuando estaba enfadada, y ahora no lo estaba en absoluto. En cambio, estaba eufórica, y la forma de su resplandor mental le recordaba lo que podría sentir una cascada al lanzarse por un precipicio, para caer en una inmersión perfecta que creaba arco iris y niebla.
  


  
    Climbs Quickli se erizó. Fuera cual fuera este nuevo estado de ánimo, estaba mal, muy, muy mal. Siseó como lo haría con un ala de la muerte que amenazaba a los gatitos del clan, haciendo que Luz Solar Brillante se volviera de donde había estado estudiando algo sobre la cosa de las imágenes de la marca que iban y venían dentro de la cosa voladora. Ojos Afilados, que se había despertado de un sueño por la repentina agitación en el brillo mental de Climbs Quickli, lo miró, con sus propios hilos medio levantados en reacción.
  


  
    <¿Qué te preocupa? >
  


  
    <La perdición del Colmillo de la Muerte. Su brillo mental. Está mal.> Compartió las sensaciones con Keen Eyes, y vio el pelaje de su amigo levantarse en respuesta.
  


  
    <Está mal. Sí. Y tan repentino. No parece infeliz o asustada, pero...>
  


  
    <No lo parece, pero percibo en ella algo de la intensidad que pone en una pelea, pero esta vez sin nada de su habitual prudencia. No hay rabia, así que no creo que se sienta realmente amenazada, pero... se siente como si estuviera huyendo... >
  


  
    Keen Eyes se volvió hacia Shining Sunlight, que estaba haciendo ruidos con la boca a las dos personas agitadas. Como todos los ruidos de boca, no tenían sentido, pero claramente el joven macho de dos piernas estaba tratando de reconfortarlos. Entonces se oyó una alerta aguda de la cosa que todos los dos piernas llevaban y en la que frecuentemente hacían ruidos con la boca. La voz de Pieles Blanqueadas, tensa y mesurada, respaldada por una especie de ruido fuerte y rítmico, salió. Luz Solar Brillante hizo ruidos cortos y cortantes con la boca, y comenzó a salir de la cosa voladora, indicando a la gente que permaneciera dentro.
  


  
    Climbs Quickli no lo toleró. Gruñó a Shining Sunlight. Como había previsto, Luz Solar Brillante, que no era ningún tonto, dudó ante aquellos colmillos blancos desnudos y Climbs Quickli se escabulló de él y corrió, esquivando por encima y por debajo de la multitud de cosas voladoras que descansaban en el gran campo duro. Su ruta era la más directa hacia la Perdición del Colmillo de la Muerte. Seguía estando ebria, pero esa ebullición estaba ahora teñida de fastidio. Climbs Quickli esperaba poder llegar a ella a tiempo porque, mejor que la mayoría, sabía el daño que podía causar Death Fang's Bane si se enfadaba de verdad.
  


  
    Climbs Quickli dudaba que pudiera moderar con éxito un estado de ánimo tan extremo desde la distancia. Su resplandor mental se sentía casi como si otra Persona estuviera allí ante él, enturbiando los canales de su mente. Mientras corría a rescatarla, escuchó a Ojos Afilados detrás de él, los pies de Luz Solar Brillante golpeando, los ruidos de su boca entre respiraciones, retazos de la voz de Pieles Blanqueadas, más apagados ya que eran transportados por la cosa del ruido. Luego, milagrosamente, más fuerte, delante de él, una silueta en forma de luz multicolor que resultó ser, cuando Climbs Quickli se inclinó hacia ella, una gran abertura como las que hacen las dos piernas en sus estructuras.
  


  
    Normalmente, Climbs Quickli evitaría un lugar así. Demasiados cacahuetes y demasiado ruido, pero éste era el camino hacia la perdición del Colmillo de la Muerte. Esquivó dos piernas extrañas, siguió el rastro del cada vez más caótico brillo mental de Colmillo de la Muerte, un brillo mental tan replegado sobre sí mismo que apenas parecía mantener el brillo que era Colmillo de la Muerte.
  


  
    Alrededor de Climbs Quickli, dos piernas chillaron, gritaron, chillaron: una manada de corredores de hierba enloquecidos en pleno grito de pánico. Se separaron a su alrededor, y él se alegró porque no deseaba herir a ninguno de ellos, pero lo haría si lo alejaban del Colmillo de la Muerte. Tan cerca cómo estaban ahora, Climbs Quickli podía sentir que su corazón se aceleraba cada vez más, su capacidad de formar un pensamiento coherente se desvanecía en un torbellino de confusión vertiginosa.
  


  
    Entonces allí estaba, oliendo no del todo a ella, sino a ella misma, a su amada, amada yo. Estaba siendo sujetada por Pieles Blanqueadas y un desconocido de dos piernas, y estaban teniendo dificultades para hacerlo. Diminuta como era, la perdición de Colmillo de la Muerte era feroz y muy fuerte.
  


  
    Juntando sus cinco patas debajo de él, tirando de sus garras, Climbs Quickli saltó, primero golpeando sobre una de las cosas elevadas en las que los humanos ponían lo que comían y bebían, y luego pateando para lanzarse, con las patas suaves, sobre Death Fang's Bane. Cada fibra de él quería fundirse con Colmillo de la Muerte en su locura, en su corazón, en su alegría. Recordó lo que Ojos Afilados le había contado sobre la locura que había llevado a los clanes de los Árboles que se pliegan y de las Frondas que se balancean a la guerra no hacía mucho tiempo. En privado, había creído que sería capaz de resistir un bucle de intensificación emocional, pero ahora que se trataba de su compañera, de su corazón, de su amada más querida, de su amiga, de su compañera, de su luz vital, se sintió casi arrastrado por su locura.
  


  
    Sólo una cosa le impedía ser engullido. Death Fang's Bane lo necesitaba para anclarse. Lo necesitaba para ser una roca que contuviera la cascada en la que se había convertido. Lo necesitaba, y él no le fallaría. No lo haría, no lo haría, aunque el poder de su resplandor mental, brillante como el sol, era suficiente para cegar a ambos.
  


  
    Climbs Quickli saltó hacia su luz, tropezó, sintió el calor de Colmillo de la Muerte, debajo de él. Ese contacto físico lo centró. Había lidiado con su ira y su mal humor desde que era una cría. Ahora, con su olor a su alrededor, con su tacto, con sus brazos que lo abrazaban automáticamente, estaba donde debía estar. Estaba en su verdadero hogar.
  


  
    Ahora que estaba aquí, Climbs Quickli podía poner todo su empeño en calmarla. A lo lejos, fue consciente de que Pieles Blanqueadas emitía rápidos ruidos con la boca, del ruido que les rodeaba, de los sonidos nuevos y familiares y de los resplandores de la mente: Barrido por el viento, Grubber de suciedad, Despertar de la alegría, Formador de piedras. Se sentían tan distantes como las luces brillantes del cielo, ya que su viaje era hacia el interior, montando las corrientes de la antinaturalmente excitada mente de Death Fang's Bane. Ronroneó, la acarició con su cola y su mano verdadera. Le envió calma, descanso y recuerdos tranquilos.
  


  
    Poco a poco, algo de su estado de ánimo maníaco disminuyó, pero aún podía sentir su corazón acelerado, su respiración acelerada. Olfateó: ese olor que conocía del lugar de los sanadores, de donde la Enemiga de la Oscuridad trabajaba con los heridos. Los sanadores habían llegado, sanadores que sabían cómo ayudar a un enfermo de dos piernas. A regañadientes, negándose a abandonar por completo a su compañera, Climbs Quickli soltó lo suficiente del cuerpo de Colmillo de la Muerte para que los sanadores pudieran inspeccionarla con cosas de su botiquín.
  


  
    Había muchos ruidos de boca alrededor, pero Shining Sunlight fue el que más hizo. Windswept estaba ayudando a los curanderos, lo cual no era una sorpresa. Pieles Blanqueadas había retrocedido y se aferraba con fuerza a Matorral Sucio, mientras el viejo y sabio jardinero hacía todo lo posible por calmar al joven macho asustado. Alegría Despertada estaba sosteniendo a Piedra Formadora, hombro con hombro con un extraño de dos piernas que Climbs Quickli pensó que podría ser el que había ayudado a Piel Blanqueada a contener a Colmillo de la Muerte.
  


  
    Climbs Quickli sintió el cambio después de que los sanadores le dieran a Death Fang's Bane algo que calmó su corazón acelerado mientras tenía su mente a la deriva. Se durmió entonces, respirando sólo un poco más rápido de lo que debería. Finalmente, bajo la guía de Luz Solar Brillante, todos, excepto los sanadores —incluso el forastero y todo el Pueblo—, salieron del lugar de reunión, ahora casi desierto, hacia un lugar de anidación más pequeño.
  


  
    Los ruidos de la boca subían y bajaban mientras las dos piernas consultaban. Por una vez, Climbs Quickli no sintió nada de su habitual curiosidad respecto a lo que hacían. Se acurrucó cerca de la perdición de Colmillo de la Muerte, protegiéndola, incluso en sus sueños.
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    EN LA suite de Stevie Bitts en el hotel, Cordelia y Karl metieron a Stephanie y Lionheart en la cama. Anders y alguien llamado Xadrian, que había sido de gran ayuda en el club, esperaban en el espacio. Jessica se había quedado para hablar con los paramédicos. Mientras Cordelia y Karl salían del dormitorio, apagando las luces, pero dejando la puerta abierta por si Stephanie los necesitaba, Jessica entró en la suite.
  


  
    —Estamos limpios—dijo. —Como el trabajo de sangre de Stephanie no mostraba nada ilegal —ni siquiera alcohol— y sus signos vitales se estabilizaron, los paramédicos no vieron la necesidad de llevarla rápidamente a un hospital. Basándose en lo que no dijeron, creen que estaba actuando, tratando de llamar la atención. Por lo visto, ven muchas cosas de ese tipo.
  


  
    Karl suspiró.
  


  
    —Richard y Marjorie no me increparon ni nada cuando los llamé. —Sacudió la cabeza, con una expresión poco feliz. —Casi me gustaría que lo hubieran hecho.
  


  
    —¡Oye, no fue tu culpa! —dijo Jessica, dándole un rápido abrazo. —Todos la vigilábamos como halcones. ¡Y la gente de la jefa Chuchkova llegó casi tan rápido como tú y Lionheart!
  


  
    —Lo sé. Lo sé. —Karl volvió a negar con la cabeza, luego cerró los ojos y respiró profundamente. —Lo sé —volvió a decir—, pero es Steph, y si le ha pasado algo...
  


  
    —Sí le pasó algo, pero estábamos esperando y la cogimos cuando se cayó—dijo Karl-Anders. Extendió la mano y apretó el hombro de Karl. —Y la razón por la que estábamos allí para atraparla era porque tú habías insistido en que lo hiciéramos bien. Así que deja de lamentarte, Ok?
  


  
    —Pero... —Karl comenzó, luego se detuvo. —Ok. Tienes razón —admitió. —Y al menos el médico de urgencias pudo decirles a Richard y a Marjorie que se va a poner bien antes de que se subieran a su coche neumático y se dirigieran a la ciudad.
  


  
    —Exactamente-Jessica dijo con firmeza. Le dio un último apretón y se apartó, y él le sonrió, luego miró a los demás.
  


  
    —En ese caso —dijo en un tono deliberadamente más enérgico—, tenemos que empezar a averiguar qué ha pasado. Anders, ¿alguna idea?
  


  
    Anders les hizo un rápido resumen de los acontecimientos ocurridos aquella noche, incluyendo cómo había visto a Frank y a Rodrigo. En ese momento, el recién llegado, Xadrian, se inclinó hacia delante desde un extremo del sofá.
  


  
    —Yo he visto a esos dos antes —dijo Xadrian, —acompañado por otro.
  


  
    Karl la miró por un momento, luego buscó una imagen en su uni-link y se la mostró a Xadrian.
  


  
    —¿Habrá sido ese tipo?
  


  
    —Así es, —Xadrian estuvo de acuerdo, mirando la imagen de Stan Chang. —Y me preguntaba qué estaban haciendo en el Enigma. Está claro que, aunque intentaban aparentar que se divertían, no era el tipo de lugar que elegirían para socializar.
  


  
    —¿Crees que podrían haberle hecho algo a Steph?—preguntó Anders, paseándose inquieto por el espacio, recogiendo y dejando cosas, claramente inconsciente de lo que estaba haciendo.
  


  
    Xadrian asintió.
  


  
    —Puede que hayan puesto algo en su bebida. Cuando Stevie abandonó la pista de baile y volvió a su mesa, uno de los camareros le trajo un Ruby Houri fresco. Stevie pareció un poco sorprendida, pero luego me llamó la atención y me sonrió. Se lo bebió todo rápidamente.
  


  
    Jessica respiró con fuerza.
  


  
    —Esa es Stephanie, sobre todo si estaba sedienta por todo el baile y la bebida era en absoluto dulce. ¿Lo era?
  


  
    —Oh, definitivamente— dijo Xadrian, —un Ruby Houri es esencialmente un ponche de frutas mezclado con ron especiado. La versión "virgen" usaría un saborizante de ron en su lugar. ¿Y si alguien le diera una bebida con alcohol y se la tragara así de rápido? ¿Conserva bien el alcohol?
  


  
    —Steph no bebe realmente —dijo Anders—, pero, ya sabes, probamos un poco cuando éramos novios. Ella tiene un pequeño zumbido, pero no lo mantiene. Dice que suposición es que su metabolismo quema el alcohol demasiado rápido.
  


  
    —Pero, ¿y si la bebida estaba cargada de...?— Jessica se detuvo a mitad de la frase y se volvió hacia Xadrian. —Mira, Xadrian. Tengo entendido que le has cogido cariño a Stephanie, y Anders ha dicho que fuiste tú quien avisó a los sanitarios del hotel de que algo iba mal, de que Stephanie no estaba dando un espectáculo, pero no te conocemos. Me inclino a confiar en ti...
  


  
    Cordelia vio que su mirada se desviaba hacia donde Valiant —junto con los otros ramafelinos— velaba a Stephanie dormida, y comprendió. Athos también parecía sentirse completamente cómodo con Xadrian.
  


  
    —... pero tal vez deberías hablarnos de ti.
  


  
    La elegante figura del traje níveo rozó con una mano la hilera de botones perlados que cerraban la camisa de color púrpura intenso. —Soy... De día, soy un humilde trabajador entre bastidores, empleado en una oficina gubernamental. De noche, soy el guardián del Enigma, guardián de la pista de baile sagrada...
  


  
    Anders frunció el ceño, extrañado por esta extraña presentación. —¿Así que eres un anfitrión pagado en el club? —Stephanie pensó que podría serlo.
  


  
    —No, no, en absoluto. —Xadrian parecía ligeramente ofendido. —Simplemente, me siento como en casa, como un ramafelino en el sombrío bosque verde. Si la naturaleza salvaje tiene aquellos cuyas almas resuenan con ella, también debe hacerlo el paisaje urbano. El Acertijo Enigmático es mi lugar favorito, eso es todo. Cuando veo a un acólito prometedor, lo atraigo a los misterios. Así fue con Stevie-Stephanie, como debo llamarla ahora. Estaba esperando, intensa pero tímida. No quería que se fuera de mi templo sintiéndose inoportuna.
  


  
    Karl emitió un sonido entre un bufido y una risa.
  


  
    —Muy bien. Lo creas o no, me lo creo. Entonces, ¿cómo te sentirías si alguien le echara la bebida a Stephanie?
  


  
    —Molesto. Extremadamente. Eso es un mal comportamiento.
  


  
    —Y— dijo Jessica, volviendo a lo que estaba a punto de decir: —¿Y si le echaran algo más que alcohol? ¿Una droga que cause euforia, por ejemplo?
  


  
    —Me sentiría profundamente ofendida, pero no...—Una uña perfectamente cuidada se golpeó el labio superior mientras Xadrian buscaba la palabra adecuada. —... no me sorprende. Sin embargo, los paramédicos comprobarían inmediatamente si hay euforia. Eso es parte de lo que están entrenados para hacer, dado que se puede abusar de tales sustancias, ya que están contratados por el club. No encontraron nada.
  


  
    —Posiblemente porque no había nada que encontrar —dijo Jessica—, ya sea porque eliminó el metabolismo de Stephanie rápidamente o porque la droga no estaba programada en el analizador.
  


  
    Xadrian no parecía sorprendido.
  


  
    —Ha habido rumores de algo nuevo, pero no lo he perseguido. Mi "subidón" proviene de los rituales de la vida nocturna. Bebo con mucha moderación y no tomo nada ilegal.—Dejó de lado por un momento su actitud elevada y sonrió. —Si salgo de fiesta por la noche y espero ir a trabajar por la mañana, tengo que tener cuidado.
  


  
    Luego volvió a ponerse seria.
  


  
    —Ninguno de ustedes parece sorprendido por la idea de una nueva droga para fiestas. ¿Puedo suponer que saben algo al respecto?
  


  
    —No lo suficiente —dijo Karl— y necesitamos saber más. Mira, Xadrian. Creo que alguien le pasó una droga a Stephanie. La conozco desde que era un chico, y nunca ha actuado como Anders informó, como vimos después de que entramos allí, antes de que se hundiera. No sé si me crees pero...
  


  
    Xadrian interrumpió.
  


  
    —Te creo. La Stevie con la que bailé era encantadoramente torpe en algunos aspectos, definitivamente no es del tipo que empieza a correr como una loca, como se sabe que hacen algunos clientes para llamar la atención. Te ayudaré a saber lo que le hicieron. Tal vez pueda saber si uno de esos dos —Frank y Rodrigo, dice usted— hizo arreglos para que a Estefanía se le enviara una nueva bebida. Sin embargo, dudo que incluso yo pueda conseguir que un camarero admita haber entregado a sabiendas algo que había sido adulterado. Aun así, si uno de ellos lo hiciera, sería una confirmación de tus sospechas, y eso podría ser útil.
  


  
    Karl parecía satisfecho.
  


  
    —Le enviaré mis datos de contacto a su uni-link. Gracias por el ofrecimiento. Además, si puedes conseguir una línea sobre si Frank y Rod están haciendo algo más que ser ineptos de bar, sería genial. ¿Se están reuniendo con alguien en concreto? Es demasiado esperar que puedas conseguir que alguien admita que esos tipos están realmente vendiendo o distribuyendo drogas pero, si puedes, sería fantástico.
  


  
    —Haré lo que pueda —Xadrian hizo una profunda reverencia. —Han profanado el templo del que soy autoproclamado hierofante. El castigo debe ser rápido y seguro.
  


  
    Xadrian se levantó de la reverencia y salió teatralmente del espacio.
  


  
    —Todo un personaje —dijo Cordelia. —Pero me gusta. Y también los "gatos". Eso cuenta, ¿no?
  


  
    —Definitivamente sí—Karl estuvo de acuerdo. —Ok. Tiempo de respiración profunda. Cuatro ramafelinos se ven muy raramente en un club nocturno de Esfinge, así que es inevitable que alguien vaya a publicar sobre la aventura de esta noche. Ya he puesto al jefe Ranger Shelton al corriente, y Marjorie y Richard están hablando con mi madre y mi padre. Cordelia y Jessica, dejaré lo que les digan a sus padres, pero necesitamos una versión pública, especialmente si Frank y Rod estuvieron involucrados, ¡porque se darán cuenta de quién es 'Stevie' tan pronto como la palabra 'ramafelino' aparezca! Así que sugiero que sigamos con la fiesta de despedida de Anders. Me ofrecí a hacer de 'cat-sitter' con Lionheart para que Steph pudiera festejar un poco con Anders y ustedes dos, ya que ninguno de ustedes podía llevar a sus 'gatos al Enigma'. Pero entonces Lionheart pensó que algo iba mal y acabó entrando después de todo para asegurarse de que no era realmente un problema. Resultó que sólo se había acalorado y sobreexcitado bailando, ya que no hace mucho de eso.
  


  
    —¡Ella te va a matar por eso, Karl Zivonik! — Jessica se rió. —¿Sobreexcitada? ¿Nuestra Steph? ¡Oh, esta es una venganza que tengo que ver!
  


  
    —¡Oye, es mejor que estar drogado sin saberlo! Karl respondió con una sonrisa torcida.
  


  
    —En realidad, eso suena como una muy buena historia de encubrimiento—Anders dijo pensativo. —Estoy seguro de que algo de esto va a aparecer en las redes sociales, pero la iluminación no era demasiado buena y Lionheart llegó a ella lo suficientemente rápido como para que no necesitemos cubrir nada más. —Asintió con la cabeza. —Creo que funcionará, Karl.
  


  
    Cordelia estuvo de acuerdo, y vio a Jessica asentir y alcanzar su uni-link. Una vez enviados los mensajes, Jessica entró a ver cómo estaba Stephanie.
  


  
    —Está durmiendo tranquilamente. El ritmo cardíaco ha vuelto a la normalidad, la respiración también. Yo diría que para la hora de salida, probablemente incluso para la mañana, va a estar bien.
  


  
    Permanecieron sentados un rato más, discutiendo los posibles cursos de acción futuros, muchos de los cuales dependían de lo que Xadrian pudiera averiguar para ellos. Cuando finalmente se durmieron, Cordelia y Jessica ocuparon la cama libre en el espacio donde Stephanie aún dormía dentro de su círculo de ramafelinos guardianes. Lo último que oyó Cordelia mientras se quedaba dormida fue a Karl y a Anders luchando por quién se quedaba con el sofá y quién con el catre extra, bastante abultado.
  


  
    De alguna manera, Cordelia no dudaba de que Karl ganaría.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie se despertó y encontró a Lionheart acurrucado junto a ella, con la cola enroscada en la parte superior de su cabeza. No se sentía desconectada por estar en un lugar extraño, y estaba extraordinariamente despejada. El espacio estaba muy oscuro. En la otra cama dormían Jessica y Cordelia, con Valiant y Athos acurrucados a los pies de la cama.
  


  
    Obviamente, todos ellos se habían trasladado de su cuartel general secreto en el edificio de la policía de Nueva York al hotel, pensó. Eso decía cosas interesantes sobre la dirección del hotel.
  


  
    Se levantó lo más silenciosamente posible y se dirigió de puntillas a la puerta de la habitación. Se asomó a través de ella al salón de la suite y suspiró en silencio cuando los dos bultos grandes que roncaban le confirmaron lo que ya sabía. Todo el mundo estaba aquí, lo que significaba que la operación encubierta era historia, de una forma u otra, pasara lo que pasara. Cinco adolescentes y cuatro ramafelinos en una sola suite de hotel era lo más incógnito que podía haber.
  


  
    Sacudió la cabeza, cerró la puerta con facilidad y entró en el baño contiguo al espacio que compartían las chicas. Lionheart se acercó a ella, saltando ligeramente sobre la encimera, con sus ojos verdes brillando a la luz de la lámpara de noche. Una vez cerrada la puerta, Stephanie encendió la luz del techo y observó los restos de Stevie Bitts.
  


  
    Alguien —probablemente Jessica— le había quitado las extensiones de pelo y la ropa exterior, además de meter a Stephanie en la camisa de dormir que había estado en su bolsa de viaje. Sin embargo, la mayor parte del maquillaje permanecía, por lo que el rostro que le devolvía la mirada seguía siendo, en muchos sentidos, el de una desconocida.
  


  
    Bueno, puedo lidiar con eso, pensó.
  


  
    La pequeña bolsa en la que Stephanie había metido sus artículos de aseo personal estaba sobre la encimera, junto a otras bolsas similares que sin duda pertenecían a Jessica y Cordelia. También había un bote de crema fría, que Stephanie recordaba que se utilizaba para desmaquillarse. Así que armada, Stephanie se dispuso a volver a ser la de siempre.
  


  
    Con los dientes cepillados, recién duchada y el pelo rizado peinado con los dedos, Stephanie se dio cuenta de que estaba hambrienta. Estaba debatiendo si podía pedir algo al servicio de habitaciones sin molestar a los demás, cuando se oyó un ligero golpe en la puerta.
  


  
    —Necesito ir al baño —dijo Cordelia, bostezando en torno a las palabras. —Y todo el mundo está despierto. Karl ha pedido panecillos, queso fresco, bacon y un montón de cosas más.
  


  
    Stephanie tenía la puerta abierta antes de que Cordelia terminara de hablar. Impulsivamente abrazó a la chica mayor.
  


  
    —¡Gracias por todo!
  


  
    Karl la había visto muchas veces en camisón, pero con Anders allí, Stephanie decidió que podía esperar a comer lo suficiente para ponerse la ropa de calle. Jessica, veterana de una familia numerosa y muy informal, no tenía esos reparos, como pudo comprobar Stephanie cuando se reunió con los demás en el espacio principal de la suite. Karl y Anders llevaban pantalones cortos y poco más, por lo que Stephanie acabó sintiéndose demasiado vestida.
  


  
    Disimuló su vergüenza momentánea abalanzándose sobre un gran panecillo de pan de centeno, untándolo con queso crema y cubriéndolo con bacon, para luego dejarse caer en el suelo. Habían traído croquetas para gatos, y el espacio bajo la mesa estaba ocupado por una fila de ramafelinos, que se dedicaban a masticar. Lionheart dio una palmadita a Stephanie antes de ir a ocupar su lugar en el único cuenco que no estaba vacío.
  


  
    Otra prueba de que son —personas— no —sólo animales— pensó Stephanie. Sus compañeros le dejaron su desayuno, incluso la guarnición de tocino. Diablos, ni siquiera todos los humanos harían eso. Su estómago gruñó de acuerdo.
  


  
    Stephanie sabía que estaba pensando en otras cosas para distraerse de tener que preguntar exactamente qué había pasado anoche. Sus recuerdos tras abandonar la pista de baile eran claramente borrosos y una parte de ella quería dejarlos así, pero tenía que averiguarlo.
  


  
    —Así que —dijo, una vez regados varios bocados de panecillo con café negro—, ¿qué pasó anoche?
  


  
    —¿Qué es lo último que recuerdas? —replicó Karl.
  


  
    —Bailar con Xadrian, luego con Anders, luego con un par de personas más. Necesitando realmente algo de beber. Volver a mi mesa y... Ahí es donde se vuelve borroso. Recuerdo haber sentido que conocía la solución al problema de Frank y OSF, pero lo que era... no lo recuerdo.
  


  
    —No estamos seguros de lo que le ocurrió —comenzó Alders—. Nunca había sido muy dado a desayunar, recordó, y ahora estaba sorbiendo una taza de café y jugueteando con unos cubitos de melón. —Pero puedo decirte lo que vi. Estaba haciendo lo que habíamos acordado durante nuestro baile. Mantener la distancia, ver qué cotilleos podía recoger. Había localizado a la mujer con la que Frank había estado bailando, y estaba a punto de sacarla a bailar cuando me di cuenta de que había una especie de ondulación en la multitud. Me giré para ver qué pasaba, y me sorprendió ver que estaban, bueno, acechando, buscando a alguien o algo, y cabreándose seriamente cuando no lo encontraban.
  


  
    —Ouch— gimió Stephanie, imaginando la escena con demasiada facilidad. —Vamos.
  


  
    —No miré por mucho tiempo, porque claramente no eras tú misma. Xadrian y yo convergimos en ti a tiempo para evitar que agredieras a un camarero que parecías creer que te estaba ocultando algo. Aunque el porqué del camarero y lo que pensabas que podía decirte, no estoy seguro. Tampoco estoy seguro de que él estuviera seguro. Fuiste elocuente, pero críptico. De todos modos, conseguimos que te retiraran, lo que no fue fácil, déjame decirte.
  


  
    Levantó un brazo para mostrar una línea de moretones que se parecían notablemente a pequeñas marcas de dedos.
  


  
    —En ese momento Lionheart llegó corriendo desde el garaje. La puerta estaba abierta porque la gente había empezado a salir cuando parecía que ibas a empezar una pelea. Entonces fuisteis tú y el ramafelino y la gente gritando y más ramafelinos y la seguridad del club, y más o menos cuando nos iban a echar, te derrumbaste. Xadrian, bendita sea, ya se había dado cuenta de que estabas borracho o drogado o algo así y alertó a los muy discretos y serviciales paramédicos del club. Para entonces, Jessica y Cordelia —con más ramafelinos— habían llegado. Jess se puso en contacto con los médicos, hablando una especie de balbuceo médico que les aseguraba que no estabas en peligro.
  


  
    Jessica dijo:
  


  
    —Mencioné los mods Meyerdahl, el metabolismo acelerado, y como su trabajo es asegurarse de que el club no tenga escándalos, y los sedantes que te habían dado se ocupaban del ritmo cardíaco loco, y estábamos dispuestos a firmar una renuncia. Bueno, Karl estaba dispuesto...
  


  
    —Después de comprobarlo con tu padre y tu madre —añadió Karl, y se estremeció dramáticamente. —Le pasé los datos de los paramédicos a tu padre en mi uni-link, pero aun así tuve que enfrentarme a ellos. Créeme, fue un mal momento.
  


  
    —Todos nos fuimos en paz, y subimos aquí y ya está.
  


  
    Stephanie terminó el bagel de pan de centeno y untó más queso en uno de pasas de canela, sobre todo para darse tiempo a revisar esto.
  


  
    —Mi...
  


  
    —Folks—Karl terminó por ella. —Te lo dije; están al día. Tengo instrucciones de tu madre de que se supone que tienes que proyectar en casa "en cuanto termine de comer", pero no creo que te arranquen la cabeza. Además —sus ojos se oscurecieron—, si hay que arrancarle la cabeza a alguien, es a mí, no a ti.
  


  
    —No vayas a llevarte todo el mérito —dijo Stephanie en un tono deliberadamente ligero. —Algo de esto es mío, ya sabes. Estuve tan involucrado en la preparación de todo esto como tú.
  


  
    —Tal vez— dijo Karl después de un momento, y luego se encogió de hombros. —De todos modos, el jefe Shelton y la jefa Chuchkova también están al día. Tuve que prometerles que te llevaríamos al cuartel general de la jefa Chuchkova para que hicieras una declaración formal antes de irnos a casa. Y también quiere copias de las notas de los paramédicos. Tus padres tienen que firmar la autorización para eso; tú no puedes porque eres menor de edad y yo no puedo porque no soy tu tutor. Xadrian me ha mandado un mensaje y ha dicho que lo ha comprobado. Se ha hablado en las redes sociales de la joven con el ramafelino que se desmayó, y no hizo falta mucho para que la gente lo relacionara contigo. Pero, al parecer, no se han difundido imágenes tuyas en las que aparezcas desmayado. Lo achacamos a que te sobrecalentaste y te excitaste demasiado en una multitud como esa, y luego te desmayaste, ya que el hecho de que se llamara a los paramédicos ya está en los feeds.
  


  
    —¿A qué? Stephanie lo miró fijamente. Oyó algo parecido a una risa ahogada de Jessica, pero el rostro de su amiga estaba admirablemente serio cuando Stephanie le lanzó una mirada, así que devolvió su mirada a Karl.
  


  
    —Necesitamos una tapadera —dijo él, respondiendo a la mirada de forma ecuánime—Y si no queremos que supongan que estamos detrás de ellos, mencionar algo como drogas o bebidas con alcohol sería una muy mala idea. El jefe Shelton y la jefa Chuchkova están de acuerdo con eso, por cierto. Por eso no ves a ningún policía aparcado fuera de la suite; están manteniendo un perfil bajo. Sé que es, eh, un poco embarazoso, tal vez, pero el Enigmatic Riddle no es exactamente tu terreno habitual, Steph. Tampoco el mío. Así que la posibilidad de que estés... un poco fuera de tu alcance, tal vez, funcione. Especialmente para la gente que nos interesa, ya que la mayoría de ellos piensan en ti como un chico entrometido y problemático con un temperamento inquieto. Ya sabes que lo hacen.
  


  
    Stephanie lo miró con desprecio, pero él tenía razón, admitió.
  


  
    Tal vez.
  


  
    —De todos modos —continuó Karl—, alguien de la dirección del club avisó a los paramédicos, aunque en realidad no los necesitabas, y yo estaba en el aparcamiento, 'de gatera', hasta que uno de vosotros me hizo esperar mi turno en el suelo. Pero cuando los paramédicos entraron en acción, salté fuera y Lionheart y los demás pasaron por delante de mí y fueron a averiguar qué tramaban los estúpidos humanos. Lo que aumentó la emoción cuando llegaron al mismo tiempo que los paramédicos, por supuesto. Naturalmente, las cosas se confundieron bastante, pero no había drogas de por medio. Podemos vender eso con la ayuda adecuada, Steph.
  


  
    —¿Qué tipo de "ayuda"? —exigió Stephanie, que seguía mirándolo con una mirada fulminante que prometía una eventual retribución.
  


  
    —Xadrian ya está controlando los daños, y Nosey también. La historia que circula es que los ramafelinos querían estar con sus dueños y se metieron en el club, lo que causó cierta confusión.
  


  
    —Nosey es increíble. La señal ya ha bajado a "historia divertida de animales" y predice que, sin más material, va a desaparecer para el mediodía. También ha aumentado la señal de una historia sobre una consejera municipal pillada con la mano en la caja, así como la conmovedora historia de dos novios del instituto que creían que el otro había muerto en la peste, y que se van a casar la semana que viene—dijo algo así como "¡Muévete! No hay nada que ver aquí'".
  


  
    —Sí—afirmó Nosey-Cordelia, acercándose a ellos, con el pelo húmedo—, es increíble y aterrador. Karl, por favor, pásame los panecillos antes de que Stephanie se los coma todos, y yo tenga que robarle los crujientes a Athos.
  


  
    Le dio a Stephanie una palmadita en la espalda que le quitó cualquier escozor a sus palabras, y dijo:
  


  
    —¿Te sientes mejor, pequeña? Tienes buen aspecto. Con los ojos despejados y animada. ¿Hay alguna posibilidad de que recuerdes algo que podamos añadir al archivo de datos?
  


  
    Stephanie se agarró a otra tira de tocino.
  


  
    —Sólo un poco. Recuerdo que intentaba encontrar a Frank y a Rod. Iba a hacerles unas preguntas muy precisas. Qué preguntas, no recuerdo, pero tenía la idea de que sabía exactamente lo que iba a desvelar todo el caso. Entonces, cuando no pude encontrarlos, empecé a cabrearme de verdad. Nadie iba a detenerme cuando estaba al borde del éxito. No recuerdo haber hablado con el camarero, pero supongo que pensé que los estaba escondiendo y me enfadé.
  


  
    —Se ajusta —dijo Karl, inclinándose hacia delante, apoyando los codos en las rodillas. —Su aumento de la frecuencia cardíaca —sin duda causado por el baka bakari— probablemente fue interpretado por su mente como ira, ansiedad, molestia. Ya sospechamos que esa cosa provoca un exceso de confianza, y a ti nunca se te ha dado bien mantener la calma cuando crees que te han traicionado.
  


  
    —Verdad— admitió Stephanie. —Estoy mejorando, pero si estas cosas eliminan el sentido común, entonces..." Se encogió de hombros, alcanzó un tercer panecillo y se detuvo a mitad de camino.
  


  
    Karl sonrió.
  


  
    —He pedido más. Vamos. No has tomado nada más que algunas bebidas dulces y un poco de chocolate desde la cena de anoche.
  


  
    —Y eso fue temprano —comentó Jessica—, porque tuvimos que maquillarte. Oye, haz feliz a este futuro médico y toma algo de fruta con tus carbohidratos y grasas, Ok?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie pensó en acicalarse cuando, mientras la pandilla recogía, preparándose para la salida, una Xadrian muy diferente se presentó en la suite. Seguía siendo andrógina, pero había desaparecido la figura exótica de la noche anterior, sustituida por una funcionaria sobria y completamente olvidable.
  


  
    La olvidable funcionaria en cuestión exhibió una brillante sonrisa más acorde con el Xadrian nocturno.
  


  
    —Me enviaron a hacer un recado que me trajo por aquí. No he podido resistirme a ver si seguía usted aquí. ¿Puedo pasar?
  


  
    Anders, que había abierto la puerta, se apartó.
  


  
    —Claro. Está un poco desordenado, pero siempre hay espacio para ti.
  


  
    Xadrian le dedicó a Anders una sonrisa malvada, que le hizo sonrojarse.
  


  
    —Es bueno saberlo...—Una vez dentro, se volvió hacia Estefanía. —Veo que no soy el único cambiaformas en nuestra compañía. Tú también estás encantadora así, te lo aseguro.
  


  
    Su invitada tomó el asiento que Karl le indicó, y no se inmutó cuando Lionheart se acercó de un salto para darle un sólido cabezazo. Estefanía sabía que el gesto era un saludo amistoso, y se alegró por la comprensión y el evidente placer de Xadrian.
  


  
    —Anoche pude reunir un poco de información —prosiguió Xadrian, acariciando suavemente a Lionheart—, aunque no tanta como cualquiera de nosotros desearía. El pedido del segundo Ruby Houri de Stephanie llegó por vía electrónica, pagado con un chip prepagado, así que no hay información allí... Excepto. —Xadrian exhibió otra sonrisa brillante. —Me las arreglé para echar un vistazo a los recibos de la noche y ese mismo prepago se utilizó para comprar varias bebidas, así como algunos aperitivos para Frank Câmara y Rodrigo Gállego.
  


  
    —Así que fueron ellos. —Estefanía luchó por no enseñar los dientes y gruñir. —Pero no hay nada ilegal en invitar a una chica a una copa.
  


  
    —Nada —asintió Xadrian, pero seguía pareciendo muy satisfecha, por lo que Stephanie supuso que había algo más. —Localicé a la camarera que te trajo la bebida. La conozco —conozco a todo el mundo en Enigmatic— y le dije que había apostado que habías estado ebrio cuando enloqueciste. Ella lo negó, incluso me mostró la orden, y me dijo que ella misma había preparado la bebida. La hice hablar, desafiándola, ya sabes, porque tenía una apuesta, y ella me desafió de nuevo, diciendo que recordaba cada paso, incluso cómo, cuando tenía la bebida lista y en la bandeja, había tenido que parar porque dos jóvenes se acercaron a ella con un montón de preguntas. Se había alegrado de que el Houri no se derritiera rápidamente, porque habría tenido que rehacerlo. Por lo que describió, diría que los jóvenes eran el tal Frank y el tal Rodrigo.
  


  
    —Y que mientras uno la distraía, el otro ponía algo en la bebida de Estefanía —dijo Karl. —Eso es muy útil. En realidad no vi la bebida. ¿Se notaría si se dejara caer algo dentro, sobre todo si ese algo tuviera que disolverse?
  


  
    —Lamentablemente no —dijo Xadrian. —Es multicolor, más opaco que translúcido, y con un sabor muy fuerte, el virgen en realidad más que el puro debido al extracto de ron.
  


  
    —No se puede tener todo —dijo Karl filosóficamente. —Es bueno saber quién pidió la bebida y que podría haber sido manipulada. Es demasiado fácil empezar a culpar de las cosas a gente que no te gusta mucho. ¿Ha habido suerte con lo que estaban haciendo allí?
  


  
    —Estoy trabajando en ello —dijo Xadrian—, pero de momento no hay nada definitivo. Te mandaré un mensaje de una forma u otra, tanto si me entero de algo como si no. Ahora, tienes que irte, y yo debo apresurarme a volver a mis obligaciones. Quería hablar contigo en persona y asegurarme de que Stephanie estaba recuperada. ¡Cuidado! ¡Tenga cuidado!
  


  
    Entonces, con una floritura de la mano más propia de su yo nocturno que del individuo sobriamente vestido que tenían ante ellos, Xadrian se levantó, dio una última palmadita a Lionheart y salió por la puerta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Olivera Chuchkova era una mujer alta, con el pelo liso y oscuro y ojos afilados e igualmente oscuros. Llevaba el uniforme azul oscuro de la Policía de Cruce de Yawata sin ninguna insignia de rango, lo que Stephanie suponía que era en realidad su propia insignia, dado que ella era su jefa.
  


  
    En ese momento, Chuchkova estaba sentada tras la mesa de su despacho de Yawata Crossing, echada hacia atrás en la silla, con los codos apoyados en los reposabrazos y los dedos apretados bajo la barbilla, mientras Karl y Stephanie terminaban de ponerla al día. Ranger Jefe Shelton estaba en su propio despacho, pero atendía la conferencia por comunicación, y Chuchkova había girado su pantalla de comunicaciones para que todos pudieran verse.
  


  
    —Así que subimos a Steph a la suite y la acostamos. —Karl había optado por ponerse de pie al hacer su informe, y se enfrentó a Chuchkova y Shelton con los hombros cuadrados y las manos juntas detrás de él. —Los paramédicos tenían razón; resultó estar bien. Pero aun así la hemos fastidiado, al menos en lo que se refiere a pillar a alguien con las manos en la masa. Y tampoco tenemos una muestra de lo que pusieron en su bebida, así que no podemos compararlo con el baka bakari que nos dio Herman.
  


  
    —Te refieres a lo que supuestamente pusieron en su bebida —dijo Chuchkova secamente, y Karl se sonrojó ligeramente. —Incluso si estos dos compraron la bebida para ella, no tenemos ninguna prueba de que hayan puesto algo en ella. Y, para el caso, no tenemos ninguna prueba de que la señora Harrington recibiera nada en absoluto, según los paneles de sangre.
  


  
    —En lo que respecta a un tribunal de justicia, tal vez, señora —dijo. —Pero conozco a Steph. Ella puede ser un manojo, pero no así. Su comportamiento estaba completamente fuera de sus parámetros normales. Así que aunque no podamos probarlo, alguien puso algo en ese vaso. Bajo las circunstancias, casi tuvo que ser baka bakari. Y puede que no pueda demostrar que Frank y Rod fueron el "alguien" que lo puso allí, pero también los conozco, y por eso sé perfectamente que lo fueron.
  


  
    Había algo más que un poco de mala leche en su voz nivelada, y sus ojos eran duros.
  


  
    —Un buen policía —o Ranger— sabe cuándo hacer caso a sus instintos —dijo Chuchkova—Sólo entre tú y yo, creo que tienes toda la razón sobre quién hizo qué, pero existe esa pequeña cosa molesta llamada "prueba". Ya sabes, eso que no tenemos.
  


  
    —No, señora. No las tenemos —reconoció Karl.
  


  
    Stephanie quiso intervenir, pero decidió que era mejor dejar que Karl llevara la voz cantante. No conocía a la jefa Chuchkova ni de lejos como conocía al jefe Shelton, y Chuchkova le había dicho muy poco, aparte de saludarla cortésmente y preguntarle cómo se sentía. Se preguntó si la jefa de policía era una de esas personas dispuestas a descartarla como una chica problemática, pero no estaba dispuesta a intervenir en el informe del único Ranger jurado de su equipo de investigación y arriesgarse a confirmar esa opinión sobre ella. Así que se sentó en su silla, con Lionheart en su regazo y comportándose lo mejor posible, escuchando, con la boca —algo poco habitual en ella— firmemente cerrada.
  


  
    Por eso se sorprendió un poco cuando Chuchkova le enarcó una ceja.
  


  
    —Usted fue la que llegó con este material, señorita Harrington. He visto el informe inicial de Karl y, obviamente, he hablado con el personal médico de mi departamento sobre las notas de los paramédicos. Pero usted es la que lo ha vivido desde dentro, por así decirlo. ¿Así que hay algo que te gustaría añadir?
  


  
    —Bueno —dijo Stephanie con lentitud—, no puedo decir con total sinceridad que mi comportamiento fuera tan totalmente ajeno a mi conducta normal como Karl parece creer. Esbozó una breve sonrisa. —Tiende a ser más benévolo conmigo de lo que probablemente debería, cuando no me está gritando por algo realmente estúpido, es decir.
  


  
    Chuchkova resopló.
  


  
    —Mi memoria no es ni mucho menos tan clara como me gustaría —continuó Stephanie—, pero sí recuerdo que estaba completamente segura de que tenía la respuesta a todo lo que nos ha estado molestando sobre esto. No recuerdo cuál creía que era esa respuesta, pero sabía que la había descubierto, y lo único que necesitaba era la confirmación. No pensaba eso, jefe Chuchkova; lo sabía, sin ninguna duda.
  


  
    —¿Y crees que eso es especialmente significativo... por qué—preguntó Chuchkova, mirándola con atención.
  


  
    —Porque es lo que más deseaba en el mundo anoche— dijo Stephanie muy seria. —Últimamente he hablado mucho con mis amigas sobre lo que puede hacer que alguien —alguien joven, alguien de mi edad— abuse de las drogas. Hasta anoche, no entendía muy bien lo que decían. Pero hay muchos jóvenes, muchos chicos, aquí en la Esfinge que cargan con mucho dolor. Personas que han perdido. —Sus ojos se desviaron brevemente hacia Karl y sus brazos se apretaron alrededor de Lionheart. —El aburrimiento. La gente que no quiere estar aquí, no puede hacer las cosas que realmente quiere hacer. Creo que lo que hace que este baka bakari sea tan atractivo es que, mientras lo usas, crees que estás resolviendo cualquier problema, arreglando lo que sea que esté mal.
  


  
    —No estoy seguro de seguirte —dijo Chuchkova.
  


  
    —No estoy segura de estar explicándolo bien— dijo Stephanie. —Pero yo no bebo, y no tomo drogas, a menos que alguien las ponga en mi bebida. Esbozó otra sonrisa. —Pero por lo que tengo entendido, ¿las drogas no suelen ser... no sé, un escape? ¿Una forma de distraerse de lo que te hace infeliz? ¿Para ayudarte a olvidarlo, al menos por un tiempo?
  


  
    —Eso es bastante justo. — asintió Chuchkova. —La "distracción" funciona de diferentes maneras, por supuesto. La falsa euforia —la felicidad, supongo— es probablemente la más común, pero a algunas personas les basta con caer en el estupor. ¿Por qué?
  


  
    —Porque la única cosa que no me pasó fue distraerme de lo que me molestaba o enviarme a un estupor. No estaba 'escapando' de nada. —Stephanie miró de un lado a otro a los dos oficiales jefe y a Karl. —Estaba completamente, al cien por cien, metida en lo que estaba haciendo. Estaba así de cerca" —alzó la mano derecha, con el pulgar y el índice separados un centímetro— de resolver el caso. Y hay una pequeña parte de mí que recuerda haber estado así de cerca. Que piensa que realmente lo estuve. Sé que no lo estuve, pero se siente como si lo hubiera estado, incluso sabiendo lo que realmente sucedió.
  


  
    —¿De verdad—preguntó pensativo el jefe Shelton desde la pantalla de comunicaciones.
  


  
    —Sí, señor. — asintió Stephanie. —Y si yo fuera un chico con mucho dolor, alguien que no se creyera capaz de hacer frente a todo lo que se le viene encima, alguien que no creyera tener ninguna forma de lograr lo que es realmente, realmente importante para ella, eso haría que este asunto me resultara terriblemente atractivo. No estoy huyendo de mis problemas cuando lo tomo; estoy resolviendo mis problemas. Te apuesto a que incluso alguien que ha hecho algo realmente estúpido mientras lo consumía, se siente de la misma manera. Y si su memoria es tan... confusa como la mía, puede que no recuerde la estupidez, ¡pero recuerda perfectamente que resolvió el problema!
  


  
    —Ese es un punto muy bueno —dijo Chuchkova después de un momento—Y puede indicar que esta cosa es más adictiva de lo que había pensado en un principio.
  


  
    —El tipo de adicción que atrae a gente competente y capaz, no sólo a personas atrapadas en situaciones feas —dijo Shelton lentamente.
  


  
    —Ya sospechábamos algo de eso por la gente que creemos que la ha estado usando Karl —señaló Sir. —Jake Simpson, por ejemplo. Es muy bueno con un skimmer, así que no es que necesitara drogarse para sentirse seguro de usar uno. Pero si Steph es típico, entonces tal vez el baka bakari lo hace sentir aún más competente, más confiado. ¿Quizás lo que realmente hace es que todas las cosas extraordinarias que puede hacer con un skimmer sean un triunfo aún mayor para él?
  


  
    —Todo eso es muy interesante, lo digo sinceramente. —La jefa Chuchkova puso su silla en posición vertical y cruzó las manos sobre su escritorio. —Y probablemente ayude a explicar muchas de las pautas de uso que creemos haber visto. Por desgracia, no nos acerca a Orgeson, suponiendo que sea ella quien esté realmente detrás de esto. O, para el caso, ¡más cerca de lo que es realmente "baka bakari"!
  


  
    —Creo que sí indica que es —o tiene el potencial de convertirse en— un problema realmente serio, sin embargo—dijo Olivera-Jefe Shelton desde su com.
  


  
    —Tengo que estar de acuerdo con eso. — asintió Chuchkova. —Especialmente si realmente estuvo involucrado en el accidente aéreo de Chang. Sin embargo, todavía no podemos demostrar esa relación, y seguimos teniendo esa limitación de presupuesto y de personal. Y de jurisdicción, por cierto. Pero a pesar de eso, creo que tengo que involucrarme oficialmente en este punto. No es ilegal invitar a alguien a una copa, pero sí lo es ponerle cualquier tipo de sustancia que altere las emociones, y especialmente en el caso de un menor. Sonrió brevemente, y con muy poco humor, a Stephanie. —Tampoco importa que la "sustancia que altera las emociones" sea legal para su uso consentido. Y teniendo en cuenta lo que ustedes me han contado sobre el tal Câmara y Gallego, me asombraré si ellos, al menos, no han visto el potencial de violación de una nueva droga imposible de rastrear. —Ahora no había nada de humor en su expresión. —Así que creo que tengo motivos para empezar a mirar con lupa a nuestros sospechosos y a Enigmatic Riddle. Tenemos el pequeño problema de que no podemos encontrar ningún rastro de algo así en los análisis de sangre de la señora Harrington-Stephanie, pero la descripción de sus síntomas por parte de los paramédicos sugiere claramente que algo la estaba afectando físicamente, y eso es causa razonable suficiente para que al menos empiece a buscar. Causa probable para justificar una orden, no. Todavía no. Pero si encontramos algo sólo con mirar, eso podría cambiar. Así que pondré más vigilancia —no sólo más cámaras; tengo un agente encubierto que encajaría perfectamente— y mis uniformados vigilarán los otros clubes. Pero, francamente, creo que es más probable que tu amigo Xadrian aparezca alguna prueba real.
  


  
    —¡Espero que los que golpearon a Nosey no vayan a por Xadrian! —dijo rápidamente Stephanie.
  


  
    —No creo que Xadrian sea tan torpe como para que le pillen metiendo la nariz donde no debe —la tranquilizó Chuchkova. —La conozco, y estaremos atentos en lo que a ella respecta.
  


  
    —Pero por ahora, lo único que podemos hacer es perseguir el aspecto de "poner en peligro a un menor", y eso es judicialmente dudoso —continuó, mirando a Shelton—Antes de que podamos ir más lejos, tenemos que ser capaces de demostrar que es esta cosa y cómo está llegando desde su instalación de investigación de hongos hasta el cruce de Yawata. Esa es tu jurisdicción, no la mía, Gary.
  


  
    —Lo sé. —Shelton se frotó la punta de la nariz y luego se encogió de hombros. —Lo sé —repitió—, y no me gusta lo cerca que estuvo Steph de salir herida anoche. Pero a pesar de eso —y sé que me voy a arrepentir de decir esto—, ella y Karl y su grupo de amigos son probablemente nuestra mejor oportunidad para resolverlo. Karl, creo que vosotros dos tenéis que volver a centraros en Twin Forks y perseguir el vínculo entre Herman y Câmara y Orgeson, sobre todo si la jefa Chuchkova va a poder poner a algunos de los suyos —oficialmente— a repartir en Yawata Crossing. Voy a poner a Frank y a Ainsley al tanto de lo que has estado haciendo, y quiero que te sientas libre de usarlos como caja de resonancia. Todos estamos demasiado ocupados como para sacarlos de sus tareas habituales de patrullaje, pero te conocen a ti —y a Stephanie—, así que sabemos que se tomarán a los chicos en serio y estarán disponibles como apoyo.
  


  
    —Aparte de decirte que sigas haciendo lo que has estado haciendo, no tengo muchos consejos o direcciones nuevas para ti. Asegúrate de mantenerme al tanto, y yo mantendré a la Jefa Chuchkova al tanto. Sé que ahora mismo no te lo parece, pero en realidad has avanzado mucho más de lo que probablemente crees. Sabemos de dónde viene, cómo se descubrió y quién empezó a distribuirla. Eso es mucha compañía, si tenemos en cuenta dónde empezamos. Estoy seguro de que al final llegaréis al fondo de todo esto.
  


  
    Karl asintió con sobriedad, y Stephanie también, aunque no le gustó mucho el adverbio final del jefe Shelton. Si no llegaban al fondo de la cuestión antes de que —eventualmente— alguien —alguien más, se corrigió a sí misma— fuera a salir mucho peor que herido.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie pasó el viaje de vuelta a Twin Forks pensando en qué hacer a continuación. Se alegró de que el jefe Shelton pusiera a Frank Lethbridge y a Ainsley Jedrusinski a su disposición. Ambos eran muy buenos en su trabajo, y además eran viejos amigos. La conocían a ella y a Karl lo suficientemente bien como para confiar en su criterio a la hora de proceder, pero vendrían corriendo en caso de necesitarlos.
  


  
    Aún quedaba el problema de qué roca había que voltear a continuación. Podían probar con otro palo. Deberían ver si Nosey había dado con algún otro rumor. Pero, aunque no quería admitirlo ante los demás, le preocupaba que el fiasco de la noche anterior pudiera hacer que su presa se escondiera y tuvieran que empezar de nuevo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Unos días más tarde, Nosey Jones repreguntó a Stephanie sobre el incidente del Enigma.
  


  
    —Y el tal Xadrian dice que ni Frank ni Rod han vuelto al club desde entonces, y que lo mejor que puede conseguir son rumores de que podrían haber estado experimentando con algo, pero eso es todo...
  


  
    Stephanie hizo girar su taza de té spikethorn entre las palmas de las manos y asintió.
  


  
    —Sin embargo, Xadrian no se ha rendido. También está revisando otros clubes.
  


  
    Estaba a punto de decir algo más cuando sonó su uni-link. Miró hacia abajo.
  


  
    —Cordelia, y lo ha marcado como "urgente". ¿Te importa?
  


  
    —En absoluto.
  


  
    Stephanie se dirigió a un lugar donde pudiera atender la llamada en privado.
  


  
    —Hola, Cordelia, ¿qué pasa?
  


  
    —Acabo de salir de casa del señor Ack y estoy preocupada por Herman —dijo Cordelia escuetamente. —Pasé con algunas cosas y me quedé a charlar. Todavía está muy afectado por lo que le pasó a Stan, y creo que se sentía solo. Glynis todavía no le ha conseguido un ayudante a tiempo completo, y está mucho tiempo solo durante el día. Creo que eso le da demasiado tiempo para preocuparse y golpearse por todo este asunto.
  


  
    —De todos modos, Herman recibe visitas, al menos si no está trabajando en uno de los edificios de crecimiento contenido, y hablamos durante, no sé, unos treinta o cuarenta minutos. Creo que le animé un poco y me dio una gran cesta de setas comestibles nuevas para llevárselas a casa a mamá. Pero entonces, mientras me acompañaba a la salida con la cesta, oímos que llegaba un coche de aire. ¿Adivina quién era?
  


  
    —Sin suposición.
  


  
    —La Dra. Lyric Orgeson y dos de sus matones. Ella era todo dulzura y luz. También lo fueron los matones, lo mejor que pudieron, y, bueno, me moví hacia donde sabía que una cámara nos captaría. Copié la señal y la envié.
  


  
    Stephanie vio la tirolina que indicaba una descarga, y dijo:
  


  
    —Cordy, estoy en casa de Nosey Jones. ¿Puedo mostrarle esto?
  


  
    —¡Desde luego!
  


  
    Stephanie se dirigió hacia donde Nosey había estado esperando sin hacer el menor intento de escuchar a escondidas —una contención increíblemente admirable para cualquiera, pero especialmente para él— y le hizo un rápido resumen.
  


  
    —¿Puedo vincular esto a tu holoproyector para que ambos podamos verlo?
  


  
    —¡Hazlo!
  


  
    Un momento después, el hombro de Cordelia apareció, mostrando que había elegido un ángulo en el que los recién llegados serían claramente visibles.
  


  
    Lyric Orgeson extendió una mano y sonrió cuando Cordelia se adelantó para estrecharla.
  


  
    —Cordelia Schardt-Cordova, ¿verdad? Nos conocimos hace algún tiempo.
  


  
    —Dr. Orgeson, ¿verdad?—dijo Cordelia con un muy buen facsímil de timidez y agobio. Stephanie lo aprobó.
  


  
    Cumplido el deber de cortesía, Lyric Orgeson dirigió su atención a Herman.
  


  
    —Hola, Herman. Me temo que esta no es una llamada puramente social. Ha surgido algo en Manticora y voy a tener que coger un transbordador a casa mucho antes de lo que esperaba. Sólo pensé en salir y ver si has decidido aceptar el trabajo que te ofrecí. No quiero parecer insistente, pero se nos acaba el tiempo para que te decidas. Me temo que necesito saber si todavía estás interesado.
  


  
    Nosey siseó en voz baja, y Stephanie no necesitó preguntar por qué. Aunque las palabras eran muy concretas, algo en el tono y el énfasis convirtió lo que debería haber sido una persuasión en una amenaza.
  


  
    —Oh, sí. —Herman tragó saliva, y sus ojos miraron brevemente en dirección a Cordelia. —No me había dado cuenta de que tendría que tomar una decisión definitiva tan pronto, me temo.
  


  
    —Sí, lo entiendo. Pero, como digo, ha surgido algo. —El tono de Orgeson no cambió, pero sus ojos se endurecieron ligeramente.
  


  
    —Ya veo. —Herman volvió a tragar saliva. —No lo sabía, sin embargo, y no he hablado con Glynis de ello, todavía. No creo que pueda justificar el hecho de marcharme y dejarla sin asistente.
  


  
    —Puedo ver que eso sería un inconveniente para ella —dijo Orgeson. —Pero estoy seguro de que puede encontrar a alguien más. Y seamos sinceros, Herman. No sólo le ofrezco pagarle más, sino que le ofrezco un trabajo mucho menos dispendioso de lo que usted sabe.
  


  
    Su voz, al igual que su mirada, se endureció con las tres últimas palabras, y la alarma parpadeó en los ojos de Herman.
  


  
    —Herman, ¿de verdad estás pensando en aceptar otro trabajo? —intervino Cordelia. —¡Los chicos y yo te echaríamos mucho de menos!
  


  
    Su interrupción desvió la atención de Orgeson de Herman, y la expresión de la mujer mayor mostró su enfado. Sin embargo, lo disipó rápidamente.
  


  
    —Bueno, más bien espero que sí —dijo con otra sonrisa superficial.
  


  
    —Uh, bueno, sí. Me lo he planteado. Realmente, tal y como está, este trabajo aquí es un callejón sin salida, ya ves. Lo ves, ¿verdad? Glynis es una mujer admirable en muchos sentidos, pero en realidad es más una exploradora de corazón. Tengo un montón de habilidades que no están siendo plenamente, eh, explotado en este trabajo.
  


  
    —Y yo pienso explotarlo plenamente— ronroneó el Dr. Orgeson. —Estoy seguro de que encontrará mucho más gratificante utilizar sus muchos talentos en mi nombre que estar atrapado aquí en una jungla en un mundo que te arrastra físicamente.
  


  
    Stephanie conocía a Cordelia lo suficientemente bien como para reconocer la irritación de su amiga al escuchar que su parte de la Esfinge era llamada —una jungla—, pero se limitó a mirar a Herman.
  


  
    —Caramba, Herman. ¡Eso sí que suena a que podría ser un gran negocio! Pero, como digo, te echaremos mucho de menos. ¿Habrá tiempo para hacer una fiesta de despedida apropiada para ti? Estoy seguro de que a los chicos les encantaría organizarla.
  


  
    —Probablemente no —intervino la Dra. Orgeson. —Como ya he dicho —continuó—, tengo menos tiempo del que esperaba. Esa es una de las razones por las que he volado hasta aquí, en lugar de limitarme a examinar a Herman. Quería decírselo en persona, porque si acepta mi oferta, tendrá que empezar a hacer las maletas... Empacar todo lo que necesitará para su nuevo trabajo. Pero es muy dulce de tu parte pensar en una fiesta. Realmente, Sphinx puede ser un planeta absolutamente incómodo, pero la gente es tan amable, tan interesada en todo. Pero creo que estabas a punto de salir. No debería retenerte. Que tengas un buen día, Cordelia.
  


  
    Al ser despedida tan bruscamente, Cordelia no tuvo más remedio que saludar a Herman con el dedo, decirle que esperaba que le gustara su nuevo trabajo, si decidía aceptarlo, y marcharse.
  


  
    La alimentación continuó por poco tiempo. Lyric Orgeson dijo: —Encantadora niña. Encantada de volver a verla, a ella y a su gatito. Ahora, Herman, tal vez podamos entrar en su encantadora casa de campo y discutir los detalles. Hay un peso permitido, pero...
  


  
    El resto de las palabras se perdieron cuando los humanos se alejaron del alcance de las cámaras, que habían sido configuradas para vigilar el perímetro del GBCIAM, no edificios específicos.
  


  
    La imagen de Cordelia ocupó el lugar de la grabación. —Hola, Nosey. Me alegro de verte. ¿Qué os ha parecido?
  


  
    Stephanie inclinó la cabeza para indicar que Nosey debía hablar primero.
  


  
    —Bueno —dijo Nosey para las noticias—, ya sabíamos que le había "ofrecido un trabajo" cocinando baka bakari para ella, pero parece que algo le ha hecho cambiar su horario. Tal vez se haya dado cuenta de que la policía del Cruce de Yawata está vigilando más de cerca a los nuevos eufóricos y haya decidido que se sentiría más cómoda experimentando en Manticora, donde es probable que nadie esté mirando por encima del hombro. Se encogió de hombros. —No sé nada de eso. ¿Pero parece que esto le ha sorprendido a Herman?
  


  
    Miró a Stephanie, y ella asintió.
  


  
    —Por lo que sabemos, no se ha acercado a él directamente desde aquella noche en que Cordy y los Kempers los interrumpieron.
  


  
    —Pensé que lo parecía —dijo Nosey. —¿Y te has dado cuenta de lo que pasó cuando sugirió que tenía que darle a su actual jefe un tiempo razonable para encontrar un sustituto? La encantadora Lyric le amenazó con algo entonces, al menos de forma implícita. Si tuviera que suposición, ella estaba sugiriendo que se aseguraría de que todo el mundo se enterara de que él fue el que desarrolló originalmente el baka bakari. Si ella hizo eso, especialmente si se dio cuenta de que estuvo involucrado en la muerte de Stan Chang, y si agregó la forma en que él vendió las primeras muestras a Frank Câmara, podría hacer que Herman quedara muy mal.
  


  
    —Pero Herman está trabajando con nosotros y con la SFE, ahora —señaló Stephanie.
  


  
    —Pero ella no lo sabe, ¿verdad? Probablemente piensa que, aunque Herman no sea responsable de ningún delito, probablemente le resultaría casi imposible conseguir un trabajo en su campo aquí en el Reino de las Estrellas, si se difunden los rumores adecuados. Incluso Glynis podría encontrar imprudente mantenerlo en su puesto, para que su operación no se vea manchada por la asociación. Con todo ello, la encantadora Lyric podría no haber visto la necesidad de dejar caer recordatorios sobre los estúpidos reporteros que fueron golpeados por meter las narices donde no debían. Pero también podría haberlo hecho, una vez que se deshizo de Cordelia. Ese es el palo.
  


  
    Hizo un gesto a Stephanie, que ella tomó como una invitación a completar el otro extremo de su análisis.
  


  
    —La zanahoria es un trabajo bien pagado —dijo. —Uno que paga mucho más de lo que le paga Glynis. Ya sabemos que ella quiere trasladarlo de Esfinge a su propio laboratorio, y por lo que ha dicho, está dejando caer pistas sobre la publicación por derecho propio, no sólo como asistente de laboratorio de otra persona. Y dado lo mucho que se ha ofrecido a pagarle ya, no me sorprendería que no le ofreciera cubrir cualquier penalización en la que pudiera incurrir por dejar a Glynis sin previo aviso.
  


  
    —Me sorprende un poco que no lo aceptara cuando le hizo la primera oferta —dijo Nosey.
  


  
    —Yo no. Cordelia negó con la cabeza. —Creo que había empezado a arrepentirse de verdad de haberse metido tanto con Frank incluso antes de que Jess y yo consiguiéramos que se sincerara con nosotros. Tampoco creo que este nuevo movimiento suyo sea una reacción a lo que le pasó a Stan. Puede que lo sea, pero creo que si se hubiera dado cuenta de eso —de que alguien podría sospechar que baka bakari podría estar involucrado, quiero decir— lo habría hecho incluso antes.
  


  
    —Probablemente tengas razón en eso —asintió Stephanie—. —Y probablemente sea algo muy bueno —para él también— que ella no se haya dado cuenta. Y que no sepa lo de las declaraciones que le dio a Karl. Todavía no tenemos ninguna prueba de que ella lo haya amenazado, sólo su palabra no respaldada, pero si tuviera alguna idea de que la estamos observando tan de cerca, cortaría por lo sano y desaparecería ahora mismo. Especialmente si ella supuso que él está trabajando voluntariamente con nosotros ahora.
  


  
    —Lo sé. Cordelia asintió. —Y afrontémoslo, Steph. Herman no es el tipo más valiente del mundo. Puedo decir que le preocupa que ella pueda llegar a él de alguna manera, y eso lo odio.
  


  
    —Probablemente algo de eso-Stephanie concedió. —Pero creo que está realmente decidido a ayudar a detenerla-añadió, reproduciendo mentalmente la conversación de ella y Karl con Herman. —Se tomó muy mal lo que le pasó a Stan. Y desde un punto de vista más egoísta, ayudarnos a superar esto es lo único que podría quitársela de encima para siempre, también.
  


  
    —¡Estoy de acuerdo! Cordelia dijo. —Pero eso no significa que no les tenga miedo. Y sea lo que sea lo que pasa por su cabeza, creo que tenemos un nuevo problema propio. Momento.
  


  
    —Sí. Stephanie asintió. —Me pregunto si mis travesuras en el Enigmático Acertijo tienen algo que ver con esto, porque Nosey tiene razón en que parece que Orgeson está planeando retirar las estacas aquí en Esfinge. Y si traslada toda su operación de vuelta a Manticora, no se sabe cuánto tiempo tardarán las fuerzas del orden allí en volver al punto en el que ya estamos. Todavía podríamos atrapar a Frank y a cualquiera de sus compinches locales, pero si ella se suelta en algún lugar como Landing...
  


  
    —¡Exactamente! Fue el turno de Cordelia de asentir enérgicamente. —Y creo que eso es exactamente lo que tiene en mente, Steph. He estado pendiente de la alimentación del señor Ack desde que Lyric y sus compinches se fueron, pero sus palabras de despedida fueron otro recordatorio para que empacara todo lo que necesitaría. Imitó a la perfección la coqueta forma de hablar de la micóloga, y luego se puso sobria. —Apuesto a que "todo" incluye muestras para cultivar todos los ingredientes del baka bakari. Por lo que he aprendido, muchos hongos se propagan bien en entornos controlados. Y son pequeños. No son como, oh, robles corona o hexapumas o algo así. Probablemente sería ultra fácil sacar muestras de contrabando y montarle sus propios invernaderos en Manticora.
  


  
    —Puede que ni siquiera necesiten pasar de contrabando-Nosey puso. —El control de lo que va de planeta a planeta no es tan cuidadoso como se cree. Mientras lo que se lleve no esté oficialmente restringido, podría no ser un problema, especialmente para alguien como el Dr. Orgeson, que está aquí con un visado de I+D.
  


  
    —Bueno, ya sabemos que no vamos a dejar que Herman se deje intimidar para que acepte esta 'oferta'". El tono de Cordelia dejó perfectamente clara su postura ante esa idea.
  


  
    —No, no lo haremos —asintió Stephanie, repasando todo lo que había aprendido en sus cursos de jurisprudencia. —Pero vamos a tener que ir con cuidado. No queremos que Herman se meta en el mismo tipo de problema en el que podría meterse Orgeson si logra desviar la culpa de lo que le sucedió a Stan. Y tampoco queremos que ella se escape. Pero sea lo que sea que hagamos en su lugar, ¡tenemos que pensarlo muy rápido! Y..."
  


  
    Su uni-enlace sonó con una llamada entrante. Miró hacia abajo y puso una mueca.
  


  
    —¿Adivina quién—preguntó mientras tocaba el icono para abrir la nueva llamada en una ventana separada sin perder la conexión con Cordelia.
  


  
    —Hola, Herman —dijo.
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    —ESTÁ bien, Herman-Stephanie dijo, varias horas después.
  


  
    El largo día de la Esfinge había derivado en la oscuridad, y los hermanos Kemper la habían invitado a ella y a Cordelia —y a Herman— a una —cena—. Mack y Zack se habían incorporado por completo, al menos en lo que respecta al baka bakari, y su invitación a cenar había ofrecido la mejor cobertura para su visita. Podía haber investigado a Herman en lugar de volar hasta el reclamo de Kemper, pero ella y Karl habían acordado que era mejor mantener esta conversación en persona.
  


  
    También tenían la intención de cenar, y de las ollas calientes con las que ella y Cordelia habían llegado salían aromas interesantes, pero nadie parecía realmente interesado en comer. En todo caso, todavía no. Ni siquiera los ramafelinos. Athos y Lionheart habían descubierto la repisa de la chimenea anticuada del espacio, y se posaban allí como gárgolas guardianas, con los ojos verdes brillantes.
  


  
    —Como dije cuándo me investigaste, justo después de que Orgeson se fuera —continuó—, no puedes decirles que no.
  


  
    Herman abrió la boca, pero la mano levantada de ella lo detuvo antes de que hablara.
  


  
    —Sé qué quieres hacerlo, pero todas las razones por las que no puedes siguen siendo ciertas. Pero al mismo tiempo, nos tomamos en serio las amenazas de Orgeson, te lo prometo.
  


  
    Herman parecía descontento, pero también asintió, y Stephanie miró a los Kempers mientras el botánico se sentaba de nuevo en su silla.
  


  
    —No creo que estéis del todo al día —dijo. —Después de que Cordelia se fuera, Orgeson fue al grano con Herman. Le dijo que tiene tres días para decidirse antes de que ella se vaya a casa, y que si no acepta su "generosa oferta de trabajo para entonces", no sólo irá a las autoridades y revelará que acaba de descubrir que Herman ha estado vendiendo drogas no probadas a menores, sino que sus matones también le darán una paliza. Mal.
  


  
    —¿De verdad?—Mack miró a Herman bruscamente. —¿Realmente dijeron eso, Herman?
  


  
    —Lo que dijeron es que me darían una paliza tan fuerte que no podría dar mi versión de los hechos durante meses. Si es que alguna vez.
  


  
    —Wow— dijo Mack. —Steph y Cordy nos dijeron que habían amenazado con violencia física, pero no esperaba que fueran tan explícitas. ¡Y seguro que no creí que te amenazaran con matarte!
  


  
    —No estoy seguro de que llegaran tan lejos —dijo German. —¡Por otro lado, tampoco estoy seguro de que no lo hicieran!
  


  
    —Supongo que no. Ambos Kempers negaron con la cabeza.
  


  
    —Una cosa de la que estamos bastante seguros, sin embargo, es que no saben que creemos que baka bakari estuvo involucrado en la muerte de Stan— continuó Stephanie. —Si lo supieran, ¡seguro que Orgeson habría amenazado a Herman con eso!
  


  
    —Pensé en eso— dijo Herman. —Pero lo sé. No puedo olvidarlo, ¡por mucho que lo intente!
  


  
    Su expresión era tan infeliz que Cordelia alargó la mano para acariciar su rodilla.
  


  
    —Por eso estamos intentando hacer algo al respecto-le dijo.
  


  
    —Sí. —Stephanie asintió enérgicamente. —Y, antes de entrar en materia, ha habido otro acontecimiento en Twin Forks que puede influir en todo esto. No tanto en lo que respecta a Orgeson —no directamente, al menos—, sino en lo que respecta a Frank y Rod.
  


  
    —¿De verdad? —Cordelia enarcó una ceja al verla. —¿Y no se te ocurrió compartir esto conmigo antes?
  


  
    —Sólo me enteré de camino aquí —le dijo Stephanie con una sonrisa. —La jefa Chuchkova le hizo un escrutinio al jefe Shelton. Parece que Xadrian es realmente el hierofante jefe del Enigma. Resulta que uno de los habituales con los que sale estaba grabando una fiesta de cumpleaños la noche que estuvimos allí.
  


  
    Hizo una pausa y Cordelia se golpeó las manos.
  


  
    —¿De verdad han grabado a Rod echándote la bebida en un vídeo? ¡Oh, eso es demasiado perfecto!
  


  
    —Oh, no. —La sonrisa de Stephanie era aún más amplia —y mucho más depredadora— que antes. —Pillaron a Frank pinchando mi bebida. Y ya lo ataron a la orden de bebidas. Y no importa si el baka bakari es legal o no. Sigue siendo un euforizante, y aun así se lo proporcionó a una menor sin su consentimiento o conocimiento. Es sólo un delito menor, no un delito grave, ya que nadie salió herido, pero si podemos vincularlo a Orgeson, entonces tenemos a alguien más que podemos apretar para que testifique contra ella y corrobore cualquier cosa que Herman pueda decirnos.
  


  
    —Eso me parece bien —dijo Zack.
  


  
    —Pero aún no es a prueba de balas—Advirtió Stephanie. —Hasta ahora, Orgeson no ha hecho nada —por lo que sabemos, de todos modos— que un abogado inteligente no pueda evitar. Frank, sí. Pero, como digo, incluso en su caso, ahora mismo sólo podemos acusarle de un delito menor. Queremos algo... más permanente que eso. Y si Orgeson está dispuesta a golpear a Nosey, y a amenazar con matar a Herman si no hace lo que ella quiere, entonces queremos golpearla tan fuerte como podamos. Quiero decir, preferiblemente, estamos hablando de un tiempo de prisión serio aquí.
  


  
    —Eso sería genial —dijo Mack. —Pero acabas de decir que no tenemos pruebas de nada tan fuerte.
  


  
    —Todavía no tenemos pruebas de nada tan grave —corrigió Stephanie, y su expresión era mucho más seria cuando volvió a mirar a Herman.
  


  
    —Karl y yo lo hemos hablado con Cordy, y luego le hemos comentado nuestra idea al jefe Shelton. La jefa Chuchkova está dispuesta a pedir una orden de detención contra Frank cuando se lo digamos, basándose en el vídeo que ha aparecido Xadrian. Todavía queda Orgeson, pero cometió un error al estar presente y amenazarte personalmente en lugar de dejar que sus matones se encargaran de la intimidación. Así podría haber negado que les había dicho que fueran tan lejos para convencerte de que cooperaras. Y el hecho de que haya cometido un error nos hace pensar que podríamos conseguir que cometiera otro.
  


  
    —¿Qué clase de error—preguntó Herman, con los ojos entrecerrados.
  


  
    —Basándonos en algo que ha descubierto Karl, creemos que podría estar dispuesta a ir tan lejos como para secuestrarte y llevarte de vuelta a Manticora. Con suerte, eso se debe a que piensa que podría convencerte de que aceptes el trabajo una vez que estés allí, pero también es posible que piense que podría sacarte toda la receta, de una forma u otra, y luego deshacerse de ti.
  


  
    —¿Deshacerse de mí? —Los ojos entrecerrados de Herman se abrieron de par en par.
  


  
    —Ella no tendría que estar pensando en términos de matar —señaló Stephanie. —Por lo que ella sabe, todavía tiene todo eso de la venta de drogas a menores para sostenerlo sobre tu cabeza y hacer que mantengas la boca cerrada. Además del hecho de que, como mínimo, ¡perderías tu trabajo con el doctor Buenaventura! Si eso ocurriera, necesitarías un trabajo de alguien, así que ¿por qué no aceptar el suyo? Y en el peor de los casos, siempre podrían decir que habías venido voluntariamente, sin que nadie pudiera demostrar que no lo habías hecho.
  


  
    —Espera un momento —dijo Cordelia—No es posible que secuestren a Herman y lo lleven a rastras a Manticora y luego digan que vino voluntariamente. Tendrían que drogarlo o algo así para meterlo en una de las lanzaderas en contra de su voluntad, y hay demasiadas posibilidades de que algo salga mal por el camino.
  


  
    —Ah, pero no es así como piensa volver a casa—dijo Stephanie. —Cuando Karl se enteró de su límite de tiempo de tres días, puso una solicitud oficial del SFE para obtener información sobre su fecha de reserva, y no hay ninguna. Resulta que llegó a bordo de una nave privada, la Priscilla, que sigue en órbita de estacionamiento alrededor de Sphinx. El jefe Shelton está tratando de localizar a sus verdaderos propietarios, pero la compañía a la que está oficialmente registrada es obviamente una pantalla, una fachada para alguien más. Lo que significa que el pasado de nuestro Dr. Orgeson puede ser incluso más incompleto de lo que pensábamos. Pero también significa que sería mucho más fácil para ella contrabandear a Herman fuera del mundo, lo que probablemente hace que la idea de secuestrarlo sea aún más atractiva para alguien como ella.
  


  
    —Maravilloso —murmuró Herman, y Cordelia volvió a darle una palmadita en la rodilla.
  


  
    —Vamos a sacarte de esto—le dijo ella.
  


  
    —Por supuesto.—Stephanie asintió enérgicamente. —De una forma u otra.
  


  
    —En realidad, prefiero confesar. —Herman miró alrededor del espacio de la sala de estar con infelicidad. —Quiero decir que no quiero hacerlo. Ya va a ser bastante malo cuando tenga que contarle esto a la doctora Buenaventura. Va a estar muy, muy enfadada conmigo, y debería estarlo. He abusado de mi posición aquí, y por lo que sé, la he expuesto a ella y a GBCIAM a una potencial responsabilidad en todos esos accidentes. E incluso si no me despide en el acto, si lo hago público, mi carrera está prácticamente acabada. Pero si eso evita que Orgeson se salga con la suya, evita que alguien más salga herido o muerto cuando ni siquiera sabe que está consumiendo drogas, entonces eso es lo que haré.
  


  
    —Sé que lo es.—Stephanie le sonrió, mucho más cálidamente de lo que alguna vez pensó que podría hacerlo. —Pero realmente preferimos no arruinar tu vida.
  


  
    —En realidad, eso lo he hecho yo sola. —Herman esbozó una sonrisa torcida. —Por otro lado, parece que crees que hay una forma de evitarlo.
  


  
    —Claro que la hay.—La sonrisa de Stephanie se convirtió en una sonrisa de ramafelino. —Dejamos que te secuestren.
  


  
    —¿Qué? —Herman parpadeó.
  


  
    —Mira, a diferencia de proporcionar una sustancia que altere la mente o el estado de ánimo a un menor, el secuestro es un delito de clase A. La sentencia mínima es de diez años T; la máxima es de treinta. A no ser que se utilice la violencia o las amenazas de violencia, en cuyo caso el juez puede añadir hasta otros quince años T. Y a los ojos de la ley, no importa si el secuestro fue exitoso o no, Herman. Todo lo que tienen que hacer es el intento, y los tenemos.
  


  
    —Pero... —comenzó, y luego se interrumpió.
  


  
    —¿Cómo ves que funciona todo esto—preguntó lentamente.
  


  
    —Bueno, la mala noticia es que si la arrestamos por intento de secuestro, es casi seguro que todo lo relacionado con el baka bakari saldrá a la luz. Especialmente si arrestamos a Frank por ponerle un poco de alcohol a mi bebida. Y, para ser sinceros, necesitamos que eso ocurra, porque es poco probable que el baka bakari sea declarado ilegal de inmediato, si es que lo es. Así que tenemos que ser capaces de advertir a la gente que está ahí fuera y cuáles son sus efectos. Eso es lo mínimo, Herman.
  


  
    Asintió cabizbajo.
  


  
    —Lo sé. Y eso significa que voy a tener que confesar a la doctora Buenaventura antes de que vayamos más lejos. No puedo darle gato por liebre con el modo en que esto va a salpicar a GBCIAM.
  


  
    —No, no puedes —Stephanie estuvo de acuerdo. —Y decírselo a ella también mitigará al menos parte del daño para ti cuando esto se haga público. Le habrás contado todo a tu jefe, incluso que intentaste arreglar las cosas, sólo para descubrir que se habían salido de control cuando Frank se puso en contacto con Orgeson. Después de eso, sólo colaboraste debido a sus amenazas de violencia. Lo que nos lleva de nuevo a ella como la principal impulsora.
  


  
    —Eso es cierto. —Los hombros de Herman se hundieron, pero había un tono de alivio en su tono. —Puedo quedar como un completo idiota ingenuo, pero al menos no como un traficante de drogas ante jóvenes inocentes. ¿Y ahora qué?
  


  
    —Luego, te pones en contacto con la Dra. Orgeson. Le haces saber que te has confesado con el Dr. Bonaventure, y cuál fue el resultado final. Luego le haces saber que —aunque hayas perdido tu trabajo— no estás interesado en tomar el suyo. Es entonces cuando nos imaginamos que intentarán secuestrarte. Tal vez no en ese instante, pero en no más de un día o así.
  


  
    —¿Y entonces?
  


  
    —Y entonces les dejamos ir lo suficientemente lejos como para que no haya posibilidad de librarse de la acusación de secuestro. En ese momento Karl y yo nos abalanzamos.
  


  
    —¿Sólo ustedes dos? —Herman parecía alguien que se esforzaba por no parecer escéptico, y Stephanie se rió.
  


  
    —En realidad, creo que podríamos manejarlo. Pero, como he dicho, lo hemos discutido con el jefe Shelton. Ha autorizado a Karl —bueno, a mí, ya que Karl no quería volver a volar hasta aquí por si Orgeson te estaba vigilando— a organizar una operación encubierta. No podemos fabricar pruebas contra Orgeson, pero sí podemos dejar que se incrimine a sí misma. Y el Jefe ha accedido a que el Ranger Lethbridge y el Ranger Jedrusinski estén disponibles como apoyo. Estarán lo suficientemente cerca para intervenir si lo necesitamos. Pero nos aseguraremos de mantenerlos fuera de la vista a menos que los necesitemos.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    El alivio de Herman era evidente, aunque también lo era que la idea no le entusiasmaba en absoluto. Stephanie no podía culparlo por ello, pero se limitó a sonreír con simpatía, se recostó y esperó.
  


  
    Él permaneció en silencio durante varios minutos, luego asintió y se enderezó en su silla.
  


  
    —Está bien —dijo. —Hagámoslo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie se alegró cuando Herman le preguntó si Cordelia se sentaría cuando tuviera su entrevista con Glynis Bonaventure —Porque puedes confirmar que os dije a ti y a Jessica que me arrepentía de lo que había hecho antes de que nadie me amenazara.
  


  
    Sin embargo, la entrevista con Glynis fue tan dolorosa como había temido, incluso sólo para verla. Como era de esperar, se sintió enfadada, traicionada e incluso culpable de que su propia obsesión por el descubrimiento por encima del desarrollo hubiera llevado a Herman a tomar algunas decisiones imprudentes.
  


  
    —Me gustaría creer que ese brebaje tuyo —¿cómo lo llaman? Baka bakari— tuvo algo que ver con que actuaras tan imprudentemente. Por lo que has dicho, parece que te lleva a un exceso de confianza.
  


  
    —Puede que sí —admitió German—Desde que dejé de hacerla, me he cuestionado cómo pude decidir que era una gran idea hacerla para otra persona sin comprobar si tenía efectos acumulativos a largo plazo. Creía lo que quería creer.
  


  
    —Lo cual parece un efecto secundario común —dijo Glynis pensativa. —Muy bien. No te despediré. Es suficiente por ahora. Dame tiempo para pensar en los próximos pasos de GBCIAM.
  


  
    La reunión había terminado con repetidas disculpas y promesas de buen comportamiento, antes de que una pensativa Dra. Bonaventure se marchara.
  


  
    Cuando su coche aéreo era un punto en el horizonte, Cordelia se volvió hacia Herman.
  


  
    —Ahora, la siguiente parte. Tienes que examinar al Dr. Orgeson.
  


  
    —¡Claro! No hay ninguna buena razón para que me retrase y un montón de malas.—Codificó la llamada, que fue atendida con prontitud. —Dr. Orgeson, soy Herman Maye, pero ya lo sabe. Lo siento. Estoy un poco nervioso por esto, dado lo que dijo en nuestra última reunión.
  


  
    Se había acordado que Herman debía dar a Lyric Orgeson cualquier oportunidad de incriminarse, pero la mujer era una operadora demasiado hábil.
  


  
    —Sí, recuerdo nuestra reunión. ¿Quieres sugerir algún cambio? ¿Un aumento de sueldo, tal vez?
  


  
    —No, nada de eso. De hecho, yo... yo... estoy rechazando su oferta. La Dra. Bonaventure estuvo aquí antes, y me sentí fatal por no haberle avisado al menos, así que le dije que había tenido otra oferta de trabajo. Ella, bueno, es muy persuasiva, e incluso después de que le dijera lo idiota que había sido, me dijo que no creía que la situación fuera tan mala como yo la hacía parecer. Quiere que siga trabajando para ella, aunque, por supuesto, no voy a mezclar más setas, salvo en entornos controlados.
  


  
    Hubo una larga pausa, y luego Lyric Orgeson dijo en voz baja y más aterradora que cualquier grito:
  


  
    —Ya veo. Bueno, es una pena. Realmente siento que estar atrapado en una cabaña pintada en una selva es un desperdicio de tus talentos, pero es tu vida.
  


  
    Algo en la forma en que dijo esas últimas palabras hizo que Cordelia se estremeciera. Herman, sin embargo, continuó como si no hubiera escuchado la amenaza implícita.
  


  
    —Gracias por ser tan comprensivo. Espero que tengas un buen viaje de vuelta a tu casa.
  


  
    —Gracias.
  


  
    La llamada terminó con esa nota abrupta. Cordelia se levantó.
  


  
    —Por mucho que odie hacer esto, tengo que salir de aquí. Estamos bastante seguros de que no han dejado ninguna cámara propia para vigilarte, pero no podemos estar seguros de ello. Así que necesitamos que todo parezca lo más normal posible. Pero no te preocupes. Estaremos vigilando a través de nuestras cámaras, y siempre habrá alguien cerca. Y Mack y Zack fueron bastante firmes. Planean turnarse para pasar la noche aquí.
  


  
    —Odio pensar que a uno de ellos le pueda pasar algo —dijo German con una expresión de angustia—.
  


  
    —Cuantos menos cambios haya en nuestra rutina, menos probable será que Orgeson y sus matones sospechen. No te preocupes. —Cordelia sonaba confiada. —Tenemos esto bajo control.
  


  
    Pero cuando Cordelia vio a Stephanie más tarde, sus primeras palabras fueron:
  


  
    —Espero que tengamos esto bajo control, Steph. Si no lo hacemos, esto podría ponerse muy feo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los chicos de Kemper no sólo habían insistido en continuar sus vigilancias nocturnas con Herman, sino que también habían insistido en utilizar su casa como base para la vigilancia del intento de secuestro.
  


  
    —Tenemos suficientes dependencias como para poder aparcar los vehículos de forma encubierta —dijo Mack—, y los túneles harán que un observador casual no se dé cuenta de que hay gente de más por aquí.
  


  
    Los túneles subterráneos eran comunes en Esfinge, donde las fuertes nevadas durante los inviernos de casi dieciséis meses de duración los convertían en la solución lógica para pasar entre los edificios. Todos agradecieron la sugerencia de Mack, ya que un vistazo a un vehículo aéreo camuflado en el bosque podría levantar sospechas. El siguiente trabajo fue establecer turnos para vigilar al señor Ack durante la espera de lo que Anders había bautizado como Operación Salvar a Herman de las alimañas.
  


  
    Estaban bastante seguros de que la banda de Orgeson no iría a por Herman hoy, ni siquiera en los próximos días. Ahora que los había rechazado, ya no necesitaban mantener la pretensión de un plazo de tres días, y era probable que se mostrara cauteloso, al menos durante el próximo tiempo. Y querrían que pasara algún tiempo entre la oferta de trabajo que sabían que Cordelia conocía y la desaparición de Herman, porque no querrían que nadie se preguntara si le habían hecho una oferta que no podía rechazar. Las investigaciones de Karl habían determinado que el Priscilla llevaba una lanzadera con capacidad atmosférica propia, lo que significaba que ni siquiera tendrían que pasarle de contrabando por la seguridad del puerto, suponiendo que la tripulación del Priscilla estuviera dispuesta a hacer un aterrizaje no autorizado para recogerlos. Y probablemente lo harían, dado lo poco que los cielos de Sphinx estaban cubiertos por el radar.
  


  
    Aun así, como dijo Karl.
  


  
    —Tenemos que vigilar a partir de ahora. Nos sentiríamos como unos completos zorras si lo cogieran antes.
  


  
    Anders no tenía nada que lo retuviera en el Cruce de Yawata, así que se unió a Cordelia y a los chicos de Kemper para monitorear la alimentación. Habían ensayado hasta poder llevar a alguien a casa del señor Ack en cuestión de minutos, y el jefe Shelton había cambiado las asignaciones de las patrullas para acercar a Frank Lethbridge y Ainsley Jedrusinski a la casa de los Kemper. Ninguno de los dos podía abandonar sus tareas habituales, pero estarían disponibles como refuerzo más pesado y de respuesta rápida, si se les necesitaba, aunque todos esperaban que los dos rangers más veteranos no lo estuvieran.
  


  
    Aparte de Karl, que estaba más o menos acampado con los Kempers, todos los demás siguieron con sus rutinas habituales. Era poco probable que Orgeson se preocupara lo suficiente por un grupo de "chicos" como para vigilarlos, pero nadie se arriesgaba.
  


  
    A pesar de sus planes cuidadosamente elaborados, Stephanie se puso muy nerviosa a medida que pasaban los días sin que Orgeson hiciera ningún movimiento. Una cosa era creer que había calculado bien las probabilidades. Otra cosa era que la seguridad de otra persona —quizá incluso su vida— dependiera de tus decisiones.
  


  
    Por eso quiero ser Ranger, no entrar en el ejército. Mi vida será de conejitos de campo de tiro. Nuestro amigo el hexapuma. El círculo de la vida. Toda esa naturaleza gentil, roja de dientes y garras.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El uni-link de Stephanie zumbó. Lo miró y pulsó el icono —ACEPTAR en cuanto vio que era Karl.
  


  
    —¿Sí?—dijo un poco bruscamente. Ocho de los largos días de la Esfinge habían pasado sin que ocurriera nada en absoluto.
  


  
    —¡Oye, Steph! La jefa Chuchkova dice que la doctora Orgeson y sus amigos matones acaban de salir de su hotel en Yawata Crossing. Así que si van a intentar algo, será hoy.
  


  
    —¡Será mejor que vaya para allá! exclamó.
  


  
    —No te asustes. Zack está de camino a recogerte ahora. Tendrás tiempo de sobra para volver aquí con él antes de que puedan volar desde el Cruce de Yawata para agarrarlo.
  


  
    —¡Genial! ¿Y Frank y Ainsley?
  


  
    —Ellos van a estar esperando en el suelo justo al lado. La historia oficial es que están inspeccionando esa presa abandonada cerca de los castores donde casi se comen a Cordy. Pueden estar desde allí hasta el Sr. Ack en menos de siete minutos si necesitamos llamarlos.
  


  
    —¡Suena bien! dijo Stephanie con una repentina explosión de euforia y alivio. Preocuparse por uno de sus planes era una cosa; una vez que tuviera la oportunidad de ponerlo en marcha...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie esperó, acurrucada a cubierto donde tenía una clara visión del campo de aparcamiento público del señor Ack. Zack Kemper estaba cubriendo el espacio desde el otro lado. Mack Kemper estaba en la parte de atrás, donde estaba el compostador, ya que había suficiente área abierta para colocar un vehículo allí. Cordelia, Jessica y Anders estaban colocados alrededor del perímetro. Los cuatro ramafelinos estaban en la copa del bosque, agachados.
  


  
    Nosey no estaba en el lugar, pero estaba observando todas las transmisiones de las cámaras espía, para poder avisarles con antelación de cualquier vehículo que se acercara. Al mismo tiempo, estaba grabando las transmisiones visuales y, gracias a las órdenes del jefe Shelton, esas grabaciones serían admisibles en los tribunales, si se diera el caso.
  


  
    Stephanie podía sentir la vigilancia de Lionheart, y se alegró. De los ramafelinos reunidos, él era el que tenía más experiencia en el trato con humanos peligrosos, ya que la había ayudado con el cazador furtivo de Tennessee Bolgeo y, más recientemente, con asaltantes en Manticora.
  


  
    Pero, ¿y si hay disparos? ¿Cuántos de los otros cacahuetes han estado realmente donde había algo más que disparos? Athos estaba allí cuando los chicos de Kemper aparecieron para ayudar a Cordelia, cuando las casi comadrejas la estaban atacando, pero según todos los informes, estaba en muy mal estado para entonces. Puede que no haya hecho la conexión entre las armas y el resultado. ¿Pero tal vez no se han dado cuenta de que las armas son peligrosas para algo más que los objetivos? Tal vez sólo piensan que vale la pena evitar las armas de fuego porque hacen mucho ruido. Sospechamos que los ramafelinos pueden comunicarse entre sí, pero ¿pueden compartir algo tan abstracto como que "un ruido fuerte aquí está conectado con un objetivo salpicado allí"?
  


  
    Todo lo que puedo hacer es esperar que todo vaya bien. Puedo esperar que no haya ningún tiroteo, que sólo me preocupo demasiado. Concéntrate en el momento, Steph. No te distraigas con los "podría ser".
  


  
    Examinó el área en su línea de visión, evitando el impulso de distraerse con su alimentación de uni-link. Tenía que confiar en sus aliados, y Nosey había demostrado ser muy fiable. Tal y como se había acordado, Herman estaba trabajando hoy en el exterior, con cuidado de no alejarse de donde una o varias cámaras de seguridad pudieran grabar sus acciones.
  


  
    En este momento, estaba removiendo la tierra en un nuevo lecho de jardín. Una carretilla llena de abono para hongos estaba a un lado, esperando a ser cavada, y un piso de hierbas había sido colocado en un lugar sombreado a un lado. Si para Estefanía las acciones de Herman parecían estudiadas, como las de un actor aficionado que se entretiene en el escenario al comienzo de una escena, ella no estaba tan preocupada. Herman no era la persona más equilibrada. Bueno, excepto cuando hablaba de hongos y su cultivo, claro. Entonces era como una persona diferente.
  


  
    Y pensar que se ve incómodo es probablemente sólo mi imaginación. No puedo creer que sólo hayan pasado cinco minutos desde la última vez que lo comprobé. Habría jurado que había pasado al menos media hora.
  


  
    Su estómago retumbó, y sacó una barrita de cereales del bolsillo y retiró lentamente una parte del envoltorio. Todavía estaba masticando su primer bocado cuando la voz de Nosey sonó en su auricular.
  


  
    —Una furgoneta aérea grande y anodina que viene del norte.
  


  
    Stephanie dio otro bocado, luego empujó el envoltorio sobre el resto de su barrita de cereales y lo volvió a meter en el bolsillo. En un momento, oyó y luego vio la furgoneta aérea. Era un modelo comercial, como los cientos que se utilizan todos los días en Esfinge para las entregas de rutina. Sin embargo, sabían por Herman que no esperaba ninguna entrega ese día.
  


  
    La furgoneta aérea marcó lentamente el cielo. Tal vez sólo buscaba dónde posarse, pero Stephanie habría apostado su ojo derecho a que se estaba asegurando de que no había otros vehículos en las inmediaciones. El coche de Karl estaba guardado en el granero de los Kempers, así que no le preocupaba. Sin embargo, aunque sabía que ella —y el resto de su equipo— eran invisibles desde arriba, Stephanie se sentía como una hexapuma caída en medio de un campo de nieve.
  


  
    Respiró hondo, lentamente, recordando años de lecciones de carpintería y rastreo. Un objetivo en movimiento es mucho más visible que uno que se mantiene quieto, así que por mucho que deseara asomarse y ver dónde estaba la furgoneta aérea, se contentó con echar un vistazo a la imagen del mapa en su uni-link. Después de dar varias vueltas, el punto brillante que indicaba el vehículo comenzó a descender, para acabar posándose con aparente inocencia en el aparcamiento público, no muy lejos de donde se escondía Stephanie.
  


  
    Era crucial para su plan que Herman fuera realmente secuestrado, así que, por mucho que deseara romper su cobertura, Stephanie se quedó congelada en su sitio. Esperaba que los "gatos" no corrieran a rescatar a Herman, como había hecho Athos aquella memorable noche. Sin duda era un riesgo, pero los humanos habían decidido confiar en la capacidad de los gatos para leer el estado de ánimo de sus compañeros y esperar que entendieran que el juego era "esconder" y no "buscar y destruir".
  


  
    Las puertas del furgón aéreo se abrieron de golpe y salieron el Dr. Orgeson y tres secuaces.
  


  
    Esta vez no estaba Frank, pensó Stephanie. Eso es bueno. Si no trajeron a un testigo local, probablemente iban en serio.
  


  
    Según el plan, Herman se había acercado al aparcamiento, como haría si escuchara alguna nueva llegada. Sin embargo, también de acuerdo con el plan, se mantuvo fuera de su alcance.
  


  
    —¡Dr. Orgeson! No lo esperaba.
  


  
    —Lo sé. —Los labios de Lyric Orgeson formaron una sonrisa brillante y absolutamente tiburona. —Pero esta tarde regresaremos a Manticora, así que he pensado en darle una última oportunidad de venir con nosotros.
  


  
    Herman negó con la cabeza.
  


  
    —Lo siento. De verdad, no. Tal vez en otro momento, pero realmente no podía dejar al doctor Buenaventura sin avisar. De verdad, ahora que lo he pensado, no podría dejar mi trabajo. Realmente hay demasiado potencial aquí.
  


  
    Demasiados —realmente— pensó Stephanie, pero Herman lo está haciendo bien. Es perfectamente razonable que esté nervioso. Ahora a ver qué harán ante una negativa rotunda.
  


  
    —¿No podemos ni siquiera hablar de ello—preguntó la doctora Orgeson, con un tono razonable. —He traído una cesta de aperitivos en ese encantador Café de las Letras Rojas de Twin Forks. Podemos charlar mientras tomamos té y panecillos.
  


  
    Herman dudó. Stephanie pensó que iba a negarse. Luego forzó una sonrisa.
  


  
    —Eso es muy sociable por tu parte —dijo Herman, apoyando la pulcra pala que había estado utilizando contra un árbol cercano—. —Puedo hacer una pausa para tomar una taza de té, pero sólo por cortesía, porque tú y yo estamos en el mismo campo. ¿Quién sabe? Quizá queramos trabajar juntos en el futuro. Simplemente no estoy interesado en un nuevo trabajo en este momento.
  


  
    Muy bien dicho y justo donde el bicho lo grabará. Ok... ¿Hasta dónde van a llegar?
  


  
    A poca distancia del aparcamiento, había una mesa larga y estrecha con bancos al lado. Herman se acercó trotando a ella, moviendo unos cuantos cubos y un surtido de herramientas para crear un área lo suficientemente grande como para que se sentaran los cinco. Lyric Orgeson se acercó a él, cogiendo una escoba de mango corto y limpiando la suciedad de los bancos.
  


  
    —Eso debería estar bien. ¿Willinski? ¿Puedes traer la cesta de la merienda de la parte trasera de la furgoneta?
  


  
    Cuando Stephanie vio el surtido de panecillos de gran tamaño dispuestos para que todos eligieran, su estómago traidor le recordó que dos bocados de una barra de granola no era mucho para una niña en crecimiento con mods Meyerdahl. Se preguntó si podría dar un mordisco a su barrita de cereales sin ser vista, pero, recordando que el movimiento es lo que delata a alguien que se esconde, se contuvo.
  


  
    —¿Té? ¿Azúcar? ¿Leche? —Lyric hizo de anfitriona, repartiendo vasos y platos desechables.
  


  
    Herman optó por no endulzar ni añadir leche a su té, y seleccionó una magdalena al azar. La Dra. Orgeson endulzó y añadió leche a su té, y tomó una magdalena del mismo tipo que la que había elegido Herman. La conversación posterior fue la que cabría esperar. Lyric siendo persuasiva. Herman se mantuvo firme en su decisión de no aceptar el trabajo ofrecido. Sin embargo, al poco tiempo empezó a tropezar con sus palabras. La sonrisa de Lyric se amplió, pero no fue hasta que Herman se desplomó hacia delante, con la cabeza casi golpeando la mesa, que ella dijo algo.
  


  
    —¡Excelente! Si Herman sospechaba algo, no creo que anticipara que las gotas de nocaut pudieran ser administradas por el contacto de su copa. Quesk y Underwood lo levantan —con suavidad, eso sí— y lo meten en la furgoneta. Voy a ver si alguna de las puertas está desbloqueada y puedo entrar en uno de los ordenadores. La gente puede ser tan descuidada en cuanto a la protección de datos cuando trabaja sola. No tardaré más de un minuto.
  


  
    Sin embargo, encontró las puertas cerradas y, con un encogimiento de hombros, se dirigió al aparcamiento. Willinski esperó en el lado del conductor, mientras Quesk y Underwood cargaban a Herman en la parte trasera de la furgoneta.
  


  
    Una vez que Herman estuvo en la furgoneta, y no cabía duda de que lo retiraban del lugar, Zack salió, como si acabara de bajar por el sendero desde la casa de Kemper. Stephanie se unió a él, unos pasos por detrás, como si hubieran estado juntos.
  


  
    —¿A dónde llevas a Herman—preguntó Zack, con un tono agudo y acusador. Llevaba su escopeta en la mano con despreocupación. Incluso los excursionistas diurnos de la Esfinge solían ir armados.
  


  
    Durante un breve y crucial momento, Lyric se quedó mirando. En ese momento, Willinski reaccionó de forma exagerada.
  


  
    —¿Qué demonios?—dijo, y un gran arma de fuego apareció en una mano fornida.
  


  
    La doctora Orgeson era una persona que pensaba rápido. Stephanie tenía que reconocerlo.
  


  
    —Estábamos tomando un aperitivo de despedida —dijo— cuando, de repente, Herman se desplomó. Lo estábamos llevando a Twin Forks para que lo viera un médico.
  


  
    Pero bien podría haber ahorrado su aliento. El hecho de que Willinski tirara de su arma de fuego había provocado que Quesk y Underwood hicieran lo mismo. Difícilmente parecían una fiesta de despedida. En cambio, parecían exactamente lo que eran: músculos pagados.
  


  
    Stephanie, detrás de Zack y parcialmente protegida por su cuerpo, sacó su propia pistola y quitó el seguro, aunque tuvo cuidado de mantenerla fuera de la vista. Esperaban que el hecho de que todos estuvieran armados impidiera a los matones amenazar con la violencia real hasta que Karl se pusiera en posición, pero no parecía que fuera a funcionar así, después de todo.
  


  
    Mack, que venía por el camino desde el otro extremo del complejo con Cordelia, Jessica y Anders, hizo todo lo posible por calmar la situación.
  


  
    —No hay problema. Jessica es una paramédico entrenada — dijo, exagerando ligeramente las credenciales de Jessica. —Deja que le eche un vistazo a Herman, luego puede teleconferir directamente con el hospital de Twin Forks.
  


  
    La doctora Orgeson podría haber cortado por lo sano, pero sus secuaces, al ver que su oportunidad de salir del planeta se desvanecía sin duda cuando se encontraron drogas fulminantes en el organismo de Herman, reaccionaron.
  


  
    —¡Tirad las armas! —gritó Willinski, con su arma cubriendo a Cordelia. Quesk apuntó su arma a Stephanie y Underwood a Zack. —¡Abajo!
  


  
    El grupo de Stephanie también estaba armado, y dudaba que los matones de Orgeson tuvieran la menor idea de la determinación —o puntería— de los "chicos" a los que amenazaban. Confiaba fríamente en que ella y sus amigos podrían vencerlos, pero ninguno de los demás era agente de la ley. Incluso ella sólo era una Ranger "en prácticas", y la posibilidad de que uno de ellos resultara herido si comenzaba el tiroteo era demasiado grande.
  


  
    Además, tenemos refuerzos.
  


  
    —Está bien —dijo ella. —Los vamos a abatir.
  


  
    Se agachó y dejó su pistola cuidadosamente en el suelo. (Como le había explicado Frank Lethbridge cuando le enseñó seguridad con las armas de fuego, —Sólo los idiotas de los holodramas realmente malos dejan caer un arma cargada. Hay demasiadas posibilidades de que se dispare accidentalmente). Un instante después, los demás siguieron su ejemplo y ella se enderezó de nuevo.
  


  
    Sabía que Karl estaba trabajando por detrás del grupo de Orgeson, y que Frank y Ainsley habían salido al aire —aunque todavía estaban discretamente fuera de la vista— en el momento en que Herman se desplomó. La situación estaba bajo control, independientemente de lo que pensaran los matones. Todo lo que tenían que hacer era esperar uno o dos minutos más y...
  


  
    Pero un gruñido de furia desgarró la repentina quietud, y una aparición vestida de gris y crema cayó de las ramas de los árboles, golpeó el techo de la camioneta y, más rápido de lo que la vista podía seguir, saltó hacia donde Underwood apuntaba con su arma a Cordelia.
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    POR MUY viejo que fuera, por mucha experiencia que tuviera, Piedra Corazón se sentía como un gatito al que se le acaban de abrir los ojos mientras intentaba comprender las acciones de la Formadora de Vida y sus amigos. Primero habían ido con mucha precaución a Rich Dirt Grove, pero no habían hablado con Musty. En cambio, lo habían acechado, adoptando posiciones desde las que se ocultaban bien, incluso desde arriba. De esto había concluido que se escondían de algo más que de Musty.
  


  
    Entendía muy bien lo de esconderse, aunque no entendía por qué se escondían, ni por qué mantenían su vigilia durante tanto tiempo. Deseó poder preguntarle a Climbs Quickli o a alguna de las otras Personas, por si se trataba de algún tipo de juego al que los bipersonales jugaban habitualmente. Sin embargo, mientras el brillo mental del Formador de Vida se mantuviera como estaba: concentrado, un poco nervioso, pero no asustado, Piedra Corazón se contentaba con esperar, observar y aprender.
  


  
    Cuando la gran cosa voladora llegó y expulsó a los desagradables dos patas que había encontrado esa noche cerca del montón de tierra, Piedra Corazón comprendió; los dos patas de Formador de Vida estaban acechando a estos otros dos patas muy desagradables. Se puso en tensión, listo para unirse a la caza cuando llegara el momento.
  


  
    Pero incluso después de la llegada de la presa, no hubo ningún salto, ningún abalanzamiento. Aunque el brillo de la mente de Climbs Quickli seguía en calma, Piedra del Corazón se dio cuenta de que Sharp Sight y Plant Fancier se basaban más en lo que Climbs Quickli les decía que en lo que entendían de la situación que se estaba desarrollando. Esto no tranquilizó precisamente a Piedra Corazón. A él le gustaba Climbs Quickli. A lo largo de estos días en los que se habían hecho amigos, había aprendido a apreciar el buen juicio y la perspicacia del explorador. Aun así, Piedra del Corazón no podía desechar los recuerdos del joven explorador de talento que, a pesar de su muy admirada habilidad, había sido regañado con frecuencia por correr riesgos indebidos.
  


  
    Piedra del Corazón sabía dónde recaía su responsabilidad, y se concentró en la Formadora de Vida, esperando cualquier señal, por pequeña que fuera, de que le necesitaba. Sabía que la extraña mezcla de euforia y temor en su brillo mental se convertía en una conciencia tensa, y luego en ansiedad. Cuando Musty cayó hacia adelante, con su brillo mental nublado por algo que no era el sueño natural, Piedra Corazón sintió que el brillo mental de la Formadora de Vida cambiaba de nuevo, brillante con una disposición a hacer algo, incluso mientras ella mantenía su lugar.
  


  
    Sólo cuando un par de patas de la presa levantaron a Musty y lo llevaron hacia la gran cosa voladora, la Formadora de Vida se movió sigilosamente desde su cobertura. Se quedó inmóvil cuando Little, la líder de la banda enemiga, se acercó a las estructuras del nido de Musty, haciendo sonar las aberturas, y resoplando con molestia cuando ninguna de ellas cedió ante ella. Cuando Little se dirigió a unirse a su banda cerca de la cosa voladora, la Formadora de Vida comenzó a arrastrarse de nuevo, uniéndose a varios otros de su clan mientras se movían rápidamente —aunque con retraso, a la manera de ver las cosas de Piedra Corazón— hacia donde Musty estaba siendo envuelto en la cosa voladora.
  


  
    Pero como la Formadora de Vida no lo llamó, y las otras tres Personas mantuvieron sus posiciones en las ramas, Piedra Corazón también mantuvo su lugar. Entonces sucedió. Después de un intercambio de ruidos de boca entre Pequeño y Cosas de Remedio, la mente del más grande y malvado de los seguidores de Pequeño —Kicker— apestaba con una peligrosa mezcla de rabia y pánico. Kicker bramó y, de repente, tuvo un ladrido de trueno en la mano. No era el mayor ladrador de truenos que había visto Piedra del Corazón, pero había visto cosas mucho más pequeñas de este tipo que hacían estallar en pedazos a los blancos de práctica.
  


  
    Al grito del toro de la manada, los otros dos machos reaparecieron con ladridos de trueno en las manos. Eso era malo, pero peor fue cuando Kicker apuntó su ladrador de truenos a Life Shaper.
  


  
    Aunque se mantuvo aparentemente calmada, el terror absoluto de Life Shaper inundó su enlace y se dejó caer al suelo en señal de súplica. Piedra Corazón ya había soportado bastante. Había perdido a Ojo de Oro, y este toro de dos patas tan desbocado estaba amenazando a quien le había devuelto su alma.
  


  
    Con un estridente grito de rabia, Piedra Corazón bajó de un salto de su percha arbórea a la parte superior plana de la cosa voladora. Desde allí se lanzó para poder aplastar al ladrón de truenos en la mano de Kicker, apartándolo de su objetivo. Entonces, con sus manos verdaderas, Piedra Corazón se agarró a los hombros de Kicker, haciendo contrapeso con sus pies y cola verdaderos. Incluso en este momento de miedo extremo por su amada, Piedra Corazón consiguió mantener todas sus garras apretadas, excepto las puntas, aunque anhelaba rastrillar con sus manos-pies y pies verdaderos, destripando a su presa. En lugar de eso, extendió sus garras sólo lo suficiente para asegurar su agarre. Luego se agarró con las patas de la mano a la piel desnuda de la mano en la que Kicker sostenía al ladrador de truenos, demasiado consciente de que, aunque había alejado su furiosa boca de Life Shaper, ahora podría estar presionada contra su propia tripa.
  


  
    Piedra Corazón gritó una furiosa advertencia directamente a la cara desprotegida y sin pelo del bipersonal, haciendo que Kicker aflojara momentáneamente su agarre del ladrador del trueno. En ese momento, Piedra Corazón arrancó el ladrador de truenos del agarre de Kicker. Cuando cayó al suelo, la agresividad de la mente de Kicker se transformó en puro miedo. Con Piedra Corazón aún aferrada a su hombro, comenzó a alejarse a trompicones de la Formadora de Vida, tal vez para buscar refugio en el interior cavernoso de la cosa voladora.
  


  
    Piedra Corazón decidió que esto estaría bien. La mano de Kicker chorreaba sangre. Si era como la mayoría de los bípedos, querría detener la hemorragia antes de hacer cualquier otra cosa. Satisfecho, Piedra Corazón soltó su agarre y retrocedió para agacharse frente al Formador de Vida, siseando y escupiendo una advertencia. Sabía muy bien que corría peligro, pues había visto cómo los ladradores de truenos escupían destrucción desde la distancia, pero mantuvo su postura defensiva y observó las agitadas interacciones de los bipersonales y la Gente.
  


  
    Hasta el momento, ninguno de los muchos ladradores de truenos había rugido. La única sangre que olía era la de Kicker. Los bipedos hacían muchos y variados ruidos con la boca, algunos del tipo que Piedra de Corazón sospechaba que tenían significado para los bipedos, muchos más los sonidos inarticulados de rabia, miedo y amenaza que parecían ser los mismos sin importar qué tipo de criatura los hiciera.
  


  
    Entonces, un nuevo sonido entró en la mezcla. Ruidos de la boca, procedentes de la Defensora Decidida, se dio cuenta, reconociendo el brillo mental de la otra pata. La Pequeña y las dos piernas restantes se hundieron como plantas recién brotadas bajo el peor calor del verano, y Piedra del Corazón oyó más ruidos de la boca de Defensor Decidido. No ocurrió nada durante un momento, pero entonces fueron los miembros de la banda de Chiquito —incluido el todavía rezumante Kicker, que se arrastró desde la cosa voladora para unirse a su clan— los que depusieron sus ladridos de trueno y cayeron al suelo, boca abajo, con las extremidades extendidas, con los cuerpos ofreciéndose a la rendición en un idioma que incluso alguien sin habla mental podía entender.
  


  
    El miedo en el brillo mental de la Formadora de Vida se había disparado cuando Piedra Corazón atacó a Kicker, un miedo por Piedra Corazón mucho más agudo que el que había sentido por sí misma. Ahora se había disipado, y su brillo mental tenía un sabor a satisfacción, incluso a felicidad. Se agachó y acarició a Piedra Corazón, haciendo muchos ruidos con la boca, incluido el de —Athos—, el sonido que le dirigía con más frecuencia. Hace tiempo que Piedra Corazón se preguntaba si ese sonido significaría "Ven aquí" o "Tengo comida", pero empezaba a sospechar que, para ella, era su nombre.
  


  
    <Yo soy Piedra Corazón>, pensó en ella, aunque hubiera poseído una voz mental, ella habría sido incapaz de entenderlo. <Y tú has dado forma a mi vida>.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Si Cordelia se había asustado cuando Willinski le apuntó con su arma, se quedó absolutamente aterrada cuando Athos bajó de los árboles y asaltó al matón. Si los ramafelinos empezaban a atacar en grupo, Cordelia no dudaba de que el Dr. Orgeson lo convertiría en una ventaja. Pero aunque Athos podía ser terriblemente peligroso —como decenas de casi comadrejas nunca vivirían para recordar—, demostró una contención asombrosa. Cuando Willinski soltó su arma y retrocedió hacia la furgoneta de aire, sólo estaba chorreando sangre, no destripado, con la cara arrancada, como Athos podría haber conseguido con mucha más facilidad que simplemente desarmarlo.
  


  
    Como si el movimiento de Athos hubiera sido una señal, los otros tres ramafelinos cayeron en picado desde arriba, golpeando cada uno de ellos el techo del furgón aéreo con un sólido golpe, y luego se agacharon para atacar. Sin embargo, en ese momento crítico, Karl Zivonik había salido de los árboles en el borde del terreno de aterrizaje, con la escopeta preparada, detrás de Orgeson y sus hombres.
  


  
    —¡Quieto! —La voz de Karl era siempre grave; esta vez crepitaba con un tono duro y autoritario que Cordelia nunca había imaginado que viniera de él, y las cabezas de los dos matones aún armados giraron en su dirección. Echaron un vistazo a la boca de la escopeta, firme como una roca, y se congelaron.
  


  
    —SFE. —Karl se identificó formalmente, como exigía la ley, aunque sabía que habían reconocido su uniforme —¡Bajen las armas! —Luego se tiró al suelo de bruces. Dudaron, y el cañón de la escopeta se elevó uno o dos centímetros.
  


  
    —Ahora —dijo con rotundidad, y de repente no pudieron moverse lo suficientemente rápido.
  


  
    —¡Oh, menos mal que estás aquí, Ranger! —comenzó Orgeson. —Mis socios...
  


  
    —Eso de "en el suelo" también se aplica a usted, señora —dijo Karl en ese mismo tono llano. Ella lo miró un momento más, pero algo en su mirada le dijo que no discutiera. Se arrodilló y se puso boca abajo.
  


  
    —Bien —dijo Karl, y miró a Stephanie. —Lo primero es lo primero. ¿Ranger a prueba Harrington?
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Parece que hay una gran cantidad de armas por ahí. Vamos a recogerlas. Aquí detrás de mí parece un buen lugar para apilarlas.
  


  
    —Sí, señor. —dijo Stephanie, con toda la formalidad posible.
  


  
    Recogió todas las armas de fuego, empezando por recuperar y enfundar su propia pistola y teniendo cuidado de no cruzarse entre Orgeson o cualquiera de sus hombres y la boca de la escopeta de Karl. Para cuando terminó, ya tenían un buen cargamento de armas y las apiló detrás de Karl.
  


  
    —Ahora, tú, con la mano herida —dijo Karl. —¿Qué tan grave es?
  


  
    Willinski extendió la mano que sangraba libremente.
  


  
    —He visto cosas peores. —Karl sonaba notablemente antipático, notó Cordelia, pero miró a Jessica. —Señora Pheriss, ¿podría echarle un vistazo a la mano de este hombre? Y —volvió a mover unos ojos marrones muy fríos hacia Willinski— le aconsejo que sea muy, muy cooperativa cuando lo haga.
  


  
    —Pero...
  


  
    —Puedo esposarte primero, si quieres —dijo Karl con frialdad, y Willinski pareció marchitarse dentro de su propia piel. Asintió, y Karl movió la cabeza hacia Stephanie.
  


  
    —Harrington, vigílalo.
  


  
    —Sí, señor. Stephanie —volvió a desenfundar su pistola, con cuidado de mantener la boca del cañón apuntando al suelo, pero preparada para el improbable caso de que Willinski intentara algo —o algo más, al menos— estúpido.
  


  
    —Ahora—Karl volvió a prestar atención a Orgeson mientras Jessica se inclinaba hacia Wilkinson y empezaba a ponerle un vendaje de presión en la mano dañada. —¿Estás diciendo?
  


  
    —¿Puedo al menos ponerme de pie, primero—preguntó.
  


  
    —Puedes. Los otros tres, quédense donde están.
  


  
    Orgeson se levantó, quitándose las hojas y la grava de la falda.
  


  
    —¡Ranger, ha habido un tremendo malentendido aquí! Sé lo que debe haber parecido, pero mis socios y yo acabamos de ser atacados por esa... ¡esa criatura despiadada! —señaló con una mano artísticamente temblorosa a Athos. —¡Entonces todos sus amigos vinieron en tropel hacia nosotros! —Movió el dedo que señalaba hacia la mano sangrante de Willinski. —Puedes ver lo que hizo el primero. Sólo intentábamos protegernos.
  


  
    Sea lo que sea, pensó Stephanie, Lyric Orgeson era claramente una pensadora rápida. En cuanto a las coberturas, no estaba nada mal. Por desgracia, no iba a funcionar.
  


  
    —Ya veo —dijo Karl. —¿Y por qué iban a hacer eso? Para el caso, ¿cómo fue que estuviste aquí para que lo hicieran?
  


  
    —Hemos venido a ver a un colega antes de salir del planeta. Se desmayó. Lo estábamos llevando al hospital cuando estos jóvenes —bienintencionados, estoy seguro— nos desafiaron. Entonces esa bestia viciosa, la que parece un ramafelino pero debe tener sarna o estar rabiosa o algo así, atacó a mi asistente. —Hizo un gesto con la mano a Willinski. —Y entonces los otros bajaron saltando de los árboles. ¡Menos mal que llegaste cuando lo hiciste!
  


  
    —¿Así que esa es tu historia?
  


  
    —¡Pues claro que lo es! —Orgeson sonó indignado. —¡Es la verdad!
  


  
    —No—dijo Karl mientras todos escuchaban el sonido de un carro aéreo que se acercaba—, no lo es. Por desgracia para ti, también podemos demostrar que no lo es.
  


  
    Orgeson cerró la boca con un chasquido casi audible, y su expresión se quedó en blanco cuando un crucero del Servicio Forestal entró en picado para aterrizar junto a su furgoneta. La capota se deslizó hacia atrás y Frank Lethbridge bajó, se colgó una bolsa de equipo del SFE en un hombro y cruzó sin prisa hasta situarse junto a Karl.
  


  
    —Parece que lo tienes todo bajo control, Karl —dijo.
  


  
    —¡No sé por qué dices algo así! —dijo Orgeson. —Este joven está claro que no entiende lo que realmente está pasando aquí, Ranger—.
  


  
    —Lethbridge—dijo Frank en tono amable. —Y tengo que decirte que no recuerdo la última vez que Karl interpretó mal una situación. A no ser, claro, que seas tan estúpido como para pensar que yo estaba en el barrio viendo las imágenes de esa cámara de ahí —señaló la cámara oculta— cuando todo esto ocurrió...
  


  
    Orgeson apretó la mandíbula y Lethbridge resopló divertido, luego metió la mano en la bandolera, sacó un puñado de esposas y se las ofreció a Stephanie.
  


  
    —Ya que ustedes dos parecen tener la situación bajo control, Ranger en prácticas Harrington, ¿por qué no hace usted los honores? Y si ha terminado con el señor —Willinski, ¿verdad? —Señor Pheriss—Frank sonrió finamente a Willinski cuando el otro hombre se dio cuenta de que Frank sabía exactamente quién era—, ¿por qué no comprueba el estado del señor Maye? Asegúrese de comprobar sus constantes vitales, y tal vez quiera tomar un par de muestras de sangre. Estoy seguro de que el laboratorio de Yawata Crossing querrá ver si hay algo en su torrente sanguíneo que pueda explicar su repentino e inexplicable colapso.
  


  
    Los labios de Stephanie se movieron divertidos mientras tiraba de las manos de Willinski hacia atrás y le ponía el primer juego de esposas. Pasó a sus compañeros antes de acercarse a Orgeson, y la expresión de la mujer mayor habría cuajado leche fresca cuando las esposas hicieron clic en sus muñecas.
  


  
    —Lyric Orgeson —dijo entonces Karl, bajando por fin la escopeta y poniendo el seguro—, tú y tus "socios" estáis arrestados.
  


  
    —¿Con qué cargos—preguntó Orgeson. —¿Por defendernos de tus pequeñas criaturas asesinas? Cualquier juez se reirá de eso.
  


  
    —No, por ahora nos conformaremos con intento de secuestro, agresión criminal y coacción criminal. Puede haber más después, por supuesto.
  


  
    —¿Asalto? —Orgeson lo fulminó con la mirada. —La única persona agredida aquí fue el señor Willinski, por ese ramafelino despiadado.
  


  
    —Oh, no. —Karl sacudió la cabeza con una sonrisa de oreja a oreja. —Me refiero a la denuncia formal que el señor José Jones presentó ante el Servicio Forestal y la policía de Twin Forks hace tres días. Ah, y la que el señor Maye presentó la semana pasada.
  


  
    —¿De qué... de qué está hablando? —Orgeson sonaba bastante menos confiado.
  


  
    —Creo que sabe perfectamente de qué estoy hablando, doctor Orgeson. Y antes de que señale que no hubo testigos de sus amenazas reales al señor Maye la noche en que los Kempers y sus amigos le sorprendieron, tal vez quiera replanteárselo. Frank Câmara estuvo aquí, y no creo que sea del tipo leal. Lo tenemos en vídeo echando un euforizante en la bebida de un menor, que puede o no haber sido por orden tuya, como parte de tu programa de pruebas de drogas. En cualquier caso, estoy seguro de que estará encantado de llegar a un acuerdo para testificar contra usted si el fiscal de la ciudad de Yawata Crossing hace que merezca la pena.
  


  
    Esta vez Orgeson se limitó a mirarle fijamente, y él volvió a sonreír, luego hizo un gesto hacia el crucero de Lethbridge.
  


  
    —¿Crees que tienes espacio para todos ellos en la parte de atrás, Frank? ¿O debería ir a buscar mi crucero al granero?
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    —VEO un espacio por allí —le dijo Cordelia a Zack, que dirigió la chatarra de los Kempers en la dirección indicada. —¡Vaya! La mitad de la población de Esfinge debe estar aquí. Sabía que a los Harrington les gusta hacer grandes fiestas, pero esto es increíble.
  


  
    Zack, que conducía porque Mack venía con Brad, después de que recogieran a Dana y a su pretendiente, se rió. Cordelia se dio cuenta de que se sentía muy adulto, con su madre de copiloto y sus dos hermanas en la parte trasera.
  


  
    —Bueno, no es sólo una fiesta de cumpleaños. Ni tampoco una fiesta de despedida. También tenemos otras cosas que celebrar —dijo Danette Schardt-Cordova, y Cordelia asintió. El fiscal de la Corona había presentado cargos formales contra Orgeson y sus encapuchados hacía dos días, y la noticia del baka bakari se estaba extendiendo rápidamente por la Esfinge. Nadie sabía si se regularía o no —o cómo—, pero al menos todo el mundo sabía que estaba ahí fuera, ahora.
  


  
    —Me pregunto si Dia estará aquí —dijo Natalie. —Mencionó que toda su familia había sido invitada a la fiesta, pero no estaba segura de sí conseguiría la libertad condicional.
  


  
    —Karl dijo que iba a traer a un grupo de su familia —dijo Cordelia— y creo que Dia estaba en la lista. ¿Cómo te sientes al verla?
  


  
    —Mejor—dijo Natalie, —ahora que no espera que finja no darse cuenta de que se escapa. Hay muchas cosas que te gustan de ella.
  


  
    —Los Zivoniks son una buena familia —admitió Cordelia.
  


  
    Se guardó el resto de sus pensamientos para sí misma. Esperaba que Karl le propusiera ir juntos a la fiesta. Se había preguntado si él pensaba invitarla, pero entonces la fiesta de dieciséis años de Stephanie se había convertido en una "Fiesta de cumpleaños más fiesta de despedida para Anders" y todas las apuestas se habían cancelado. Aunque los Harrington habían reservado un gran prado como aparcamiento, habían pedido que la gente compartiera el coche siempre que fuera posible porque el espacio sería limitado.
  


  
    —¡Bleek! —dijo Athos, acercándose a ella para acariciarle la cara.
  


  
    Cordelia se dio cuenta de que Zack había dejado el aerocarro con tanta ligereza que ni siquiera se había dado cuenta de que habían aterrizado. Athos parecía excitado de alguna manera, tal vez incluso un poco nervioso.
  


  
    Tal vez esté emocionado porque habrá apio. A los gatos siempre parece gustarles lo que Marjorie cultiva mejor.
  


  
    Cualquiera que sea la razón, en cuanto estuvieron cerca de donde se extendía la fiesta dentro y alrededor de la casa Harrington, Athos le dio un firme abrazo con la cola, como para asegurarle que estaría pendiente de ella, aunque no estuviera a la vista, y luego correteó por el tronco de roble más cercano hasta donde se veían otras formas grises y blancas.
  


  
    Aunque la invitación decía —Sin regalos—, casi todos los que venían del aparcamiento parecían no haber leído esa línea. La propia Cordelia llevaba una pequeña bolsa con un lote de galletas de ramafelino recién horneadas.
  


  
    Se las presentó a Stephanie con una sonrisa.
  


  
    —Dado que ni siquiera tú vas a comerlas, son un regalo para Lionheart, no para ti, así que no he roto las reglas.
  


  
    Stephanie se rió y le dio un abrazo.
  


  
    —Vamos a hacer ala delta más tarde. Espero que lo pruebes. Todo el club está aquí, así que no te faltarán profesores. De hecho, aquí viene alguien que es muy bueno, y esperamos que vuelva al equipo. ¡Hola, Trudy!
  


  
    Cordelia levantó la vista cuando llegó la joven de pelo rubio. Al igual que Cordelia después de las casi comadrejas, Trudy Franchitti iba con muletas y una unidad de GC personal, pero tenía mucho mejor aspecto que ella. Stephanie parecía genuinamente feliz de verla, también, Cordelia notó.
  


  
    Trudy también tenía un regalo para Stephanie, así como una excusa.
  


  
    —Es una sudadera con capucha que promociona Salvaje y Libre—explicó. —Estamos muy entusiasmados con los nuevos Exploradores SFE, y esperamos poder hacer algunas presentaciones para ustedes.
  


  
    Stephanie sacudió la sudadera verde oscuro y admiró el arte que adornaba la espalda: un montaje que mostraba un surtido de la fauna de Esfinge.
  


  
    —Claro que sí. Muchas presentaciones y visitas, y quizá algo de ayuda para limpiar los hábitats. Queremos que los exploradores entiendan todo sobre la vida silvestre, las partes sucias, así como las lindas y borrosas.
  


  
    Trudy bajó un poco la voz.
  


  
    —Tengo algo que decirte, y a Karl, si está por aquí.
  


  
    Cordelia hizo ademán de excusarse, pero Trudy la detuvo.
  


  
    —Cuelga si quieres. Esto también involucra a tu familia. Eres uno de los Schardt-Cordova, ¿verdad? He visto en las noticias que ayudaste a ese "gato" herido, y sé que estabas allí cuando detuvieron a esa Orgeson y a sus encapuchados.
  


  
    Stephanie mandó un mensaje a Karl, y pronto salió de la casa con un imponente sándwich en equilibrio sobre un plato reciclable.
  


  
    —Sólo venía a asegurarme de que la cumpleañera se mantiene alimentada —dijo, dejando el plato cerca de Stephanie. —Oye, Trudy. ¿Qué pasa?
  


  
    —Preferiría que esto no se difundiera demasiado, pero —Trudy se encogió de hombros—, si crees que necesitas usarlo, voy a dejar constancia. Sé que habéis trincado a Frank por ponerle un poco de alcohol a la bebida de Stephanie en el Cruce de Yawata. Pues bien, yo también he descubierto por qué Loon y Dia actuaron como lo hicieron. Loon pidió su elegante cesta de picnic a Câmara Comestibles. Cuando Frank se enteró de para quién era, echó algo a los pasteles de hojaldre. No puedo probarlo, pero sé que lo hizo. Encontré un texto de Stan en el que se reían de ello.
  


  
    —Bueno, eso explica muchas cosas —dijo Karl. —Gracias. Dia ha admitido que ella y Loon se escapaban para tener un pequeño romance, pero ha jurado todo el tiempo que no se drogaban ni bebían en exceso. Es bueno saberlo.
  


  
    —¿Por qué iba a hacer eso Frank?—preguntó Cordelia.
  


  
    —Porque es un cabrón desagradable—dijo Trudy, con los ojos violetas inundados de lágrimas. —Y también lo era Stan. Yo también lo sabía, pero miré para otro lado durante mucho tiempo. Hasta que... hasta que...
  


  
    Se interrumpió, y Stephanie la miró por un momento. Y entonces, para asombro de Cordelia, rodeó a Trudy con sus brazos y la abrazó con fuerza. Lo único que Cordelia no asociaba con Stephanie Harrington era el tacto, y por la expresión de Trudy, ella tampoco.
  


  
    —Lo siento por Stan—dijo Stephanie en voz baja. —Puede que nunca me haya gustado mucho, pero sé lo unidos que estabais. Odio que hayas tenido que perderlo de esa manera. Pero al menos vas a estar bien, Trudy.
  


  
    —Sí. —Trudy le devolvió el abrazo, sólo un poco incómodo, y luego retrocedió sobre sus muletas. —Sí, lo estoy —dijo. Se restregó los ojos con una mano, y luego exhibió una sonrisa malvada, sólo ligeramente acuosa, que le mostró a Cordelia un destello de la antigua Trudy, menos amable, de la que había oído hablar. —Tardaré un poco en quitarme esto —indicó sus muletas—, pero cuando lo haga te dejaré boquiabierta en el campo de ala delta, Stephanie.
  


  
    —¡En tus sueños! —se rió Stephanie.
  


  
    —Sólo tienes que decírtelo a ti misma —dijo Rudy. —Y mientras tanto, supongo que debería apartarme del camino de la cumpleañera. Miró a Karl exhibiendo de nuevo esa sonrisa, una que casi ocultaba el dolor persistente en sus ojos azules.
  


  
    —Después, Karl... —dijo, y se alejó entre la multitud. Incluso con muletas, ése fue el único verbo que se le ocurrió a Cordelia para describirlo, y reprimió una sonrisa mientras ella y Karl, conscientes de que había un grupo de personas esperando para felicitar a Stephanie por su cumpleaños, se despedían.
  


  
    —Eso ha sonado como una invitación—dijo Cordelia.
  


  
    —No es mi tipo—Karl se rió. —Definitivamente no es mi tipo, aunque ha mejorado mucho.
  


  
    Cordelia estuvo tentada de preguntar cuál era el tipo de Karl, pero decidió no hacerlo. Tal vez le gustara la respuesta, pero también podría no gustarle.
  


  
    Se sentía feliz y extrañamente emocionada. En algún lugar, no muy lejos, podía sentir que Athos también estaba emocionado.
  


  
    Ya tengo un compañero de vida, pensó. No voy a ser codiciosa, sólo agradecida.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    <Allí está Stone Shaper.> Climbs Quickli miró hacia abajo desde donde estaba encaramado con Dirt Grubber, Keen Eyes y Swift Striker, cerca de donde los bipedos estaban reuniendo sus muchas cosas voladoras. <Se viene a unir a nosotros. Ahora a esperar que no huya cuando sienta la sorpresa que le tenemos preparada>.
  


  
    Cuando había visto a la Perdición del Colmillo de la Muerte, al Curandero y al Minero de las Plantas comenzar los preparativos para una de sus reuniones, Climbs Quickli había enviado un mensaje a Sings Truly en el que le decía que era posible que el Formador de Piedra estuviera en las cercanías dentro de un pequeño puñado de días. Entonces había hablado con Viento de Flota, uno de los jefes de los exploradores de Agua Brillante, y había pedido que se estableciera un relevo para que las noticias le llegaran rápidamente y que ella, a su vez, pudiera organizar que algunos de los jóvenes de Piedra Formadora estuvieran listos para hacer el viaje para reunirse con su padre, ausente desde hacía tiempo.
  


  
    En los días que habían transcurrido desde su encuentro inicial con el Formador de Piedra, Sings Truly había trabajado duro para convencer al menos a algunos de sus familiares de que se reunieran con él y —más importante aún— sobre cómo no hacer que el Formador de Piedra se sintiera mutilado en presencia de aquellos que no habían perdido su capacidad de hablar con la mente. Climbs Quickli había ayudado reuniéndose con todos los miembros del clan Agua Brillante que quisieron unirse, para poder compartir de primera mano sus propias experiencias con la Persona en la que se había convertido Shaper de Piedra desde su salida de los turnos anteriores.
  


  
    Aunque no podía compartir precisamente lo que había sucedido cuando Shaper Piedra se había encontrado y vinculado con Alegría Naciente, ya que Shaper Piedra había sido la única Persona que había presenciado los acontecimientos, Climbs Quickli podía compartir lo que había visto después, remontándose a su primer encuentro con el terriblemente herido Shaper Piedra en la clínica de Sanadores, pasando de ahí a lo que había visto del campo de batalla donde Shaper Piedra había jugado un papel clave en la salvación de Alegría Naciente y del ladrador, Mordedor de Aguja.
  


  
    Mejores fueron sus experiencias desde entonces, y lo mejor de todo fue el relato de cómo Shaper de Piedra había ido valientemente a defender a sus dos piernas y, sin embargo, al hacerlo se había mantenido dentro de los límites del acuerdo que el Pueblo había hecho mucho antes para revelar lo menos posible sobre lo inteligente y peligroso que podía ser el Pueblo. Tal comportamiento, había argumentado persuasivamente Sings Truly, demostraba que, aunque el Moldeador de Piedra se había alejado de donde no podía formar parte de pleno derecho del clan, había seguido cumpliendo con lo que se le había dicho por última vez sobre la política del Pueblo respecto a los bipersonales.
  


  
    Afortunadamente, a estas alturas, la mayoría de la Gente estaba aceptando que, desde que Climbs Quickli se había unido a la Perdición del Colmillo de la Muerte, seguida tan pronto por otras fianzas, ya no se podía mantener el código de secreto, aunque la moderación seguía siendo necesaria.
  


  
    No todos los hijos de Shaper de Piedra que aún vivían con el Clan Agua Brillante vendrían a esta reunión. Varios habían sido incapaces de ocultar sus emociones —especialmente la compasión, pero también algo de resentimiento por el hecho de que Shaper de Piedra los hubiera abandonado cuando todavía estaban de duelo por su madre—. Sings Truly les había asegurado que, si todo iba bien, habría otras oportunidades, que, por ahora, el objetivo debía ser ayudar a Stone Shaper a darse cuenta de que, aunque se había hecho una nueva vida, una buena vida, no tenía por qué rechazar todo lo anterior.
  


  
    Al final, tres de los hijos de Stone Shaper habían venido. El más joven era Frolics Merrily, de la última camada que Stone Shaper y Golden Eye habían producido. Esta joven hembra aún no tenía fianzas, y se estaba concentrando en aprender las muchas habilidades que necesitaba una hembra adulta, pues como las hembras rara vez viajaban lejos, eran ellas las que mantenían el clan. Clay Spinner era algo mayor, de una camada media. No había seguido el camino de su padre como trabajador de la piedra, sino que se había interesado por la alfarería. También era un fuerte cazador que mantenía no sólo a su pareja y a sus cachorros, sino también a los demás.
  


  
    El último, y más problemático, era el agrio Muerdepiedras. Pertenecía a la primera camada de Stone Shaper y, tras la marcha de su padre, había asumido el cargo de trabajador principal de la piedra. Aunque tenía talento, Mordedor de Piedra carecía de la capacidad artística de su padre. Sus herramientas eran perfectamente buenas y fabricaba muchas más, pero Climbs Quickli dudaba de que algún joven cazador o explorador hubiera codiciado uno de sus cuchillos como Climbs Quickli tenía el que ahora guardaba como un querido tesoro. Peor aún, la llegada de los cacahuetes y de sus herramientas no pétreas, muchas de las cuales podían ser gorroneadas en los lugares donde los cacahuetes dejaban sus residuos, hizo que Muerdepiedras se enfrentara a la posibilidad, hasta ese momento impensable, de que sus habilidades quedaran obsoletas durante su vida.
  


  
    Pero aunque Climbs Quickli había pensado que dejar a Muerdepiedras fuera de esta reunión inicial podría ser lo mejor, Sings Truly no estaba de acuerdo.
  


  
    <Mordedor de Piedra sabe perfectamente que abandonó no sólo a su clan, sino que dejó a su hijo para que ocupara su lugar. Si esta va a ser una reunión sanadora, esos dos deben encontrarse, para que para Mordedor de Piedra su padre deje de ser una cabeza de trueno de la que no puede salir, y para que Mordedor de Piedra tenga la oportunidad de ver cómo su hijo ha seguido adelante.>
  


  
    Climbs Quickli respetó a su hermana. No obstante, tuvo que empujar su aprensión hacia donde no empañara su brillo mental, y luego dejó que su honesta emoción la cubriera mientras bajaba a grandes zancadas por la rama de la red de madera para encontrarse con Piedra Formadora y luego guiaba el camino hacia el encuentro destinado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Piedra Corazón sospechaba lo que le esperaba incluso antes de que llegaran al lugar de encuentro en lo alto del bosque de red. Cuando lo deseaba, Sings Truly podía hacer que su brillo mental fuera cegador. En su resplandor, Piedra Corazón decidió que había un mensaje.
  


  
    <Estoy aquí. Sé que recuerdas lo que intenté compartir contigo la última vez que nos vimos, que el Agua Brillante está abierta para ti si tienes el valor de enfrentarte a lo que una vez te alejó. No somos perfectos. No todos tenemos la imaginación para afrontar sin piedad ni miedo lo que a ti te condenó cuando elegiste la vida en lugar de la fácil huida de la muerte. Huiste, sólo para descubrir que no se puede huir del sufrimiento y la pena. Te lanzaste a la batalla, tal vez buscando la muerte, y en su lugar descubriste el amor y una nueva razón para vivir. ¿Estás preparado para enfrentarte a Agua Brillante? Si no es así, regresa. No dejaré que te engañen.>
  


  
    Más cerca, Piedra Corazón buscó y encontró el sabor de la aprensión en el brillo de la mente de Climbs Quickli. De Sharp Sight, una persona cuya tragedia nunca conocería, había el sabor de la determinación. De Plant Fancier había, como siempre, una lenta e intensa tranquilidad que sabía a cosas que crecían. De todos ellos, Piedra Corazón tomó valor.
  


  
    <Climbs Quickli, temes que esta reunión que has organizado —pues seguramente fuiste tú quien contactó primero con tu hermana— me aleje de ti, reduciendo este nuevo clan que estás formando. Vista afilada, ojalá supiera lo que has sufrido, pero si después de lo que sea puedes vivir con una mente que burbujea de risa, entonces ¿quién soy yo para creer que mis sufrimientos son excusa suficiente para separarme de otras Personas? Fanático de las plantas, eres un extraño, pero en ti saboreo cómo un árbol muerto y podrido es también una rica fuente de vida. Si me enfrento a los que abandoné, a los que me asustaron, tal vez mis días de podredumbre puedan convertirse en algo útil, porque la canción que los cantantes de la memoria guardarán de mí es la del rebrote, y eso será una inspiración hacia un futuro más allá de mi imaginación. Amigos míos, puedo hacerlo, gracias a vosotros, y porque mi vida ha tomado una nueva forma.>
  


  
    Y echó a correr hacia delante, con sus seis fuertes piernas saltando y brincando, haciendo todo lo posible por llenar su mente no de su verdadera aprensión, sino de anticipación, de esperanza.
  


  
    En la unión de ramas donde una vez antes se habían encontrado con Sings Truly, ella esperaba y con ella estaba Frolics Merrily, Clay Spinner, y, el sabor de su mente-brillo adusto, sombrío y lleno de dudas, Stone Biter. Aunque ya era una persona adulta cuando el Formador de Piedra se había ido para convertirse en Piedra, el brillo mental de Mordedor de Piedra era mayor, más rígido de lo que debería ser para alguien que sólo había añadido un anillo más a su cola.
  


  
    La joven Frolics Merrily se mostraba tímida, pero dispuesta a conocer al sire que en realidad sólo conocía a través de canciones de memoria. Clay Spinner tenía sus propios recuerdos, y Heart Stone podía saborear la nostálgica esperanza de que no fueran los únicos que tuviera. A ellos les abrió su cuerpo en un abrazo físico, algo que la Gente rara vez ofrecía, excepto a los compañeros después de ser gatitos, pero que había aprendido del Formador de Vida que podía ayudar a que los flujos mentales sin palabras se mezclaran. Dudaron, pero quizá uno de sus amigos se lo explicó, porque aceptaron sus abrazos y la curación fluyó.
  


  
    Sólo entonces Piedra Corazón se enfrentó a Muerdepiedras. Había querido dar a este más difícil de sus jóvenes —que ya no lo era— una oportunidad para considerarlo. En lugar de ofrecerle un abrazo, Piedra Corazón sacó algo de la bolsa donde guardaba sus herramientas para dar forma a la piedra. Mientras corría hacia el brillo de la mente de Sings Truly, había recordado algo de mucho tiempo atrás. Sólo podía esperar que Muerdepiedras lo recordara también.
  


  
    En la amplia superficie de la rama del árbol, Muerdepiedras colocó las piezas rotas de un cuchillo de piedra en el que había estado trabajando. Había ido bien, pero un defecto oculto en la piedra hizo que se partiera. Aunque sabía que Muerdepiedras no podía oír su voz mental, Piedra Corazón dio forma a su intención como si pudiera.
  


  
    <¿Recuerdas cuando te enseñaba a trabajar la piedra? Tenías mucho talento, y estabas muy orgulloso de cómo podías dar forma a las herramientas mejor que muchos con muchos más anillos en la cola. Estabas trabajando en un cuchillo, muy parecido a éste, cuando una falla enterrada lo rompió. Habrías tirado los trozos con rabia, pero te mostré cómo se podían trabajar en trozos más pequeños, útiles para raspar la corteza de las ramas.>
  


  
    <He demostrado ser un cuchillo defectuoso, pero me he rehecho. ¿Puedes aceptarme como soy? Más aún, ¿puedes aceptar que no necesitas ser tan amargado? Siento que te ves como un pedazo de piedra moldeado demasiado rápido y no tan hermoso como podrías ser. Deja ir esto. Mírate a ti mismo como el fuerte que eres.>
  


  
    Y mientras daba forma a lo que su hijo no podía oír, Piedra Corazón se esforzó con todas sus fuerzas por verter en su mente su pesar, su arrepentimiento y, sobre todo, su amor y admiración.
  


  
    Mordedor de Piedra se quedó tan quieto como los trozos de piedra, pero su brillo mental era un arremolinado choque de sabores, demasiado complejo para que Piedra Corazón lo entendiera del todo. Sin duda, la voz mental de Muerdepiedras compartía cosas que los demás podían oír, y sin duda, Canta Verdadero respondía con algo, tal vez muy sabio.
  


  
    Entonces Mordedor de Piedra se acercó. Recogió uno de los trozos rotos del cuchillo y lo metió con cuidado en su propia bolsa. Una vez hecho esto, abrió sus propios brazos, invitando a un abrazo, haciendo saber sin palabras a Piedra Corazón que estaba perdonado, que se le había echado de menos e, incluso, <Siempre que vengas a nosotros, serás bienvenido a casa>.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Nunca supe —le dijo Stephanie a Anders— que podía haber tantas formas de decir: "Esto no es un regalo de cumpleaños". La excusa número uno es que el regalo no es para mí, es para ayudar al nuevo programa de Exploradores de la SFE. La número dos es que no es un regalo, es sólo algo para comer o beber que han traído para la fiesta. El número tres es que es para Lionheart.
  


  
    —Cuéntame sobre eso—respondió Anders. —Al menos en mi caso, los regalos de despedida son casi todos archivos digitales. La gente se acordó de que me subo a una nave espacial en menos de una semana y las concesiones de peso son bastante estrictas; es más, papá se ha llevado más de la mitad de las mías para sus artefactos. Aun así, algunos son realmente sorprendentes. Mack Kemper me hizo un cuadro de Main Street, en Twin Forks, que pienso mandar a imprimir cuando llegue a casa. Nosey Jones me regaló una suscripción a su boletín. Estará desfasado cuando lo reciba, pero al menos podré estar al día de los acontecimientos locales.
  


  
    —Nosey ha terminado de aprender a volar en ala delta —dijo Stephanie. —Ha decidido hacer una serie de columnas en las que aparezca probando diferentes deportes. Como el ala delta es cada vez más popular, va a empezar con él, pero Jake Simpson le ha hecho prometer que los skimmers serán los siguientes.
  


  
    —Jake también me regaló —dijo Sanders, riendo al recordarlo— los planos para hacer mi propio skimmer. Creo que pasaré de ese. Urako es un poco más conservador que Esfinge.
  


  
    —¿Te parece bien volver?—preguntó Stephanie.
  


  
    —Lo estoy, en realidad. Ha sido un año increíble, pero ya sabes, echo de menos a mi madre. Los voy a extrañar a todos, pero no es que no vaya a volver nunca. Mientras papá esté trabajando en ramafelinos, va a haber oportunidades.
  


  
    —También tengo un regalo para ti —dijo Stephanie. —Lo he enviado a tu uni-enlace. Es un montón de imágenes de tu tiempo aquí, una especie de álbum de recortes. Un montón de gente me ayudó. Chet y Christine incluso tenían imágenes de ti siendo atacado por los cuervos de roca.
  


  
    —Oh, alegría—Anders se quejó, pero también se rió. —Ha sido divertido. Incluso cuando no lo era, de alguna manera lo era.
  


  
    Se quedaron en silencio, de pie hombro con hombro, cómodos ahora de una manera que tal vez nunca habían estado antes, ni siquiera en el mejor momento del corto tiempo que habían estado saliendo.
  


  
    Hay algo que decir sobre la amistad, pensó Stephanie. Pensar que hace un año mis padres tenían que amenazarme para que invitara a alguien a mi fiesta de cumpleaños. Este año ha sido idea mía, y en lugar de tener poca gente a la que invitar, he acabado teniendo demasiada.
  


  
    Miró hacia donde Herman estaba conversando con la madre de Jessica y Marjorie, sin duda discutiendo sobre hongos, ya que Herman parecía muy animado. Jessica estaba hablando con Richard Harrington y Scott MacDallan, probablemente sobre la escuela de medicina. Zack e Irina estaban, a juzgar por la forma en que seguían esbozando formas en el aire, charlando sobre algo artístico. En lo alto, el cielo brillaba con alas delta. Las alas a rayas esmeralda y doradas de Karl estaban junto a un par de zapatillas. Supuso que estaba enseñando a Cordelia.
  


  
    Sin siquiera darse cuenta de que lo estaba haciendo, Stephanie extendió la mano a lo largo de su enlace hacia Lionheart. Él también se lo estaba pasando bien, y el brillo de su felicidad se encontró y se mezcló con el de ella.
  


  
    Una vez pensé que Lionheart era el único amigo que necesitaría, pensó. Me alegro de haber aprendido lo bueno que es para los dos tener amigos.
  


  
    Miró hacia fuera, donde Buddy Pheriss había colocado unos altavoces y actuaba como D.J. de una improvisada fiesta de baile. Mack y Brad se balanceaban abrazados, no muy lejos de Chet y Christine. Xadrian, con sus mejores galas, incluso para un picnic de media tarde, dirigía una fila de Sixy-Snakey, que incluía a Loon y Dia, al Ranger Jefe Shelton y a Lev, el hermano menor de Karl.
  


  
    Stephanie pinchó a Anders en las costillas.
  


  
    —Eso parece divertido. Queda poco tiempo. Vamos a bailar.
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